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AL Exc »o SEÑOR 

D. JOSEPtí MOÑINO, 

CONDE DE FLORIDABLANCA, 

caballero gran cruz de i.a rualj 

Distinguida orden de garlos tercero, 

secretario del despacho universal 

x)£ estado , t gracia/^ 

t justicia &c. 


Exc.'^ SE^OJt. 

■Uaviendo meditado sobre las 
causas de la variedad con que 
se opina acerca del luxo , esto 
es , acerca de uno de los fuñ- 
ios mas importantes de la mo" 
ral , y la política , aun entre los 
jíutores mas acreditados , he 
creido que proviene principal- 
inente de no unirse la erudición^ 


y la -filosofía , con la religión. 
Porque mirando esta qüestio^t 
cada uno ^egun su profesión, 
ó género de sus estudios ; el Jif 
lólogo se contenta con hacer di- 
sertaciones , acumulando hé- 
chos y y exemflos de la histo;' 
ria de todas las naciones : el 
filósofo y creyéndose autorizado 
para fundir de nuevo la natu- 
raleza , soh mir<^ en esta las 
relaciones que él inventa, Yfir 
nalménte ¡el Religioso j acos." 
tumbrado for su profesión d un 
génetro de vida mas perfecto qu^ 
^l que observa el resto de los 
■demás hombres ; es muchas ve-; 
ees sobradamente rigido ^ cone 
denando hasta los placeres, y 
usos inocentes. Esta, variedad» 
puede producir efectos muy fi^ 


nestos , tanto al estado , for et 
injiuxo que suelen tener las^ opi- 
niones en la legislación y como 
d los particulares , suscitando' 
les persecuciones , acaso incul- 
pablemente. 

Yo he procurado unir estos 
extremos , recogiendo , a costa 
de mucha diligencia , un núme" 
ro de hechos , por la mayor par- 
te raros y y muchos de ellos in- 
éditos y suficientes para formar 
la Historia del Luxo , y de las 
Leyes Suntuarias de España\ 
He procurado enlazar estos he* 
chos con rejikxiónes oportunas^ 
nacidas de la misma Historia* 
Y finalmente , para que sea 
mas útil ^ he tratado separa^ 
dar^ente de la moral ^ y de la 
política conveniente acerca del 

1Í? 


mismo luxo , nd for principos 
arbitrarios , 6 tomados de Aíh 
tores sospechosos , sino con ar^ 
reglo d las máximas mas puras 
de nuestra Sagrada Religión, 
^asegurado por la opinión 
pública , y por experiencia pro* 
pia , del zelo con que V. E. pro^ 
mueve la aplicación , excita al 
trabajo , y premia y no solamen- 
te los sr andes servicios hechos 
d la patria , sino también los 
estudios , y esfuerzos dirigidos 
d su felicidad j espero que la 
bondad de V. E. me dispen- 
sara el honor de permitirme 
que dedique esta obra d su ilus" 
tre nombre f 

ExC^ SEÑOR, 
Suan Semptre. 
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PROLOGO. 


Oon impondeiables los males que oca*- 
siona la ignorancia de la liistoria y y 
mucho mas la de la legislación. Fdr« 
que no sabiéndose las causas de las 
leyes , las circunstancias en que se ex-^ 
pidieron, el espíritu que las dictó , ni 
sus resultas en beneficio , 6 daño del 
Estados se repiten, y multiplican in« 
fructuosamente : y acostumbrándose 
los ánimos á ver su inobservancia , in-< 
utilidad , e ineficacia para remediar los 
males públicos , se debilitan en eUos 
las impresiones de sumisión , y respe-* 
to con que todos los ciudadanos dc« 
bén mirar á la autoridad legislativa, 
y. obedecer sus ordenes , y decretos^ 

f 4 


Además de este daño , se sigue tann 
bien otro muy grave y qual es el de 
formarse generalmente ideas falsas 9 c 
inexactas , acerca de los mas impor*- 
tan tes puntos de la legislación , y la 
política } confundiese fireqüenteníente 
las causas con los efectos 9 atribuirse 
á unas los que lo son de otras muy 
diferentes : dé donde proviene el pro*« 
muigarse leyes , no solamente inútiles,, 
sino muchas veces contrarias al ob-« 
jeto , y á las intenciones de los mis-^ 
mos legisladores que las expidieron. 

Pudieran citarse muchísimos exem-^ 
piares en las leyes agrarias , mer- 
cantiles / fiscales , y en otras perte«^ 
nccientes á varios ramos del gobier-- 
no. Pero en ningunas se manifiestan 
mas ^ bien que en las Suntuarias, esto 
^ , en las expedidas para contener losf 
excesos en la comida, y las demar 


1&S en los trages i muebles, modas , y 

¡demás ramos de loxo. 

I Siempre ha ^ido la profusión per-« 

takiosa á los estados. Porque gastan* 

dose mas de lo que permiten las ía- / 

dnirades y y havetes de cada uno , se 

ven precisados sus individuos á valer^ 

sé de medios ilícitos, y ruinosos pa- 

fa satisfacer á sus necesidades , reales, 

ó imaginarias. Y por otra parte, in* 

diñados los ánimos al uso de cosas 

fio necesarias para la subsistencia , y 

verdaderas comodidades de lá vida , y 

ocupados en frivolas y y ridiculas su*- 

períiuidades ; el luxo los distrahe de 

los objetos principales , y que mas de-' 

bíeran ocupar la atención de los mor--< 

tales ; debilita las fuerzas del espíri^ 

tu 9 disipa las del cuerpo $ corrompe 

bs costumbres ^ y acedera la ruina de 

los Imperios*] 


\ Pero este vicio ha sido eo todóft 
tiempos, y naciones resulta inevitable 
de la abundancia de riquezas , y . de. 
su desmedida distribución : de la disr 
tinción de clases y fundada sobre otro& 
principios que los de la virtud i del^ 
trato con extrangeros ; y en una pa*« 
labra , de la que se llama cultura^ y 
civilización. Por consiguiente , no es 
la causa principal de los efectos in-^ 
sínuados. £1 mismo dimana de otras 
nías radicales , inherentes , c insepara-^ 
bles de la constitución civil: no dd 
la constitución civil imaginaria , y en 
el estado que alguno puede idear eti 
su fantasía la sociedad ; sino de las 
existentes , y conocidas : de la de nues-^ 
tra nación , y las demás con quienes 
tenemos relaciones, é intereses. 

' Querer evitar un efecto , sin hacef 
una reforma en sus causas radicaleSj^ 


eá un proyecto quírnerico, inútil, y- 
8iun acaso perjudicial, Quando las na-** 
Ilíones esraiv haciendo los mayores es-^ 
fiíerzos para enriquecerse,^^ y sobresa^ 
lír entre las demás : quando para es^ 
to desentrañan los mas remotos , y. 
ocultos senos de la tierra. : quando pro-: 
curan dar á su coníercio la mayor ex- 
tensión posible : quando , no solamen«i 
te permiten el exercicio libre de las ar- 
tes áfeminadoras , y de puro luxo / si-^ 
no que buscan , protegen , y premian 
abundantemente á los inventores, y 
artistas mas acreditados en ellas : ios 
celebran , y admiran sus obras con 
entusiasmo 5 ¿ qó es una inconseqüen^ 
cía notoria el prohibir con graves pe- 
nas , o limitar por otra parte el uso 
de las mismas ? £1 mayor estímulo de 
ias artes , de la industria , y el co-- 
íDiercio^ consiste en la multiplicacioti 


de los ¿ronsumós. Qualquicra tey y qual4 
quiera orden que- disminuya estos e$ 
un golpe indirecto contra las artes,| 
y contra el objeto que se proponert 
los Soberanos en su fomento. Sin conH 
sumos no iiay despacho de los gcnc-f 
xas. Sin despaciio les falta á los ar«^ 
tístas la paga de su trabajo : se íastiw 
dian de^ un exércicio que no lis da 
con que subsistir , y mantener sus oblí-» 
gaciones respectivas : dexan los oficios,| 
y se abandonan á la ociosidad , la it^ 
^dolencia, la poltrpneria, y la mendici- 
dad $ vicios por lo menos tan maloS)^ 
y perjudiciales como el mismo luxoj^ 
y los que de el resultan. 

De todos ellos pueden ser causan 
parciales, ¿indirectas las Leyes Sun-' 
tuarias j contra la intención de los 
Soberanos que las expiden , y de los 
magistrados querías consultan. Porque 


^píobiblendó' e! uso .9e algunos genéreos 

^comerciables, y mucho. mas isi ^se £dh 

^jbrican en el país , disvánuyea el ntiw 

-mero de ocufiaciones útüci , y lucran 

-tivas , con las que los pol^s pueden 

vivir cojtnodi , y honradamente > di> 

;Cunscriben lo& límites Á que puede ex^ 

•tenderse la, industria j, y el ingenio 5 y 

jModortigUan d estímulo mas fuerte del 

trabajo :^ gue consiste en 4a. esperánzal 

-del buen despacho , y: .t)aga de las maí* 

«Huj^cturas. í .„ : ¡> ru t-'k - ir *.•./> 

No^obstimte estas, oonsifleraicion^ 

hada metafísicas , nr ; sublimes , sixio . 

iobvias y. .y i accesibles á losr. talemds jnas 

^vulgares;, ,se ven Leyes Suntuariij jkroí» 

amigadas y y repetidas ,en las inadicnes 

gjue se tienen por mas .cultas , y. eiü 

todas foi;mas de gobíerftov Sé ven . cA 

las repúblicas, y en U$ monariquías; 

en los cstMos ricos ^ :y florecientes)! 


^4 

.y en los miseros , y desdichados. S|i 

4iáblat ahora de los Romanos y ni de 

«otras naciones, en mas de quinientdift 

•años que- han x:orrido desde D. AlofH 

00 el Sabio i, . hasta nuestros días, apd-« 

nás ha havido quatro : ó seis Reyñ 4- 

dos en que no se hayah eicj^ido varias 

cnrE^ña.^ Sli ^a ^experiénda de su in^ 

acacia para contener el laxo t^^ni ia vis» 

:!de ios daüos'que por otca^parte esttt^ 

han pitodttdendo ^ pi las diferentes cir>« 

cunstanciás en que se ha encontradbi 

^ nadxm Ipor ti>do este tiempo , de su-< 

ffiá ! opulencia 9 y^de extremada pobres 

sszíy han sido suficientes para vatiojc 

•ia legisUclon en esta parte ^^á lo mff< 

aios hasta; éstos tiempos tutanos. Tatt 

freqiientes fuei^n en los Reynados de 

iCarlos V^ , y de Felipe II í en los que 

iEspa^ña daba tai ley á toda Europa , poí; 

4a superioridad 4t sus fUereas y como 


^5 
«n ios desgraciados de FclQ)c III , IV, 

y Carlos II (i). 

£sta práctica Ha dimanado sin dada 

^gana de ia ^Ita de la historia. Pot 

vquecomo es creíble ^ que si^ehavicrah 

atenido presentes al tiempo de expedir 


I^^B 


(t) £1 Sr. D. Francisco Cabarrí^s , en la 
noca octava al Elogio del Excmo. 5'r. Conde 
'AéGausaf cscHbclo siguiente: ¡j'Es "^menes'- 
cter contar mucho con la ignorancia ,• ¿ el s»- 
frímienco del público , para atreverse á citar- 
nos por modelo el siglo pasado : aquel siglo 
tan costoso 4 la Monarquía , y cuyos funes- 
tos efectos estamos aun padeciendo en graa 
parte. Se abre por la quiebra del Banco de 
Sevilla : desde entonces el dinero se substrahe 
á la circulación ; la Corona empeñada en guer- 
ras continuas , tiene que pagar á un precio 
excesivo los socorros que necesita y y que 
antes la proporcionaba su crédito : se cargia 
nle juros sobre el pie de lo, de i% y y mas 
por lOo. No bastando este f ecurso ^ las tra* 
has , los arbitrios destructivos de toda espe-*- 
cié ,. dan el último golpe á la labranza > y á 
la industria : la freqüente alteración de la 
tnoneda hace desvanecer los restos de con- 
fianza que havian quedado : y qüando apura'- 


I tí 

las Leyes SüntüMías, Su fncficadá, y 
poco menos que evidencia de su^iij-^ 
observancia , las vcíkci©ncs , c ínjus-» 
ticias de ios ^subalternos á que ixgUH 
lar mente hJtvian de dar ocasión ,. .y loe 
daños, que lindirectámcotc hayian de 
producir á las artes , al comercio , y 
aun á las rentas de la Corona , cOU 


iriiriM«a*a« 


da la Mpoirquía por sus enemigos naturales, 
y por. las sublevaciones intestinas , se iba á 
disolver : quafldo huvo perdido navios, exéfi- 
citos , poblaciones, comercio^ y luces ; en 
vez de los esfuerzos que pedia esta situación 
^extremada , entonces parece que las Leyes Sun- 
tuarias se combinaron con la: superstición mas 
demente , y con la administración mas absur- 
da para fixar , y perpetuar semejante estado dfí 
abatimiento , y de muerte. " Estas áltimas pa*- 
labras dan á entender que las Leyes Suntua- 
rias fueron un error político peculiar al Reyr 
nado de Carlos II 5 lo qual nó es cierto, ^ok 
mo se verá en esta historia. En ella se def 
muestra también , que las causas principalcí 
de las desgracias de nuestra • Monarquía , nO 
son las que el Sr. Gabarras señala 5 sino otraf 
diferentes, cuyo origen es mas antiguo* ..i 


Jbodo Havfan 2e fiabcf Móslsticlo en sií 
promalgadon Soberanos tan pÍos\ tah 
benéficos y tan amantes de sus ^saUó», 
y ta» políticos ^ oomo los qiie^ha lo- 
-^ado EqpaSa en el dilatado .es{paciD 
.éc cinco siglos? 

Escoslson los motivos que me batí 
czdtádq á. escribir la presente- historia^ 
En ella se señalan las principales caen 
sas de k introducción del liuco' en Es^ 
paña en varios tiempos : se xiotao las 
i^pocasrde su mayor aumento , y de*» 
cadencia : jsc traca de las muchísimas 
leyes, que se han dxpedido para con* 
tenerlo : y se concluye con varias se^ 
&xiónes acerca de la moral y y la po^ 
lítica , sobre este rapo de legislación, t 

Como< el luxo tiene tanta coner 
sdon con la industria , y el comerí* 
tío ^ me dá ocasión s& historia zlga^ 
lias. veces pasa notar, v^ios yerros ^co^ 


rfnetidos en difcredtc^ rtlempbr^: sákat 
rlis fébiif^ y «ctees^ 4^ díicibr) 'extrae* 
(Ciób^cte pfim¿ra$ maieriasi ,. introdoc- 
<&)n . ide ; m2n6£un:aua$ ^ y .x^trosiput^^ 
^ibs qperteDecktítes! á ia pcflidci e¿Q9i6- 
mica, poco cultivada eritíte dmsbtros. 
rJciSpmsi' ia, tíáó : eot ^I¿ua. tiempá la 
.Dbtío&ícfaiiiriiuwe.i .y .mas/, p6dm>a 
H(isoEiito{£L ::yj en lotfds üsa^e iiib) más 
Ic^dices y ..y: ílesdithadas« Tanto. de sa 
^cpb^anza^ jcomo ^ .su dccakncia / do- 
•Isderon , existir causas natusrales y . y> po^ 
>lítíÉfts': porque iti la pruttencia j ni la 
infelicidad d¿ ' lasr /nacioáes son efeistoi 
puramente, d^l acáso« Nada^ hay mas 
«B^olrtante queid'cohodmiento dees*- 
tas ¿au^; Pdío ^ peo: dcsgraida ^ tám¿ 
pocer» hay cosa mas confusa > y minos 
sabida de los ^J^panoies. Aunque hdBi 
moé tenido- esÉCQknües.ecDnGQ&iscas,^ qüo 
han conocido; iDien .los: de&ctaos de. la 


-« ■} 


I 

admitústcacíM piibUo^^ 4e' St;s tieiapoj, 
xespectivos » nipgunp iktb oxtierKBdo mst> 
mira» 4c- pcoposUo i ios pas^^M. Yñ. 
así tenemos incfiinfdctiir , y defectDosa. 
la p^e de nttestza histiMrb civil qiui. 
mas nos intetc$9. 

No me Usoogpo 4e h»vos Uettado^' 
yo este objeto , onadtiéo pfw \q% 4^ ; 
más : porque ni es mi ftsuDto {viocí* 
pal , ni puede de^f&peSacse , sin teoer 
á la mano otros insttttfneiKos que los. 
que ha podido rec(^r mi diligencia,: 
No obstante , creo qu&algunas de m^s 
d^esiones tienen al^ dpqpvolsul, y 
que ampliadas pueden dif lus para me- 
jorar nueitca historian general en esta . 
partev 

En las leyes, y documentos iné- 
ditos que. publico, cito los munuscri* 
%€» d& idotvde :se han sacado. Las dé 
los Key€»uGatóUcost y su hija Dor. 


í 


2k Juana j lo Han slclo. Hel taro li6ró|* 
que como taí cita el P. Burriel -tn su 
irforme sobre igualación de pesos , y fj7e^- 
didas j y qu^ enasté en mi poder , itin 
titulado Itfi Pragmáticas del lUyno y im-« 
preso en Alcalá en i 5 2 8^. Las demás 
hAn sido copiadas de los quadornos im^ 
presos al tiempo de bu promulgación, ; 
C!iya colección existe en la Biblioteca 
Iteal. Estos quadernos son en cierto 
modo los originales de las leyes , y . 
tienen la ventaja de estar en ^Uos las 
l^yes enteras , con sus encabezaáiien^ 
tos.) y firmas; ló que contribuye ma« 
chísimo para arreglar su cronologia, 
ckcunsrancias que faltan en: las. conté* 
nídas en la Nueva Recopilación : por^ 
que poniéndose solamente ^ ¡sus : fechas 
ai principio , y háviendo.á veces ma« 
chas bajo ün mismo tímlo' , rio se^ saa^^ 
be con puntualidad . la dé • cada^ Hma. ' 


AdcAas , que aunque los títulos if^ 

hi $pag€S I /^ vestidos i de hs lacayos ^ y\ 
€riados , y otros donde se contienen 
ks Leyes Suntuarias y no «on los mas^ 
escasos > con todo , faltan muchísimas^ 
y sefiakdametite las anteriores al año 
de I 5 3 4 y entre las . quale^ están iasr 
¡de los Reyes CathoUcos , que sirvie-I 
ron de norma para las que se eiqpi< 
(dieron en el de Carlos V. 

Como lió siempre se lee eon la aten*, 
cion debida para juzgar sobre las opi*: 
niones de los autores / puede báver* 
alguno, que' viéndome declamar con-I 
tra las Leyes Suntuarias y me tenga 
ppr defensor del luxo« Nadie está 11^ 
lH:e de que:.^se den á siisr palabras in-^ 
terpretaciones violentas^ y . a:A>ltraria5. : 
£n toda mi obra supongo qoe el lurj 
yíOy como se entiende ngenüabnentey'» 
y como yo xieo que dcbe-^entenderse^' 


/ 


cüo es í 'd 1346 ide las xosaf oo ^ nt^eft 
sarias para U iubsistiQOi^a | ^(^ vi^ni-^, 
dad j á volí^tuosidad yCS r^m^lo : qae. 

es un vicio dacs^ble , como todos losi 
denlas* • . ' * . 

• . Reconozco los daños. inórales , y. cí^ 
viles que produce en la sociedad. Ce*-. 
lebro el zelo, de los Ministros £varfge«> 
Ucos que clpman confra ¿U y contra 
los que deslumhrados por lía^ falsa ñlo^ 
sdfía se obstinan en defendexlo y á fuer- 
za de metafísicas transformaciones. 
También me alegraría que el gobierno, 
lo cortara de .algún modo , y dismi** 
nuyera las Q(^siones casi . irresistibles 
de gastar mas de lo que uno tiene,/ 
y que no es la menor de las cargas, 
sociales. Pero demuestra que este vi^ 
do es resulta inevitable de las socie-* . 
dades civiles 3|pnrdonde vivimos y y Cfna: 
las qiier tcneidos xomuoicacton. i jquc' 


;{>rovi:eñc íle t^nis caHáui mm^mentc 
nhidas j y .evdaadas ooKFio^ ptfinciplc^ 
^ndamentates] de^ oüettnai) Monarquía: 
que sin una reforma xzdic^.cn €Siq% 
nunca se corregirá : que los esfuer- 
zos que para ello han hecho nuestros 
Soberanos y y las Leyes Suntuarias que 
han promulgado , han sido generalmen* 
te inútiles ^ y muchas veces perjudi* 
cíales. Y que en el estado actual no 
debe tratarse tanto de destruirlo , quan- 
to de hacerlo menos dañoso , disminu* 
yciido lo posible el consumo de gé- 
neros extrangeros » y fomentando el 
de los nacionales. Es muy diferente lo 
uno de lo otro* Quien prueba que las 
inflamaciones internas son inevitables 
en el cuerpo humano constituido en 
ciertas y determinadas circunstancias, 
y declama contra algunos remedios , que 
no curando el mal en su rai2 , pueden 


^'4 

:por otra parte anisar ^aviss Safios '^ 

la salud 5 nadie por eso ¿roer^ que do^ 

:fiende > ni « que desea qme^ haya dolo^k 

txcs de coBisúlo», :> 
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HISTORIA 

DEL LUXO, 

Y DE LAS LEYES SU J^tU ARIAS 
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CAPITULO I. 

Costumbres de los antiguos Española, 


e los primeros Españoles no nos que* 
dan historias , ni monumentos , por los qua- 
les podamos llegar á formar un juicio exác-> 
tpdc su gobierno, modo de vivir, carác- 
ter y costumbres. Las noúcias acerca de sus 
primeros establecimientos son escasas, obs* 
curas , inconexas , y nada autorizadas para 
poder discurrir con solidez sobre aquellos 
tiempos remotisimoSé 

Mr. de Fenelon hace por boca de un 
Fenicio, una descripción de la primera edad 
de España , en que lá representa como la na* 
cim mas feliz y envidiable del universo^ 

A 


,,QüíancJo nosotros C dice Adoam en el TeU^ 
maco ) empezamos á comunicar con aqucUof 
Pueblos ( los Andaluces ) encontramos el oro 
y la plata empleados entre ellos en los mis- 
mos usos que el hierro. Como no tenían co-^,. 
mercio por fuera , no necesitaban de monedji 
alguna. Casi todos son , ó pastores o labra- 
dores. Se ven pocos artistas , porque na 
quieren permitir rnas que las artes que sirven 
á 'las verdaderas necesidades de los hojwbres, 
y porque , estando la mayor parte de los d© 
aquel pais aplicados i la agricultura , ó á con- 
ducir ganados 9 no dexan por eso de exerci- 
tar las artes necesarias i su vida simple ^ y 
frugal. 

„Las mugeres hilan la lana , y texen te- 
las finas, y de una maravillosa blancura; ha- 
cen el pan , disponen la comida : y este tra- 
bajo les es muy fácil , porque allí na se co- 
me mas que frutas, 6 leche, y rara ver se 
adereza algún guisado. La piel de los car- 
neros la emplean en^ hacer un ligero cal- 
atado para si , sus maridos , y para sus hi- 
jos: hacen tanibien tiendas, unas de pieles 
enceradas, y otras de cortezas de arboles. 
Componen, y laban toda la ropa de la fa- 
milia , y tienen las casas con una limpieza 
y orden admirable. Sus vestidos son fáciles 
de hacer , porque en aquel dulce clima no 
se lleva mas que una pieza de tela fina y li- 
gera, que no está cortada , y que cada uno 


\ 


tMxMi pov sa cuerpo i latios* pliegues , por 
la modescia ^ dándole la forma que quiere» 

,,Los hombres no tienen otras artes qu8 
extrcítar\ fuera del cultíVo de las tierras y 
^l pasto de los ganados , mas que la de ma« 
neíar la madera y el hierro ; y aun de éstQ 
no se sirven' sino para íos instrumentos ne- 
cesarios para el trabajo. Todas las artes que 
no pertenecen á la agricultura les son inúti- 
les. No fabrican, casas. £s , dicen , pegarse 
demasi<ido á la tierra el hacer una posadt 
que dure masr que nosotros : basta defender- 
nos de la$ inclemencias del tiempo. Por lo 
que toca á todas las demás artes estimadas entre 
los Griegos , entre los Egipcios , y entre to-< 
<)os los demás Pueblos civilizados , las detes-* 
tan como invenciones de la vanidad, y de 
la molicie. •• Todos los bienes son comu-* 
ncs. Los frutos de los árboles , las legumbres, 
la leche de los ganados , que son sus únicai 
riquezas, abundan entre - ellos , y^siendo al 
mismo tiempo muy frugales, y sobrios, no 
necesitan repartirlas. Cada familia errante en 
tfquel bello pais transporta, sus tiendas de un 
kigar i otro , quando ha consumido los fru- 
tios , y apurado los pastos del lugar donde 
st habia fíxado. Asi no tieneti intereses que sos- 
tener los unos contra los otros , y se amaa 
todos con un amor fraternal , que nada pue-* 
áe perturbarlo. El desprecio de las riquezas 
lUnas , y de los placeres engañosos es. el que 
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los conserva en está paz , en está unioh , ji 

en esta libertad. Todos son libres , todos soi>^ 

¡guales..." s 

Si esta narrativa fuera cierta , á la ver«^ 
dad , no se jpiudiera desear estado más feliz,» 
ni mas dichosa edad. Pero está muy lejos de 
serlo , y debe colocarse al lado de otras que 
le encuentran freqüen te mente en los Poetas,- 
propias mas bien para entretener yembelc-- 
sar a la imaginación , que para persuadir al 
entendimiento. 

Dexando i parte el que no nos quedan^ 
memorias antiguas con que podamos compro^ 
bar la existencia de aquella edad, lo que es 
muy bastante fundamento para no darle cré- 
dito ninguno ; en la misma descripción se en- 
cuentran circunstancias muy opuestas, que ha-: 
cen palpable su falsedad; i Acaso son com- 
patibles las nociones de agricultura , meta-, 
lurgia , y otras artes i con la comunidad de. 
bienes ? i Puede haber agricultura sin casas, y 
sin el ititeres de la cosecha I i Y^si eran labra*, 
dores los 'primeros Españoles, para qué bus** 
cában nuevas tierras ? pues es notorio que un. 
floismo terreno vuelve á producir todos los 
años con el beneficio de la agricultura. Lasr 
t«las finas no las podian tener sin telares^ y- 
ks pieles curtidas y ecureradas sin tun4idür 
ros y otro^ muchos instrumentos, i Y esto& 
fliuebles se hablan de transportar todos los. 
uos ? i Pero qué me detengo ea refutar 1^ 


J 

tealidad de una fíbula? 

A Fenelon se le puede disimular la ñlta 
de verdad , por no ser su obra mas que una 
novela: mas no la de verosimilitud, que es 
la regla principal en semejante género de 
composiciones. 

^ A España vinieron en los tiempos mas 
antiguos muchas gentes, cuyas conquistas y 
establecimientos han dado materia al estudio 
y á la crítica de nuestros mejores historia- 
dores. Pero de los que han quedado mas 
noticias son los Cartagineses , y Romanos. 

El trato con los Cartagineses fue civili- 
zando i muchos Pueblos. Aquella nación que 
antes no conocía el oro , que ignoraba el tráf- 
ico ^ y en cuyo seno no se conocía el lu- 
sco, se vio después poseída del mismo gus- 
to de sus huéspedes , comerciante é industrio- 
áa. En vano cierto Autor (i) quiere persua* 
dir lo contrario , y que el comercio nunca 
hsL sido del genio de los Españoles, solo por 
sostener la preocupación de que nuestro cli-^ 
ma fomenta la pereza y la desidia , error que 
solo puede soisiencrse por talentos muy super- 
ficiales, i ün clima benigno y suave ha dd 
fomentar la desidia ? ¿ En qué Filosofía se fun* 


(i) I! me semble aussiqoe c' est qa* ü read les hommet 
•on climat (de Es]f»a6a ) ít un mous ec indolens, M$moim§é 
«al Incenvenfent capaole de (tnsiderations sur h C9mmfir»§ 
cootrebalancer toutes te» -eo- tt hs Fi»0nc0$ 4* St^ftíU 
moticéi, ct !«• r«ndre inudles; * 
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da semejante paradqxsr ?* Por ra;ion.i^atural cl^|^^ 
be suceder todo k) contrario : porqut ni 1^ mxx'* 
cha rigidez del frío entorpecerá, los mienvr 
bros , ni el excesivo , ardor , 4^ $pl 'p^ ^^^Ít 
para; con lo qual deberán estar. .en él Iqs 
hombres mas dispuestos para el exercicio d; 
las artes, que en .otro donde reyne alguno 
de aquellos dos extremos* ' r. 

La ociosidad tiene otras causas^ muy di^ 
versas de las que aquel Aueor señala. ¿ Qu^ 
Rey ño podrá citarse, en el qual hayan flo*^ 
recido siempre las artes s¡n:in,terriApcion algn^ 
na? La Francia -^ tan ilustrq^a, ahora en es-> 
tos ramos , . no muchos años h^ce qu$, enten-: 
dia muy poco. del manejo de . caudales, (i) 
Lo mismo puede decirse de fnglaterj-a. Las 
causas que detuvieron ^n estas dc^s .. nacionel 
las ventajas del comercio , lo hanimpedidQ 
en España y en otras, sin que el cUipa hays^ 
tenido en ello jofluxo alguno. . ., 

Al comercio es consiguiente el luxo. L4 
sagacidad y codicia de los comerciantes in-? 
venta continuamente nuevos géneros con. qu^ 
cebar el gusto , y éste se aviva a proporción 
de la variedad de los objetos que se le pre* 


' 


iDticuIado ei ^Comercio di H§» tlcularmerue por los emplea* 

iandat diré; ^, Escribo con cao- dos, asi en el Gavinere y en 

\o mayor gusto sobre el Co- la MagUcratura» cojdo en Rea* 

snercir) , (juaneo no hay en XíUt»^* 
Francia materia ^ue esc¿ ab« 


7 
s^ttn» Ouien no conoce , no desea. Las fz^ 

siones extienden ]a esfera del deseo en la pro*- 

pordon que el alma sus conocimientos* 

Los Emanóles, empezando i ser comer- 
ciantes , fueron saliendo de su primera vida 
salvage y grosera , y aprendieron á gustar do 
las delician de las artes , á estudiar los mo^ 
dos de refinar los objetos de los sentidos, y 
de hacerlos mas agradables: y en fin, de co»* 
eos y groseros pasaron i hacerle delicados, 
cióles , y voluptuosos. 

Sí 56 ha de dar crédito á Florian Pocam*- 
po,.en los tiempos de que hablamos, tuvie- 
ron ya leyes suntuarias los de Penia. (i) Pe- 
ro i^te Autor tiene el defecto que le »otó ya 
Ambrosio de Morales, de referir hechos sin«^ 
guiares sin citar ningún Autor* • 

Como quiera que sea , no puede dudar^ 
seque los Españoles tuvieron por aquel tiem-* 
per mucho luxa, a lo menos los Pueblos ma- 
rítimas , que eran los que mas exercitaban 
la negociación, y el comercio, Qiiando Sci- 
pton vino i España , encontró al exérpito de 
Komi^ que estaba en elb, muy afeminado* Las 
rameras pasaban de dos mil* Los cocineros 
y demás criados destinados al regalo y á U 
delicadeza-, eran inuchisímos» No dormía el 
menor Soldadi) $ino en cama muy blanda y 

Ci> ,CxoA. gen. de España, lib. j, cap.^i*' 
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«cooiodada ; todo lo qual reforcDÓ aquel Gl'^ 
meso General. Conquistada Cartagena por él 
mismo , se encontraron dos mil artesanos. Al 
Tesorero CayoFlaminio se le entregaron, so- 
lo por la parte del botia que pertenecía á la 
República , doscientos setenta y seis platillos 
de oro de á libra cada uho, diez y ocho 
mil y trescientos de plata , y un número in- 
* finito de vasos de este mismo metal , sin con** 
tar los pertrechos y bastimentos. Quien lea 
el libro tercero de Estrabon , e^ donde ha^ 
ce ja descripción de España , concebirá lA 
idea mas ventajosa del comercio, artes é in^ 
dustria de los Españoles. La multitud de.ca^ 
nales para el tráfico interior de la Peninfula^ 
el gran despacho de sus géneros, particular*' 
mente en Andalucía » por la gran facilidad 
con que los comerciantes daban salida á sus 
cobrantes; la cantidad prodigiosa, no solo 
de crudos , y primeras materias , sino de^éf 
Xieros fabricados en el país, y transportados ¿ 
Italia en naves Españolas , ponen a la vista el 
aspecto natural de una^ potencia comerciante^ 
rica, y que xiisfirutaba . todas la$ delicias basta 
^entonces conocidas. ^ 

Los Españoles se acomodaron tan bien 
al genio de los Romanos , que apenas se dis* 
tinguíaa de ellos en el lengua^ ., trato , ves*- 
tldo , estilos , menage de casa, y demás ra- 
mos-pertenecientes á la Tida civiK En el itKo- 
ma coQipetian con los mejores maestros de la 


¿loqQencia latina, desanclo Hasta dqDel ayre 
provincial, que contraído con la educación, e$ 
tan difícil de borrarse en el resto' de la vida; 
£,n la policía , humanidad ,' patriotismo , es- 
plendidez y aparato de la raesa , y en las fun« 
cienes publicas , no fueron - inferiores i sus 
maestros. No se veia otra cosa que grartdes 
y sólidos caminos , que facilitaban los viages 
y el comercio , fuentes , baños , termas , cdi- 
ncios, que anunciaban á primera vista la gran* 
deza, y magniScencia de sus dueños. £1 tea-» 
tro de Sagunto , la puente de Alcántara , el 
fiqüeducto de Segovia, y otros vestigios de aquel 
tiempo existentes todavía , son un perpetuo mo- 
numento de la afición de aquellos Españoles 
ú las artes , y de su luxo. £1 citado Escra* 
bon dice , particularmente de los Andaluces; 
que tomaron en un todo las costumbres de 
los Romanos, olvidando hasta su lengua pro- 
pia, y haciéndese latinos ; de suerte , que fal- 
taba muy poco para poderse llamar entera- 
mente Romanos, (i) 

Para conocer^ pues, mas bien el luxo de 
los Españoles durante la dominación de ^que-* 
líos, será muy a propósito tratar particular- 
mente del luxo , y de las leyes' suntuarias de 


- ^\ 

O) .Ogioi quiera insíruirse crito ultimanieqte lo^ PP. Mo« 

ttiaf oien acerca del estado de hedadok, Masddu.» h4ann, ^ 

l^spiñn ^n Io5 primeros tiem» el Señor Noe:pera ea la$ adi- 

pQs^ puede leer lo que-ban es- doofs vi P. Mariasa. - 


los Romaoos; Las luces que- sfe étn'i esfe^rá-» 
mo de la historia, y legislación Romana, n<f 
pueden menos de refundiese sobre la nues<* 
tra^ ast porque mucha, parte de esta , está to-^ 
mada de aquella , como por el conocimien^ 
to que facilita de las caucas del luxo , qiM 
con corta diferencia son las mismas én todas 
partes» Y asi en los dos capftulos siguientes se 
iiará un nuevo aspecto á este ramo de la 
•historia y legislación Romana , que basta abo- 
ra ha sido tratada con mas erudición que &t 
losofia. Chacón > Struvio, Meursio , Kobuer- 
eyck , y otros Filólogos , han trabajado mas 
en recoger hechos , y exemplos con que ma-r 
nifestar lo$ usos y luxo de los Romanos ct% 
las comidas, vestidos, edificios , muebles , di- 
versiones , &c, ^ que en describir filjsófi^ 
camente el espíritu que reyná en aquella na-i 
cion desde sus principios. Esto es lo que yo 
he procurado hacer,- leyendo primero aten^ 
lamente la historia en sus fucjntes, y arreglan-» 
do las leyes y los hechos á la cronología^ 
án la qual no puede haber exactitud en las 
ideas , ni solidez en los principios* 


CAPITULO IL 
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e celebran comunmente las virtudes de los 
Romanos 9 y con particularidad aquellas qu¿ 


ytxsm acerca de las -delifsia^ y f^acer^ <Ie; 1j^ 
líjida. Nos los r^prcsenta}> Í9$* auijores sói)rio$^ 
parcos y fnigalcjs ^ h^oí^pcIpQO^ iormar. una^ 
idea envidiabie-d^ la inpc&nciar, sencii^er y. 
pureza d^ (;ostunibres'de^u^'^ primeros ticm(\ 
pos, prppon^ndolps pof 4Ti(^ddos para^ 1% 
imitación , y. atribuyéndoles. qtXvgran pafteí 
fsta5 virtudes los progrcsoSi^. y ixteosío/i, dq 
5U grandaza, , . ....... ,.,^.; i. . ■,^^^ 

Y en la realidad , ciertos cxemplo? VÍstog 
de quando en quándo yty ^pppd^radp^ ,con 
toda la viveza, de la eloqü^nc ja- latina, par^^ 
que justifican aquel concepto g^nfral. ^ ^,..> 

Pero q>iien con un espíritu . libre dg $0í^ 
da preocupación , y con una. meditación pjroi 
funda lee la. serie^ de la hi^^coria , coneja) los 
tiempos, y cpmbina los -l\echos , y. circuín$.-^ 
tancia^ en .que suecesivamenijcs se yió la^.Re*s 
pública , piensa, de qtra' su^íCo, y encuentra 
que acaso qn..,i\iogyna ji>íra .fisf^jon han sidq 
las pasiones , ni tan vivas \ ni tan satisfechai| 
desde sus prin^pio^, conlo: en hi Romana. 
Exáminemos^ su coi>stijtuc¡on civil, que es el 
medio mas. seguro de poder formar una idear 
exacta de su yer4adero carácter. Los hechos 
sueltos y separados , ?on pruebas muy equí* 
vocas: el gobierno y las leyes son las qu« 
forman y dan á conocer el genio, y las cos- 
tumbres de los Pueblos. 

El cenw ó padrón que hizo Servio Tuliof 
y la forma que dio á la gerarquía civil ma^ 


élficstan el espíritu que ímímaba i aquclFa rii^ 
Clon desde sus principios. Repartió todo el Pu©^ 
Klden seis clases. £n la primara colocó á los Sé^' 
¿íadbres, Patricios , y á los que tenían de ciett 
liñfil ases arriba de caudal. Los de la segunda 
áebfan tener, por lo menos', el fondo de se* 
ÍQñii' Y cinco -mil: y i tst^ proporción todat 
Hs áetnis ^t ¿xaepcion de la última, en la 
que colocó á los que notenian caudal alguno 
ixo. CO 

* Los honores , las distinciones , y basta el 
derecho de votar, que es el mas importante y 
apetecido eíi una República, estaban concedí"^ 
dos i las ciasen , i proporción , no del mérito, 
tí dé la virtud , sitto de sus fondos y riquezas.' 
< Con esta institución se radicó mucho ma$ 
en los pechos de aquella gente el ansia de ad-^ 
qíiirii*,'^ y de enriquecerse , pasión ya por sí 
^sma muy natural al corazón humano, y que 
necesita de bien pocos estímulos para fo-' 
mentarse. 

• De aqui resultó , que aunque algunos par- 
ticulares mostraron á veces un cüjpíritu desin- 
teresado , sacrificando sus conveniencias al 
bien de ta patria , el común de la nación no 
tenia nias objeto que el adelantar su fortuna 
y caudal , sableado que este era uno de los 
medios mas seguros para llegar á los pri- 
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raeros empleos de la República. 

Constantes en esta mira , usaron de qnin^' 
tos medios ks parecieron útiles para hacerse 
ricos 9 sin pararse en la delicadeza de su li-^ 
cttud* £1 pillage, y la piratería fueron sus pri^ 
meros modos de adquirir. La usura , no so- 
lase permitía publicamente por las leyes, si- 
no que se les concedía í los acreedores sobre 
los bienes, y aun sobre las personas de los 
deudores un poder casi absoluto, del que 
abusaban cruelmente , sin el menor reparo á 
los gritos de la razón , y de la humanidad* 
£1 campo se cultivaba por los esclavos, í quie- 
nes se les daba un tratamiento mas duro que 
á las bestias. Catón mismo , declamador éter** 
no contra los vicios de su tiempo , y que 
por otra parte vivia con la mas rígida par- 
simonia , hacía de los esclavos una grangefia, 
de la que entre nosotros se avergonzaría aua 
el hombre mas vil y codicioso, (i) 


(i) Exisctmans aucem roa- oegodabacur et niivigabat. ica« 

Snmos labores %, temis obiri ve- que non de coco periculum su* 

aerís caussa > certum nummum bibac , stÁ de exigua porcíone, 

in ancillarum concubicum prae- grandi lucró, ^ Dabac mutuo 

finivic; alii faeminae ne se jun« etiam servís. Hi pueros nverca- 

geretquisquam.. . foenore usus bancur: qaos cum exercuissenC 

est ina3dm« ímprobaco náutico, et docuís&enc Cteonis impensa, 

ad hunc modura* Volebac uc anno pose discrabebanr. . * Ulud 

lül, quibus foenerabacur pecu- vero teruidius est Caconisquod 

tiiaai, jnulcos asciscerenc socios. insi|[nein virum ec divioiun ad 

Qiium quinq^uaginca essenc , ce glorian» aosus esc appdlare eum 

totidem na vigía ) una m par cem qui in ratioiúbus plus relin- 

^ttbeW Q^ntioac iassicor« !!• quacquodadjeceric , quam quoA 

^erto, qui una cum illis qui acceperic. PÍuc* ia ^iif. «o/* 

iBucuo accftperanc pecttaiam, . . 
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Por los aáos. ae 2^9 se 'quejaban ya los 

Tribunos de la plebe, de que los' Cónsules y 
Senadores no querían que se hiciera nuevas 
renso, porque no se viera. su riqueza, y la 
miseria del Pueblo, (i) 
' £n ^88 se pensó en poner algún cora 
a las desmedidas' adquisiciones de Tos ricos^ 
para lo qual se expidió la ley Lidnia, por 
ta que se prohibía tener mas de quinientas 
yugadas- de tierra, cien cabezas de ganado 
tnayor , y quinientas del menor. Pero no bien 
habían pasado diez años , quando el mismo 
Autor de esta ley buscó un pretexto de que-* 
brantarla, y de "poseer un numero doblado. (3) 

El amor desorde^nado de las riquezas es 
poco compatible con la moderación , y la 
virtud. No buscan los hombres el oro por su 
hermosura. Ni lo buscan tampoco común-* 
tnente para tener ocasión de emplearlo en be-* 
neficio de la humanidad. El fín principal que 
los dirige para procurar adquirir aquel rac- 
ial és el de tener un medio Següfó para sa- 
tisfacer á la ambición , la venganza , la in- 
continencia y la intemperancia , y á las demás 
pasiones. 

De todas ellas muestra la historia Ro- 
mana un texido tan horroroso, que* causa 
admiración el ver que Autores, por otra par* 


(i) Liv.lib.^. a;. CO U^'7* i6. 


te jqictosos y respetables, se Iviyan dexado 
deslumhrar de ciertas apariencias de virtud, 
con que aquella gente cubria los 4nas enor- 
mes vicios , y los proyeaos mas detestables. 
No hablaré de la superstición de Nun^a , dt- 
la tiranía de Tarquino , y de los Dccemvi- 
ros, de la impetuosidad é incontinencia de 
Appio Claudio , ni de la «ambición de Man- 
ilo, Melfo, y otros infinitos* Los héroes mas 
celebrados de aquella nación, Cincinnato, Ca- 
fliilo , Catón , Scipion , si se examina bien 
su conducta , i qué fueron mas que unos hi- 
pócritas astutos , y unos políticos diestros , que 
cubriendo su ambición con el bello colori- 
do de desinterés , de patriotismo , y de vír-* 
tud , se allanaron de esta suerte el cami- 
no mas seguro p^ra llegar a lo que des- 
preciaban en público , y ansiaban interior- 
mente I 

El luxo es efecto natural de la abun- 
dancia , y la opulencia : y asi al paso que 
esta crecía en Roma , debieron aumentarse 
los gastos , tanto en las obras públicas , co- 
ico en et menaje , y trato de los particulares. 

Su Religión misma , lejos de dar precep- 
tos para moderar las pasiones , sugería maxí- 
iiMís muy carnales , y justificaba los ex- 
cesos en el uso de los placeres. Se creía que 
cl modo mas cierto de aplacar la ira de los 
Dioses era celebrar en honor suyo juegos y 
diversiones públicjis , en las que se daba á las 


pasiones todo tV desáhbgo q\it podían ape-^ 
tecer. En los mayores conflictos de la K.c-^ 
pública los votos mas comunes eran de ce- 
lebrar los juegos circenses , los apolinares , y 
otros semejantes. £1 teatro debió su origea 
i un voto de esta . naturaleza, (i) En tiein« 
po de peste el ultimo recurso era la ceremo- 
nia del UciisterniOj ó combite publico, al 
que sé creia que asistían los Dioses. Todas 
estas ideas, fomentadas por una Religión , que 
aunque falsa , tenia el mayor influxo en los 
ánimos de los Romanos , eran poco aptas pa- 
ra inspirarles los puros sentimientos de fruga-* 
lidad , sobriedad , y parsimonia , que se les 
quieren atribuir : y aunque no hubiera otras 
pruebas , por ellas solas, podrja muy bien ve- 
nirse en conocimientade su verdadero carác- 
ter en esta parte. ^ 

. Pero su historia nos presenta hechos po* 
sitivos, que acreditan los progresos del luxo, 
aun en los primeros tiempos , en que Ja ig- 
nprancia de las artes no les permitía disfru- 
tar la infinita variedad de objetos agradables, 
que el ingenio humano ha sabido añadir í las 
gracias de la naturaleza. 

L. Tarquino , el primero , hijo de un rico 
comerciante de Corinto , se habia establecido 
en Roma , y por su liberalidad , y buen modo 
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notaocia' de las arces* nó les permitía disfru*- 

ur la infinita Tarkdad de objetos agradables» 
i)ue el ingenio kurnano ba sabido añadir i las 
gracias de la naturaleza. 

• L. Tarquino el primero , hijo de un ri-» 
€o comerciante de Corinto, se faavia estable* 
cido en Roma , y por su liberalidad y buen 
modo se ganó las voluntades de toda ia re* 
páblka; de suerte , ^ue le eligieron por Rey» 
después de la muerte de Anco Marcio. Este, 
Conservando el delicado gusto de los Grie« 
gos, se trataba con la pompa, y delicadez 
za j que habia aprendido en su pais. Empe- 
zó i usar vestidos de purpura , bordados de 
oro ; hizo su trono de marfil ; la corona , y 
cetro de oro , y todos los muebles de «u pa- 
lacio á la manera de los Griegos , que era 
entonces la nación mas cuka, y de mas lu- 
so. Consintió que los Senadores , y Ca valle- 
ros fueran admitiendo aquellas costumbres^ 
y modo de presentarse , que a los principios 
se introduxeron con título de distinción , y 
después insensiblemente pasaron i ser usos 
generales. En las obras publicas no perdonó 
a gasto alguno, para su mejor ornato, y 
hermosura. 

£1 adorno de la plaza mayor , la Aueva 
f<M*ma de los muros , ios aqueductos , y al- 
cantarillas, el circo, y los cimientos de la 
estofpenda fiíbrica del Capitolio, se debieron 
i su magniñcenGÍa ^ y á su gusto* 
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Estas obras pábUcts no podían. mttíoSi 
de inñuir en los ánimos de los Romanos la 
afícbn i las bellas ^rtes , y las ideas de gusto, 
de coflKxlídad , y de delicadeza , que por 
medio de ellas se adquieren regularmente. 

Con efecto 9 en el reynado inmediato ya 
te vi6 él Erario alcanzado por los grandes 
gastos invertidos en estas obras : y el íiñ 
principal de la expedición de Árdea , fue pa- 
ra satisfacer con los despojos de aquella Ciu- 
dad rica , las deudas contraidas por este mo* 
tivo. (i) 

£1 vasto proyeao de los caminos , con- 
cebido no mucho después por Appio Clau» 
dio y 4as cloacas, los nuevos ensanches que se 
fueron dando continuamente al circo, á la 
Ciudad , y a todas las obras que habian de 
servir para el uso del público , manifiestan 
claramente los progresos del luxo en esta 
parte 

En el pueblo es cierto , que por . aquellos 
tiempos no se nota el fiíror de gastar , ni. 
los demás efectos del luxo inmoderado. ¿ Mas 
esto fue virtud , ó efecto de la grosería , es- 
trechez , y apuros del estado \ Hasta mas de 
quatrocientos años después de la fundación 
de aquella 'Ciudad famosa, todo su terreno 
«penas se extendía a treinta leguas. £1 tem-^ 
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pío de Jano flo se había cerrado todavía, des- 
pués dé Numa , que ts decir , qu^ no ha- 
rían gozado un día siquiera de las deli- 
cias de la paz. Por otra parte , las disensio* 
nes domesticas , las terribles disputas entre U 
Aobleza, y la plebe » las intrigas de todos 
tos años, para el nombramiento de los Cón- 
sules, Tribunos, y demás empleos de la rc^ 
pública > eran asuntos de mucho mayor en- 
tidad, y consideración, que el atractivo del 
placer » y de las modas , que les distrahian, 
y les estorbaban el entregarse enteramente í 
los caprichos, y á la frivolidad del luxo» 

Con todo, en medio de estas circunstan** , 
das , que los determinaban insensiblemente k 
pensar en Cosas más serias , y en asuntos de 
mucho mayor importancia , no dexaba de te- 
ner mucho lugar entre ellos, la incontinen- 
cia, la intemperancia, y la molicie. 

La cruel hambre que se padeció por los 
años 262, la atribuyeron ya los Senadores, 
entre otras causad , á la corrupción del pue- 
blo» y ^ la Ibdolencia de los labradores» (i) 

En 35;, tratándose de hacer una copa 
de oro , para embiarla i Apolo Deifico , en 
acción de gracias, por la conquista de Veyes, 
las Dama^ Romanas presentaron voluntariamen- 
te la décima parte de sus joyas , que monta- 
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ba cerca de un millón de rcale$# ^ •\ 

En 412, la Ciudad de CapUá pidia^* 
los Romanos una guarnición , para deíendi^rs^ 
de los Samnites , y las tropas embíadas , á po-v 
co que estuvieron allí , cebadas de las deli** 
cias que encontraron en un pueblo corrom* 
pido, y voluptuoso 9 trataron de/ renunciar 
para siempre i su patria , y aun 4c levan- 
tarse con el mando de su aliada, (i) 

Estos pocos hechos , conservados en me-* 
dio de la obscuridad , y falta de noticias dé* 
los quatro primeros siglos de Roma, y por 
unos historiadores preocupados í favor de la&. 
costumbres de los Romanos antiguos , prut<* 
ban la verdadera disposición de aquella gen'^n 
te, y su genio en esta parte; pero el res- 
to de la historia lo manifiesta evidenter; 
mente. 

Luego que las guerras de PJrrho, y de Filí-^ 
po les facilitaron la ocasión de internarse en 
Grecia, y empezaron con esto, á conocer tt 
delicadeza , y el gusto que rey'naba general** 
tnenif en sus provincias., deponiendo su.ru-^ 
dcza, cn\pczaron í apreciar ks bellas «.artes, 
i estimar sus obras , y dexarse sorprender de 
sus agradables impresiones. Catón clamTaba 
cri el Senado , porque las estatuas , y pinturas 
que Marcelo llevií^á Roma de. los despojos 
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4«*'S!rá¿usá h^biM* Hecho eaí efecto en loé 
ímnips* dtt sus /paisanos , qué llevados <1«- sa 
betieza y. per&ocíotivtclesprccíaban , y haciait 
buria^ áeias rtná^nes de tierra de sus Dio-- 
, püesas eOr las fachadas de los templos, (i) 
* Aníbal detovo por algún tiempo las fuer- 
^de los Roamnos , y aun llegó i poner i 
h repábiioa) en taa grande ^uro, que si 
se hubiera anro vichado de las ventajas que le 
p»>pordonába ki victoria (k Cannas , se cree 
<foe hubiera rediN¿do á Roma enteramente i 
^'obedieocia.: 

:' Con esto^riuxo se vi6 p«r entonces al- 
go contenido. En^las grandes calamidades h 
comodidad, y el gusto de los placeres ceden 
natiiiraiflaemcá la necesidad publica. Entre va« 
rías providencias , que entonces se toma*' 
ron » fue únala promulgación de la Ley Oppia^ 
por la qual se'^prohibia á las Señoras de Ro- 
ma tener en t'todas sus alhajas j y adornos, 
mas de media onza de oro , el usar de ves- 
lados de muchos colores , y eL andar en silla 
de manos, sinóqoando iban i los sacrificios, (a) 
Esta Ley V no obstante que pa recia tan^ 
justa y conveniente , átcndíiis las críticas cir- 
cunstancias en que estaba por aquel tiempo 
constituida la república, no parece que tu- 
fa la mayor observancia; pues pocos años 
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después déla mencionada hatiiflaíde CannaSt 
ae ve > que estStndo el Erario exhausto , y su- 
mamente perplexo el Senado sobre los me^ 
dios de costear la práxíma campaña » el Contar 
sui Livino, propuso el arbitrio: de. que los Se»*. 
nadores cedieran públicamente . su bftzilk , y 
alhajas de sus mugeres, dexaadb solamenao: 
á éstas hasta una onza de oro en joyas s y 
no obstante esta cantidad qne^ se les reserva^ 
ba, doblada de la que permitiai la Ley Oppía»; 
este arbitrio^ en que el exemplo hizo entrar 
también á las demás Señoras de.inierior ola*'^^ 
se ) file muy bastante para los gastos de la 
guerra que emprendieron luego los Cón- 
sules, (i) , 

Como quiera que sea, apenas se viá libre, 
k república del miedo de Anibal • y vejnh: 
tp años después de la promulgación de aquer: 
Ha Ley y las mugeres pidieron su revocación» 
^1 ruido , y alboroto que movi6 esta preteon 
sion manifiesta que el carácter de las muge-^i 
res de Roma , en orden al adorno , y á lar 
modas era, con corta diferencia, el misma 
que el de todas las del mundo. £1 dia que 
se habia de tratar. , la causa , se vio la plaza 
llena de las Señoras mas condecoradas , que 
no contentas con haberse declarado á sua 
maridos en sus casas , andaban jfolícitandit 
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vote», usando» ^ara este fin, de todas láf 
expresiones, y medios que suelen practicar 
los pretendientes más importunos» Los Sena* 
dores apenas pudieron desasirse de ellas , pa« 
ra poder ^ntrar en el Senado, Son muy 
dignas de leerse las dos oraciones que con 
este motivo dixeron M, Porcio Catón , y 
L. Valerio, (i) Pero la causa quedé decidí* 
da á^vor del bello sexd^ y las Romanas se 
rieron con mas Hbercad para satisfacer i su 
capricho. 

Luego que le faltó á Roma el miedo de 
Cartago , y que las inmensas riquezas gana- 
das en Xjrecia , y Asia , inundaron de oro, 
y plata el Erario publico, y los cofres de 
los particulares , el luxo Áie creciendo con 
mucho mayor fuerza. Parecen increibles los 
extremos i que llegó ei fausto , y la profu- 
sión, sino los comprobaran los autores mas 
verídicos. Plinio , que en algunas cosas ha 
parecido sobradamente crédulo, en esta ha- 
bla con la mayor exactitud, señalando con 
]kinlualidad las épocas de la introducción de 
▼arios ramos de kixo , notando los progre- 
sos , y el estado i que habían llegado en su 
tiempo. Gran -parte de estos mismos hechos 
están comprobados por Livio , Salustio , Ma-* 
crobio , y otros escritores Roníanos , que de» 
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Por otro ártfculo de esta misma Ley , se prc 
tibió el uso de los vinos estrangeros, y de 
k volatería , permitiendo solo itna ¡gallina. 

Estas proridenctas de Ja Ley anteceden*- 
te , que solo obl¡p;aban en Roma , se exten* ^ 
dieron después i toda Italia por la Didíá , por 
la qual se mandó también , que en las pe- 
sas impuestas contra los infractores estuvie« 
ran comprendidos, no solo los que costea- 
ban la cena y sino igualmente los combidados. 
Esto era cerrar el camino de descubrir el de« 
^tOfY por consiguiente apoyar su impunidad. 
. La Licinia todavía desmenuzó mas el 
Kunto , pues no solo, tasó el gasto de las cc^" 
lias» sino^ hasta las librad de carne fresca , y 
salada que se podían cotisumir en : ellas. 

No obstante que el gasto permitido por 
las Leyes antecedentes era un .'moderado, to- 
davía se rebasó ^por la Cornelia , si es cierto 
lo que refiere Gellio, aunque Macrobio ad** 
vierte y que esta se icxpadió , no tanto para 
contener la profusión de la mesa » como para 
tasar el precio de los coniiestibles. 

En ¿7; , salió la Emilia y por la que s¿ 
|>roh¡tíieron cirtos géneros de comestibles , y se 
ckterminó la cantidad de los que se podiao usar. 

Antio Restio consigiuó que se publica- 
ra otra y, llamada Anua , por la qual se pro* 
btt^ ¿ios Magistrados el admitir combite al- 
guno , sino en ctea de cierus personas muy 
condecoradas. Pero él autor oe e$u Ley tuvo 


k' mortifiéacídrr^ de * verh isinulacla ' por el pue« 
bio y sin mogund formal • declaración. ' t 

£q ti^apadc' JbHo Cesar* se extendió 
la libertad de gastar hasta iñil séstercios 3 pa^ 
ra qoe coq estarUtiritacion , dtce Gellios se 
<;Dtituviera ci íiifor dd tuxol , I 

Se hace reparable ^» i que' todas las Le}res 
Soflluarias' expedidas hastaeste tiempo ,i ftae^ 
ra de.hDpphv>^e dirigieran únicamente conn 
tra los excesivos gastos de. Ja comida , y quo! 
no se hubiese tesnado pra^idencia alguna , pa« 
rz estorvár U introducción , y fohienta del fu-' 
xo , en ,l0S vendos , en los edificios. , y eit 
lo$ muebles. Plinio notó esto mismo 9 y se 
avergonzíiha de que habiendo sido la antigüe^ 
dad tan d¡l¡genfó.en publkarLcy.es CthariaSi^ 
pior las que isse prohibi^n (fosas: de hiuy poca 
monta I no hubiera six)Ql@ra ¡una que .^ráda* 
T^ el tndheir nmarmoles de fuera a tanta costai ( l ) 

La c^usa de.< esto , en su opinión' , rCrm 
porque habséndose visto lo poco qué faa«v 
habían apJDovecbado las prohibiciones del usa 
de otras* cosas .', quisieron mas no expedir 
JLeyes algunas , ^qáe verlas sin observancia; (2> 

Esta reflexión es rmuy justa, y'tJcbieraii 
^ leaerla jpreseniie to^s tos. legisladores. Lar 

• fO Líb. 3'r. cap. I, rant cementes, uollai potiui, 

CO Lib. 3f . Nirairum ísca qutm irritas c«e kf es maiue^ 

omúere , moribus viccis , frus» ruab 
«ra^ue tAcerditita >.^ute v€cue« * 


Lty y' sino se observan » ¿téiatá' it lÉ M 4ges«< 

tad Suprjema , y b désautoHaar^'jioóniíaibraii*' 

¿¿r^ los^ ámmds áO^ei:^ '^io¿fioa4;itt^;?y ia im'* 

puridad deJos dclites;^ » t^; .íi }.;: 

tr J[^H^>i^ &e ,está* la cavsa. porque los 

Romanos no pusieron Leye» r cbdAiat él loxq^ 

en^lol raJnKscr^insiouadQs^,: ^ipc^ai qaér éxpidíe-- 

ron Us'- Cibarías:^:)paes^Ia ekpferípacia- les mar 

xrifestd la ÍEK3bseFvanciá doátinuada: ;de quaauf 

se !Íbfn. publicanifo.. o ., - ; , . 

♦*; : y<o cifeo 'q«^.wsc 'puede «ñaiar *uóa ra*i 

Míi toia; cabal 1de esta diferendai Los Ro'* 

snnps^y desde 'losipiimeft>scíeiiiposí, estabait 

ficostuaibrados á^ver1[^ra$' ma^íficÚ^ck. hi 

artes en. sú pais/.&n los gast^s^ para^ias obras 

póblicás nuiKa 1 habiá ^do escasa, i ^ la repúbli» 

ca ,'^nies'b¡eh siempre ^procuró ^sxx mayorlcotí^ 

síslccnc¡a?íy hermosura* -^ ' vi! o^ , ; . ». 

*(;j, Bor otra parce , ios géneros. «mas »exqüíst-» 

lKis>, ,y'hL delicadeza del lux6 eiii|iezaron ¿ 

íntiíodQdrse ■ ppr Joi -^eto» 'im- -respetables 

de'iláinacbt^tAl. volver e&tois viccoiio6o^ dé 

sás'.fxpedicioner» traían por muestra de sus 

despojos las. cosas mas raras' y. primorosas d¿ 

los poáeblos que '' habnn conqutstaik);: Algu*- 

sas las destín ;iiban ¿al adorno «tedios: .templos^ 

y al culto de los Dioses : otras se vendían 

en -pliblica almotnfdí7 y s^ ^icrardaba su prt^ 

ducto. en el Erario^ Las estatuas., colqoas, 

obeliscos; y otras piezas de esta clase, que 

podían resistir á la inclemencia -del tiempo^ 


lé eolocában en íqi sitios ous públicos^ y fre-i^ 
^ttCQudoside. lá Ciudad. - 

La admíracioQ^.y la curiosidad han abiertd 
siempre Ja puerta ai «precio, y ala estima-» 
cioo , particularmente quando las ideas de gus« 
to ., y de delicadeza se han visto apoyada! 
con la aprobación de personas de autoridad; 
/Lsi, habiendo introducido Marcelo en su* criuá«» 
£> , una forcion considerable de estatuas- de 
Síracusai^ empezó hiego el público á apré« 
ciarlas » y á buscarlas. La victoria y el botitf 
snmefnso de Pómpeyo, indinó los ánimos á 
las piedras preciosas : las de L. Sdpion , y Cn¡ 
Mmlio a la plata labrada ,. telas de oro , y me»* 
s^ engastadas en metales : y la de L. Munv» 
0iio í las pinturas. ' 

^^ Si los que tenian en sus manos el depo^ 
sito de la le^slacion estaban poseídos del 
amoc á las otñ'as mas preciosas de las acte^ 
si estas se consagraban ai ailto , i, la décen^ 
cía , a la representación ^ y por su usq se 
grangeaba el ccédito de hombre culto y y cí^ 
vilizado; si la nación buscaba á los artistas^ 
celebraba sus obras « y las premiaba, ¿cómo 
se habían de prohibir unáis cosas , qUe por 
etro lado se fomentaban \ iy aunque se pror 
bibieran , i como havian de tener observancia 
las Leyes, quando pasaba. por .marcialidad^ 
por bizarria , y aun por honor el quebran-* 
tarias ? *^. 

£á tíeapo do bi emperadores las Leyear 


SunttnrUs variaron de ol^tor y havieiMto 
cesado casi enteramente las Cibarias, se ex« 
pidieron <on mocha freqüencia otras sobre 
k reíbroia en los vestidos. 

Julio Cesar, maodó pubficar un cdio* 
to^ eo que prohibía los vestidos de grana , y 
el uso de las perlas en dios , i excepción de 
ciertas personas de lá clase mas distinguida, 
y aun i estas solo les permitió, que tas pu«* 
dieran usar en ciertos dias solemnes. Tambied 
prohibió el ir en litera. <i) 

Augusto bol vio á tratar de contener el 
luxo en el vestido; pero haviéndolo encon*- 
trado muy radicado ,^ y extendido , se redu- 
<aco¿ mandar solamente, que nadie pudiera 
presentarse en los tribunales v ni en el circo 
•cín ropa larga, (2) 

. £n tiempo de Tiberio el Senado, i ins^ 
tancia de algunos de sus individuos , que no 
podian mirar con indiferencia los extremos 
a. que llegaba la pasión de las modas , le 
hizo una representación , suplicándole , que 
interpusiera todo el poder de su autoridad, 
para ponerle algún freno. Tiberio respondió, 
discretamente: 9%N6 se si os diga, que seri 
^,mejor el permitir los vicios radicados , que 
y,el dar i conocer la insuficiencia de nuestra 
y^autoridad para corregirlos/* Con todo, tam*^ 
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bi«D cxpidró su Ley , en la qne prohibía i los 

jiombres el uso de la seda* (i) 

Nerón repitió la prohibición del uso di 
la grana* 

Nada de esto bastó para que el luto no 
fuera creciendo continuamente. Alexandro Se- 
"Vero pensó un medio en el que después han 
dado (tfros políticos; pero no se atrevió i 
ponerlo en execución $ temiendo que se se* 
guirían mayores inconvenientes , que los ma- 
les que se intentaban precaver. Qperia arre--» 
glar la forma de los vestidos , según las da** 
ses 5 y condiciones ^ pensando que coii esto 
se le quitaba á la vanidad el estímulo , con- 
tando absolutamente la libertad de las modas» 
Mas los Jurisconsultos Ulpiano , y Pauto , le 
disuadieron este arribado pensamiento , ha« 
ciéndole presente, qu^ asemejantes distinción* 
nes havian de ser precisamente para muchos 
muy odiosas ; que serian unas semillas con* 
tinuas 9 de embidia , y de discordia , de 
las quales debían temerse con mucho funda- 
mento fatales conseqüencias ; y que la uni- 
formidad de los vestidos en las clases sefía 
una señal, para conocerse, por lo qual en 
tiempo de sedición , tendrian mas facilidad 
para juntarse, y tramar conjuraciones muy 
temibles. £1 ¿mperador, vistas estas razones^ 


(1) IfticU ¡n Tib. y 
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se coQtéhtó con .señalar, solataiente la íottoA 
del vestido qué havian de llevar los Suiadoi* 
1»$ » y Cftvalleros. (r) : « ■ 

No por esto dexó de ir eí luxo en au^ 
43QeDtD: antes bien seiitzb mas costoso con 
la intro4MCCÍon de los bordados. ValcntL*- 
ntano > y V alenté , los prohibieron á toda cla^* 
se de geotes , reservando solameote á las per«* 
spnas reales la facultad de usarlos. . (2) 

Sitiado el luxo por estos medios bolvié a 
resucitar el de la grana. Paca cortarlo de raíz» 
4os Emperadores Graciano , y Valeniiniano 
•tomaron el arbitrio de , reservarse exclusivas- 
mente la pesca de ios peces ^ de donde se eX"- 
iraia aquel tinte , y de mandar que no se pu- 
diera dar este 9 sino dentro de ciertas fabrí* 
cas establecidas en su Palacio. (;) 

Los , mismos Emperadores volvienon á 
)>Fohibir c\ uso de, la s^daí con mezcla de 
íoro , a excepción de aquellos que tct!« 
vieran una licencia expitsa del ministerio (4)* 
\{ Lejos de haberse contenido el luxo coa 
todas estas leyes suntuarias , el ingenio snti*- 
lizó mucho mas sobre los tnecüos de satísíiH 
cer í la vanidad. £1 color de purpura , 6 gra« 
na era muy costoso > por lo qual se buscaron 


ft) Lamprld. in Aleztiod» (3) Leg.i.FucandaeCquto 

Ctp* 27. • *- ret ivendr non po^nr* ' • 

M Vopi^c,ln Probo ct ii) (4^ Leg.». Nemoi^ír.Cdo 

duMl. vésáw olovem ec auraus.^ 
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raedios'íde adulterarla , y contrahacerla. La 

seda se bolvió i hacer común , no sqIo entre 

las personas de autoridad > sino también entre 

las gentes, ordinarias. 

El Emperador Theodosio , creyendo que 
la inobservancia de las leyes anteriores podía 
haver nacido de la suavidad de las penas im- 
puestas en ellas i los Contraventores » pensó 
suplir este defecto , haciéndolas mayores , y 
así prohibió que ninguno , fuera quien qui- 
siese , pudiera usar de seda, ni de grana, na- 
tural , ni contrahecha , baxo la pena de ser 
tratado como reo de lesa roagestad (i). Es 
de creer , que aquel Emperador nunca tuvo 
ánimo de que se executára semejante pena , y 
que la impuso solamante para infundir ter- 
ror. iCómo podía caber en el alma del gran 
Theodosio una inhumanidad , que aun en la 
del Príncipe mas bárbaro , y cruel seria muy 
reparable^ 

Como quiera que sea , el capricho , y 
la vanidad , viéndose estrechados por esta 
parte , buscaron otros objetos en que cebar- 
se. Uñó de ellos fue la pedrería , luxo el 
inas pernicioso de quantos ha inventado la va- 
nidad de los hombres. El Emperador León 
mandó que í)o se pudieran poner perlas , es- 


T 


y 


Ci) L« 5* Temperent C. Theodos. de vestibus oloverig* 
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0ieralda$9 y jacintos en las sillas, y frenos 

de los caballos (2). 

CAPITULO ly. 

Luxo de los Españoles en tiempo de hs^ 

Godos. 

JL\oma , aunque al parecer mas brillante en 
tiempo de los Emperadores s il>^ fabEicándo* 
4e su ruina , por los vicios que alteraban 
insensiblemente la constitución de su govier- 
no antiguo. La tropa afeminada por el luxo» 
y por la falta de enemigos con quienes com- 
batir , no estaba ya en estado de sostener las 
campañas penosas > en las que antes havia ga- 
nado tanta fama. Lejos de esto , se quejó de 
la incomodidad de las arüías , y se le hu vie- 
ron de dar otras nías ligeras. Los pueblos es- 
taban desazonados por la avaricia de los Ge« 
íes , y Magistrados : y el duro tratamiento 
que estos les daban , habia entibiado aquellos 
gerierosos sentimientos de patriotísimo , y de 
valor , que hablan sido antiguamente como 
hereditarios en el Pueblo Romano. Los Em* 
peradqres, ^sumergidos en las delicias y entre- 
gados a una vida licenciosa , y gobernados 


. (1) L. unic. C' Nulli li- éicibus palaciajs* 
cerc ia fren , &c. 2c de trti- 
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por Ministfos tan malos como ellos , ni sa- 
bían , ni podían dar el impulso necesario á 
las operaciones del gavinete. 

Tal era el estado de Roma , quando su- 
cedió la irrupción de los bárbaros del norte, 
atcaedmiento el mas notable , y digno de 
reflexión , asi por lo extraordinario de sus 
cincunstancias , como por el trastorno gene- 
ral , que causó en el gobierno , policía , le- 
yes , y costumbres de todos los Europeos 
ineridion^Ies , y particularmente de los Es** 
pañoles* 

Eran los Godos unas gentes bárbaras, 
groseras , vagas , y sin domicilio fixo. La ca- 
z^y y la guerra eran sus ocupaciones ordina- 
rias , con las qualcs se criaban robustos , y 
belicosos. Haviéndoles salido bien las pri- 
meras correrías que tentaron en las fronteras 
del Imperio , bol vieron a su pais cargados 
de esclavos , y de riquezas ; y esparcida es- 
ta noticia por los pueblos confinantes á ellos, 
se les fue comunicando el deseo de salir a 
probar fortuna , y descargó una multitud 
innumerable sobre las provincias inmediatas. 
Los Emperadores procuraron contenerlos , ó 
bien sembrando cisma , y división entre 
ellos , ó ganando á los Gefes por medio del 
dinero. Pero estos recursos no pudieron te- 
ner subsistencia por largo tiempo , y lejos 
de ser un retnedio radical , avivaron mucho 
mas los deseos del pillaje , y el espíritu guer- 

Cz 
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rcro. Como eran fuertes , diestros en k ca- 
za , acostumbrados í sufrir las inclemencias, 
é intemperie de las estaciones , y á vivir con 
qualquiera cosa , sus marchas no necesitaban 
de aparato , ni de la lentitud de los bagajes» 
y hacian alto al raso , tan bien como bajo de 
cubierto. Sus choques eran sangrientos , y lo 
que les faltaba de disciplina lo suplia el va-- 
lor , y el número : en fin á pocos años se vie^ 
ron dueños de aquellos vastos dominios, cu* 
ya conquista , y cultura havía costado tanto 
i los Romano^. 

La guerra que haciáa aquellos barbaros 
no era como la de las naciones modernas de 
Europa , cuyos Generales se baten , y dan 
de cuchilladas , y luego se combidan á h 
mesa, y se hacen recíprocamente los mayores 
obsequios. El odio , y el furor encendían el 
fuego de la desolación , que solo podía apa- 
gar la sangre de infinita gente. 

El concepto que aquellas naciones tenían 
hecho de los Romanos , era el mas vil , y 
despreciable. El nombre solo de Romano era 
entre ellos de tanto oprobio , como lo es en- 
tre nosotros el de Judio^ Este desprecio , y 
encono no se limitaba solamente í las perso* 
oas ; se extendía a todo quanto tenia conexión 
con ellas. Los autores contemporáneos i 
aquellos sangrientos combates apenas encuen- 
tran expresiones ^eon que pintar tanta mortan^ 
dad I y desolación • 
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Aunque el trato con los vencidos , y su 

morada en países; mas cultos , y civilizados^ 
Jes había hecho deponer algún tanto de su 
fiereza primitiva , con todo sus inclinaciones^ 
y modo de pensar siempre sabian á la rude- 
za , y ferocidad de sus ascendientes > y mi- 
raban con el mayor desprecio las ciencias, y 
las artes, y quanto era propio para suavizar 
fas costumbres , y para humanizar los pue- 
BIos» Haviendo la Reyna Amalasunta resuel-* 
tp educar á su hijo Athanai;ico 3^ a la^ ma- 
ñera de Io$ Romanos ; las personas mas res^ 
petables de la nación tuvieron la osadía de 
insultarla , -diciéndole , que lo que intentaba 
por aquel medio era perder al niño ^ y dp 
cü5ta suerte, casándose con otro , mandar iun- 
tamente á los Gpdos , y á los Italianos ; que 
las letras , y la instrucción no se compo^ 
iliisin con el v^íor , y la magnanimidad ; an- 
tes bien afeminaban los ánimos, y los bol- 
yian tímidos ; que el qué habia de empren- 
der grandes hazapas \j y adquirir en ellas glo-. 
ría , convenía que estuviese libre del temor 
de los maestros , y que no tuviera mas ocupa- 
don que la de las armas ; que et gran Theo- 
dorico havia juzgado siempre que no conve- 
nía el que los Godos freqüentárán las escue-^ 
las , y que solía decir , que i los que llegara 
£ ocupar el temor de la férula , no er^n ya 
capaces de resistir ^ las espadas , y á las lanr*- 
2a$. Por todo lo qual pidieron i la R^yna» 
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que despidiera i los maestros , y qup señala- 
ra a Athanarico compañeros de su ^dad , coa 
quienes se criara alegremente , y que le in- 
clinaran á la virtud , según las ideas que de 
ésta tenían ellos cpncebidas (!)•. 

Las artes tío tenían con que tentar la cu- 
riosidad ni el deseo de unos honibres que 
hacían vanidad de su ignorancia, y de .des- 
preciar todo lo que no fueran armas, y apa- 
rato de guerra. Su trage eran unas pieles gro- 
seras , y mal cosidas , sin mas diferencia en- 
tre los grandes , y la plebe, que Jo mas, ó 
menos tosco de ellas. Hasta Leovigildo, aun 
los Reyes no habían usado en. E^apa de 
distinción alguna en el modo de. .vestir . (2\ 
Toda su gala consistía en una espesa cabe- 
llera (3). 

Tal era generalmente el carácter de los 
Godos, Los que se establecieron en . nuestra 
península conservaron, por mucho tiempo su 
oposición declarada á íos.Romanos, y a quan- 
to podía excitar la idea de la gloria de es- 
tos. Al principio cada ut\a de las dos nacio- 
nes se gobernaba por sus leyes , tenía su re-* 
ligion distinta , su modo de vivir , sus eos*;- 
tumbres , y su lengua. 


CO Procop.de Bello Goth. IVXilicia Española de D. Joa- 
Ijb. I. quin Marín, se puede ver el 

(a) Roderic. Tolet. de re- vestido que usaban ios Go» 
bus Hispan, lib.s. cap. 14.. ^ dos» 

íi) En la Historia de la . . . : . 
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Esta oposición , junta i su natural feroci- 
dad , era causa de que lejos de tomar de los 
Romanos » á lo menos aquellas cosas que sir- 
ven para el gusto , y para k comodidad, 
hicieran pumo de honor el despreciarlas , y 
aborrecerlas. 

Si por Juxo se entiende la finura , y es- 
tudiada delicadeza en los objetos del ^usto, 
Ja emulación por presentarse en el publico 
con trage mas distingiiido que los demás de 
la propia clase , el ansia de parecer bien , y 
de componerse, la vanidad de mostrarse Hom- 
bre civilizado , se puede decir absolutamen- 
te que entre los Godos no huvo luxo. El 
desprecio ^ y abandono de las artes , la fal- 
ta de comercio , la escasez de moneda , la 
poca industria nacida del ningún estímulo 
que la fomentara ; todas estas cosas d^ que 
la historia gótica nos presenta las pruebas mas 
ciertas , y verdaderas , son incompatibles con 
lá abundancia de objetos , y con laí variedad, 
de donde nacen las modas* 

Maí no por eso se ha de creer , que , stis' 
costumbres eran mas puras é inocentes , aun 
en esta parte: ni que eran - contenidos , y 
nioderados en el uso de aquellas delicias dé 
que tenian conocimiento. La incontinencia, 
y la glotonería son vicios ihuy pr*opios dt^ 
las naciones ignorantes, particularmente dc^ 
aquellas que ni bien han quedado en el es- 
tado MMií^l r ^ b^^ \\t^3té& i cóh^lidar 

• C.4 
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jAáxa de los Ef paneles , desde h. irrisión dt 

tos M.üroSr hasta el iiglo XI» . ' ' 
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a paz trabe* muchísimas ventabas i las« ¿a-* 
ciones civilizadas i pero i., los feárharos lot* 
eonrompe y debilita, Quaiulo una. nación eul*^ 
%st'y 6^ reconciltandose con isus: enemigos , ¿> 
Ikbkndo extendido ya sus líinkes competen-^ 
tiente y suspende las armas, y las hostik^i 
(kdes ; los individuos mudan de ideas ^ y se; 
cMneran en adelantar su fortuna por medio^ 
d!e otras artes mas hümana& y suaves^ El ia^ j 
gsnÍQ se ¿mplea en invetitar nnevos modos' 
con que satis&cer al gusto en itt»das las cosas > 
ddeítables» La* comunicación, librfc « y el cof- : 
qkcccto atrahea otras producciones » cuyo co« * 
te}ak con. la& det ipais^hdce iuiccr otieyas ideas, > 
y "ensancha la esfera de los conocimientos. Oq¿- . 
pados los ánimos en cosas frivolas , no tie- 
seirocaMuii de peusar en" tes gr5iid^5'ob|e'^'* 
tos , cuya discutiofi nunca dexa de te- 
tór resultas mui' fatales. Se respeta , y obe-* 
dece la autori<iad púbtíca } se reciben con gus- . 
to las proV4<iei)cías del gobierno ; se emplean 
totíbs los brajjós ;, ije aumentan ípdas las i¿- 
quezas, y con eílas las fuerzas del estado* 

Los bárbaros ^ al contrario , quando les 
falta el exercicio de las armas , no teniendo 
otro en que ocuparse > se entregan al ocio. 
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y como no conocen' bjcín lás vctotajas de la. 

subordinacioQ y maquinan frcqüentcmente oie-i 
dios de llegar 4 la independencia ^ y á la. 
impunidad , lo <^c es causa de muchas se<-. 
diciones , atiplados , y levantamientos. Ea 
el uso de los pla<;6re$ no consultan á la de- 
cencia, £1 apetito inclina , y la fuerza alla- 
na los medios de satisfacerlo. £1 amor es víq-> 
koto, sin agasajo , ni galantería* £1 paladar 
np^ busca tsi^$, condimento que K hartura»; 
No hay entre' ellos urbanidad y beoevolen^ 
cia , buena fe ) ni alguna de las virtudes so-* 
cjales, . . ' 

Coma la, fu^^a. de. estas nadones consis-^ 
tfr fi{ias en la vigpr o^a complexión d^ sus in- 
dividuo^ y y tn ^u. fiereza , que en Ja disci-/ 
plina , debili^das en tiempo de paz las fuer-i 
zas iKitiu:ale$ > y entorpecidas por el ocio , y 
por la corrupción de las costumbres , pier-; 
dea esta única vciits^i^ que tenían sobre las 
naciones ci4tf|9, y quedan . incapaces de rc*^ 
sistir á sus afpques. 

En esta si^aci^Ha' estaba la Corte de D, • 

_ » 

ilodrigo , al ttf mpd de la entrada de los Mo* 
IOS eo £spañAt tOiiiiiído el gobierno de toda/ 
la península en una sgla persotiía » les faltaba! 
¿los f^amraJes.lfi^iQeasion de ejercitar su va- 
lor fontra k>^ e^ir^ngeros» Las facciones , y 
Igaccialidades dC'.los hijos de Witiza , y de 
^fP^.Sf^^^f^^^ i^eyno, tenían desunidos í. 
los principales miembros del £stado« Dos rey- 
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nados seguidcS de Rbfertiíiáge , y de dfeblu-í 
Clon habían extinguido aquellas* virtudes , que' 
en medio de la barbiirie nunca habían falts^* 
do á k gente goda. La incontinencia y h 
molicie , salicAdo del Trono Real , havian 
íntícionado á todo el Reyno. Las armas que 
bavia» sido tais ddiieias de su genio bélico* 
so > estaban arrintadas y sin uso. 

Los Moros estaban mas exercitados en 
ks armas , y ademáis -de esto , hacían la guer*^' 
r» al sueldo de un Calife-podei'bió , y- ba-* 
jp ks ordenes de Generales astutos , que te— 
sían tomadas con tiempo las medidas para' 
emprender k coíiqtústa , dte la que espe* 
raban enriquecerse , y extender su reKgibn^^ 
(fttc aunque falsa , obraba en ellos con un 
ÜRiaiismo inexplicable. En estas drcunstancias 
no íue difícil í los Moros apoderarse de Es- 
' paña. 

El primer efecto de esta eoñquísta foe 
la despoblación; La guerra Uevá siempre por 
delante el terror, y la desolación. Las fati- 
gas de los sitios , el sobresalto de la fuga, 
las transmigraciones , y la miseria de Tos 
cencidos hacen perecer n»ucba mas gente que 
les golpes de las armas. 

La pobreza es conslguietite & h despo-* 
biacion , porque faltando los brazos que cui* 
tiveo las tierras , y que emrcketi las artes, 
faltan los dos manantíales de k terdadera ri'*' 
qujza. . 
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. JL -esto st'^ñedfói-tl que depeitdiisndo lot 

prUnéros Geoerales que hicieron la conquis- 
u , del Calila de Damasco , los tributos sa* 
lian fuera 4c España. Y no era esta la ma*- 
yor extracción ; porque los Gobernadores , á 
imitación de los Prefectos de Roma , y de 
los Bajas modernos ^ enriqueciéndose con 
nuevos arbitrios é imposiciones , llev^aban á 
la metrópoli |odp el oro 9 y la plata que po- 
dían recoger , para gratificar á sus amigos» 
Y para mantener el £iusto correspondiente i ' 
sus empleos. 

Los Españoles no tenían mas bienes que 
tos que bavian podido ocultar í la insacia-* 
ble codicia de los vencedores* La poca iii*» 
dustria que bavia en el fileyno en tiempo de 
los Godos se perdió casi enteramente , por«- 
que la necesidad de defenderse » el deseo— 
de conservar la libertad , y el ^nsia de ven« 
gar los insultos hecbps á la Religión 3 y ¿ 
1^ patria y convirtió á todos los chriistianos 
en soldados* No faaviendo quien trabajara ea 
las materias de las artes , ni teniendo por 
otra parte el equivalente con que comprar 
sus géneros , tampoco podia haver en aque-- 
líos Españoles ideas de comodidad , ni me* 
nos de luxo. Si queremos formar algún con-* 
cepto del modo de vivir de aquellos tiem- 
pos , bemos de apartar la vista , no solo de 
los magnÜices palacios , y sobervios edificios 
que adornan actualmente á la Corte 9 y í 


fes Ciudades mas populosas dé nuestra pe- 
nínsula ; y del porte , y delicadeza con tjué 
sé cuidan los sugétos de mas conveniencia^; 
sino aun del trato , y modo de vivir de grart 
parte de nuestras villas > y lugares. Porque al 
fin en estos se respira sin zozobra, se dis-^ 
frutan con abundancia los bienes que produ-» 
ce un terreno bien cultivado > y no faltan cii 
dios algunos géneros de iuxo que la grande 
extensión del comercio les lleva desde ios mas 
jpemotos, y desconocidos climas. Pero los Es* 
pañoles de los tiempos inmediatos á la con- 
quista de los Moros carecían de semejante 
proporción. El continua sobresalto no les per- 
mitia fixar su morada en parte alguna : y ast 
\ sus casas er$n muy pequeñas , sin adorno , ni 

comodidad ; la comida sin aparato , ni delica* 
deza , y el vestido muy sencillo , y sin ador*- 
nos, ni superfluidades (l). 

Los escritores mas antiguos de aquellos 
^glos celebran con mucho encarecimiento va- 
rios Templos erigidos al culto de nuestra sa- 
grada religión , por la piedad de nuestros Re- 
yes, que ahora se tendrian por obras muy 
comunes : aunque algunos de ellos no care- 
cen de algún mérito , particularmente los que 
se fabricaron por la dirección del arquitec- 


\ 


(i) Puede verse el retra- empezó á revnar en cl arto 
to de Dofta Froiliuba , mu- 7^7. P- tlorez. Memorias dé 
f er del Rey Dcm Ftvihi que lin Rtjnds Cathiücas tom^ %• 
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to Tioda , como r^dnerte Ambrosio de Mo- 
rales (i). Perdidos los cortos conocimítmcos 
de las artes que quedaban «ntre ios Godos , el 
apetito no podía desear objetos que no ha- 
via ; y asi debía contentarse con aquellas pro- 
ducciones que la tierra dá naturalmente , y 
con los géneros que una industria grosera^ 
conservada por ia necesidad ^ podía presen*' 
tarle^ 

£1 vestido de aquellos tiempos eran tinas 
gramallas brgas hasta la tierra, con antipa** 
ras , y capiroteras ^ cogulla en la cabeza , ^in 
calzas ^ ni medias ^ y barbas largas ^ según 
leyó el Dr« Salazar de Mendoza , en pape** 
les de mas de trescientos años de antigüe-^ 
dad (2) , y comprueban algunas estatuas muy 
antiguas. 

Si se puede aplicar i algún tiempo la des-^ 
cripcion que hace Quevedo de los Castella-* 
Bos antiguos , es cste« 

Del niayor Infanzón de aquella pura 
República de grandes hombres era 
Una baca sustento , y armadura. 
No havia venido al gusto lisongera 
La pimienta arrugada , ni del clavo 
La adulación fragante forastera^ 
Carnero, y baca fue principio , y cabo, 


(i) Cr anisa general de Es» (a) Crónica del gran Car^ 
pédíia y iib* 13. capt 2. y 39* denol d§ Es^na. cap. 49* 
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. Y cott rojQS>*pimientóí., y ajos. c&irb$ \ 

: Tan bien como ei Señor comió el escIaVjO# 

, . Estaban las hazañas, mal ;VQStidas> j 

Y aun no se hartaba de buriej , y kna 

La vanidad de fembras presumidas. 

, . Pero no es tan ex4cta la «.{untura de e%te 
poeta en lo que mira. L las costumbres do 
aquellos Españoles. La moderación en la coi 
snida, y en el vestido , quando está funda-r 
da sobre los sólidos principios de la moral 
que enseña nuestra sagrada religión , es co*. 
sno una señal cierta de l^s demás virtudes» 
Mas no quando es efecto de la necesidad, de 
la ignorancia , la avaricia , y otros vicios^ 
acaso mas execrables, y feos que la intempe* 
rancia misma. Las pasiones suelen ser como* 
las demás qualidades , y sensaciones. Las mas 
intensas debilitan las fuerzas de las otras. Asi 
la luz sol hace que no se perciba la de la& 
estrellas : y quien tiene una herida grave ape- 
nas siente el dolor de un flato , que á otro 
serviría de mucha mortificación. 

La serie de la historia manifiesta clara- 
mente , que la ¡dea de la pureza de costum-* 
bres de nuestros antepasados, que nos repre-- 
sentamos comunmente , es quimérica , y mal 
fundada. La admiración , y 1 1 respeto que 
profesamos generalmente á la antigüedad , no 
es siempre efecto del -mérito , qtre suponemos 
sin exá:minarlo : muchas veces es nacido de 
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la ignorancia , y aun del amor propio. Nos 

figuramos la larga succesion de muchos siglos, 
como uo pumo , 6 á lo mas como un ma« 
pa may pequeño , en el que no sabemos des** 
cubrir sino á los ilustres héroes que restau- 
raron á la patria. Los grandes hechos , las 
victorias de los enemigos , las conquistas for- 
man uaa alegre perspectiva , que hace desapa- 
recer , ó menos viva la impresión de los aza- 
res, y desastres que en ellas se mezclaron. 
No examinamos las funestas guerras , opre- 
siones, alevosías, y otros males que añigie- 
ron por entonces al estado , por fines* par- 
ticulares , cuyas fatales resultas estamos aca- 
so padeciendo todavía. Por otra parte, tenien- 
do mas á la vista las cosas de nuestro tiem- 
po, y conociendo mas á fondo i nuestros 
contemporáneos , cierta emulación secreta , el 
deseo de parecer discretos, y advenidos, 6 
el desabrimiento de ver frustradas nuestras 
pretensiones , y esperanzas , nos hace erigir- 
nos en censores ^ notarles miiy por menor 
toda su conducta , y atribuirles el origen de 
muchos males, que ciertamente lo tienen mu- 
cho mas antiguo, y á los que en ningún 
modo han contribuido. 

Una ligera ojeada sobre la constitución 
de aquel estado en aquellos tiempos nos ha- 
rá conocer el carácter , y costumbres^ de la 
nactórí ", itías Vien que las estudiadas descrip- 
ciones de los poetas , y de otros que han 


atendido mas di entusiasmo de su imagina* 
ciotí , que á la verdad de la historia. 

. Las rebeliones , tanto de los Señores, co* 
mo de los vasallos , eran entonces tan fre-* 
quemes, que apenas se encuentra rey nado 
. alguno en que no huviese muchos levanta-* 
mientos* £n 759 los Alaveses, y Navarros 
se rebelaron contra el Rey D. Froy la , y 
los de Pamplona llamaron á los Moros en su 
ayuda, para hacerle resistencia. Este D.Froy* 
la, zeloso de su hermano Vimarano, que era 
muy querido del pueblo por sus bellas prendas, 
le qiiitó la vida per su misma mano ^ de lo 
qual irritados los Señores , le dieron violenta 
muerte. En 802 algunos Señores recluyeroa 
en un Monasterio, y le quitaron el mando 
á D. Alonso el Casto. En 928 D. Alonso 
renunció la Coronaren su hermano D. Ra- 
miro , y se metió Mónge : pero arrepintién- 
dose luego , quiso bol ver á coronarse. D. 
Ramiro lo mandó prender, y le sacó los 
ojos (i) , como también á quatro primos que 
se le havian rebelado. En 960 D. Ordoño, 
despojado del Reyno , se retiró a los Moros, 
.entre quienes murió con mucha miseria. 
En 1028 , los hijos ¿el Conde D. Vela die- 
ron muerte al Conde D. Garcia, que esta- 
cha para casarse con la Infanta Doña Sancha 


{i) Castigo muy común rías éie /at Reynus Catboiicas 
^.«n aqiiei tiempo , comoad- pag. 3^. y 84. , . 
vierte e! P, FJorez, Metno' 
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*áe Lctín'i ál tiempo de ír á misa. En 1076, 

el Rey 1). Sancho de Navarra fue despcña- 

* do , y muerto por su hermano D. Ramón, 

jQuántos delitos no deb^a arrastrar consigo 

' cada enorme atentado de estos , y otros que 

se omiten , y pueden leerse en nuestros 'me- 

'jores historiadores (0^ 

El vicio de la incontinencia, no teniendo 
el freno que después le pusieron las leyes el* 
yiks , y los repetidos Cánones de la Iglesia , se 
■puede pensar con qué extremo reynaría en 
una gente tan poco acostumbrada á mortifí*. 
car sus pasiones. D. Alonso VI , además de 
haber sido casado cinco veces , tubo dos ami- 
gas. No sojo los Reyes , .y los Señores te- 
nían sus afnigas , y miancebas , sino hasta los 
Eclesiásticos habitaban con sus concubinas pji^ 
Tilicamente. ..,,Éstaban ', dice un Jiistoríador 
nuestro muy juicioso, las costumbres chris-» 
tianas taq estragadas., que los grandes opri- 
mian á los' pobres. Viviendo solo á su gus* 
to, sin reconocer el fireno de las leyes , ni 
la superioridad de los Reyes ; y los Eclesiás- 
ticos tan relajados , que nt) se conocia aua 
sombra de' la disciplina' de la Iglesia*' (2). 

Con efecto , por los Cánones de los Con- 
cilios , que se celebraron por entonces , se ve 
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. (t^ Los que no quieran no^ á 3'Xariana, y ú Ferr^. 

^ntmefneísé en lefcr nuestras raá. 
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que uno de los vicios que mas radicados, esta* 

ban en los Eclesiásticos , era la incontinencia. 
En el Compostelano de 1056 se mandó á los 
Sacerdotes , y Diiconos casados que se apar* 
taran de sus mugeres , y que hicieran peni- 
tencia. £n 1068 , Alexandro III embió i 
España por Legado suyo i Hugo Candido^ 
quien juntó en Gerona un Concilio , en el 
qual principalmente se trató contra los simo* 
niacos , y contra la incontinencia de los Sa** 
cerdotes. Sería un trabajo inútil el hacer una 
descripción mas larga de los vicios de aque- 
llos siglos obscuros , particularmente hasta 
.principios del XI. 

CAPITULO VL 

^Luxo de los Españoles^ desde el siglo XI /uu^ 

ta la mitad del XIII, 

JTlLechos los Moros señores jde la España, no 
.formaron de las conquistas una Monarquía» 
'hasta que Abdurhamen , úniira reliquia de la 
desgraciada familia de los Omniades» logró 
ser coronado por. Rey de España , y fíxando 
.su Corte en Córdova , por los años 755 , dio 
'.principio á la Monarquía Arábigo-española. 

Desde este tiempo , aunque los Moros 

4iborrecian mortalmeme la Religión de . los 

'Christianos , no obstante , la política les en- 

iieñó las muchas Ventajas que podían sacar de 
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eHos , y tás malas resultas que debían temer» 
siho llegaban i ganarles el corazón : por lo 
qual estrecharon su comunicación, suavizan-' 
cío las cargas que les havian impuesto los 
primeros conquistadores , fomentando los 
matrimonios de una nación á la otra , per«- 
mitiéndoles el uso de nuestra Sagrada Reti'*^ 
gion f y usando los Reyes la confianza de 
poner á su cuidado la guarda de su persona. 

Esta es siempre la suerte de los venci- 
dos : los vencedores didan la ley , les dan 
el tono , y los habitúan á pensar del mis- 
mo modo que ellos' en las costumbres*, gus- 
tos , diversiones , y demás exercicios de la 
.vida. Este efecto es tanto mas rápido, quani- 
to la religión, y la política de los vehce-^ 
dores es mas laxi , y adula mas i la corrup*' 
cion de la naturaleza humana. 

Tal es la de los Mahometanos : pues aun* 
que en ella se prescriben ciertas obras extt- 
riores de mortihcacion , al iñismo tiefnpó de- 
ja la puerta franca i la incontinencia , at 
fausto , y á la inmoderación en el uso dé" 
los placeres. 

De aquí es , qué en ninguna p^rte há" 
reynado tanto la molicie , y las delicias , co- 
mo en los paises sujetos al dominio de los 
Mahometanos , y que sil luxo ha excedido 
al de todas las naciones en estos últimos tiem- 
pos* Los Europeos , aun después de ha ver 
descubierto las Ihcllai'. y llevado láS anei i 
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su mayor perfección , no "han ppdidqjgqa-. 

lar á los Árabes en la ostentación^ y en la- 
niagnificencia. Se encuentra en ellos mas fi- ^ 
nura , y un gusto mas delicado. Perp en Ip 
que toca a la pompa , al aparato , y á la 
profusión , los exceden los Mahometanos cier- 
tamente (i). y 

En España , apenas llegaron á formar su 
monarquía , quando empezaron luego á ma- 
nifestar su afición á las obras públicas , í las 
diversiones , y á todos los demás ramos del 
luxo. En el año de 760 , Abdurrhamen em- 
pezó ya i edificar unos suntuosos palacios, 
y jardines para su recreación. La magnifica 
Catedral de Córdova no es mas que la 
mitad de la gran mezquita que empezó él 
mismo en 786, y havia acabado ya su hi- 
jo Isem en 795, Todavía quedan repartidos 
por el rcyno , y particularmente en Grana- 
da , muchos vestigios del ardor con que pro- 
movían las artes , y las hacian servir á la 
publica comodidad. Ebn Alkhativi , que es- 
cribió la historia de aquella Ciudad , hace 
una relación bastante circunstanciada de las 
costumbres de sqs habitadores ; por la que 


Ci) Para formar alguna blicada por el Inglés Freind» 

idea del luxo de los Árabes, en su Historia de Medicina^ 

bascará leer alf^o de la vida y algunos arciculos de la Bi* 

de Gabriel Bachtishua , Mé- blioceca Oriental de Herbé- 

dico del Califa Rashid , tra- lot , c©mo Háround Rascbiá^ 

docitla del Árabe por Salo- Mmbadi , Roctaier , Mtst09^ 

mojí Negrl Damasceno , y pu- ser , Jítftadi , H^stm. 
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se puede conocer el gran laxo que reynaba 

todavía en un riempo en qoe la monarquía 
ArabigO'Española ha vía decaidp, y se iba 
acercando á su ruina (i). 

Este Juxo de los Moros se íue comuni- 
cando primero á los Españoles y que queda- 
ron bajo de su dominación , y luego á los 
mismos conquistadores , sus mortales enemi- 
gos. £n x]uanto a los primeros , no es de es* 
trañar que quienes les daban la ley j les co- 
municaran su afición á los placeres , diver* 
siones, vestidos, comida , y demás usos de. 
la vida civil. La novedad , el aparato , la 
finura , siempre hacen una impresión agra^ 


Ci) Eorum (de los Gra- teiim, fascine crurales, calau- 

nadinos ) Tere vestes suiít tica auro purísimo argento* 

Persicae, Virgatae, fiissinae, qye mira arce interteKCa, prae<; 

pretiosissímae , laneae , sub» ter varios pedum oniatus. Ex^* 

tilissimae , sericae ,. xiHnae, lapidibus vero praeúosis hya- ^ 

atque aliae , ex cenuissimis cinthum , crisolitum , sma- 

fitiscomexcae .Palio Africano, ragdum lectissimum , & alia 

«cu Tunecino C vulgo Albor- complura getnmarura gcner» 

n<iz)hyeroe induuntur, aes- osteniam. Mulieres denique 

tate vero siiMl^ne olba. Ica« aune venustae, acque státu«, 

que tales eos in templo as- rae mediac : ita ut procc- 

ptcias , quales in amoeno pra- ras non nisi raro in illis re-- 

to vemi flores specuntur. perlas : molles comam pro* 

Sua non desunt ¿tribus ocia, missatn nutriunt : dcntium 

qui tempore vindnniae in candore insignes & odórc Cra^ 

Tura suburbana quotannissese gantes exqui&ico; gres4.i agl-^ 

conferrc solent ; alii vero les , ingenio acuto , scrmo- 

suii viribus d: armis alia prae* nis lepore pracditae. Cscte-. 

día una cum suis domesiicis rum aetatis nostrae mulierurtí' 

petnnc , indcque hostes ag- eo processit ostentatio^simul- 

gresuri, illorura confinia in^» que ars scse lauíe , opulenter 

cursionibus vexare audeni. In* magnificcquc vestiendi atqne 

ter nobüium auteni ornamen- ornandi , ut illarum luxum in- 

t« , quae hodie ín usu suñt, saniam pene dixcris Bi-jfiotb. 

tese offbnint cinguium 9 bal* arábigo Escuriate$nis um%%*\ 
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dable en los sentidos « y excitan el deseo» 

particularmente de ios que no tienen ciér*- 
to grado de madurez , para resistirse a 
los estímulos de las pasiones. Por otra paró- 
te , la necesidad de complacer a los <que m^an* 
dan hace como indispensable el acomodarse 
i sus gustos , Y modo de pensar ; y así es 
qué los Españoles sujetos á los Moros , se 
acostumbraron muy presto a su modo de vi- 
vir , tomando de ellos hasta su misma len- 
gua. Alvaro Cordovés se quejaba de esto 
por los años dé 86o , y muchos doAos , y 
zelosos Prelados , y Sacerdotes , huvieron de 
escribir en arábigo sus obras de religión , pa** 
ra que fueran mas bien recibidas , y enten* 
didas de sus paisanos. — 

Aunque no con tanta rapidez , también 
los conquistadores ,. ño obstante su aversión 
á* los enemigos declarados de la religión , y 
de la patria , fueron tomando de ellos va- 
rios usos , y costumbres , y muchos géneros 
de luxo. En las escrituras , que existen ante-* 
riores al siglo XI y se hace algunas ve- 
ces mención de alhajas , joyas , ropas , y 
muebles , que no pudieron venir de otra par- 
te y que de las provincias de España , sujetas 
al dominio dé los Mahometanos. Tales son 
las telas de seda , paños de oro , y varias 
alhajas , y muebles , que en su hechura mis- 
ma , y en su nombre están denotando su ori- 
gen árabe. Con las demás provincial de Eu- 
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ropa teníamos muy corta comunicacron , y 

aquellas eran todavía mas barbaras que la 

nuestra. 

Desde los primeros tiempos de la conquis* 
ta , los Reyes de España hacían muchas ve- 
ces treguas con los Moros , en cuyo caso ha-** 
via Ubre comunicación, y comercio mutuo en^ 
tre ellos; otras los ricos homes, que se te- i 
nían por desaforados , y aun los mismos Re- 
yes , destronados por sus parientes , busca- 
ban asilo en hi tierras de los Mahometanos. 
En todos estos casos era mui regular , que en ' 
cambio de los frutos del país , y por infíní- i 
tos modos pasaran á los Españoles muchos 
gétréros de luxo* 

Los Españoles^ Muzárabes resti^idos i la 
obediencia de sus señores primitivos, estando 
acostumbrados i vivir a la morisca , debieron 
contribuir en gran manera á comunicarlo i 
sus conciudadanos , enseñándoles los adelan- i 
tamientos de los Moros en la agricultura , in- : 
dustrki, artes , y oficios. El gran numero de ? 
voces que conserva nuestra lengua todavía, 
relativas á todos aquellos ramos , á los pesos, • 
y medidas , monedas , alhajas , instrumentos, , 
vestidos , comidas ^ rentas , fiestas , fimda- 
cíones públicas , y hasta de los oficios de go« : 
bierno , manifiestan bien claramente el gran- • 
de influxo que tubieron las costumbres de los 
Árabes en las nuestras* 

Aunque hasta el siglo XI hemos dicho^ 
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que hubo bastante comercio-, y comunica*' 
don entre los Moros ^ y los Españoles , des^ 
de este siglo fue creciendo mucho mas , por 
la complicación de intereses , que resultó de 
la multitud de pequeños estados , k que que-^ 
do reducida por entonces toda la península. 

.. Dividida la monarquía Arábigo-Española' 
después de la muerte del desgraciado Isen, 
y reunidos por otra parte León , y Castiila 
en Don Fernando I , se adelantaron prodi- 
giosamente las conquistas en los paises sar*» 
rácenos. Se ganó buena parte de Portugal : se 
desembarazó toda Castü|a la Vieja , y gana- * 
ron algunas plazas importantes de la Nueva:, 
y últimamente se hicieron tributarios los Re-- 
yes de Toledo , Sevilla , y Zaragoza. 

Su hijo Don Alonso VI ^ casando con^ 
Zayda , formó una poderosa alianza con su 
suegro Abenabet, Rey de Sevilla; y si la ve- 
nida de los Almorávides no huviera desbara* 
tado el bien acertado plan que tenia proyec- 
tado su política y huviera conseguido hacerse 
S^ñor de la mayor parte de quanto teniati 
los Mahometanos en España. Pero no hizo 
ppco con la conquista de Toledo , y de otras 
plazas importantes , cuya reducción añadió á 
su poder fuerzas muy considerables , y á su 
tesoro una cantidad muy grande de riquezas. ' 
En su tiempo sucedió también la conquista 
de Valencia por el Cid, que aunque desfigu- 
rada con muchos cuentos | nacidos de la ere* 
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duktiignoraticJf ^ jü^íffil iuglo.; acasp no sena 

del todo, fakótlp/qui^ )$e refiere: del gran botin 
^üecn. ella se bizp con los ricos despojos de 
Jos ^enc^os ¿ si sfe^ati^nde á<qu<e pqr aquel tiem- 
po los MahoiOoet^iibs eran los, que tenían ma- 
yor Juxq entre. qúant^s naciones se conocían. 
^ En la Crónica 'dd Cid , ^n la General , y 
en otras, historias antiguas se habla mucho 
del tesoro, de jliiíaya. , ,y particularmente del 
sartal de piedras preciosas , que havia sido de 
los Reyes de Nalda, y de J^^uc. También 
sé hace una .muy^arga narración del. niagní- 
ficb presente.del Soldán de ^tx^^^ ; de los ri- 
cos despojos c)e Bvw.j coiiQtfOS. treinta Re- 
y-fss,'quc se /dice/vinieron áí so^prco de V^i- 
lenda : de la' ¿ran cantidad' de oro , y pla- 
ta, con laqual ^ después dq,bfll)9r pagado el 
Cid' a sus acreedores, los Judíos Raquel , y 
Vidas , haber premiado' abundantemente á los 
que le acpmpañab^p-, y he^hp. v^dosVegaW, 
tuvo, con que. aptár magnificaaiente i sus hi- 
jas: de las grandes fiestas que $e hicieron en. 
d fasamientp de estas con los Infantes de Cv^ 
ríen:' y ultimameiité del combite'dado e« 
Requena por el mjsmo al R?y-Pon Alonso, 
cñ el qual se dice, „que non pvp ninguno que 
comiese , sinop en ^Ifita ; é el Rey , é los al- 
Ws ornes comían ái escudillas , c en tajade- 
ros de oro fino/* 

* En el Po^ma del Cid, escrito i mitad del 
siglo XII , según congetura el Sr « I>» Tomás 


Antonio Sanctiez , se hace la siguiente des« ' 
cripcion de las galas que llevaba D. Rodrigo^ 
quando fue á Toledo á pedir justicia al Rey 
D. Alonso, por la deshonra que los Infantes 
de Carríon havian hecho i sus hijas. 

Calzas de buen paño en^ sus camas meti^t 
Sobre ellas unos a:apatos , que i grant hue-* 

bra son. 
Vistió camisa de raozal tad blanca como 

el sol. 
Con oro , é con phta todas tas presas son: 
A) punno Bien están ^ cá el se lo mandó. 
Sobre ella un brial primo de ciclaton: 
Obrado es con pro , parecen poro son. 
Sobre esto una piel bermeia , las vandas d' 

oro son. 
Siempre la viste Mió Cid el Campeador. 
Una cofia sobre los pelos d' un escarin de 

pro: 
Con oro es obrada , fecha por razón * 
' Que nó le contalasen los pelos al buen 
Cid Campeador. 
La barba avie luenga , é prisóla con el cof'* 

don. 
Por tal lo face esto , que recabdar quiere 

todo lo suyo» 
Desuso cubrió un manto , que es de grant 

valor : 
En el abrien que ver quantos que y son (i). 
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^n este mismo. 4x>eiM le refiere, la doce , 6 
úxuar , que ^ió el Cid á sus hijas , que fue-» 
roo tres mil marcos de plata , 6 veinte y qua« 
tro mil durps , ademas de otras alhajas ^ co* 
mo consta de los siguientes versos; 

Hyo quiero les dar axuar tres mili mar* 
eos de plata : 
. Darvos muías e palafres muy gruesos di& 

sazón : 
I Cavallos para diestro fuertes , é corredores: 
£ muchas vestiduras de paños ^ ¿ de cidar 
tones^(i) / 

Como quiera que sea , la grande intro* 
duccion de oro , y plata i y la satisfacción 
de las victorias repetidas, empezó ya áprodo* 
cir en tiempo de este Key los efectos qu^ 
^neralmente ha producido en todas partes^ 
jBsto es la molicie , y la disipación. Ferna« 
Pérez de Guzman , 6 Diego Rodríguez de 
Almella , quien prueba el Marqués de Mon^ 
dejar , en sus observaciones i la Crónica del 
Jley D. Alonso el Sabio , que es el verdar 
Alero autor del libro intitulado FdVer /o ¿^ /«s 
historias^ refiere » que después que el Rey 
J>. Alonso VL de Castilla , y de León hi^ 
vo ganado la Ciudad de Toledo , y otros mu* 
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*-ichos Lügarti , como' sus éáVafleros , y gerf-' 

*tés de armas se diesen á toda alegría j y 

■ placer , y usasen los baños demasiadamente, 

•y actos venéreos, C,como isolian hacer los 

Moros), y Como* sus gentes' fuesen vencidas 

de los alarbes , acerca dic Uclés , á donde fiíe 

•muerto su hijo el Infante D. Sancho , yVíc* 

se que los cavalleros , y hi)bs dalgo no po- 

<¿ian sufrir las armas , de lo' qual venía gran 

daño á él , y á su señorío , por su flaqueza, 

•y mengua ; y como preguntase i los í¡si- 

^os, cómo' no podían sumr las armas; tue* 

le dicho , que porque entraban á menudo en 

los baños , y se daban i muchos vicios ; y 

'él Rey mandó luego derribar íós' baños 4© 

%u tierra , y hizo trabajar los cavalleros cñ 

"hechos de armas , y de guerra , y de íalli adc-* 

lante hicieron nobles hechos" (i). * 

D. Alonso VII. viéndose Señor de Casfc 

^¡lla , y de León , de muchos pueblos nue- 

-vámentc conqüistadxjs , y del Rey de Na-' 

varra , y los Condes de • Barcelona , y de 

Tolosa , que voluntariamente se hicieron va:- 

sallos suyos ; creyó muy correspondiente i 

su magestad el coronarse por Emperador ; lo 

qué hizo en León en ii3í'> con todo el 

'aparato y pompa -que pcrmitian aquellos tiení- 


""""fi) Valerio de Historias^ yes y png, 98. Zurita , Anales 
lib. 2. tic. 4. cap. 5. Sando- d$ *^rag0/f y iih» X. cap« ^. 
val , Historia d$ Í9S cinco R €• 
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^s. Esta ñiisma manifestó en todas ias oca^ 

siones de lucimiento que se le presentaron^ 
<»mo fue en los casamientos de sus hijos , y 
mas particularmente en la venida de Luis VII 
de Francia , en 1155. á <}uien, preparó un 
hospedage tan magnifico , que aquel Rey, 
íK) obstante que havla corrido gran parte del 
Asia , y de £uropa , confesó sencillamente 
que no havia visto jamás otra Corte tan lu** 
cida (i). Como i estas fiestas havian conr 
currido muchos Reyes , Prelados 5 y Se- 
ik)r€S de la mas alta gerarquía, así naturas* 
les del país , como ¿xtrangeros ; no debió 
tardar en comunicarse la noticia a los demás 
Principes de Europa , con lo que quedó si>* 
mámente acreditada la Corte de Castilla. El 
Emperador de Alemania Federico I » la cdr 
Icbró entre otras cosas en un Madrigal que 
compuso en Turin por los años 1162 (2). 

Con la nueva división de los Reynos 
de León , y de Castilla entre los hijos del 
Emperador , y los vandos de los Laras , y 


(1) Koáer,To\et,Deíteh. ET ouvrar dcIGinoez. 

Hispan, lib.7. cap. ^ Mario- E'la Coiirde Kastellana, 

na, lib« II. cap. ?. Lou cantar Provenzaleír, 

(i) Lo copia . Nostrada- E'- la danza trevisana, 

Tííu%:*Des víes des Poet, Pro^ E' Inu coriíS Aragooez, 

venz, cap. 2« p.i3^ y de es- E la perla Tuliana, 
te U ReáJ Academia de Bue- , Las mans et cara de Afi- 
las Letras de Barcelona , pag. glez 

6aj. £! leu doncel de Tosca. 
Plaz tni cavalier Franzez na, 

£ la donna cathaUína. . 
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Castros , pof la tutoría de D. Alonso Vl^ 

.se detuvieron por aigun tiempo los progresos 
de las armas españolas en las tierras de los 
Mahometanos. Mas por otra parte ^ el ma- 
yor trato con los extrangeros , y particular-» 
mente con los Italianos y que fueron los prl- 
Uleros que empe2aron á civilizarse en esta 
parte de Europa ; introduxo en los dominios 
de nuestros Reyes nuevos conocimientos de 
ciencias , y de artes. 

Ya havia algunos años que la comunica*- 
Cfon con Rcoma estaba muy corriente. Los 
Legados que embiaban los Romanos Pontíf- 
ices » para la reforma de la disciplina Ecle- 
siástica dé España , y con otras comisiones; 
Ja nueva jurisprudencia que se empezaba á 
introducir ; y la necesidad en que se v)eroa 
muchas veces los Reyes de la mediación , y 
buenos oficios del Santo Padre y para com- 
poner sus mutuas diferencias ; al mismo tiem*- 
po que estrechó los sagrados vínculos de la 
Religión , abrió la puerta al comercio de los 
Italianos , quienes con esto tuvieron mas fa- 
cilidad para introducir sus géneros , y las ri- 
cas producciones del Asia , con la que co- 
.merciaban ya directamente. Estas debieron te* 
ner mucho despacho en Castilla , ppes una de 
las diligencias que hizo Alonso VIII antes de 
la batalla de las Navas, en .1^12, fue el ex- 
' pedir una orden para que sus gentes , dejan- 
do la superfluidad de los- vestidos^ y adornos 


\ 
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Í9}oro $ y pbu , ^$e {^feVinkráti de armas 

4tfle$» y.ficofsaifks (i^. 

• Pero si aquella ' erden tuvo> algún efecto 
por eototices ^..jla^ada la batalla bolvíó el la- 
xe á creCeír ^ aL^aaoique Ja feikklad de ias 
armas autíienubá )la9 r^uczas » y el comer-- 
cto fáctli tabardlas , ocasiones . do . expenderlas eit 
hr, obras xki Jai t altes. El Arzobispo D»Ro« 
diígo, qsíitxhiá}pOT entonces, se queja de 
la corrupción de costumbres qué se siguió, 
á"* la \muerteKdr aquel Rey (z).. 

: EnLeon sugedia lo mismo que en Cas- 
tlih -y así qiuando estaban unidas las dos Co-* 
rtHias , coni9 después de separadas por muer- 
tk dA Eflí^rador* En tiempo de D. Alonso 
IX se húvp4e poner ya tasa en las echuras 
deilos sastres, .cpmo se vé en el Fuero dado 
árCácere^ en IZZ9 (j)» 
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ItX^Hpátricvfilolct» Oe nueruut, cum tbesaaro» ve- ^ 

réWs Hiipántáé/lib. 7. ttip. recuirduie araiserünt. 

H> AWefonsiif veí^o rex no-. (5) Tiu esmo cosan hs <4h 

biiis'tr» fccicjque edictum per fayates. Los Alfayates cosan 

oTíme»' p]t>Virícifts t-eguT «ui j á este fuero : capapiélle , pro 

ve milites & pedites , relie- una tercia : capa d^ color sin . 

tis superfluis , utilibus se pena , una sexma : capa de^ 

SKDirent , ^ qui jfrius in su* borel sin ^éigas XV diácros: 

perfluis displicebaiít , nunc in garnacha una sexma : pellico 

utéessiilis & ufilibUs alUssi- lina seilma: manto con pena • 

nu complac«rent« ' , una sexma J calzas de colof ^ 

Ta) Ikódér.tolet. te reb, ocho dineros i bragaá VI di- 

fíispan,2. cap.if .€»mnes cnim, ñeros ; «ayapiel , unn octava: 

imwmwnin süj^^snAA saya^de co^.yn ff; /ustna, 

iTUlm Htspaniae ivnikis cf- un ff: camisa de mugicr un 

frtñatU studiís , &laXátisha- ñl camisa , y bragas de m- 

benii , licentiae quo libuti lopa XI : piej ,coüíera del- 1 

•bicrunt, & niliU sibi reo- gada un raarayedi,; caljas df 

£ 


6€ 

Por ía parte de Aragop ^:áí ii } 4 i -cs^ 
taban ya tomadas á los Mocos ZafagoMií 
Ta razona, Calatayud , Darbta , y casL to- 
da la parte meridional del fcbro-;^' pero ior» 
cjue mas aamcntóel poder» de aquella coro*** 
na , fue el» casamient;© del Conde de Bárcc^^í 
lona D. Ramón Berenguer ,<cbn la Infan«a;> 
de Aragón Doña Petronila; Deide-cstctienr^í 
po se fue aumentando conside¿abí«inei?tc l»^ 
cultura de los Aragoneses^ - , 1 • 

Cataluña, ó por la situado» - venta joia-*: 
de su terreno , y su mayof •prcwímidad á 
Italia , ó por la buena constimcíon de 'SU- 
gobierno , havia sido la primera provincia d»i 
España que empezó i civiliaars^i Quarndo el* 
resto de Europa se govefníib4,-i4 por la ap-^ 
bitrariedad de ' losi poderosos V o P°^ ^^^^ ^^^ 
yes bárbaras, dictadas po^ fo- necesidad, m- 
medio de la confusión de las armas , y de 
h obscuridad dfe la igndraTiriáV toí CortdW 
de Barcelona trabajaban ya en reducif á ül\. 
plan uniforme, y racional nr legislación i y: 
publicaron en 106S la colección de los Usar/. 

A fines del mismo siglo XI , particu**; 
larmeDte desde que los Condes de Barcelo*^ 
na lo fueron también de la Proven2a , y de* 


burel IV^ciineros: z.imaríon peche" dos m:iravedi$ AJcal-^ 

X ff : pena de conejo sin des, et non cosa mais cties*' 

blancos medio maravedi: te aníio. Privilegios de Cá« 

Qttttn Cite ctítD' quebrantase ceres: pneí7tfv 
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<$m»sí Eitifdos de Francia, se vi6 la Corte 
de Jos 'Catalanes llena de ingenios, que es« 
tlíBtiIadoS'por la pasión de aquellos sobera- 
nos á- la ^oejfa , comf>oniaii á competencia 
tarías^ piezas , en que brillaba la galantería, 
la agudeza ^ y el, enti}siásmo< listos prime^ 
fos esfuerzos del entendimii^nto , aunque no 
tenian teda k «perfección de qtie es susceptible 
aquella' arte i^ póf Id tnenos contribuían pa^* 
ra sutÜiiaí* d «f íritü , y para introducir cier-* 
tas ideas 'de béllé^'V y de armonía , que 
contribuyen mucho para suavizar las costuni>« 
bre^ de 10$ pííeblos*-^^ ^ >' 

Pdf el h^istno tiempo 5 Íai$ cruzadas ha« 
Vian abierto él Cantirfo'^ losr Cbristianos, pa« 
ra 'la tolmiiúcacion diíeiítá con el Aria : y 
ma tíbprésaii en que á los principios sola 
hávian^ ttnída^ |>afte^ lél^ ínnípulsos Allá ^s^* 
ligion ; llegó á .ser uno de los n^diot; de 
que sé ^fAWAt div'íñli pfcíVidéncia ^ para %\-' 
cáf'^ <£ur^a de la ibaírbaf ie en^ que estabst 
suraeígidar , deanes de la f tíJna del -^ I«iper ia 
RoftWho.*Eos Esjpaádkí del centroide la p^ 
ninsui'á no tuvieron muóha- parte etl aquellai( 
expedkíbnes sagrad^^. A'-algímos que? lo ha- 
vian iÉftientíldo , y para esw íftctí3^«e^hamir 
éoridutidb 4 Roma } l6íf mandaron .boUrer loy 
Sumos Pontífices , hftcJéndbl'es presente , que 
si queríafl éflipTeaf fes íirmasf en defensa de 
fa Helígíon V ^n ningtiua parte podían ba- 
¿érlO'tñás 1>icn q^tf én España , c^nua lot 
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Moros , pá^ cuyo ef«cK>' nxand^rotí :]>i|Ui«*) 

car lambijen cruzadas. /en;, varias ocasionfs, ;, 

Pero los Catalanes,, ó porque iioupi^fír 
i los Moros tan cerca » ó porque cUQt¡fiido 
su dominio á mucbos Estados de Iralia, eo- 
donde se hacia. U mayor- parte de tof apres- 
tos militaras , se seniiaa^ jnas siv^m^t)¡í^psti^ 
mulados á aquellas expediciones^ p |ica^.'.Unh 
bien porque llegaron i conocer Ifs^ g^P^n^. 
cias que producía el cocnjercío ,. y. ^of ^fie^a-: 
jos de la guerra, se álistarctfi muchos ^n aque*; 
lias tropas. ' ^ , f., ; ,. , , 

Con esta ocasión eiApézaroi) & . tr^ar i 
los Pianos , y Qeijov^ffisJ, que cotr/5> l^gf ue* 
bios de Italia erao-l^s i^s agredí t§(^ , y, 
}os que/mas utilidades ^acaban , .asi» ^le^ilost 
fletes t^'Y alientos de : víveres para:raji]yelI^Sv 
expediciones , como; ifs^l Íqs reioriv^Sr ei; gér. 
ñeros del Asia, j ,., ■ , . ., ; 

Como los conocimientos, bumanqs se lla^ 
máu unos á. 9tFps , y mas quaindp.np ;ye«:f> 
san spbre . <;$pequUciot\^^ abstractas, y $ino. sq« 
brc lasjideas de ,cónv€íniencia , y: de.,uiscrc$: 
propio , QQ fue difícil 4r: los Catala^^p ^! ?ra- 
tcrar»í por^roiBiior de >as. riquezas qu^ Jbw:C¡u* 
düháeSrti^JWi% groaban !^n aquel. rqoa^ercioy^ 
y. 'de> ls^dg(andtes:'vent^ja$ que Ipgrabdn. coo. 
el fomento de h marina*, ,. . : < 

De aqui resuItQ el.quc faicierai): algunos 
ensayos , l<ps.que ha viendo calido con feli-; 
ddady 1^ ajcAtaron p^sCi^^^^nftf pt^^^s ,em^^ 




'^9 
^ess» mayores» Fo\%iáfon alunza con los 

Písanos, y Genovwcs, con cuya syuda, en 
1 1 14 saquearon á Mallorca , tomaron á Ta- 
razona , y otras plazas muy fuertes , y con- 
tribuyeron mucho para la conquista de Al« 
mería. 

Nadie sabe hacer su negocio mas bien 
que los comerciantes. Los Písanos, y Gcno- 
vcscsí sacaron gran partido en todas las oca- 
siones en que ayudaron á los Reyes de Es- 
paña. Particularmente los Genovescs , de re- 
sultas de la conquista de Almería , lograren 
que el' Príncipe D. Ramón Berengucr les 
concediera , que los de su nación pudieran 
tratar libr« , y seguramente en todos los rey- 
nos , y Señoríos de su Corona , sin pagar 
ningún derecho de portazgo , ni el que 11a- 
niaban ribage , señaladamente el que solían 
pagaren Tamarit(i)i| 

Esta franqueza dfe derechos debió au- 
mentar prodigiosamente la introducción de 
los géneros de levante , y atrahcr infinita 
gente de Italia , y de otras partes , en don- 
de estaba radicado aqiicl comercio. En el via- 
ge que hizd Benjamín - de Tudcla , por loa 
años dfe 1 1 50 , se describe ya á Barcelonji 
como una población , 'i la que concurrian 
comerciantes de Grecia', Pisa , Genova i Si- 

(i) Zuriu , Analis ¿$ Jírsítri , Ut^ Xi cap. ¿V t'-- ^ v> 
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cilla j Alcxandna , y Palestina ; y foj»p el 
comercio de aquellos, piicblos consisti^^ prin»- 
cipalmente, en drogas , especiería ^ telas es^ 
quisitas , y otros varios ramos de puro lu- 
xo , debió este ext<;n(áerse á prpporcipq del 
número de los que contrataban. 

Los Reyes de Aragón , aun antes de es- 
tar en posesión d? Cataluña , de donde t<y 
marón muchos usos , y costumbres , . tenían 
un trato muy ínticno con loé Italianos ) que 
después, fue estrechándole mucho mas por la 
política de estos últimos* Ramiro I se ha- 
vía hecho en joj^ tributario de la Santa Se- 
de , por lo qual , y por haver introducido 
en su rey no el Oficio Romano , Gregorio 
VIH lo colmó de elogios , hasta comparar 1q 
con Moysés; porque así como éste derribó 
los ídolos y aquel hayia desechado la supers^ 
tícion de la ilusión Toledana , llamando así 
al empeño con que los Castellanos sostenían 
el Oficio Gótico (i), 

En li$i j D, Alonso ordenó su testa- 
mento bien extrañamente , como dice Zuri* 
ta (2); pues no contento con haver legado 
muchos estados pingue^ á varias Iglesias , y 
Mohastecios, instituyó últimamente por he- 
redero de todos sus:.reynos, al Santo, Sepul** 
ero de Jerusalén ^ ipon la xnisma calidad , y 


•■i""<*»^"»""^"»-^"w^»«*«-"»**"«^md 


CO Zurita , Anales de (2) Lib. !• cap. ja* 
Aragón » li¿. i, cap. S3« . . . 
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&:IoQ que f los! Reyes D. Sancho su pa- 
dre, D» Pedro su hermano, y él lo havjan 
>^nidp. Bien se deja conocer, que un testa- 
4QeDto cojpno esi^.no podia tener subsistencia; 
y as{ los Aragoneses , sin que les hiciera 
fuerza alguna , eligieron por su Rey á D. 
Ramiro el Monge > y el Papa dispensó para 
<q)ue se. casabe.- 

-: En 1.204, D. Pedro II fue coronado en 
Rornz por. m^p. del Pontífice , después de 
jiaber Ú<Iq recibido , y obsequiado por el 
Gobernador de ia Ciudad, por; los Carde- 
nales 9 y la prihcipal nobleza y con toda ia 
inagntfi cencía debida á su persona. Por lo 
quat. el RVy. -ofreció otra vez su reyno al Pa- 
pa 9 y .á. lá Iglesia , haciéndolo censatario 
suyo , lo.quei igualmente protestó el Keyno 
luego que loirsüpo (i)/ 

FmalaieiKe los Italianos , cuya comuni- 
cación er4 nec?csa?}a á todos los Reynos Chris> 
ríanos , por estar en RotnaJa iabexa visible 
de; la Igiesio.; que se habían hecho dueños 
4e las.riqfiezas.de casi toda Europa, por 
la ¡«du^r^a , y .el comercio ; y que empe- 
laban i s^rV>j)9U(bo mas por el poderoso ¡m*> 
pe«o_ de íís opiniones: que esparcían en sus 
escritos , y enseñaban en Bolonia ; encontrar» 
190. ^n lo^rRiftjies de Arago» cierta prcdllcc- 
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cion , que les fratíqueábr h- eoMda Hasta m 

lo mas secreto de su gavlnetew * 

Con Mto se aumentó el motivo > y k 

.facilidad que ya por otra parte tetmn ¿t ith 

.trod^cir en este Reyno su luxo , en el qu( 

excedían por entonces i todo el resto de U 

Europa (jl). • 

La ley suntuaria expedida por D. Ja)>i* 
me I en 1 2 3 4 , en lo mismo que prohibe 
manifiesta los ramos deluxo que estaban más 
en uso » así en la mesa ^ como en el vestid» 
y en las diversiones. Prohibe que se puedan 
servir en ima comida mas de dos platos do 
carne fresca , el uno de guisado , y el otro 
de asado , fuera de la seca , salada , y caza, 
de la que permite quanta se quiera;, sio )i-» 
«nitar tampoco el numero de guisos que se 
debian dar , como fuera cogida por el mif* 
mo que la havia de comer , 6 regalada; por- 
que siendo comprada , solo se podia añadíi? 
un placo , á los otros dos. 

En el vestido veda los. estampados , lis^ 
tados y d trepados , los adornos de oro , y 
placa , oripel , zevellinas , armiños , y lutras 
recorfadas , permitiendo estas pieles sokmen-* 
te para guarniciones en el l^aifito de las' car* 
puchas, mangas &c. ^ 

Manda que no se pueda d>p cosa algUná 


■f«W>«MB«^^Mi»a«mMaNÑMMPll*l 


(i) Puede verse ú Mura- ttii atvi ^ y á Betineili ^g e| 


y'^ 
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-út los jugkres, m i caii^ieros salvage^; aua^ 

'que permice que qualquiera' nol>Ie pueda man* 

tener unp^ y darle quanto quiera. 

Ultiinaineote prohibe, que ningún juglar^ 
ni juglara y ni quien lo haya sido , pueda 
sentarse ala mesa con niogitn caballero , nt 
habitar con ellos » ni con sus mugeres, co^ 
Hio taiBbiéh el que se puedan besar (i). 

Para «cabar de indicar las fuentes de 
nuestro luxo , no puede dejarse de hacer 
mención de los Judios. Dispersa esta nación 
en varios países de £uropa , y oprimida de 
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CO Ítem statuimus , qáod tatas , vel trepa cas , nec porA 

iios,nec aliquis subditusnos- tet in vcstibiis atirum veT 

ier non comedfttuts in 4ít atigenccmi , nec aurifrtsium, 

nisi de dyabus carnibus se- nec aurípellum , nec scdajiA 

jnel; & de una iacarum pos* sodam-', nec sembelliminiy' 

sint fieri arsat^rae ^ ú aliae nec erminium , nec lutrianí, 

arsaturae, ut hoedi, porcel- necaliam pcliem fractaní, vél 

li, de fuerint. St de istia dna- reeoccam , nec afiiblays cirrar 

jbus caraibas npa pp^sinf auro vel argento , sed ermi* 

praeparari nisf uno modo, niam , vcl lutrfam integrnm 

fie una v^ro carne possit pran- simptiiceiii ^ «olummodo i» 

de re vel coenare. Carnes ve- longitudine incisam circa ca* 

ro salsae slve Mccae , vel ve* puclum eapae & operaturaf 

p;^tion^ in istis duab^is par- mantcarum , quae lUcuntur 

ntbus mlniítae cómputentur. braseletes , & in cap)tiboíP 

De quibus venationibus sta- manicarum » & in mantcllis 

tuiflius ut ille qui coeperic similiter ^ cotis sive garyd". 

cas , praeparet sibi quot mo- riisr ^ ' 

dis voluf^rit. Qui autem eme* 8 ítem , statnimus quod nos« 

He eas . non possic praepa- néc altqlltis alius homo « nec 

rarc ^si uno modo , nee pos- domina , demás aliquid all*' 

sit emere nisi de una vena- cui jocuiatoti velioculstrid, 

|tone* 9i vero datae sibiñie* sive sDldatariae , sive mlliti 

lint , faciat de ipsis ac si coe- salvatge $ sed noa vel allüt 

flsset eas. nobilis possit eligere, « ha- 

7 ítem stacttfmm quod nos bere ac' ducere secnm unuift 

nec aliquis subditas- noster joc.u}atírem,& daré sibi quod 

lion portee vestes inciíaa, lis. v^\it4ii'f Mélica Hit^n» 
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Ja genetál persecución » y cald4mdad que p;ir 

decia , la necesidad le bÍ2o conoceir que no 
tenia ocro medio para subsistir, fo^s qvie l^ 
industria j y el comercio* En^eoad^ luego por 
h experiencia, ,que quien sabiQ hacerse ricO| 
en qualquiera parce encuentra vaUnHemo ,fí-^ 
jando su atención en este objeto., mientras 
las arnias ocupaban las manos di:., todas la; 
potencias de esta parte de Europa, especu- 
laban elk>s los medio$ de hacerse dueños del 
comercio, con lo que salieron excelentes ne^ 
goctantes , y calculadores. £q el si^lo XI se 
vieron ya en España tres tratados de comer* 
cia7 escritos por otros tantos' Rabines Espa- 
fiojes (i). 

Sus progresos en esta ciencia , su pericia 
en él manejo de los caudales , en la direc- 
<jion de los asientos de vi veres para las tro- 
pas , en adelantar dinero al Rey ^ y á los 
Señores, sin menoscabo, y aun cotí aumen^ 
to de sus intereses , su afabilidad aparente^ 
y las luces adquiridas con él trato de nació** 
lies diferentes , i pe^ar del odio general con 


(O R. Samuel BenCoph- en el .mismo siglo XI un lU 

ni escribió un libro intitpla- bfo de jiiríspcudencU » coi| 

d^ Mefaih Umihcar, compra el título ¡¿upbafb Harocetim^ 

y.iHMft^ R. Izchaq Ben Keu- ¿ O futía 4« M.ttcader€s. Bh 
ven traduxo de Arábigo QXk^btütf^f Espínala d^ D»Jos§ph 

£br€(» otra obra del mismo Rodríguez de Castrq, tom. i« 

tkulo. , escñca por R. Hay Bscntár4$ ^éi^w £s/Máohs^ 

liaron Ben R. Serita 53 R. sigi$ Xl, 
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que se miisaba i $tt secta.^ les grangearon una 

particular protección , de la que se aprove- 
charon muy bien en varias ocasiones, lo*- 
granfip esenciones^ y privilegios muy exór- 
J¡>itances y y h^sta estancar en sus manos la 
recaudación , y manejo de casi todas las ren-* 
tas reales , y los empleos creados para su 
administración, A un mismo tiempo se lle- 
garon á ver Tesoreros Get^rales d^ los dos 
íieyes n^as poderosos qqe havia entonces. D» 
Cag de la Malea lo era de Castilla , y D. 
Jehadano de Aragón, 

La proporción que tenían los Judíos pa- 
ra, exerchar el comercio en todos sus ramos, 
así^ por el valimiento que gp2ab^n en la Cor- 
te 9 desde tiempos muy antiguos , como por 
sus correspondencias fuera del Reyno , les 
facilitaba la introducción de los géneros de 
luxo y que son siempre los m^s lucrosos* 

Hemos indicado las causas que mas con- 
tribuyeron á la id^roducion de varios. géne<* 
ros. de luxo en toda E^spa^a. La^s victorias» 
d trato con los Nliqrps , la libre comunica** 
don con los Italianos , y la co^tra^^xrion con 
los' Judíos , fueron las que produxeron ei( 
lof Españoles mas ideas , y conocimientos» 
y avivaron sus deseos, inc{ii^ndoJio$; a nuevos 
objetos , gustos , y placeres, ; 

A estas deben añadirse las muchas oca- 
siones* de- lucir qu# ^e-les^^ pres e ntaban , así e» 
}as Crcqü^nies. yjgti^s^de sus Rey^s, con yajios. 
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Príncipes , como en las toáas , Cortés , y 

particuUrtñente , en las* funiciones^ y cxcr* 

cilios de la caballería. ■ ^ 

Entre el desorden niísmo que produM 
la anarquía , y la irregularidad del gobierno 
feudal , por la falta de fuerzas en los Re-- 
5^es para hacerse respetar de sus vasallos , y 
exercer su autoridad legislativa , se vieron na« 
cer algunos establemientos útiles , que dcs^» 
pues tuvieron mucho influxo en el caraáer, 
y costumbres de la nación. 

Tal fue , entre otros , el exercicio de !a 
caballería. Como los brazos de la justicia eran 
tan cortos, y por otra parte no havía in- 
dustria, ni medios de ganar la vida , eran muy 
ftec^üente^ el robo, y la violencia. Con es- 
' to no solo los caminos estaban infestados de 
hdrones , sino hasta las miismas Villas abier-* 
Cas se veian freqüentemente acometidas de 
tropas de salteadores , que con la mayor fie- • 
íeza mataban quanto se les resistía , y ro-*^ 
baban todo lo que podra satisfacer i las pa- 
ciones. Las doncellas, y lafs mugeres eran pa* 
ra ellos presas muy importantes \ porque Vi-* 
viendo sin sociedad, no tenian proporción 
para satisfacer á los impulsos de la carne, 
por los medios lícitos qdé permite la reli'< 
gion , y las leyes (i). ^' ^ 


n^^'^^mm^mmam^Kmtmmmmmmmmtmm^mmmmtmmitm 


. (i) Merece leerse el cap. en donde trata de h)s Gaba- 
f. t>art. 2? d€l KhotgimentQ A^ lleros £frames , <> EaladinWi 
UMU^ d€i Abac€ BecciaelUa 
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. PueaexQpteflsplars^ la constcrfuacion , y 

el dolor y en que quedarían, las f^iniilias con 

la ruipa de sus b^i^es, y con l;i. mas sen^ 

SÍbJ^. p/érdidía . de 2;i£S.^hi|a;, y mugeri^s. 

. .La visfa^jdis. semejantes insolencias; excita 

el.^^alo^ de, muchf{s. jo venes , quienes de)án'*. 

^c^c ll(ivar! de su; ^^tixnient0S9bici|Er4;n.prQV 

fe», de, vc^gfr f^iifs, insultos í y, ^arroado5> 

yjTcsfjckgsj^saliap 4 bi^^^F:v^? WJí becho^ 

J||s,^4j!lf>lnqP?.««n?*an Vna* completa vcn-f 

gdXVfJ^ y quitándoles .4a priesa , y restituyendo; 

U-COn fidelidad á*. sos legítimos dueños* £> 

t^.iue.,el prii>cipio.,d^ los cabañeros andan-^ 

^.f iCi^yo instituto I ,f om^ jtodos Ips. demá| 

e$(ia|}l(p(i)j^n|K>s hufpanos ^ il^g<$ i .viciáis^ 

d^Bc^.i y a . bíicépc , ta^i jidiqulp. . como 1^ 

WÁ .^^ryanteír^ . .^^ ^,. . ;.,.. ., ; ^. .. . , 

Para mas bien adiestrarse en el .mapejq 

4% la5.^ftpjp^aí& ,^ y SXfr cicioy . ífe^, ^í^, [caballería, 

ícffap io| íjaba^l^iO^i^S; fun^^ionos^ ; publicas^ 

Wwc9r, Ff$iSpSi,t)5.ot^s juegos^ ^ los que 

WtwUdps.^de,¿,^gncurícncia^i yd^Japlau? 

so.,) sp esineríibasjíp; p¡rcsefit«se coj;i > mí^i 

ypr «jícptocian^.y.lpcimiesitp en ips. caba^ 

ílo^i ;ja€C?S;,,arípa?c, y. vestidos,,.^ .,;, .: 

: ,. L'ai compftenjcia^f^ avibaba muf^o mal 

Goo^' el espíritu der^alánteria» Todajcáballe*, 

ro tenia rj&g^lacmeh;C(Gfp$u dama^ á quien ren-^ 

día sus obscqi4of y.y sacj:i%aba la.§lQrú de 
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La suerte de las nitigércs süclé ser' tac- 

Jor en las naciones semib^írbdras , qué én lif 
cultas, y civilkadas. Eu csíis d espíritu filo-' 
^ófico dcWlita las ith^csibfiés ' dfc la tólt^i^í 
fcza : la íhfdíferencia sucede cCrtí mocha^ fa- 
dlidad áí amor } y titrnca los hornbt'es* se fai^ 
tan pof TiaptcWs. ÉÁ M otras 'la falta .dir 
conocítfiícritos Itócc 'fijar fa artencíort eft-onf 
objeta áólB ;^y la rtía^br düreia^aé^K*^^ 
bras las' Tíacc' ihctids fteiíHeis s . pbí^ 1* qüá* 
eón dificultad denoten de los éid^léfitís'^dtt ifiló^ 
tú qác sé-han llegado í dccÉhr V «<í ^HStí^ 
brcs, como mugcres. Eñiái unas íé tfóní^^dí^ 
cosa de menos vafcr.nofdTamertW tt'cedlftí 
i los esfilicríos de ufi rival , sitio atífl el fim"^ 
éár de parecer ftíluntaríaíifténte, Erí laí ótif'lr 
esto mismo pasa muy comunMeí^te 'j^ ftiñ^ 
cíalidad. ^^ '*^ "■'"■' "^''^^ '» ' ' ' •■ ■• ••••'• 
< 'Aqküó¿ ciBaHé^é»" éráñ tam riéMidoi' tóáf 
h$ mugéres-,* -qtie se tfcndi^n aííbrá^^póríBí^' 
creíbles' íús etp^estóne^';^•s^:las^'ftís1br¡áS>'-aM¥ 
téridícas tió Jas-corflpi^Sblráti./Su' dáiHtf '¿H? 
eti- su <:óTnftpto la má'^ rii^fé^' liíaY lieriiiosf,^ 
y mas^^'álserttííi dd urtíireKsa. EÍ meh» Irt4 
trage de palabra, 6' dé obra* , en esta- parte/ 
Se ' vengabi^coñ k sanare. El norte iqúe^ los 
dirigía tri^siís- empresas ¿que ios cóft(o^ta"biP 
Cn siis cuitas i y el satitoque Jnvotaíiañ'eiv 
lo- mat^ terrible , -y arrfes^adó^de los cofühíi-' 
tes , eran sus incomparables Dulcineas. |^E 


^9 
ffSuti porque :¿s&)izasén> imasi 'dice una.^ dejp 

^de ias'.Áactidás y tcniao por cosa guisafla 
^^que aiibs^ '«migts y qué ' las ñombrasop tik 
,',bs Kdies;! {Jorque les orectesea mas los. cc^' 
,,ra[Zonésvj¿x)iv¿esen.fliay¿r vergüenza de.:fcc^ 
,,tar (i% . . i jL ;. : 

' ■ Ebdesealdr ágradaár y <y ;coniplacec/¿ las 
ns^^fx^y^ excitaba á'IqscJtombixs á estudiar 
Jas arces' dephacerse. amaUeá^ quales sob lé 
propiedaáienjel.éstik», y en ktxpesioD ^.Iz 
poesfa y Ja.'hiusica ', la ü¿b&DÍdad ^ y el buen 
modo y la^ Hmpreza ^ y el «aseo Jen dr vestidO)^ 
alhajas V y dfcñia$ omebtes^' ia liberalidadcp^j? 
laiOttgi«£cenciá^y asi ea las 'funciones, publin 
cas^ C0fiío<enel:trátD ileisncasa^. La coiiip¿«> 
tcnci^ en xodas? esta» icosá^iiio ,pod¡á. mbnos 
de re$nar ^rgusto^. y auaifintar el gasjto do 
cosas frívqlasV^y el luxol» ^ • » v f ti 

* • ^ 

fi)}fád ^d^I ^rglo. XiQ , las> afinas ^espa*^ 
iik)Iaim^Pót>i los inds prespeí^ socesbs^ S*; 
Fertíándc» i::oQquistá á Oórdová , y á SeviHa»-^- 
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cpá c»i todo ladetlajs Aí)(kliilefasj//yi5e|Ie.en^( 
n^gó el RejTio <4e Murcia. I^otijJáime.I.d^ 
Aragón tamo 4 Valpci<:ta ^ ' y ¿ . Jifallorc^^ 
Bnis <adqussicfoi»s: ton considerables'^! f n^^ 
pidas ^^ no podían ¡dejir de attmeixajF^ la ma«^ 
sa de la riqueza nacional. .■^t) . ^^ 

?: i (A. lesta cootríbuyór imtrcfao blaDsaUiai polí-< 
tica. dcjD. Feriíamib ^ én. la mícTa pofaiaciom 
dé Sevilla. £» «el.repariimrentdiquk btzo del 
düa^ 9u primer cuidado fuei ^eli^ebtáhlíecerj 
alÜ in cuerpo ¡respetable de : nóblezti , Jp^ix^i 
]p/.qtísl'. adeoíás. denlos ber(sdainicfrGó».CQn (jac: 
preriiió á. los ricos beiiibreS) )i!/cabaiiierQs>pf!Íri*«; 
eipaies ^ que- lei havian' ayudado en ibi^ispe^ 
diqoii>5 heredó. já:2ob caballeros,, hijos d^-r^ 
go .de< linage;, dando^i cada> uno casa ptinrs 
d|)aL^.yeíotQ araaaadas. de olivar^ y figue-«> 
ral, seis de viña , doaJe. litiér^;^y.seis yu-<i 
gadas de heredad , para pan , año , y vez, 
que era la^iiet^a ^eJsa. podn labrO con seis 
pares de bueyes , con la condición , que ha- 
vÍM[.')de estableced aVí.su doi)[u¿iho f'\y qde 
DO bavian dé^/podfneoageodhrliiaáa de toda 
esto, por espacio de I2 años. 'A los comer* 
GÍatites .lesi<üó^libeáifald:de yritdbr .^Miio ¡¿é*^ 
néro de- mercaderías K y para ha^ee Jtoay or U 
qpncurreocia y les. cosioediiS ü^oqfis^^/én 9HK 
chos derechos , y cargas a que estaba obli- 
g ¿du e Í Testor- dd p ueb lo^- y - has t a - la hen ra^ 
de caballerías los quales privU^i^ss^^}^ cxeor 
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dones exc¿n4í<!i igualmente i los marineros, 
cala&ces , y demás empleados ^n la mari^ 
na (i). 

Con estas disposiciones , y la buena for-^ 
ma d^ gobierno que pu^o en el nombramien- 
to de Alcaides , Jurados , y demás ministros 
de justicia , en la división de la (Ciudad , por 
barrios y y colaciones , y en otros artículos 
importantes de la policía; atrako infinita ^eh-» 
te de dentro, y fuera de España; con cuyo 
trato, é industria creció tanto , que en poco 
tiempo llegó á ser una de las mas ricas, y 
comerciantes de Europa (2). 

£1 samo Rey estaba adornado de todas las 
prendas de un buen caballero , y gustaba de 
aquellos exe'rcicios en que consistía por en- 
tonces la civilidad , y la cultura de las Cortes* 

,,Acaso , dice el P. Burríel (}), algunos 
,,de nuestros lectores , menos noticiosos , ha- 
„vran extrañado que demos principio en S. 


(O l^c este repartimien* ^Bugiái, de iUexandria , de 

to traca muy, bien :D. Diego .,, Genova , de Portugal, de 

Ortiz de Zufiigai , en los ^na- ,,Inglaterra , de Pisa , de Bur- 

Jéf EcUHé!itée»s , y Sicuíares ,,deos, de Bayotta, de Sici- 

ée SevillM* ' »>Ha , de Gascufia , de Cata- 

(2) ' t^M antigua Crdnica „liiña , de Aragón , de Fran« 
de S. Sainando se hace la „ cía , y de otras muchas par- 
descripción siguiente. „Es 9,tes. » de allende el mar, de 
»»Clodad^á quién le entran ,,Moros , é de Chrístinnos; 
,)Cada día por ei rio » hasta ),de donde siempre aili seha« 
„h)s adarues, naos, con mer- ,,l^n gentes , cap. 73." 
^>cadetia9 de todas las partes Cs) fíUeoffrafia Zs^dMít* 
,;de! niundosi De Taniar , y pag.78. 
,>dc Ceuté y út Tune* , y de 
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,,Fernando i noeva Época, y primor de U 
9,IeDgua , y letra : porque su idea del carácter 
,)de S. Fernando » será solo de un gran Sant 
•,co j y de un gran Soldado, También lo 
,,extrañaran otras gentes ilusas , que se fi«- 
9,guran á la virtud , y santidad heroica con 
9,aire. duro , áspero » y grosero, ; enemiga 
,)de la humanidad » polida , duUufa,, y sua- 
y^vidad de costumbres ; y la creen contraria 
,,á ia cultura de las ciencias , y artes, curior 
^sas , y mucho mas á los conaediqíifntos^ 
^^gentiiezas ) y gallardías caballerosas, y i 
,,los honestos pasatiempos , y recreos . pror* 
,)pios de la esfera , ' y estado de cada uno, 
„aun con la medida de la discreción. Pue$- 
„6ygase lo que entre otras cosas dice D. 
,, Alonso el Sabio de su Santo Padi^ , cuyo^i 
^fragmentos nos servirán tambiep de mues^ 
„tra del lenguage de su tiempo* 

,)Esto ovo en sí naturalmente $ sin .otras. 
,,buena$ costumbres , et maneras , queel dio 
,,D¡os , tantas et tales^ que todo orne sería 
,,acabado por haverlas. Fermosqra* Aposta* 
,ira. Buen contenente* Buen donaire. Buen 
„entendi miento. Buena palabra. Bu^na ma-* 
,,ncra. Fue muy Fermoso ome de color ca 
,,todo el cuerpo. Et Apuesto en ser bien &- 
„cionad6 , et en todos sus miembros , et en 
,,saberse ayudar de cada uno de ellos muy 
^apuestamente. Et Buen contenente oomplido 
y^havia otrosí eo lodas las cosas que usaba 
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9,de. hceCé Buen donaire.^.. 

y,De como el Rey D. Fernando era bien 
^^acostumbrado en siete, cosas. Comiendo. Ben 
^jbíendo. Seyendp. Yaciendo. Estando. An«y 
,,dando. Cabalgando. Después de explicar 
,)Cada una de estas siete cosas , añade su tír^ 
té^ y dogkdon 

,y£t sin todo esto era mañoso en todas 
„baena$ maneras que buen caballero debie? 
^e usar. Ca el sabia bien bofordar ^ et al- 
ijcaiizar , et tomar armas , et armarse muy 
•)bien y et mucho apuestamente. Era muyt 
^sahidof tle cazar toda caza , otrosi de }u<* 
,,gar tablas , et escaques , et otros juegos bue-> 
y^noS) de buenas tnaneras , et pagándose de 
,,omes cantadores , et sabiéndolo el facer. Et 
^otrosi pagándose de ornes de corte , que sa- 
,^bian de trovar muy bien , et cantar , et de 
y^yoglares^ que sopiesen bien tocar estramen- 
^tostCade esto se pagaba el mucho. Et enten- 
,,dia quien lo facia bien , et quien non. On* 
>)de todasT estas vertudes ', et gracias, et bon* 
,,dades puso Dios en el Rey D. Fernando, 
9,porquel fallo leal su amigo.^' 

Las grandes prosperidades de los , estados 
suelen llevar dentro de s( mismas ciertos prin-* 
cipios de desgracia 9 y de decadencia ^ que 
la vista mas perspicaz, deslumbrada por la 
fama , la gtoriít , y la abundancia no cono* 
ce; y cuyos funestos efectas los vé^ y P^"* 
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dece la posteridad. Los Reynos extraños pre^ 

sentan varios ejemplares de esto , y £spa^ 
ña se ba visto también muchas veces en se<* 
mejante situación. 

Q¡iien no creería ^ que después de un Key« 
nado tan glorioso y y can feUz como el de 
S« Fernando , haviéndole sucedido un Rey 
tan sabio como su hijo D. Alonso X » la 
nación no havia de haber llegado á un gra*. 
do de pitiduréz bastante par^ asegurar la paz, 
y quietud interior de todos los miembros, 
del Estado , y á la Magestad el decqro , y. 
la autoridad que le corresponded Con todo» se. 
sabe que apenas ha havido Reynado mas in«- 
£Aíz , y desgraciado. Menguo b moneda; 
ralearon los mantenimientos ; se rebeló el 
Príncipe heredero contra su padre ;'Se;levan« 
taron los grandes , y las principales. Ciudar 
des 9 y Villas; de suerte que abandonado de 
sus vasallos , y abatido de la desgracia , D«. 
Alonso el Sabio , se vio precisado i erape^ 
ñar en Fez su ^orona » por sesenta, mit do* 
blas , para tener con que salirse huyendo de. 
su Reyno. 

Muchas causas inmediatas influyeron en 
aquellos sucesos desgraciados. Mas si se con-^ 
sidera atentamente » se verá el origen de to- 
dos ellos en medio de la prosperidad. S. Fer«* 
nando agotó las rentas del Estado para su$ 
conquistas. En su tiempo se huvo de bajar 
por la prtipera vez lá ley de la moneda > re« 
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curso miserable ; cuyas íatales resultas se prop 

curaron remediar con otro medio todavía 
mas ruinoso , qual es la tasa (i). 

D« Alonso heredó un Reyno mucho mas 
dilatado que ninguno de sus antecesores , des« 
de D.-Pelayo ; pero no un erario mas pro- 
visto« Con todo , la idea de su grandeza le 
hizo usar en los principios de liberalidades 
desmedidas , 'así con sus vasallos ^ como con 
Príncipes . extrangeros , para asegurarse un 
partido en la pretensión al Imperio de Alcr 
mania; la qual se puede asegurar que fue 
la causa principal de su ruina (z). . . ; 

Al paso que D. Alonso pensaba en en^ 
grandecerse por de fuera , los Señores , y el 
pueblo se engrandecian efectivamente dentro 
del Reyno. Las conquistas de S. Fernando, 
puede decirse , que haviendo reservado al tro^ 
no la principal gloria , cedieron el provecho 
á los vasallos : así por las tierras que se les 


(i) Pueden verse las Me* en las Cortes dé Scviíla eri 

moriat Históricas del Rey D. ii8l , de. ceder eii perjuicio 

Á¡o9s9 el Sabio, lib« 2. cap. del tufante O* Sancho , el 

40. lib* s» cap. f 7¿ lib. i. cap. Reyno de Jaén , al Príncipe 

7. en donde trata el Marqués D. Alonso de la Cerda, por 

íe Mondejar de los daños uno de los principales mo^ 

2oe han resultado siempre en tivos de la sublevación dQ 
spafia, y en otros Reynos .los Reynos. Mem. Histé Li" 
de semejantes operaciones ber f. cap. r8. No nos opo-* 
políticas. nemos á esto , pues un mis« 
(1) El Marqués de Mon- mo efecto puede provenir 
dejar pone á la variación de de la combinación de mu- 
ías monedas 4 y á la pro- chas causas, nuis, ó uieuos 
puesa que biso D» Alonso inmediatus* ' -^ 
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repartieron » como por \i máybh.própordoD 
para el adelantamiento de la industria. Des* 
de el tiempo de aquel Rey empezaron á for«- 
tnarse hermandades de los comunes dé las 
Ciudades » y Villas , que fueron haciéndose 
cada dia más temibles , y capaces de resis- 
tir i la nobleza , y áün á. los mismos Re-* 
yes. 

i Este fue el primer efecto de la riqueza 
nacional , con que se fue disponiendo él es- 
tado para una importante revolución. £1 po- 
der del pueblo empezó í balancear con el 
de la nobleza , y en medio de los choquen 
de estas dos clases , la Magestad fue adqui- 
riendo el decoro , y la autoridad que lé cor** 
responde , para hacerse respetar , y obedecer. 
£1 pueblo, que havia estado antes, des- 
predado , y abatido , empezó í respirar , y 
á concebir ideas de conveniencia , y de co- 
modidad, y con ellas á hacerse mas socia* 
ble. Nada civiliza mas á los hombres que la 
ínültíplicacíon de intereses, y relajones enrrc 
sí, y las necesidades facticias, ó de pura ima- 
ginación : porque al paso que estas crecen , se 
aumentan los" motivos de comunicación, y de 
dependencia mutua. Qpien nada tiene ni de^ 
iea , debe inuy poco á la sociedad: por lo qual 
esta no debe esperar de él , ni la coartación 
de su libertad , ni la moderación de las pa- 
siones , ni menos la disposición de ánimo pa- 
ra servirla en los varios destinos que exige 


h gerarqúía dvíl. Sbn muy pocos aquellos 
tü quiénes los impulsos de la virtud obran 
puramente , y sin mezcla alguna de ínteres. 

El otro efecto de las riquezas fue el au- 
mento del luxo* En 27 de Febrero de 1256, 
echo años después de la conquista de Seví- 
Ua 9 D. Alonso X expidió un ordenamiento 
en aqueHa misma Ciudad , por el qual refor<- 
má varios excesos , así en la materia , como 
en la hechura de los- vestidos ; íixa el nú- 
mero de platos que podian servirse en la co- 
mida ; limita los gastos de las bodas ^ y po« 
ne otras muchas leyes suntuarias. 

„Mando, dice^ que non trayades sillas 
íerpadas , ntn con orpel , nin con argentpel, 
si non tres dedos por la orla , entallado so- 
bre los cueros de tres dedos en carancol del, 
é los orledes tres dedos so el cuero , ¿ so el 
panno entallado , ó desuso de otros tres de* 
dos : et mando que non guarnescades , nin 
cubrades las sillas de ningún panno; et man- 
do que trayades argentpel , et orpel , é cin« 
tas en coberturas, é en perpuntes, e en so- 
bresennal , é en cofias , e en pendones , et 
que non pongades nengunas en fundas de 
tos escudos , nin en fundas , nin en corazas 
de las sillas , é enbañaya , e en sombrero 
que trayades orpel , et argentpel , et que non 
trayades cascaveles en ninguna cosa , si non 
en sonages , 6 dn coberturas por bofordar: 
é que non fagades sennales en las coberturas 

F4 
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con cascaveles , et que non pon^cks-en es-^ 
cudo ningún bócla , si non de cobre dorada, 
ó argentada , ó pintada: ec el rico orne, ó 
el caballero, ó otro qualquiera que esto pa** 
sare ,. que yo , que gelo viede, así como que 
pasa mandamiento de Rey , é de Seunor » et 
el armero , ó qual menestral quier que lo fi- 
ciere , quel corten el pulgar , e si noo lo pu^ 
dieren haver , que peche cient maravedis eti 
coto y et que noa se excuse porque diga que 
las facie pnra orne de otro Reyno : et si des* 
pues lo pudieren haver, quel corten el pulgar, 
é las armas que son fechas, que las trayan 
fasta esta pasqua mayor primera que verha. 

,,Otrosi , mando que ninguno non bas* 
tone pannos , nin los. entalle , nin los ferpe, 
nin ponga orfres, nio cintas, nin sirgos en 
nengun panno , é que fagades vuestros pan* 
nos plodos , e si quisieredes a meatad , é que 
les pongades cuerdas, si quisieredes, cavea- 
das con oro , que sean de una mano en luen^* 
go , é nengunas cuerdas que pusierdes , que 
non sean mas luengas de esto , e si quisier* 
des poner coneyo, ó nutra , que lo ponga- 
des perfilado , é en el manto el trascol , é 
non mas ^ é que non trayades nenguna ca- 
misa á cueros, é que trayades zapatos dora* 
dos que non sean ferpadof : é si lo íiciere ri« 
co orne , ó caballero , ó otro orne qualquíe* 
ra ninguna cosa de estas , vedargelo he yo, 
así como í quien pasa mandamiento de Rey 
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f tJe ScfinortVé el Alfeyate ,; c 4á: Al&yatt 
que lo ficiere.9c<]uel;.corteir ti palgar de It 
mana diestra 9 ^c si ingiere, que peche trein» 
ta maravedís, re qaandol pudieren haber j 
quel corcenv db pulgar z ec .ti Zapatero que 
ferpare el zapato j haya está.peoaasobcedich» 

. ,,Otrosi y filando cqüe xtingtiiia muger notf 
traya orfres , ntn cintas , nin ^ aib&res , niti 
margóme camisa coa oro ,' nia *coo plata , niii 
con sirgo:, nia cinta» nib. márgame pantio» 
oeogunos , nin tray á tocas orelladas con oro^ 
nb. con argent^.mo con otra color, deoguna/ 
siopn blancas :. mas mando que: irayán armiftí' 
tK>s, é nutras como quisieren; 'i ' 

,,Otrosi , mando que neDgHQO' de mi6* 
I^gno que non Coma mas de. dbs icarnes qua-^ 
Itsquiere , é la una de ellas íadobada* en dósf 
guisas, ct .51 oviere. caza de^ftK>rtte, ó dé' 
ribera , quel den, 6 que caze,.íé qiie noii- 
sea di: compra , qué la coipa como quisiere. 
Otros] mando que nenguno coáia mas de' 
dos platos de pescado, c que 'sean de esta: 
guisa, é que coma..», é que non. sea contada 
por pescado.. £t rico, «ine , ó cavaliero , 6. 
otfo orne quaUjuiere que este miomanda^^ 
itvieoto pasare , sepa quel farc yo así, comb^ 
quien pasa mandamiento de Rey, é de Sen^* 
ñor. 

9,Otrosi , man^o , en razón de las bodas, 
^^ nenguno non sea osado desdar > nin de 
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tomar tahSas por casaimemo de su parienta^ 
é el que las /tomare , que Jas .torne dobladas 
al que las dvó ; é peche cient .marsvedísrea 
90to , también ¡e) que laf duS r comift^ al qui^ 
las'tomó; )»t el que casase .^sS^ quiriere 'Cúa 
mancebdueni;cat)eUtx:^ 4Í i^i quisiere coq if^u^ 
da j quel non dé mas de sesenta maraVedit 
pura pannos .porinsBs. :bodás , «t él qué 4nas 
diere, de étté^ quei yo mando , peche en co^ 
«i ciai|uqnca' mam vedis ^; los. veinte á mí^ é 
1p5. diez ¿los jurados ,/ los diez á los Aícai« 
des, ;e>lo9^diez il que ios .descubriese con 
yerdat.: Emanando que non coman í las-bb* 
dus mas'de^cíncovaronesy 6 anco mugeres 
de parte del novio , é otros tantos de parte 
de la novia y sin companná de su casa , y es- 
tos sean sin ti . padrino ^ ' i la madrina , é ef 
padre y' é ta^madre de los novios, é que non 
duren las bodas mas de dos dias. £ si el par 
dre » 6 Ja madre de los novios , 6 el no- 
vio^ ó la* i novia , ó el &cedor de la bod» 
mas combidase de quantos yo mando , que 
peche por cada orne diez maravedís de quan- 
tos y fueren comer , é los combidados que 
pechen diez maravedn» cada oitie* Et si algu- 
no, criare pariente, 6 parienta , 6 otro cria- 
do, é nón.oviere padre, 6 madre, que aquel 
quel crió , ,que vaya en logar de padre ; é 
mando que del dia de la boda en un mes, 
quel novio hin otro por ¿1 non embie pre- 
sente , nin. combide mas de quantos manda 
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t\ coto sobredicho; • ' ^ - • • 

^Otrosí , mando que los Moro» que mo-» 
Tin en las Villas que son pobladas de Chris-f 
nanos , que snden cercenados arrededor ^ o el 
cabello partido sin tapet','é que trayan bar^ 
bas , así como manda su ley , é que non 
trayan cendal : en nengun panito ^ nin penar 
blanca , nin panno bermejo ^ táp verde, nin 
sanguino , nin zapatos blancos ^ nin dorá*f 
dos ; et qualquiere que ficiere heogona cosí 
de éste coto , que peche por cada vei /c^ue ^ 
lo ficiere treinta maravedís y é quien nbi» 
oviere el coto , que yaga en mi prisión qiianJ 
to fuere mi mercet/' , ^ - ' > 

Estas son las principales leyes suntuaria» 
contenidas en aquel ordenamiento, en el quak 
hay otras muchas relativas á la tasa que en*< 
tonces se -estableció.; sobre las^ cofiradífl»; pro-^ 
hibicion de saca de caballos , y de mulas^f 
sobre los diezmos , y tercias ; modo del procer 
der los Afcaldes , y Jurados ; y algunos otros 
puntos importantes de nuestra jurisprudencia*; 
El poco efecto que tuvieron estas leyes, 
se demuestra por las Cortes que se celebra- 
ron en Valkrdoltd dos años después ; esto es,' 
en 1258. En ellas el Rey, de acuerdo con 
su Consejo , y con los Prelados , Señores , y 
Procuradores de los pueblos , establecieron tó 
«guíente. » 

I. „Tubicron por bien que el Rey , y' 
su muger, que coman 150 maravedís cada- 
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cUa , sin los huespedes extraños ^ y no mas^ 
é que coma el Key como tubiere por bien 
para su cuerpo. 

IL ,>Qjiie vi$ta el Rey como tubiere por 
bien, é quantos papos él quisiere. 
/ IIL ,)Qye líiande el Rjey a los ornes que 
vienen con él, que coman i mas mesurada- 
mente <, y. que non fagan tan. gran costa co*- 
mo facen^ y la costa que íicieren , qu sea 
tanta como el Rey mandare. 

IV. E manda el Rey que los sus Es- 
cribanos , nio ballesteros , nin falconeros » nini 
los porteros ^ nin nenguno de su casa , nin 
de la Reyna , que non trayan penas blanr 
cas, nin cendales, nin siella ^de barda do- 
iadá , nin argentada , nin espuelas doradas, 
nin callas de escarlata , nin zapatos dorados, 
nin sombreros con orpel , nlo con argent<« 
peí , nin con- seda , si non los servidores ma-* 
yores de cada oficio. ■^, ■ ^ ^ 
■' V. j, Manda el Rey qui; todos los Cléri- 
gos de su casa , que traigan las Coronas en 
guisa , que parezcan Coronas grandes , é que 
anden cercenados al rededor , c que non vis- 
tan bermejo, ni verde , nin vistan rosada, 
nin trayan calzas , fueras ende negras , ó de- 
pres , 6 de moret escuro , é non vistan cen* 
dal , sinon persona , ó Canónigo , en forra- 
dura , é que non seya bermejo , nin amarle^: 
Uo, nin trayan zapatos a cuerda , nin de fí-^ 
bieUa , nin. ipanga corrediza , é que trayan 
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les paños cerrados los que fueren personas, ó 
Caoónígos de Iglesia Cathedral , é crayan si*' 
lias rasas , ó blancas , é frenol de k guisa, 
sí Don fuere persona que traya de azul , 6 
Canónigo que traya india lama, sin otras* 
piotaduras , é frenol , é peital argentados , si 
non colgados. 

VI. , , Tiene por bien que i los yoglares, 
¿ á las soldaderas que les haga el Rey algo 
una vez en el año , é que non anden en su 
casa ^inon aquellos que tubiere por bien. 

VIL „C^e rico orné , nin otro nenguno 
de $t3s Regóos, que non coman si non de 
dos carnes cada dia , > dé la una en dos gui- 
sas , ó caza si la cazare , 6 si ge ladiere el 
que la cazare : é el dia de carne que non co« 
ma pescado , st i^on fueren truchas : é en ia 
cena , que non coma si non de una carne, 
qual tobiere por bien , de una guisa > é non 
mas : é que non Qoma en dia de pescado, 
ú non de tres pescados , é el..* non sea con- 
tado. 

VIII. „Qiie nengun rico orne non í&ga mas 
de quatro pares de paüo^ al año , irní otro 
caballero , nin otro orne nenguno ¿ é estos^ 
que hoo sean armiñados , nin sumtírados , 
nin con seda, nin con orpel, nin con ar^ 
gentpel, nin con cortas luengas, ninbasto^ 
aadas, nin con orfres, nin con autas, nin 
perfil ,MÜn con otro adobe nengfino ,. si non 
peña , é paño > nlo entallen un paño sobre 


^rp ; é qttc nenguno noú-tcáya capa aguara 
dera de escarlata > sinon el Rey : é que nod 
^gan capas pielles , stnon dos veces en el año; 
é capa aguardera , que la trayan dos año^ 
é que nenguno non vista -cendal , ni seda, 
$mo el Rey , ó novel ; síoon fuere , en fbr-- 
radura de paños; é que nenguno non traya 
peñas veras » si non el Rey ^ ó nobel , iS no- 
vio , si fuere fijo de rico orne , ó rico onie;> 
é que nengun rico orne , nin otro oúift qu0 
non traya en capa , ni en pelote , placa , n» 
cristales 9 ni botones , ni cuerdas largas , nin 
armiños , nin nutra 9 si non perfil en capa*-*' 
piel ; é que nengun rico ome traya tabardo 
andando en Cbrttf. 

IX. ,,Acuerda, y tiene por bien que nen^ 
gun escudero non. traya peña blanca, nio 
calzas de escarlata , nin vistan escarlata^ niiv 
verde , nin broneta , nin pres » nin morete, 
nin larange , nin rosada ,- nin sanguina , ni» 
ningún paño tinto , nin trayan siella de bar« 
da dorada, nin argentada, ni freno dorado,» 
Qt espoekst doradas , nin zapatos dorados , nin 
sombrero con orpel ylnin con argentpel, nin 
con' seda« 

, X. , j£ t]ue nengun caballero que non plaña, 
ni S6 -rasque*, si non fuere por.Sennor; é q¡uo 
nenguno^ traya paños de duelo por otro ,< si 
non fuere, un par,, sinon por su señor , ó. 
womf^úv por su marido , que lo traya quanto 
qttisicrcé'i . 
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, : :XI« 9jQsf^, nengdn judío non tcaya peña 
blanca 9 nin cendal en ninguna guisa , nin 
sieila de barda dorada , nin argentada , nin 
calzas bermejas y ni paño tinto ninguno , si 
non pres , ó broneta ^ peyta » 6 engres , ó 
ensay negro , fuera aquellos á quien lo el 
Bjey mandare* . 

Xn. „Manda el Rey que los Moros que 
SBorao en las Villas que spn pobladas de 
Cbristianos , que anden cercenados al tcdt^ 
dor » ó el cabello parado sin copete, é que 
trayan las barbas largas , como manda su ley^ 
ni trayan cendal , ni peña blanca , ni paña 
9nto , si non como dicho es de los judíos, 
nin zapatos blancos , nin dorados ; y el que 
los trugere, que sea^á merced del Rey. 

, XIII« ^)Q!íe d Rey guarde en si , y ha- 
ga guardar en sus Rey nos los • cotos dichos. 

XIV. ,,Manda el Rey , que en razón de 
las bodas , que nenguno non sea osado de 
dar > nin de tomar calzas por casaniiento de 
s^ parienta , y. el que las tomare.., que pe** 
che dent maravedís y también el que las to* 
me , é quien casar con manceba en cabello» 
quel non de mas de sesenta maravedis por. 
paños para sus bodas, é el .qpe^mas dier de 
esto , que manda el Rey , que sea í su mer^ 
ced. Otrosí manda el Rey , que non coman 
i las bodas mas^de cinco varones, c cinco 
mugeres de parte del novio, y otros tantos 
de parte de la novia , en compañía de su 
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casa, y estos sin el padrino, ylftina&ina^ 
y el padre , y la madre de los mozos : é que 
non duren las bodas mas de dos dias.: é si 
él padre , ó la madre de los novios , <S ei 
novio , ó la novia , ó el &cedor de la bo^ 
da mas combtdare de qaantos manda este 
coto del Rey , que peche por cada orne diel^ 
maravedís/' 

Los demás capítulos de este ordenamieii<^ 
to , pertenecen á otros ramos imporcances de 
nuestra legislación , la que acaso recibirá ad-- 
gnn día mucha luz , con la entera, publíci*- 
cíon de estos , y otros manuscritos (i). 

Sería un trabajo muy útil er poner en 
daro, y áuti demostrar con láminas ilumi-: 
nadas los varios trages , y vestidos que se^ 
han usado en España en distintos tiempos, 
lo que acaso 'no sería muy dificil á quien 
tenga la oportunidad de poder copiar los que 
hay de miniatura en las fiícbad^ts , y prín* 
cipios de muchos libros antiguos 5 exigentes 
en algunos archivos , y librerías del Reyno, 
y dibujar las estatuas que se conservan en' 
muchos sepulcros » portadas de Iglesias , y en* 
otros parages públicos ; de todo Jo quai lle^^ 
gó ya á hacer una buena colección el P. Flot^. 
rez. ''•■'••.'■ 

r 
" ' > I I I I P I ■■ ' ■ r | I I mi^mmmmmm f i i f i ■ ii 

Ci) Me ha franqueado co- recoger toda especie de do« 
pías de estos das ordenamien- cumentos pertenecientes a" 
tA& mi amigo, p, Miguei de nuestra, legislación «ntigiui,, 
Manuel, cuya diligencia én ^ es 6iert conocida.' ^ 


57 
Por tcáfaS leyes suntuarias de D. Alonso 

'X i se puede vetiir en conocimiento del gran 
hixo quet havia entonces . en España. Si se 
coce^ con el de estos últimos tiempos y acá* 
so se tendrá por muy moderado ; mas aten« 
diendo al -estado en que estaba entonces ge« 
neralmente h Europa , debe creerse que era 
iQuy exorbitante. En las Ordenanzas de Frah* 
eia 00 se hace mención de telas de oro , y 
pfata , hasta e! reynado de Carlos VIII , eit 
1485 (i); y en nuestro pais se vieron ya 
prohibidas en 1234, P^^ ^* Jaime I de 
Aragón, y en 125Z , y 5Í , por D. Alonso 
el Sabip. £1 uso de la seda se encuentra in« 
troducido en España desde antes del siglo. X» 
quando ks demás naciones de Europa ape«* 
ñas la cohocian. 

Otro jramo de luxo , el mas general poc 
aquellos tiempos , y que también se refor-* 
ma por aquellas leyes , es el de las pieles. 
Las naciones que no han hecho muchos pro- 
gresos en las artes , y en la industria , ocu-* 
pan sú atención en ios objetos de consumo 
íñas sendllos^jue presenta la naturaleza ; pe«» 
ro aun en estos buscan lo raro , y exquisi^ 
to , 6 bien para adornarse , 6 para distin* 
guirse. Los salvages de América satisfacen a 
su vanidad con adornos de plumas , sartas 
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(í) M, de It Mu9. Tt0itédt la ptUo^*. Lib.3* tic. i« cap. 4» 
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4e perlas , haros de plata , y oro » y otroi 
géneros de esta clase. No solo en España^ 
sino en Italia , Francia ^ y otras provincia^ 
de Europa » en los siglos baxos. Ja gala principal 
consistia en los . armiños , nutras , y otras 
pieles delicadas , particularmente en las qvff 
llamaban ptñ^s veras , de las ,que se bacf 
;nuy freqüente mención en nuestras historias^ 
\, Est^e género de Imxo , á primicia vista , nq 
j:boca tanto como aquellos ^ en caya com^ 
posición entran el oro , y ia plata ^ porque 
como el brillo de estos do% metales losha^ 
jce mas vistosos > y la opinión . general lq¿ 
tiene xecibidos por la^ materias mas aprecia;* 
bles , nada parece que puede llenar mas ja 
vanidad , y el deseo de distinguirse , que la 
profusión en su uso* Pero quien reflexione 
que el coste , así^^de , la materia y vpmo de 
Ja forma dé los adornos , consiste* ^p^ncipal* 
mente en lo raro del génerp , y en la forr 
ma de las hechuras , no se d^be de^ar llevar 
de la primera impresión , ni preferir á un lu* 
;xo^ , oue aunque muy brillante ^ cuesta me« 
nos , a otro que cuesta mas , y es s|o compa^* 
ración mucho mas. per judicijal , y ruinoso* 
En el, dia una manteleta guarnecida de ci$«* 
ne vale de treinta á quarepta pesos : y las 
guarniciones de una bata de cordero^ de As- 
tracán , ó de zorros de Moscovia , pueden 
subii: de veinte i treinta iml-5-valor -mucho 
mayor sin comparación , que el que pudie* 
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ran tei^r si fueran de gatenes , ó bordadu^ 

ras de oFo, y plata. 

' .'Sin dud|i havian llegado á experimentar* 
$t y% tn 1252 los perjuicios de este gene* 
ro de luxo » pues en uno de los capítulos 
del citado ordenamiento de Sevilla 9 se pb« 
ne la tasa de todos los géneros de pieles que 
entonces se conocianr ; y en ias Cortes de 
Valladolid de 1258 , se prohibe á los Escri-» 
baños 9 ballesteros, fakoneros , porteros, y 
demá» eraúdés de ú casa Real, i excepción 
de los'gefés de cada oficio ^ el traher peñas 
bkfica$^ y í todos generalmente el uso de 
armiños , y peñas veras , fuera del Rey , de 
los caballeros noveles, y los novios hijos de 
ricos ornes. 

£.n lo' que parece que no havia enton- 
ces tanto -exceso , es en la comida : y cier« 
tamente en esta parte nuestra nación ha con- 
servado siempre la reputación de muy par- 
ca, y frugal; Con todo, si^se usa de la re- 
flexión", no era tan* corto como se presenta 
i la primera vista. Aun quando se quiera 
Mlcólar aquel gasto 'por' la reducción de los 
maravedis á nuestra iponeda y equivaldría á 
mas de dos^ mil real^ ( t) eV gasto diario' de la^ 

los Blancos Biirg^leses quei ys suma con el iiumen.^o qa« 
mandó labmr D. Alonso X, ha tenido la moneda , desde» 
en iifÁ , d« los quales se- tiempo de aqfuel «ucor , ha* 
gun prueba' el Sefíor Cantos ce algo mas de los^iooo ret- 
Bétiiíe^ , valia cada uno í^ ' les. " - r 
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casa Real. Pero este medio de dverigtm d 
verdadero precio de las cosas , por solo el 
valor dé la moneda , es muy equívoco. Los 
precios se aumentan en razón compuesta de 
la moneda 9 y de las cosas. 

La moneda es una masa que representai 
el valor de todas las demás cosáis. Como un 
todo es á otro todo , son las partes del se-* 
gundo á las del primero. Y así , si al tieq> 
po en que se aumenta la moneda crecen coní 
igual proporción las cosas, no havri altera* 
cion notable en los precios. Mas sí existien- 
do una misma cantidad de moneda , se muU 
tiplican las cosas » ó siendo estas las mismas^ 
se aumenta la moneda , los precios bajarán^ 
6 subirán en razón de la desigualdad. 

Pero aunque esta regla es cierta , y fon- 
dada sobre el cálculo mas exacto:, <Dn to- 
do , está expuesta en su aplicación á algunas 
variaciones. £1 capricho no está sujeto á re- 
gla y ni medida , y trastorna muchas veces 
de un golpe , la armonía , la proporción , y 
ks relaciones naturales. 

„PaFa hacer concepto justo , y recto de la 
riqueza , 6 pobreza ^ policía , 6 torpeza de 
cada tiempo , y siglo , decia la CiUdaKl de 
Tokdo en su informe sobre igualación de pe- 
sos , y medidas ; ni es buena regla la abun« 
dancia ; 6 escasez de los metales preciosos 
(cocBo ni tampoco de las piedras); pues no 
ellos V sino su significado son la riqueza: ni 
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6eja ác ser muy equivoca la prueba del co- 
tejo solo de k moneda antigua con la pre^ 
tente. £s necesario atender á la proporción de 
la moneda de cada tiempo , con todos los 
géneros , frutos , y servidumbres , sueldos, 
y ganancias del mismo : la abundancia , y ba* 
ratura respectiva de estos géneros j y frutos 
entonces , y también la del vecindario : el 
repartimiento , y participación mas , 6 me-* 
nos general de estos bienes , y su giro en los 
diversos ramos del comercio humano : las car-* 
gas municipales , y generales , su destino , y 
su fruto en bien , ya inmediato y ya remo* 
to , no de pocos lugares , y familias , y per« 
sonas 9 sino de todas : y en una palabra , to« 
da la constitución del íiifimo, medio» y $u« 
premo gobierno*%(i)* 

En el citado ordenamiento de Sevilla de 
1252 , se puso tasa i varios géneros , entre 
los quales está la de los siguientes. 

,,Otro« : mando que vala de aquí á Sí 
Martin primero en un año 200 maravedís el 
mejor caballo , é dende adelante , que vala* 
150 maravedís: é la yegua 20 maravedís lar 
mejor ^ dende luego : é mulo , 6 muía , 6 
palafrén , que vala de luego 50 maravedís el 
mejor , é non mas. E el asno de carga , 7 
maravedís el mejor : é el asno de yeguas. 
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1 1 aiaravedis el mejor i é non mas < éh as^ 

na de carga , 6 maravedis..». 

,^Otrosi mando , en razón d^ los bueyes» 
que el mejor bu^y domado que salga í -feria» 
O á mercado^ 6 á quier quel vendan ;quic* 
ra de carro » quiera ;de arado , que non va* 
la mas de cinco maravedis el mayor , é U 
baca con so hijo becerral , que non vala mas 
de quatro maravedis lá inayor , et la baca sin 
fijo » que non vala mas de tres maravedis la 
mayor : et el toro quatro maravedis el me«? 
yor ; et el novillo por domar , quiltro mara*^ 
vedis el meyor ; et quien por mas lo vendie-« 
re j et por mas lo comprare , que pierda el 
vendedor los maravedis » é el comprador el 
ganado ^ et peche cada uno de ellos diez ma^ 
ravedis en coto por cabeza/* 

Siendo el precio de cada baca entonces 
tres maravedis, correspondía el gasto verda<- 
dero y y efectivo de la mesa del Rey ^ al var 
lor de cínqUenta bacas : y si por un modo 
inverso , en vez de averiguar el valor de las 
cosas por ik moneda , graduamos la estimad- 
don de esta por la proporción de las cosas 
con ella ; valiendo en el dia cada baca de 
quatro cientos cinqüoita , á quinientos rea* 
les y es . constante que aquellos ciento y cíh'* 
qüenta maravecUs, equivaldrían en la realt-* 
dad i cerca de veinte y cinco mil reales , que 
es la suma dd precio de cinqUenta bacar» 
vendidas i quinientos^ 
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* Si está observación es eiclcta ^ bien se ve 
que no era tan limitado al gasto de la mesa 
del Rey » como parece i primera vista : mu« 
cho mas no incluyéndose en él los huespe<* 
des, ni la' familia; la que se suplicó en las 
mismas Cortes , que comiera mas mesurada- 
mente ^ y que na hiciera tanta costa como 
hacia. 

£1 gasto de los particulares en la me-* 
sa no se puede concebir con claridad quan*- 
to era fíxamente : porque aunque se prohi- 
bió á los ricos omes el comer mas de dos 
carnes , se les permitía al misnio tiempo te-* 
ner un plata de truchas 9 y de caza quanta 
quisieran , como fuera regalada ^ ó cogida 
por ellos iñismos.. 

Coma quiera que sea » no poniéndose 
limite en la cantidad de cada plato » queda- 
ba franca la puerta , sino para la nimia de- 
Kcadeza » £ lo menos para la saciedad , y 
g^lotoneria. 

£1 articula de los gastos de bodas está 
en las Cortes de Valladolid , casi con las 
mismas pahbras que en el ordenamiento de 
Sevilla. Por él se prohibe dar i la novia mas 
de sesenta maravedís para vestidos : los que 
según la regla que hemos propuesto » no lle- 
gan á nueve mil reales. £n esto si que pue* 
de asegurarse que ha havido un exce'so muy 
..exorbitante en los últimos tiempos > el qual 
puede atribuirse en mucha parte i' la pcmi^ 

G4 
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ciosa ifltroduccioír de la pedrería. Eotoncei 

CQ se conocía mas que el aljófar 9 y aun el 

uso de este ise les prohibió á las mugeres en, 

el Ordenamiento de Scvilli. Los rubíes, turr 

quesas , esmeraldas , diamantes , y otras pie^ 

dras preciosas » no se velan sino en algunas 

alhajas de los Reyes , y de las Iglesias* Nq 

se havia introducido todavía la vanidad de 

llevar en el tamaño de un pulgar el valor 

de una provincia* 

Si la civilización , y la cultura traben 
muchos bienes a la , Sociedad , no dejan tam- 
bién de ocasionarla bastantes daños* Distra-. 
hida la atención i mayor número .de objc* 
tos , los afectos no son tan Vivos ,, ni tan imr 
petuosos^ y como en algunas ocasiones es 
preciso manifestarse poseídos de ellos ^ ha de 
suplir el arte > y la apariencia lo que falta 
en el fondo , y en la realidad. 

Los casamientos ^ por razón natyral , de* 
bian fundarse ^obre el amor mutuo ,. y s<^re 
la mas íntima , y estrecha unión de las vo- 
luntades. Mas como regularmente suelen pre- 
sidir á estos enlaces los fines de convenien- 
cia ^ y^ de una falsa esperanza de aumentar 
fortuna , para obscurecer estas intenciones», 
se procura deslumhrar al público ^ y aun i s¿ 
mismos 9 con expresiones ^desmedidas, dádiva 
vas exorbitantes , y condescei^dencias bajas;^ 
de donde suele resultar , que frustradas las 
esperanzas concebidas » es ouis pronta ^ y mas 
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lastimosa la rtiHi#» 

' En las naciones ignorantes son mas pr6-» 
digos los hombres en exponer la vida por 
loanifestar su afecto : mas coactantes , y rer 
sueltos para vencer los obstáculos que se lef 
oponen al logro de sus deseos: mas sufri- 
dos para aprovechar las ocasiones en el tiem- 
po de sus galanteos. Pero en lo que toca ¿ 
los regalos , una flor , qualquiera leve insi--^ 
nuacion de su memoria los llena de satisfac- 
ciones. Qjjien cotege los amores de una al« 
diea con los de la Corte , advertirá muy bien 
esta diferencia. En Madrid , el estar guar- 
dando una calle toda una noche , solo por 
hablar media docena de palabras con una 
moza , por mucho mérito que tenga , se re^ 
putaria por el mas solemne desatinó : y en 
algunos lugares del Reyno el esperar toda 
la noche ; el recibir encima la escarcha , y 
la nieve , y todas las inclemencias del tiem<* 
po ; y aun el ser apaleado muchas veces , s« 
tiene por obsequio muy ligero. Por el con- 
trario , quatro cintas para, el moño » y un 
pañuelo chafarrinado de colores , desvane- 
cen , y llenan de satisfacción á una novia de 
lugar; y un honrado mozo que ha hecho las 
mayores locuras , por merecer su amor , se 
mh-a muy bien en que lo que la regala no lo 
atrase ni arruine: quando en la Corte se tiene 
|>or muy mezquino el que con semejante mo^ 


tivo no se empeña para algiínes años. 

No diré qué esta práctica sea tan uni^ 
tersal^ que abraze encerameme í 'toda la na« 
eioo* En todas partes , y eo todos tiempos 
)ia havido en ella hombres , y mugeres de 
juicio y que resistiéndose al torrente gentral 
de la preocupación, han entendido^ y ob-- 
serrado las máximas de la Tirtud » y del 
▼erdadero honor » sirviendo i los demás de 
exemploy para na dejarse llevar de la cor-* 
fBpcion y y del desorden.» 

Pero deben observarse las causas natura^ 
les de los vicios políticos ^ par^ corregir'* 
los f si puede ser , en su raf2 : porque de otra 
ttierte , de nada sirven ^ y aun pueden ser 
mas perjudiciales que átiles las prohibiciones^ 
y demás medios con que se procuran preca- 
ver , como se podrí advertir en la historia 
de las leyes suntuarias que vamos escribiendo, 

D. Alonso el Sabio» al mismo tiempo 
qbe proctnraba contener los excesos del liixo, 
publicando leyes^untuarias » estaba compo- 
niendo otras y con las que avivaba el deseo 
de enriquecerse, y proponía los medios mas 
oportunos para conseguirlo > fomentando la 
distinción de las clases en los vtstidos > y 
j^romoviendo la civilidad , y la cultura. 

' En las Partidas se encuentran muchas le^ 
yes acerca de todos estos puntos. Se reco- 
itrienda repetidas veces el buen contenente» 
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6 elegante compostura del exterior (i) ; se 

prescribe la limpieza , y la cortesanía ; (2) 

se dan reglas de buena crianza sobre el rao* 

do de presentarse en el público, y en la me^ 

sa ; se previene á ciertas clases la ostentación 

en el vestido , y en el porte exterior (3); se 


• fi) L.4«t!t.f. pan.fi. De- cado, fasta quo^el primero 

be el Rey ser muy apuesto, oviescn comido. Ca sin la 

también en su andar , como desaposturt que podría en- 

cstando en pie...* £ en co«. de venir , á .tan grande dt« 

fiíer , é en beber^ debe parar fio que se afogarian so ora: 

mientes que lo fagan apues- é non les deben consentir 

umence, porque este es co* que tomen el bocado cott 

sa, en que se non pueden los todos los cinco dedos de It 
ornes bien, gasrdar , por Ui mano^ porque non iosftgaii 

ran codicia que ha. en ellos, grandes. £ otrosi que noa 

pot ende debe el Rey ser coman feamente con toda la 

9>uy apercebidA , que^o non boca, mas con una partet. 

fagan mucho apriesa , nin ca mostrarse y an en ello 

otrosí tñuy de vagar , é otro- por glotones , que es mane* 

si debe . guardar de ya^er ra de bestias mas qtíe de 

etiatiftmenté. Aun quando yo- ornes.... E debenles facer la- 

giitere ^n sa lecho , non de- var las manos antes de co* 

be yacer rancho encogido » mer , porque sean mas lim* 

irTa atravesado 9 como algu- píos de las cosas que anta 

qos- que non saben do han de havian unidor.. E alimpiar- 

tener la cabeza , nln los pies* ' las deben á las tovajas , 6 

Mas sobre toilo debe guardar non á otra cota , porque sean 

que faga buen contenente, limpios , é apuestos. Ca noa 

quando fablase , señalada- las deben limpiar á los ves- 

neace aoa la boca , ó coñ tidos , asi como facen algo* 

1* cabeza , é con las manos, ñas gentes que non saben de 

que son miembros que mu- limpiedad » ni de apostura...» 

cho mueven los hombres £ otros! digeron « que non 

quando fsblaa. les dejasen mucho abajar 

(a) L.y. tic.7. part.i,,,La sobre la escudilla , quando 

primera cosa que los Ayos comieren , lo uno porqua 

deben facer aprender á ios es gran desapostura : lo al 
mozos, es qu» coman » y. porque semejarla que la que- 

beban limpiamente , é apues- ria todo para si el que lo fi« 

to,,». E apuestamente les de- cíese , é que non oviese otro 


ben facer comer , non me* parte en ello.*' 

«codo en la boca otro bo* Cs) Lib«i3. titi.ai«paru^ 
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enseña al pueblo el medio mas seguró de 

hacerse rico por medio de la industria (z) ; y 

áltimamente se fomenta el cultivo de las 

ciencias con los mas distinguidos privik- 

gios(2X.*é 

.Todas estas leyes conspiraban sin duda 
£ hacer á la nación nias sociable , y podero- 
sa : y nkanifiestan al mismo tiempo quán ade» 
lantada estaba ya la cultura de España en un 
siglo , en que las demás naciones de Europa^^ 
i excepción de Italia , estaban todavía sih 
mprgidas en la ignorancia > y la barbarie» 

Mas si se reflexiona atentamente, esta 
snisma cultura , que iba preparando núes» 
tra nación para su mayor grandeza » desem* 
bolvia al mismo tiempo , y fermentaba las 
pasiones, y los vicios que son consiguien^ 
tes i la opulencia , 4 1^ abundancia, y á la. 
ilustración, A la cultura fue siguiendo el an- 
flaento de riquezas , y la introducion , no so« 
lo de géneros extraños , y desconocidos , si- 
no de arfes enteras , y gremios ocupados ¿m« 


(i) Ub.4* tic. 20. pare. 2. guardar .de dañino, é sobe* 
^Crl«r debe el pueblo con jania , que vos torne en dan* 
muy gran femencta los frucos no , é de meyorar vos en ro- 
dé la tierra, labrándola, 6 das vuestras cosas, f^9— 
enderezándola , cv de esta séoéks mas ricés , •" mas m9»m» 
crianza se ha de mantener, imias , é hayades mas , é va* 
B non tan solamente deci- lades roas, é podades é mi 
mos etto por las heredades fkcer mas servicio, 
qite han los fmcos , de que (x) Véase todo et tln ^t«- 
se ayudan para mantener- de 1» ptru %• espedalmeote 
se." E esto fafo yo , por it U%. 
fvattc sabor que he de tos - 
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ctménte en invtaátr, y preienfár d} hombre 
mievos objetos agradables que irritaran sos 
pasiones , y avivaran los deseos con la va** 
rJedad , primcír , y delicadeza afladida i sa 
atractivo natural. 

Todo esto bien se deja conocer , que 
k^ de tirar á moderar las pasiones que ín« 
diñan i los placeres , á la ostentación » i lai 
ñoHcie 9 y al luxo , las hacia crecer , ó á Ip* 
menos ensanchar su esfera í proporción de 
los nuevos conocimientos , y producdoóes do 
ks arces* . ; : . ? 

- : As( se vióy qw dluxo no solo no secón-: 
tuvo por aquellas leyes, sino que fue creclen-* 
do al paso que las causas referidas* Ntias des^ 
gracias de los áltimosaños del reynado de: 
D» Alonso el Sabio, ni las turbulencias ^ par;^ 
dalidades , y guerras civiles del tiempo de 
!>• Sancho , y-B.-HFcmando IV , pudieron* 
;f>agar, ni disminuir ¡el. fuego de aquella pa- 
sión. ) 

El misflbo D.. Alonso el Sabio , en I2¿S, ^ 
con motivo del casamiento de su hijo D. Fer* 
Bando-, combidó i todos los Prelados , y ' 
Grandes del Keyno , y á su suegro D. Jai« 
itxe de Aragón , haciendo en aquella fiesta; 
Ufi gasto inmenso (i). * 


(i) Ferreru. 
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. £s tritijr hstitnosá la ^nimira' ele la ^ba^ 
don en que estaba el Reyno > quando fut 
coronado D. Alonso XI (i). No obstante 
esto y asoodbra la magmficeQcia ^ y h ftam^ 
pa con que fue recibido á su primera entran 
da ea Sevilla. Todas las paredes > y hasta el 
piso dp las caUes de :1a carrera, estaban en«^ 
tapizadas de telas de s^da , y oro. Un oloi» 
suave y despedido pc^ los perfumes , y aguas 
derramadas por las calles , hacia la buekasu-t 
mamente^delíafdsa y á:lo fi{ue contñbuyerooí 
también i^iucho las músicas , danzas.^ y.ya<H 
riasiiestas f icúníbrme al gusto, de aquel si- 
glo (i). 

D. Diego Ortiz de Zuñiga , historiador 
]aicioso , y diligente de aquella Ciudad , é&ce^ 
que se refiere en papeles ^imiguos , que bot^* 

• y j . . ' " • " i ' ij " ■ ] ' " I I II - ■ I p I 

(t> Crónica de D. Alonso' clióii estbrmencos otrcrs coa 
ZI cap. II. que facian grandes ale^fía^,^ 

(i) Ib. cap.54« En entere- ó ant,e que el Rey enirase 
clbimiemo' ovo- muchas dtfn-^ ;étf Üa- Ciudad , los' melores 
zas de oRies^;^ de .mujeres, om^s. é mas ricos cabalJe- 
con trompaste atavalesqüa ró^^ é 'dudada nos, ser apea«' 
trayan cada uno de.ellosi, £, rpns ^ xw^tonvLa ;p^:4^ 
otrosí havia ay muchos bes« oro muy noble , é tragéron'v 
fíales fechoá por manos de M&én' váfasi enciinadWRéy/ 
ornes I que parescian vivos» é desque ed Rey lleg^ á I*. 
é muchos caballeros que bó-'1Cludád,'farrd la^ CalltfS por 
bordaban , á escudo , é lanza, do ijba «: codas ciilikna» da. 
é otros muchos que jugaban panoá de oro , é de seda. £ 
lagineta; é por el rio de las paredes de estas calles 
Guadalquivir havia muchas eso mesmo, y en cada una 
barcas armadas , que juga- de estas calles , posieron co* 
ban r^^cltirwnrestrfr-qtir - sis'qüe ' u i mi mar Men^ nrr 
peleaban , é habia en ellas mejores qpe se podian ha* 
trompas, ^ acavalesy.é.mu. ver. •» 


hiendo los cortesanos i Calila:, tn n» cx&r 
gcracioiics de. esta ostentosa entrada , .<iie~ 
ion principio aX e]p^io ; Quien-m. vio á &^ 
villa , no ^ió M^r{iipUla , y ^al adagio : Á f toli^ 
Dios fuiso^ iÁ€?i^ 4n Smli^ict.dÍQ.quf.€om9f^ \ 

Ko era solamente aquella Ciudad rica^ 
y comorciaiite!. Uique abundaba :4e un, lu* 
W des^edidow Toledo , y jeneráimefite todo 
el Reyoo ^ e^t^bi^ dominado.: de ^te vacio. ? 

D. AlolDSQvXl'tttboel oiismo peosamien^i 
xq que su bisabuelo de. '•■ reformar ios gasto» 
d^ los paftlculaces # por medio <^Leyesstsa<4 
tuarias* £stas se publicaron , entre otfas -^ tm 
]a$ Cortes de Akalá del :^tia/i;;48« He .co* 
piado las ^w perfeoecen á mi asunto-de^nai 
colección^ jqiue escisieen el archivo del.Conf» 
venio de Mooseccate detesta Corte; escrita;? 
en vitela de letra del siglo XV ^ y son. last 
sigQÍeütes(i)« ' > . 

,>Ocrpsi ninguno orne de' nuestro Señoso 
rio ) que . non traiga adoy<>s ningunos de odoj 
freses , nin de trenas , nin de .armiño :, nim 
de cuello de labancos ^ oih'^de alfojar^,nin 
4e botones, de oro , nin d¿ plata , nin >déf 
arambe ^ nin de esmalte, nin otros paños la^; 
brados con alfiqar , ñia.con^ filo de cro^ siin) 
de plata, nin de seda, nin con amallas de> 
oro , salvo qur puedan traber ^en ios mantos 

\ ' ' 

(O Esc4n Gotejadai; con poder » que fue del Lie. 
^tzo Códice' e^thc^te en mi' Bie^ó vÓlmcrntres. • ' • t 


texilk» , y oocrdasí '^ 

5»Los caballeros- ele la baiadá , que pue^ 
dan traher la banda qual quisieren , salvo 
que non sea • de^ oro fres , fftn dé oro ti- 
rado ^ nin haya' en ella iljoftr, nin pse« 
dras. ^ , ■» • ' 

1 ,^OtrósiqÚ€f ninguna 0nfé de nuestro Rey** 
tM> , salvo el Infante , que - non tray a paño 
de<.oro ninguno^nin de- seda, salvo en U 
ibrradura , que pueda tra'het cendal , 6 tafe^ 
é. tornasol ; pem mis fijos , que puedan tra-^ 
her* paños de tapete ^ 3Ó de ^á , sin oro ^ é 
ém ^dovos; . j . v 

' .,,Otro^i ningún escudero, non pueda 
tniber peña vera,' nin zapato dorado , fasta; 
que^a caballero, salvo rico orne que hayt 
pendón , que lo pueda traher , aunque sea es* 
cndeno* ' 

„Los ricos ornes que í las sus bodasr 
eic á las sus caballereas , <(w puedan traher 
tUL'par de paños de oro , 6 de sirgo, qual' 
mas quisieren. > 

i„Para las sius bodas , et caballerías , que* 
ninguno no pueda hacer para s( mas de dos^ 
pares de paños de lana con penas , 6 con- 
cendales de mas de los de oro , ó de sirgo, 
como dicho es* ^ 

„Otrosi que iunguno rico ome , no de» 
i su mueer ante que case , ni después que 
casare , wsta. quatro meses, mas de tres pa-^ 
res <ie paños , el uno de ora , 6 de sirgo^* 
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i ios éós con peñas verás $ 6 el uno ¿€ ellos, 
que haya, aljófar fasta en contia de quatro 
mil maravedís. ' : 

„Las sillas de los ricos ornes que no ha^ 
yan en los arzones > nin . en loa frenjps plataj 
nin aljófar. 

^,ÓtrosÍ, qae los caballeros para las sus 
bodas ) o caballerías ^ que puedan trahér un 
par de paños de sirgo > que no hayan oro 
ni seda de tapete» 

)>Ningun caballero» nin escudero ño pue« 
da dar á . su muger ante que case , ni des^ 
pues que casare » fasta quatro túcsts » mas 
de tres paños , el uno que sea de sirgo sin 
9ro , é que no sea de tapete , é los otros 
dos y peñas veras con cendales i cotí sUs ado^* 
vos^ é eú el uno de ellos que haya aljo« 
iar de contia de dos mil maravedís* £ qual^ 
quier rico orne , ó caballero » 6 escudero 
^ue contra esto pasare ^ que el dco orne que 
pierda la quarta parte de la tierra que to^ 
viese de nos i é nos ptometenios de gela non 
tornar fasta un año, nin de le dar btra en en- 
cienda de ello* E si fuere caballero » ó es« . 
qidero , que pierda la tercia parte de. la tier^ . 
ra qué tobiere de ños , é prometemos esto 
mesmo de gela non tornar fasta uñ año , é 
sí tierra non toviere, que ese año 9 que nos» , 
ni otrp^eñor non gela de ^ e si alguno nos 
pidiere merced que quittrños la pena» que 
oos que no seamos de , lo facer# £ si fuere 
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rico orne ér que nóí pidiere rterced , qu^ 
le tornemos la quartd parte de la tierra qud 
tovierc de nos. £ si fuere caballero ^ la ter « 
tía parte. 

,, Otrosí í tenemos por bien , que por nen- 
gun oitie ) non puedan traher xergas j salvo 
por ornes que hayan caballeros 9 ó escuderos 
por vasallos , ó por madre , ó muger , 6 
hermano ^ 6 hermana , ó fijo ^ ó fija de es- 
tos átales muertos* 

, , Otrosí, que non quiebren escudo , salvo 
por hombre hiío dalgo , ó caballero armado^ 

,,Otrosi , que non fagan llanto por nin- 
guno, salvo el dia qtte finare^ é dende ^ fasr 
tá que le entierren $ e dende adelante y niif 
a quarenta dias ^ que lo non puedan facer, 
so lapena que es encavo de este ordenamien- 
to , en que dice que no responda al que la 
así lo non guardare^ 

jjOtrosi , porque cit la nuestra Corte , é 
en los palacios 5 é eti algunas Ciudades y 6 
Villas, é lugar¿$ dé los nuestros Reynos , al- 
guna» nnigdrés que ló podían excusar y tra- 
ben faldas, é esto es costa ^ é dañosa los 
dmes , é ellas ndti hárt provecho nbfiguno; 
tcrieñióS pdf bien , que aquellas qué andan 
en sueras quando van de Un lugar i otro, 
que puedan traher faldas, c las otras que pue- 
dan traher lo$ pdptes sin faldas, que lle- 
cueri fasta Ja tierra, 6 á lo mas , dos dedos 
por tierra. E las que nos tenemos por bita* 


tffk ^tieáan ííaAú en sattús i é tiofi btras 
netigunas ^ son las rougeres fíjas daigo i é las 
saiugef es de los Bps dalgo » é dt los caba- 
lleros átiAádcS) é la& cobSgek*á$ d¿ huestra 
caSá| é las cobígefas t)tíe aiidaii eti las ca« 
Sá^ de ios otfo^ 43mes buenos que üsaii dn-^ 
dar eñvsueras^ é otfosi las niugei^es de los 
(Ottkts que matítovier^tt un orne de caballo 
tíñ éli £ júi ^ue así itio guardaren s si fueí: 
Inügef Casada $ que su marido ^ que ()eche 
qukiientoS' ifíára vedis tada vegada 9 é qual 
quie): de lái ptfasqüe tioki fueren tasadas ^ que 
}»iei'd^n.lt)s paños eti que tragefen ]á falda por 
cada vegada i ^£ de está t>ena que Sea la mi- 
tad para Ú acusador j e la otra mitad para 
el ktgUadhvtp «ncrino | ó oficial dd lu^ai^ 
que fisier h entrega* 

^jDtrosi j tetiemoS por bien , qué ct) lo- 
dos los- lugares de nuestros Rey nos ^ las mu'^ 
geres át te»s cibd^daiibs y é fuahos ^ ó de 
l3tro.<>fiie de. metiúr guisa ^ que sus maridos 
jaiaútovier£ñ.(:a|;^áÍÍos , que puedan tfáheJr &eü-> 
dales $ 6 trena ^ ó peña blática ^ ¿ oró fre<- 
ies!^ ellas, r é sus fijos pof tasar de ^cos áta- 
les^ é¿e otra tnáiierá ho § é ^i de dtr4 
guisa los tr^ltiereí! \ que peche ti mirido^ ó 
el padre quioUñto^ ítiaráM^dis cada ve¿ ^ é 
de mais:^ queüón pueda aeusárt tíiti demáu* 
dar á neiígürto por sí^ ñí por otro faStá un. 
dáo ) é el que >$ka teuidd: de leespónder. i oual* 
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quier que dé ellos querellare, y; ^.Aemandar 
re alguna cosa. 

), Porque en algunas Ciudades ^ ¿ Villas 
del nuestro señorío moran ricos ornes ^ é 
otros caballeros de gran guisa , é si en ello^ 
no pusiésemos ordenamiento , los otros que y 
moiran , podrían recibir gran daño , por que-, 
rer seguir alguna cosa de lo que ellos ficie** 
sen demás y tenemos por bien que el orde* 
namiento que nos ovimos fecho en la muy 
noble Ciudad de Sevilla , con lo que agora 
enmendamos y otrosí , el que agora fecimos 
en Toledo , qu& se guarde entre ellos ^ los 
quales ordenamientos son estol. 

Ordenamiento de Toledo , que fiífi ti Ref . 

D. Alomo. 

),Prímeramertte^ di los desposorios ^quan* 
do algunos se desposaren , que no dtn pa- 
ños 5 ni joyas i la desposada ^ ni coman y. 
parientes 5 ni otros ningunos , sálvelos ¿que 
suelen y comer de cada dia« . • 

,)Otrosi 9 en razoo de los paños, ^ I de las 
sillas que han a dar á las bodas, dtl rico ome^' 
Á caballero y 6 escuflero que y casai^e 5 que se 
guarde el ordenamiento quo dicho. es desuso^ 
que nos agora. fecimos en general para todo 
el Reyno. t . . 

,,Otnosi f que i las. iiodas jquc^ no fveda 
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nehgtinó cbihBid<ft''para xfáé coman y sJnon 

'el dia de.k t^a , é de esc dia fasta un mes, 
nín ocho dias^ antes , que non puedan con»- 
bfdar'á' l^engun vecino de Toledo, e para 
áíte cótiTier ) iquié Qon puedan cbmbidar mas de 
láicfz p^arktite$<-é diez parientas » qualcs mas 
-quisiere el novid de ló$> ipas cercanos , é di 
-qué non tiviese^atitos parientes , ó parieota^ 
•^ue puédalo níbiditr de los 'qiielf mas quisict- 
-ipéi Astd^c%ñ!npUaíenco de los'dichos diez.p^ 
Tientes ,'< park¿tas«.M ; ¡rr p -í j 

r^'^' , VA estofe queíJes^ dtón>ot»e¿. manjares de 
Wn<$as cariíesr V é d un^ iiiian)ar ^ que sea; ék 
^ts^^élos diros' dos , quesean de otras cai> 
nes 9 é que les puedan dá^.de la fresca, é sí 
tfbédé^ dfi' de «pescado > quesea de tres man< 

„Otrosi, en las muertes que non puedan 
3^'eiiroer mas de diez doefias las cercanas ,1b 
^^'que tío'5ea>mas'de uñdir antes del eiir 

^ - - jjóiróst 'i cjue eñ el lechí» non pongan 
dbbertura dé oro , nin de seda , nín de sur 
lii^ , niii en la mortaja ; pero que á las muerr 
xes , qu4 si ' algún caballero , < 6 escudero , 6 
algún otro ome bueno honrado , ó c!ueña« 
í(&"ídonceHa finM-e fuera' de Toledo , que la 
'puedín Hevar en andas , é que non haya y 
^piño de oro , niñ de seda, nín de suria. v 
" f^Qye ningún caballero,,© escudero que 
non dé ássu fija en ajuar mas contia de 


non scsi caballera ^. pin fscwkro í' '<Juc po» 
4e xnas d^ ^e% ^cpiií iiiajT^yt^isr' . ' 

,,£^ tic(P(:ÍQ de las yegilits ,. que veng^ci 
i > }a vegilia' á^h que fiqa^e y h ; Pcrroquia de. 
4andc fui^re- el fipadqf ,aÓ. la\finíwl^:^ 6 el Caj« 
biidp de U Vill^ *,; i lasrprdéncs;, 4 ní^algur 
ao, ó a%wpstKr- quisieren: iccniíVtdír el Car 
feildp de la Víllí y qbe puedap <?oiiibidar la 
PcrroquU ád^'^^>y<ú\^Í9¿ía^^i¡i ptfft 
de las; ordénes; qu2|lquíer^?/jé'¿0q[ in^t_ :/r 

,,En. fecbcT'dr^ ^^ > 1^ <^9 ios .llantos, 
-é de las; ptra$, ^^o^x^ quQ^ $ea guard^o el 
orclcpafpientQ.qiip%i^r^ los d« T^lec^ fP^ 

• -^jAl batear..^ poi^ CQibbideii »' nÍÑ > IteVfSii 
Cirios delante del que leyarep a| b^teo.^ QÍ| 
coman y^-: ".^■•:' í"^- ' : -'í :r . ,:/. :/. \ . 

„ptro$¡ ji que toda? la:s dOcíías» dC' iTol^r» 
do {ppx^rabes ^ las que^ .¿i^ep >^]>s dalgP)^ 
ó rnygeres de caballero? , ó escuderos. 6 JPI 
dalgp , que: pued^á vestir sed? con forradu-! 
ra$ én ccridaics , cpn azapefes . de orp , é de 
pkia , é • falpa- pequeña -en? el pellote , co-^ 
ino ' solían y e qu? hayan w ielU^ tres palr 
pinos* r - , ., •te.. 

„Las del coipun d(8 4a Villít ttüc fuereq 
casadas con oipes Sjosí d^ljgo , q con pin^s 
que mantengan g^b^illos ^ ¿ at;aias j» que no 
trayán pañqs de sirgo ^ .nfo de zeninta-. 
oosy niq de tapetes ^ salvo que puedaii ¥e^ 
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rtir ceo^aks 4e Toledo, 4, surtas, e torna- 
soles , é cafes viados ^ sin oro , é c^ros qua-* 
Jes que qoisiereo , pero que puedan traher 
azanefas 4e oro , ó díE: plau. 

Or4€Hamicnio 4c. Sevilla es este, , 

t 

;5tQyt. quando algunrfko orne casare en 

Sey¿IM,.)i}W iea yodiio , que a. los ^us de^- 

.pQsoríos V > que. non . cofna neng^n^ .^me exr ' 

•Ifiañp fiOi,>0a$i del uoyío; ,. *iín dp ja novia» 

salvo aquQlloji-qUe 'Suekn^omeride cad^ día 

«n ^ii«b df i^da uno. de i ellos., c • . , 

,. .^Uíoii s las dQnas que amblare /|1 espor 

K> á lat espos^i , que ¿on je de .comiar/i)^ de 

'4iozAiiI/imara vedis, i esto que $<ea á vista 

jde toí rycedores, 

«jOtCAsi » en >razQn de4os ;p^nQ$» é-d^ 
M^c fiiUto /q}le ¿ban á dará las bodas ;i rjco 
/ime i| óbCí^ballfro ,¿6 :escpd^oj que y. casara 
que se igua&Ae lel Qrdc^amenrto que dkbo e^ 
lie sqsoi » que t)06 ^agora :6(áeoiQSigenerjal pa<- 
5ra^todo.iel)B»eyDO* , . ,í 

::. ^Otrosí, que eldid ^dela bod^, que non 
coman en U boda de parte del nóvip, i d^ 
!la >npvi[) linas de. quinao esK:udilIas de; ornes, 
,é:*^trr»:|qub(íe.de:mjug€tes , sin/ J;ts dcÜnoí- 
•VÍp ,, k de la novia , 4 4ue haya y diez y 
íseis js^vidottetf 4e r^nia^i^tc^ para Sieryir vá 
Jos. on^os 9 ¿ 4as roug^rts a ^ estos servidores, 
^ i5fi(iardeijQa5a:4«hnoyÍQ.^ ó,de k.np- 

H4 


via sus pane ntes , ¿ ^I algunos fnefl^ítM que 
los torneo dd los ocr 6s parientes mas' propina 
eos f ó d^ sus afiíígos del novio } ó d^ la no** 
via , e <)ue después, df este dia de la bedft 
fasu un mes , nin ocho dias ante de la bo« 
da, quQ non pued^ (H>a\bidar nehgün ve^i-* 
pp de Sevilla. 

,,Otrosi , Sí easaf^' eh Sevilla . ca1>allero , 6 
clbdad^nó , que d dift de sus desp^sorips que 
Don €óñna nenguno en casa del nokvro , niá 
de la novia » salvo acjuellos que suelen comer 
de ^ada dia en sus casas de eHos« . 

,, Otrosí y en la( donds que él esposado 
embiare í su espora , que non sea^ mas de 
quinientos maravedís, é otkiosi , que non dé 
el cibáadano el dia que -casare á la novia roas 
de doi pares de paños de lana y quales quisiere, 
mn ante que case ^ líin después fasta ^uatro 
meses , y que non te dé' paños de seda , niá 
de oro» B que en estos dos pares de paños^ 
que pueda y baver en el par de. ellos ado-^ 
Va de aljófar , é d& oro fres $ é el aljo&r 

?ue cueste fasta mil maravedís, é non ma^ 
estosr cibda^i^nps , <^u(^ sea|^ 4e \i contia 
'lBayof« 

„OtrosI, si le oviefé i dar sielk , que 
las sueras que sean de paño de lana qualquier» 
é la silla que sea lidoaa, é que do hayaado-» 
vo nenguno en elta, nbi en «^ arzón , nia 
en las cuerdas, nin en las sueras, que seaii 
labradit^ d^ prpel^ é el arzoii ^Ufsc^t {HCHt 
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Máfy ée eoloMs si qtriei't* . ' 

• „Otród , quaiqtlier vecino* de SeviUt que 
Il0ñ máncovíere caballo , que ooo traya sú 
muger cendal , mn pepa blmca » oin ora^ 
uln^obo htiiguno. 

^Otrosí , qualquier vecino de Sevilla q«e 
fMntii viere : caballo , que su muger que tra«- 
'^a ora fircs ^ é cendal , é peAa bbmca si 
quisie^^ , é que non traya aljo&r , nin otitl 
odovo nenguno, salvo esfo. que ^dídio es. 
^ ^ 9,Otrost^ si quiriere dar empadré, u la arre- 
dre á su fija » ió parioFita qtte.easaire^ que 
^on' le diín mais en ajuar de quamo pudie- 
1^ Ijfiontar mil -é quinientos maravedís , i visí^ 
ta xk los veedores^ é esto que sea para- tot 
dof coiBumlfiíehte , pero que. el. rice; orne 
qué pueda dar sds inil marav^s ^ é'elcaialaS* 
')krotres mH maravedís, 

/ y^trdpi ^ que al 'babear del fijo» iiétik 
fija de qualquier que sea que non 'haya j 
Hestortnencos, nin trómpiEtas »> nin cof^an y 
otMs sinon aqueBos qw «udea y ooínef 
4c cada dia en- casa del padre, ¿de la ma^ 
épe y salvará los fijos de los ricos bmec» que 
puedan tañer trompas , é llevar ekips delanl- 

te de sendas libras* , ^ 

,,Otrosi , si algún rico oroe^^ 6 rica femcr 
Wa finare , que non lleven coq 'el cuerpo i 
4a Iglesia roas de veinte cirios , y diez cat 
mstas de pan^ é diez arrobas de vioo paria 
^b-offesda.' , i. :-,-.-i ,• :V 


Otrosí, la ofrend» á« . k»» éinefoSf l|;(9 
sea fasta ocüo macave4is si: quiere» 

^^Oerosif si alguD caballero.» o f.cibd^^ar 
IK>\9 ó otro eme algupa, ó. su muger finar 
ren , que non lleven con el cuerpo a^la íglcr 
.sea- mas ili.diesc .cirios ^r^: cinco ^cauast^s de 
-pan ji cmco cascaras de vino para laofirmr 
yáa 9 Á quiere ; otrosí <)tte^ Ja. ofrenda de io$ 
>4lineros sea fasta quacro rmaramdiasi quiere^! 

#)Este miimo> ordedainiento; mandaoliA? 
que guarden ^n. Gordova^;¿*en <! Ql?ispa^ 
dq» de JaeD,jasí COSÍO en Sevilla; t:r 

»,Ocn)si^: tenemos por -bbn.ique ¡en \9$ 
Cibdades,, é Villas^' é logases de. lo^wieír 
tros Reynos .^c,i. Se previeoe:en este iHXt¡r 
ai, que arreglen Jas deipás/íCtudades, y puo- 
-Uos • del jReyno , los otdeakxnteácos quo Kxxir 
gan á los que van puiescost^y jqnesi.noito- 
vieren alfutió eir esta-imateiia > (}uc/J^en|an 

por estos, . . ' • «:;.. 1 * í -í/ f .. 

,,Ocrasi^ que los labtadorpspea.laS'WS 
bodas, que bon den pajibsi;de nayórrcdnip 
iia que paño tintbr^ e. blanco )ir|i ¡ni los vtscaá^ 
feín les aforren^ cu cendales.);! riin» en paños 
Illancos , salvo ^ la .dolantera del maotorde 
la muger, que puedv poner .Ce«Ul qiré. » 
-ancho deup pHno, • '. - . r 
'' ,,Oprásí ,. en las aldeas iquct.» \d$ labradic^ 
res i la^ sns. bodas , que non coman mas de 
quarenta peleonas , veimexle pam del novic^ 
veinte de parte de la novia , é esa» .que Íb 


t$tz gms9e€¿|nier€n i qao pagues sin «scoce» 
.id? ptra'gins* ^un^ von' conmn yv - 

^^'Al balcby nin á liftjiiiiienev nin jal cop* 
•imercfo l'^uei; non cpQkáp .9^11^0$ , j(q 4)mr 

iion^sesí asadera }l|bra|I sibila: ^tienguMicoii 
JOCO , niii^foti^^aién} mn^^od s^Aa f <$aivD jM«< 
-de de'qai9l9S^,?é^copÍ9^yqp ^Uoi^ cantos ^ 

las traher ¿c fuera i|<^»F|^|iV^i^s<^lw?7»9 
tíos y6 pbrar elinífltne^^^jjwfiqqíiaicjoftr de 
4os 'ptr^%>(fái% ^Si^'er^V labrárei?,Bdr;;^ 
írui^ercñ^de4tfcripdíÍ4í.cyy||*^, itólvQ pawfiof^ 
j(S para .él Iq&t^ , ^q .'{»af«^ (|!9!¥)c|uiem|bcto$ 
^cros mis iijio^'', comd^iehO'^Si c|ue p^rcb 
la siclla ^ ¿"Otro tc^mo ^mó d)a iiíali4>,-i 
4e esta ^peti^ <|a^ $ea ^Isp mitii4 p^^ 4 icócf 
'^dor , éí Ja^ ^tf j^ QiicQN} p«ta ^4 AlgtwU^ -ol 
^1 meriDQ del logar que fider^-^a-entr^gttW) 

,,La5 ii^i^s qu€ '&si(ii agoi«rtieiibnt4hbra« 
4as, é oomenzs^as i kibrar, ^e' to Itknm 
i las vendan^fcst^ el dí^ de Sy Juan dcrijbuíoi 
firimero qo^ viene , i si detidc adeIaW)e '*« 
fallaren labradlas , ^ labiado , salvo epdcr<)a$ 
que lahrairw para nos , ^^para ellufaiice/c 
f ara ló$f otros mis fijos ^en la maaera que 
jdicho %s^y^ que la pierídaii ; é tos prenden por 
la dicha pena/^ 

Couiando estas leves eofi lás 4e D« ^Adcm^* 
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«io X) "^t 9tériiu^tn!i:i%\gmiQ$'u'^nf^%óc^d 

uso solo s&ípevmicm ante^' a. las'jpétsonak» ée 
-h'ibas SLli^ifjenBOpqvía ^ exiei^diáosl ¿^.Us dé 
-kr clfses tofergii».''iBh;ali)af8r! ppc[k¡t>idQ ^ent* 
toramente eh las primeras a las mogeresjv'fe 
<isé por estas: i|«e) te í fama: ^hKroiitiwá6,^^ 
«ii losTescidotl^dfi: kis.lióiQbresby' kcanti»^ 
<faal «tasada áe. qo^trórr (ntt£;k|iapayedÍ9 para 
Ibs ^ropas^ del las iipvÍMr;)»^^ p^ioopales. ^-^ ¡y 
-ém' flsll : par^ ¿ las :;de los tfa^tHeros^ .m^nW 
dfesab igualmente! elvab!ito'.qm aHi^vk:4in^ 
j|9ÉapdoriÍ> h|c^^^^9{a^íh«ddritií^ ^. :!. 
^b -i£tt iasopnoiiew, 5ft.pfrdh!^ia.ii^ oro y y 
i^Iaba .en lo^ .Vesti4íE>$ dp i<{^ ricos ^bcnnbredy 
,y harta en li» ,síi|^.p£ira diiSÍievbido de la 
«abjAena ^/(|«»^ ftt^ron.síempré distínguidasw 
íY jén esm ;e't'^^^^ '^^^ p^étea;, vsos^ 
)Ord¿: lostrabaUero^ hijos dajgp ¿ s^nb tam-^ 
4»^ j¿ ba -tletJóSii otudadanos ^. y ' otros ii« 
«rUsíiuKiny^'in&riQri ¿(noo stiSvioarido^ oíao^ 

tiweran cabaJ'ioisuH / , ■' •'. : . ^ 

,^ 

-f.].i£n. los ?gas$^ de bodas talúbien hay un 
físspso muy repjarabk. Los .combidados i las 
<fe> los ricos, pifiíes.^ que no: pjodk6 . antes par 
tar de veinte , se permiten eh escás que llcf 
guen hasca treinta y do$,.siri*eni:fhr. en éstfc 
flumero felde diez^/y seis /seryidorcs» ' 

: El mísmoi exceso (e advi^te5«n la canf 
tijdUd prescrita paralas dádivas .del. no^ío^ 
puejs -siendo en las primeras solamente sesenf* 
«ftoinara^edís» en testas le $ab^ á-dkz^ mií* 


Ifúsittieiidlcr^iitlloi de ora/, que equivalian 
á la sexta parte -dé una onza, cada uno, y^ 
estos blancos , 6 de placa de los áltimos^que 
alando labrar D# Alonso X , e^valdrian lo» 
primeros á algo mas de $&io reales , y ios 
Stegundos se acer^a^Ua ¿ 13® (1)» A \estOi9 
dd>en añadh^ los 8®, que por. este ordena* 
snieoto podía dar en ajuar, el padié de la tio^ 
\k , siendo bija de rico oflie , 6 la anítad^ 
siendo de caballero^ 

' £1 lú%0 mas notable que se reforma por. 
estas leyes ^ es el que ha vía empezado á kí^> 
troducirse en los lutos , bateos , y otros ac>*> 
tos mezclados de sagrado ^ y de profano, Eit; 
las naciones cultas hemos advertido , que lof> 
afectos no sueleo ser tan vivos- co)no en las 
ignorantes , por estar la atetrcion distrafa¡da> 
á mayor D¿|nero de^ objetos; A esto debemos j 
a&kdir , qué' en hs primeras , aun quandor 
las. pasiones ^4n en su fuerza natural, se 
procuran dbifnulaf en el público, afectanda 
serenidad.^ ¿3bdi&rencia« Parece que se tie-*- 
ne por . cc^a' vergonzosa el abandonarse i lot • 
extremos de gozo, 6 de pesar, por much^- 
causa que haya para ello. £n<la$ otras al con* 
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.(i) El maravedí de oro eos equivalían á 4.5 inarave- 

antiguo hasta e! ajlb 12^8-, ,. • .^ . „ ,_ ^1,^ ^ 

valia la sexta .wrte de um ^'^ 3 ^^ ^^^ ^^ ah«ra. Caiw 

obw, <Jue con el aumento tos Bcníiez y ÉscrutimcJéma'r 

que ittVD estt tffüL ,;ix}ü 55 ruvéh , ':f lumtéaj ^ Cw. <j' 

mies y II. maravedís algo .y.8 S#'3i 
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trario ^ $e ham Vamdad dc'mótaiiÉt poscsi.^. 
do de los afectos : h alegrk ^ :y: el dolor re^. 
salían di iDStáoie.tñ el sediblante » en el ges?» 
to i (^ ÉD toda$ ks cxftfeslotttíé £1 dísiámloc 
tfat en las pritnétas^ se tiede pot prUebá de 
uletito.^ eft: las. otras es bajeza* 
- Sí se Cofioent^an con déjajnse Ik vat tA 
téUi parte de. las . intpfesiones sencillas de k. 
imcurdietA 5. sin duda M debQtia pre&tír sUr 
cr^ndor , é ingetiuidad al arpíidd.del disinuif : 
Ut Pero tampoco en esta {^arte faltan sus. ex^ 
(Jesos4 La ficción túttz poi^ otro lado i poc«»> 
<}tte debiéndole hacer alarde dé 1^ pasiones : 
pát punto de honor $ en a^nos casos eúi 
que el corazón ño tsd tocado de ellas , haa. 
de siipHir los ademantes ^ y exterjbridades lo . 
que falta de sentÍmienco« Q¡xé otta Cosa són^ - 
por lo ComU0 i sW el lUbto ( qtíe taoipo-. 
co e$ prueba ckrtá de dolor en las mugcares») 
i lo menos los alarido^ de las viixlas i el ára«. 
5ar$e la cara , arrancarse el peló ^ y oeras tt^* - 
presiotítes como estas eti ia muerte 4c un má-« - 
rído f 4e la que aoáso le est^it alegrando iii:« 
t^riormente? 

. En los siglos de h ignorancia, tuvieroil 
origen las ceremonias de los duelos , y los lu^ 
t^i ridiculas por ir mayor parte ^ muy Cos- 
tosas > y que suelen servir inas para manifestar 
la vanidad de los vivos » que para sufragio dt^ 
Ips difuntos^ Muestra santa Religión ha estado 
reclamando este lux» ^ cootinuamente » y ]U$ 


ley« so ie ¡b^h opirestc repetuiás wtí* 

Pero los vicios que resultan naturalmen*^ 
te de la iglioi'aiiCfa , no se con;igen sola- 
mente por las leyes ^ sí a ' esta$ no acotnpa-. 
ñan las luces de la- civiÜ^acionn Así se ve^ 
que al paso que esta se v4 adelantando ^ se 
han ido extinguiendo muchos de aquellos es- 
tilos 5 y prácticas , que en ísíto tiempo se 
huviera tenido por impiedad solo el inteiv* 
tar su reforma* 

Tambieif es muy notable ía diTcrencíá 
enffe las penás impuestas contra los trans- 
grcsores de las leyes suntuarias de D. Alon« 
so el Sabio ^ y las de D. Alonso XI. En las 
primeras no se determina ninguna pena con** 
tra los tieos ornes y y caballeros ^ que en ca« 
^ de infracción eran los reos mas principá- 
is; dejándoos únicamente á merced del Rey«, 
Y i los nienestrales que traba)ifan alguna 
pieza de las prohibidas , se manda que se les^ 
corte el pulgar de la mano derecha* 

Las leyes manifiestan claramente el ci^ 
ricttt de los siglos en que se íbrmaron. La 
independencia 5 y el espíritu sanguinario de 
una parte de la naCioñ » y el desprecio ^ y 
abatitniento de la otra , están representadas 
ffluy al- vivo en las que acabamos de referir^ 

Los pf iif dpates ' reos en la infi*ac€ion de 
Jís leyes suntuáfítts , son los qóc mandan ha-* 
c'cr, y los <)ue pagah las pieaas que en ellas 
^ prohtbent Los artesano» óo úeneo maa 


medios de vt^k qtle ú com^icer i sus ^air^ 
-roquianos* 

. No obstante ^ los primeros se encueocraa 
en estas sin castigo deicrminado « y í las oteas 
Sie Íes impone la pena mas atroz que puedn 
determinarse. ^ 

Esta desig«ialdád tan enorme era efecto 
natural de la constitución del Estado , en aquel 
tiempo. El ilimitado poder de la nobleaa , pof. 
niendo continuos embarazos al exerctcio li^t 
bre de la facultad legislativa de los Sober^ 
nos I hacia recaer 5obre el pueblo todo el per, 
so de las cargas civiles* . 

Por otra parte, la ignorancia no dejaba 
de conocer los verdaderos intereses de la So* 
ciedad. Los misólos á quienes se oprimía taa' 
duramente , eran los que la havian de man^ 
tener* No era una inconseqüencia muy pal*^ 
pable 5 querer que solo trabajaran en las ar** 
tes los menestrales , y plebeyos ^ y el inutí* 
Tizarlos con las mutilaciones de sus miembros^, 
por delitos, que ni acaso eran de los mas 
graves. , ni tenian en ellos la mayor culpa 2 
,,Un hombre , á quien para corregirle se le 
cortó un pie , 6 una mano, de qué utilidad 
podrá ser en la república I Esta pena cruel^ 
que solo sirve para hacer deformes á los hom- 
bres, en vez de corregir, al delinquen te , que 
es el fin principal de las penas, le pone ea 
términos de que se h^a peor , pues privan;- 
doie de los mie&]ibro$ qne.lüi, naturaleza le 
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'.^ , eáktíó necesarios i los rdcfontles , para 
ganar hoaescamente la vida , le precña , quan<< 
(do menos , á vivir ocioso en la sociedad^ 
con giravaftien de los demás^ y tai vez á va** 
Ibrse ,de medios ilicitos ^ y torpes , para sub- 
sistir*- (O* 

iQuanto mas humanas, y mas-equ¡ta« 
tiVas son las penas impuestas en las leyes de 
-D; Alonso Xi? £1 rico onse que las qutbran*- 
t^ra hairía <le perder por un año la quarct 
]9iarce de las rentas que tenia del Rey : el 
caballero la tercera parte , por el mismo tiem* 
|>o : los ciudadanos , cuyas mugeres excedie* 
ran del coto que se les señaló , debian pa** 
^ar quinientos maravedís; y los menestrales 
que trabajaran alguno de los géneros prohi»* 
laidos , perdían la pieza denunciada , c<HI 
otro tanto de lo. que valía, 
- t £stas leyes están demostrando ppr s( mif* 
mas, que.cn tiempo de este Rey havia ya 
anas Imxs en la nadon , y mas justicia. Su 
Crónica Comprueba esto mismo , refírien*- 
•do )os grandes castigos^ que hizo desde él 
principio de su Reynado, en Santolalla, y 
<itras partes en personas de- todas clases, con 
{o que se hizo respetar , y se puso en er- 
rado de poder dar a la legislación mas^ fuer-* 
3&ft que la que nunca ha vía tenido , como lo 


(l} Discurso sobrt las pe- criminales de Esfíoña | ^(^0 
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no 

acredita su &mos0 Ordenamiento de Álcali. 

La proporción de las penas con los des- 
lieos influye mucho para la observancia de 
las leyes; Quando son muy duras , general- 
mente no llegan á aplicarse: y si son ligeras 
no se consigue el efecto que se desea. ^ 

Pero aun quando la proporción es exác* 
ta y se inutilizan con i;nucha facilidad, si por 
otra parte no se procuran precaver , y cor- 
tar en su raíz las causas de las infracciones.* 

En tiempo de D. Alonso X.,;ho solo no 
gavian cesado , sino qtie se, baviah attmenta^ 
ÚQ las que hemos dicho que contribuyeron 
á la introducción del luxo. t * 

La conquista de Tarifa puso. en manos 
de los castellanos una cantidad tan girande de 
oro, y. plata, que bajó una serta parte el 
precio de todas. las cosas , no solamente en 
Castilla , si no en todas las provincias in^ 
mediatas. - 

Los comerciantes extrangeros tenian en 
4$s Ciudades mas principales sus Eactores , y 
Cónsules , que gozaban de los mas distinguí* 
do? privilegios. 

£1 comercio activo de la nación ha«- 
via empezado á hacer algunos esfuerzos : y 
los menestrales conociendo las ventajas de sts 
coñcLos, adelantaban á mi mismo tiempo las 
artes > y su fortuna. 

" Las artes fomcn^n siempre eliuxD , ir- 
ritándolos, deseos con la invención , .y xpult* 


tl^llcacion de nuevos objetos : al mistno tiem- 
po que el luxo las sostiene , dando despa- 
cho á sus géneros , y facilitando el consumo 
de sus producciones. 

Estas no son unas especulaciones abs- 
tractas', concebidas en el celebro de alguti 
ocioso proyectista : sino verdades acredita- 
das por nuestra historia, y por la de todas 
hs naciones. 

La Crónica del Rey D. Pedro , hijo, y 
succesor de D, Alonso XI, en medio de un 
texido continuo de muertes , y de atrocida- 
des <^ue hacen su lectura sumamente desapa- 
cible, contiene muchos hechos que acredi- 
tan la grande extensión del comercio activo 
de Gasiilla , y las muchas riquezas que circu* 
laban entonces en este Rcyno* ^ * 

En la guerra que tuvo con el Rey de 
Aragón en 1559 , se puso en persona á vis- 
ta de Barcelona , con quarenta y una galeo- 
tas , y quatro leños , que eran en todo cien* 
lo y veinte y ocho buques , todos suyos, y 
£ibricados en sus dominios , i excepción de 
tres galeras del Rey de Granada , y diez , y 
una galeota que le havla etñbiado su tío el 
Rey de Portugal. El Rey de Aragón , cu- 
ya marina era ya de las mas respetables de 
tiempo , no se atrevió i admitir el comba- 
te , no obstante que llegó á juntar quaren- 
ta galeras , la n>ayor parte tripuladas por Ca-« 
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talanes, y Valencianos, que eran tenidos púí 
los Españoles mas prácticos en la imr (i). ' 

La marina naval propia de una nacioa 
suppne que esta ha hecho muchos adelantar 
miemos en la mercantiL Y a^ se debe creer^ 
que era muy grande la de Castilla , quand^ 
pudo poner en el mar una armada ta^ fpr* 
midable. 

Pero hay otros muchos documentos que 
\ comprueban esto mismo. En las adiciones á 
ias notas de esta Crónica , puestais; pon el Se- 
ñor D. Eugenio de Llaguno y Amirola , se 
leen varias cartas del Key Eduardo de Inr 
glaterra , sobre asuntos de comercio . entre 
sus vasallos , y los Españoles, 

En una escrita a la Ciudad de Bayona^ 
que entonces pertenecia a su dominio , su 
fecha en Westmister'á 8 de Septiembre de 
13505 les dice que los Españoles pensa-* 
ban en alzarse con el dominio d^. naar (z)^ 
como lo manifestaban las presas , é insultos 
hechos á algunos navegantes Ingleses : por lo 
qual los exhorta á que se dispongan para ha* 
cerles la mas cruda guerra* 


' í'O Clónica del Rey D, jnvadcre , & navigia nos- 
Pedro. Año X cap. II. y si- trorumdestrueréptíblicesiific 
guiemes. coinmÍQati,& sic doxainiuní 
(z) Quia homlnes tcrrae maris ad se attrahere , nec 
JiUi>aüiac... se supr« mare non alia maltr , ^uae poto^ 
hostilicercerícntes, fines reg- runc nobi«, & nOKr^s inff X* 
ni n{>scrí Atigliae , ac'alio» £e moliumur... 

/um 4omloiorum uocrrociun 
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En 2o de Octubre de! mismo ano les 

1:k)1víó á hacer presentes los designios de los 
Españoles , de destruir la marina Inglesa , y 
mandó que se cobrara cierto tributo sobre 
los vinos que se embarcasen en Burdeos , pa- 
ra mantener una armada que se bavia man- 
dadcTfbrmar con este motivo. 

En otra de n de Noviembre dá poder 
i quatro sugetos , para tratar con los Espa- 
jBolcs que estaban en el puerto de Swyne, 
y en otros pueblos de Flandes , sobre la paz, 
y sobre los medios de Componer las desave- 
nencias que havian ocurrido. 

Últimamente , en i9 de Agosto del año 
siguiente de i J51 , se concluyó en Londres 
un tratado entre los Ingleses , y los comi- 
sionados de las Villas marítimas de Castilla, 
y de Vizcaya 5 por* el qual se estableció uni 
tregua de veinte años. 

Esta negociación manifiesta el crédito i 
que havian llegado los Castellanos , y Vizcai- 
hos por el comercio » y que este no estaba 
limitado ya á Sevilla únicamente , ni á la An« 
dalucia ; sino que se haVia hecho general á 
todo el Reyno de Castilla. 

El Rey D. Pedro procuró fomentar el 
trifico , ísf terrestre^ ,* coniK) marítimo , por 
medio de oportunas providencias. En Santia- 
go se celebraban dos ferias al año, que so- 
lo duraban tjes dias ^ y haviendo represen- 
udo los mercaderes, la necesidad de ^rorro-». 
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garlas ) determinó que duraran quince cada 

una. A muchas Villas las eximió de varios 
tributos , con la condición de que le asistie^ 
ran con cierto número de naves » y de ma-- 
rineros. Previno á sus. recaudadores que i los 
mercaderes los trataran con equidad en la 
exacción de lo<^ diezmos en los puertos don- 
de debian pagarlos (i)« ; 

En toda su vida dio, muchas mués** 
tras de su inclinación al mar. Fue el pri- 
mer Rey de Castilla que mandó en persona 
una expedición naval. Su diversión era mu- 
chas veces el entrar á bordo , y presenciar 
las maniobras. Hasta en sus alhajas quiso te- 
ner monumentos de su pasión á la marina: 
y asi mandó labrar en Sevilla una galera de 
plata , y una nave de oro , las que dejó des-* 
pues de su muerte á sus hijas Doña fieatr¡z^ 
y Doña Costanza (2)» 

£1 efecto de esta protección del comer- 
cio y y de la marina » fue llenar su tesoro » y 
sus estados de riquezas. En el Testamento que 
otorgó en í^óz^ se hacen mandas muy quan* 
liosas , y legados de alhajas de gran valor» 
la mayor parte de las quales es de notar que 
se labraron en Sevilla. 5 y 

Qttandp se salió del Reyno m i ; &6 por 


(i) Todo esto consta de mcnarcs, que para en mi po- 
lín ordenamiento hecho en ^er, ' 
Valladolid en ijfi , que está (•) Véase su Testamento 
tn el dudo Códice de Col* al fia de Ja Cróbica. 


el levantamiento de D. Enrique , havia en- 
cjirgado la conducción de su tesoro por mar» 
4 su Almirante Martin Yañez : y ha viendo 
sido apresada la galera en que este lo lleva- 
ba, se encontró en oro solamente treinta y 
seis quintales , sin incluir las piedras , y jo- 
yas (i) , ni la gran cantidad de estas que 
llevó consigo el mismo D. Pedro , tan gran- 
de , que tuvo bastante para concluir un tra- 
tado de alianza con el Príncipe de Gales., y 
para conducir muchas tropas , con las que 
bolvió á entrar eá posesión de sus estados. 

Ho obstante esta presa tan considerable^ 
quando murió en 1569 , que fue tres años 
después , dejó en su erario treinta millones 
en piedras preciosas , aljófar , y baxilla de 
oro , y plata ; treinta en novenes ^ y corna- 
dos; y otros treinta en deudas de sus arrett-. 
dadores (2) , que en todo son ciento y se- 
senta millones. 

Aunque á este Rey se le nota el havcr 
úáo algo codicioso , no es tludable que U 
mayor parte de su tesoro fue producto úni- 
camente de. los justos derechos que el Rey- 
M le pagaba. Si se atiende á que solo d dé 
fe alcavala le rindió á D. Enrique en 1566 
diez y nueve millones (j), podrá calcularse 
eorr^algun modo á quánto subirian las demás 


(I) Cron, aflo 1366. cap. (a) Ib. afio 1369. cap. 8. 
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coiitribocioncs de diezmos » yámtáfc^ , már«^ 
tiniegas , portazgos, peages, fonsaderas, al-' 
moxarifflzgos > y otros que percibía la Real 
Hacienda* 

Todo esto manifiesta la gratt cantidad de 
oro , y plata que circulaba por el Reyno, 
la multitud de compras , y ventas que se ha?* 
cían , y la gran extensión del comercio , iih* 
dustria , y riqueza de los particulares. 

A proporción de estas eran los gastos eo 
el trato de casa-^ en el vestido, en las futí* 
ciones públicas , y demás actos en que re* 
guiarmente procura cada uno hacer ostenta* 
cion de s\\ poder. 

Este Rey huvo de poner limitación en 
los que miraban á su Real persona. Como 
los Reyes no tenian entonces la Corte fixa 
en una parte sola , precisándoles la defensa 
del Rey no , y la administración de la justicia 
Á ponerse en camino con mucha freqüencia, 
tos ricos ornes , y las Villas tenian . muchas 
ocasiones de hospedarlos, y obsequiarlos. Por 
k) que toca á las últimas y havia establecido 
desde tienipo inmemorial con este objeto un 
tributo ) que llamaban yantar , el quat esta« 
ba destinado para el gasto de la mesa del 
Rey. Pero la satisfacción de ver i este en 
si> casa , 6 en su tierra , empeñaba* i los se«-» 
ñores , y a los pueblos en otros gastos muy 
exorbitantes, los quales se aumentaba^ mu- 
cho oías coa las voluntarias exacciones da 


« 


Vok oficiales ée U Cafa Rea!. 

Esto díó motivo á' que en las Cortes 
de Valladolid de ijji , se pidiera al Rey 
D* Pedro que pusiera alguiía reforma, quien 
Id hÍ2o así en uno de los ordenamientos que 
entonces se publicaron. 

,,A lo que me pidieron por merced quV 
tomase por bien de ordenar ^ é tasar , é po*: 
líer tempramcnto en razón de los conAitet* 
qué los de mi tierra me facen , porque di*- 
cen que quando acaesce que me algunos córa*- 
bidan , por quanto no hay puesta regla ni 
ordet)amiento de lo que me han i dar» que~ 
lós que por mi recaudan la vianda y é las 
otras cosas que son menester para estos com* 
bite$> que piden , é toman grandes contias, 
que lo non pueden cumplir , é si lo cum«- 
píen que resciben grandes daños en sus fa« 
tiendas; 

„A esto respondo , que tengo por bien 
que las Cibdades , é Villas , é maestres , é 
priores de las órdenes de la caballería que me 
combidaren , que me den el combite en k 
manera que aquí dirá. Carneros quarenta é 
cinco 5, 4 razón de ocho mará vedis cad^ uno, 
montan trescientos é sesenta maravedís. El 
dia de pescado que den pescado seco vein- 
te é dos docenas, i doce maravedís cada 
una monta doscientos é sesenta é quatro ma« 
tavedis : de pescado fresco noventa marave- 
dís: vaca é mediará razón de setenta mara« 


vedis , que tnoi^ta cteeto e cíndp inaravedtser 
V^es puercos y* 4 veinte marax^dis cada uno, 
montan sesenta maravedís : gallinas sesenta^, 
4 razón de diez y seis din&ros cada una , 
ciento, é veinte m^iravedis : setenta é cinco, 
cantaras de vino , á tres pnaravedis la canta- 
ra , doscientos é veinte y cinco maravedis: 
panes de á dinero » mili é quinientos y que« 
spn ciento y cinqiienta : fanegas de cebada 
sescnia % á razpn de tres mí^ra vedis la fane^ 
ga , monta cíenlo ochenta m^^avedis» 

) „§uma de esté combine tn\\l é quinien^' 
tos é cinqlient^ é quatro iTiarayedis (i). 

y ,,Lps Perlados , ricos ornes, é caballc-' 
ros , é otros ornes qualesquier que me com* 
bidar^n, que me den esto, que se sigue , é 
non mas. Carneros treinta , á ocho marave- 
dís , que. monean dos cientos quarenta. £1 día 
de peícado que den pescado seco quince do-> 
cenas , á doce. maravedís: mas para pescado 
fresco sesenta maravedís : una. baca setenta ma« 
ravedis: gallinas cinqüenta , a diez é seis di- 
neros 5 montan,., puertos dos^ á veinte mara- 
vedis , que son quarenta maravedis : vino 
cinqüenta cantaras , á tres maravedis , que 


•^m 


(i) Él P, BuTílfil , que. ma I2J0 maravedis. Pjero e$ 
imprimió también la^mayor porque en las partidas deja 
parte de este OrcleÍMJrtiiento de anotarlos valores del pes- 
en el informe ie T^Ué^ , /«r cado seco , que eran 264 m«»- 
hre igualación de ' peses « y ravcdiS» y 90 loS del fresCO. 
mtdiáas > solo pose «a lA sur ... 
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sotí ciento é cinqüenta maravedís : pan mili 

panes de á dinero y cien maravedís : cebada 

quarenu (anegas , á tres maravedís , ciento 

é veinte maravedís: é desto que se cumpla 

la mesa del Rey» 

,,Suma de este combite » ocho cientos ma^ 
ravedis» , . . . . 

9»Qpe non hayan cera , nín den otra co« 
sa ninguna al despensero , nín dinero á los 
oficios y salvo de los lugares que dan yan* 
tar, forera, é el día del combite quel piden 
por merced que lo manden do&contar de las 
raciones ; é á las Rey ñas que les den esto 
mismo , tanto como al Rey , i cada una 
deilas , é el que ficiete el Combite» si^quisie-* 
re dar vianda » que la dé , segund estas con<^ 
tías , é si' non quisieren dar vianda » que den 
a estos precios que^ aquí están por cada co« 


sa." 


Cotejado el gasto de la mesa del Rey D. 
Pedro , con la de D. Alonso el Sabio , pa^ 
r^ce que no hay mucho exceso» Aunque en 
la del primero no se consumían .pías de cien-^ 
tp y cinqüenta maravedis , y ;en la del se- 
gundo 1854, ^^fy^^ Is^ averiguaciones he- 
chas por el Señor Cantos BeAÍte;e » los pri- 
meros equivalían & algo mas de dps mil rea** 
ks , y los segundos á poco mas de 2200. 

Según este calculo , el luxo de la mesa 
parece que no ha vía tenido entonces mucho 
aumente^ Y con efecto , la Crónica del Rey 
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D. Pedro dice que era fñuy temprado , é bien 

acostumbrado m í/ comer , ¿beber (i). 

Pero debe atenderse i- que la primera can« 
tidad estaba* d^ttnada para el gasto total de 
la mesa , y en la últioia cuenta no estatt 
incluidas muchas provisiones ind]spensab!<^s, 
quales son el acey te ^ manteca , verdura , fru'* 
tas &c. > 

De qualquiera modo que sea , ¿ bien sé 
atienda i la cantidad numeraria , 6 al aco- 
pio de víveres que se consümian , el gasto 
era bastante considerable , macho mas si por 
la regla que hemos insinuado, se calcula el 
verdadero valer por la correspondencia , y 
relación que hay actualmente entre igual por*» 
cion de comestibles, y la moneda. 

No obstante, aunque aquel gasto, de qual- 
quiera modo que se considere , era muy gran- 
de ; es digno de notarse que en aquellos com« 
bites no se hace mención todavía de corde- 
ros , cabritos , ni terneras. 

Estos animales parece que los tenia des- 
tinados la divina providencia > para que an- 
tes que sirvieran al hombre de alimento , le 
fueran nnucho mas útiles con la lana , la le* 
che , las pieleS', el cultivo , y sobre todo per- 
petuando su especie antes de la muerte. 

La gula no havia invertido todavía estos- 


(i) Aftotj^. cap. 8. 


I4t 
fines. Y tal ;9tt, cM es lá tansá^ mas prin^ 

cipal 9 porque ¡osi géneros de primera nece^ 

5Ídad corrían á precios mucho mas. bajos , y 

acomodados. La mutación de la moneda ^ 

la introducción del oro de las Indias , las 

grandes revoluciones acaecidas en el Estado^ 

£Í luxo , que son las causas a que se atribu** 

ye comunmente la carestía , y subida de los 

precios de lo^^ víveres ^acasp. no haiv tenido 

todas juntas tanto ififluxo. en élk, como eV* 

te único golpe d^ h- gula. Por «pnesentar i 

4ma pequeña parte de la jiadlon JindsL ' quantc^ 

platos algo mas f sabrosos , ha escaseado ai 

fcsta de ella, las carnes ; i^as saludables : á la 

^ricultura la ha privado de los animales mas 

aptos , y sufi^idps -para ia labranza ^ con 16 

qual esta se^ha disminuido; y í. las artes les 

}}a limitado las lanas , y las pieles* La escá* 

s^z de. las prime;;as materias , y. de los co^ 

spestiblies depriiQera njpcesídad > ha. debida 

aumentar indisp^QSftbiemente los proales > / 

ias manuftctucasr. . . , .. . 

Pe tiempo.de esto Rey no he encona' 

trado ninguna o;r^ )ey suntuaria. Solo en el 

citado ordenamiento hay un capítulo enque 

notando la vanidad , y la profusión con qu^ 

las mancebas de^ los* Clérigos querian igua^ 

larse .en el vestido )con las Señoras y se les pro« 

hibe el uso de ciertos adorno^. 

Ign las Cortes de Valladolid de 135 r» 

expidió el mismo. J^ey P» Pedn» el lampso 


ordenamiento de los mienestf ales $ ^n el qaú 
puso tasa í Ips jornales, y hechuras de los 
vestidos ,, viniéndose por él en* conocimien- 
to de los que entonces se estilaban : f>or cu- 
ya bausa ', y por la idea- que en él se dá dt 
Jos principales géneros del comercio en aquel 
tiempo j / me : ha parecido conveniente el pu-^ 
faücarlo, . Dice asi : 

í r ,^¡, Pedro , por la gracia de Dios , Rey de 
CastiUa^ xle Toledo , de Leen , de Galíd», 
de Sevtiia ^ dd Córdoba^ de; Murcia y de 
f aen y [del Algarbe ^ de Álgécira , é Señot 
de Aloltnj^- ' 

: . ,j Al Concejo ) é los onie» buenos que han 
dfit.ver , é de ordenar la facienda de la M. 
^. Cibdad de Burgos , cabeza; de Castilla^ 
mi eCámara.-' A los Alcaldes , é al Merino 
de la dicha Cibdad que agora son , ó serán 
de aqui :^elante , á quaSquiera > ó quales- 
quier dervo$ , salud , é gracia^ Sepades , que 
yo, estaadiq en^ Valkdolid en las Cortes que 
yo mandé facer , é llamar ^ é" siendo y jun* 
cadosienilas^^dichas C6tt6s la Réyna Doña 
María mi madre', é el Inítint^ de Aragón 
tni primo , ¿ mió Adelantado mayor de lá 
frontera y.é los Pifeládos- , é ricos ornes, é los 
Infantes del Rey no, é' los> ótfos caballeros, é 
procuradores de todas las Cibdades , é Villas, 
c logares de míos Regnos ;-que me fue di*- 
pho , y quérelhido , que los de la mía ticr- 
CA ,.é idei «ib ^egno. pisabian gran mengua 


jorque se ricrt JabrftBfdti 1a9t£reifá3es ¿fe! pa^, 
y del vino ; é dé las otras toéitó^tit^ son itiaút^ 
nimícnto de los Ómcs : é^^iStó* qü,é Vfetiía , 16 
'lino porque andaban mlfifbbí'tiirtés', é mii** 
geres valdios , é non querían labrar: k) otf^, 
jorque aquellos que quértóPTibráf^ deman- 
daban tan grandes preciosVé^'tófdárfáíf, é jo^. 
nales,, que los que hairiarrla^ Ifiréd^des non 
las podían complirr é por-'esta Hzptfi'-'ddjf^fí 
heredades que ha vían de qflSéifaí' féHñiiyé il 
labores : e otrosí ,i me firé í dSAcP, «é'^ quere^ 
Hado que los menestrales^lqí^ftbrtnV^wJfe 
de otros oficios ,- qujEi son fSfs^ «Mbteniqíien- 
to de los -onfíes , qué non-^<j^püedí!n exctíií?, 
vendían las cosas ^ de süs'tífidói áNoluhta^ 
e por muchos mayores pr^elo^' qtie valPatí\ e 
•desto, que se ''seguía ) é ^ehm'uíuy 'gr&nácl 
daños' á todosaqmlios qué'4favfltv^ comp^V 
de ellos aqfueilas- cosásr qué'lÜA^iah nhéneste^. 
E Yo veyendd qae^ era ííiio^^tícícrylcío ,' 6 
gran daño , é menoscabo'^dc íoda h mi tiet* 
ra, querietido ^ é amando -ef-jiirlbvtcho* ¿o^ 
manal de los que ^viveí) eii )dí itiú)S Ilegnos', 
teiigo por bien desmandar fafceFbrdenamíen*- 
to en cada ijtfíii de las tomaccsis'de misRég^^ 
áos sobre estís e<isa$ , etx la mdnera que aquí 
.dirá. •'■• ": • • •«».:• 

^Primeramente , tcngd-|>ór bien , é man- 
do qué ningunos ornes ^ ¿^ 'mugeres que sean; 
é pertenezcan para labrar , non^^den valdios 
'poí ttáfy ' Se&odo )- nin ; ptdiendtx-, nin mea* 


idigando : ítA$ qve tx^fioi trabajen t e vlvM 
.'por l^bQjT. 4<;fSUS manos » salvo aquellos , 6 
';9qudlas.que^ oyieren tales, enfersnfdades , é 
Jísion^s ,,ó tan gran.. vejez, que lo non pucr 
^%/af;er.. . „ .. 

^ ptQtrqsi,; tengo, por bien , é mando que 
^tQdos los If bri^dgres > é )abradoiras , é valdios, 
¿ jer$flps^í.9?^,|o; pqedan, é deban ganar, 
Xf isp^^dic^^je; pique labren tt%, las labores de 
)bs iiérediules foo^iiiuadameiíiice , é sirvan por 
jSoddadas^ ^d.£pr Jornales por lo^ precios que 
^ieiapte^. contienen* 

..^ ^i^crqsi , ,tpng9 por bien que todos los 
C^ipmteroS' 9 4. labradores ^ é valdios, é pres^ 
^¿ obreros p é jornaleros ; .é los .otros menes- 
|ral^ que se» suelen vologar , que Salgan alas 
{liazas cada diaea el logar do son mcu^dof 
^es ., .é hayan acestun^brada de se alquiiaft 
cada dia en :sjalj^ti4o. el al va: ^ cao .sus ferrar 
jnieptos y ésus^ viandas , en ntaoera que sal- 
dan de larvilla ^}6 del k^gar en saliendo el 
i^ol, para, facer : sus laboreí 4 <)ue fueren al- 
quilados, porque {leguen i larvilla , ó logar 
j(n, poniéndpsf el. sol : é los qu^. labraren cq 
U% cierras y 6 Jogar do fueren alquilados , que 
'^abren ^t%!^Q «1 dicho tiemppjfiue sale el sol^ 
é dejen de labrar quando se pone el sol. 
. . „Otrosi „' ^pgo por bien que todos los 
menestrales que labren, é usen de sus me^ 
4iesteres que,s2^beo,e su^Un cantinuadameii« 

ff I ^ d^p % üQ^^ qu^J^bia^ea.de »ua q6^ 
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fi^^.^JLe .sus 'menesteres por los precie^ 

jQUjé ^aiSelañte st coticiene ^ o dende ayuso: 
e que tagañ las labores de sus menesteres bien 

,,E pojrque en el nuo. Señorío hay comar«" 
cas de partidas do son mas caras las viandas^ 
k las otras cosas en unas tierras que en.otras^ 
i hay departamíento en el precio de las viaa* 
¿as 9 o en el precio de las otras cosas ^ é me* 
Destares , .que pasen ^ é se den en esta mane* 
ra que se sigue. 

j^esde Burgos , é en las comarcas de 
Castroxeriz , é de Falencia , é de Villadiego, 
i desde Palemuela con Zerezo , é con Valdc 
esgueba , é Santo Domingo de Silos , é Due* 
ñas i é Valladolid , é toda esta costera con 
allende Duero , é de Carrion , é de Saldar 
ña , é de Safagunt con estas comarcas > é 
tierras , que se den á los precios que se sU 

„Q!ie et mancebo que ha de servir con 
uo par de acémilas qualesquier , que par;i 
arar , 6 acarrear con carretas , ó en otra mar 
nera qualquier en soldada en dias canícula* 
res , 6 por todo el año en esta manera* 

,,Desde el dia de S. Juan de Junio ^ íastü 
el día de S- Martin , seis cargas de pan • la 
mitad de trigo , y la otra mitad de cebaqa» 

,,Desde el dia de S. Martín fasta el dia de 
S. Juan 9 sesenta maravedís i por todo el año^ 
dentó y veinte maravedís , é estol al que m^ 


dieren , i qué le 3cn el gobierno que^siacbs-i 
tum&rado, é dende ayuso lo mejor que cá^ 
da uno podiere. " 

,,E otrosí y que den al mancebo para íót 
Bueyes, por quanto es menor trabajo, desde 
H¿1 dh'dt S. Juan fasta el dia de S. Martin^ 
qüatro cargas é media de pan á medias , co^ 
mo dicho es , é desde el dia de S. Martín (as- 
ta el dia de S. Juan , quarenta maravedís ,'é 
por todo el año ochenta maravedís al que mas 
dieren, é el gobierno, como dicho es. 

,,A1 mancebo qút cogieren para guardar 
ovejas, ó bacas, que le den por el año ochen- 
ta maravedís , é que le den el gobierno según 
es acostumbrado. E sí otro alguno le díe*^ 
re ovejas para guardar, sin las del amo que le 
alogúó, que guárdela oveja á doce dineros 
por el año , y la baca i quatro maravedís. 

„Otrosí , que den a los mozos que han 
de guardar puercos , é huertas , é otras cor- 
sas semejantes destas en soldada -, por el año 
sesenta ñiaravedís , é el gobierno-^ ségun es 
acostumbrado. 

„Otrosi, á los mancebos que entraren í 
soldada, por tiempo cierto del año , qoe le 
paguen por el tiempo qUe le cogieren , á ra^ 
2oti del precio sobredicho, é si el amo que 
le co^ió , quisiere qíie esté con él fasta el 
año compiído , pagando la (][uantia sobredio- 
cha : é si el mancebo dixere que no puede 
fiícei: yí^a^on el amo , porque nO dá el gor 


J^rxio f que lo muestre i los Jaeces del logar^ 
Jí ellos que costrinan al aa)o , que gelodé«^ 

^Otrosí, á los mesag^ros para segar >^ 
jcoger el pau^ que les dea el diezmo^ é MOa 
jOtra cosa ninguna^ \ 

j,E a ios mancebos que ovíerco i servíí^ 

.que les den desde el día de S. Juan^ fasta 

«el dia íde S. Martin dps cargas ^ é media de 

pao f í inedias ^ Como dicho es. £ desde S. 

^Martin ^ fasta el dia de S. Juan ^ treinta ma- 

j*avedis , é por todo el año ^ sesenjtá niarave-* 

dis,: e dcnde ayuso lo mejor que pedieren: é 

.que seap tenudos de morar todo eí año con 

el amo que los cogiere,. si el amo quisieres 

dándoles el precio sobredicho, é gODierno, 

.según es acostumbradoé 

. ;,,A las amas que ovieren ¿^ criar los hi^ 

»jps agepos , que les den por su soldada ^1 

año ochenta maravedís , e dende ayüsp Ip 

que podieren pjieitar* 

,,En las comarcas , é tierras que suelen us^ 
yugeros , les den cada año i cada yugero, 
por abantaja , doce fanegas de pan terciado, 
é el pan cogido , que lieben el quinto , segw 
suelen usar. .„ . - ^ 

,,£ al par dé las bestias mulares para trj^ 
llar , que les^den por alquiler con su om^ 
6 muger que embien con ellas , por el di,^, 
quatrp maravedís , jé medio : é que vaya ^I 
^{¡ersona con las dichas acen^ilas, que pue4a 
ayudar i tornar la parba , é que le den jl 
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gobierno , SegUtí e$ ácostümbtácío tú cada co«< 
^arca. E si tal persona non fiíere con las di^ 
chas acémilas , que lo descuenten del logero* 
^ íil par de los bueyes con sü'ome ,6 mtf» 
g.er , como dicho es , que le den por cada 
'dia tres maravedís t é al par de los asnos con 
su ¿me , ó muger , á dos maravedís , é me^ 
"dio , é dende ayu^o lo mejor qiíe cada uno 
podiere pleitar. E para estetcorar, ó para arar 
en el tiempo de la útoñada , que den al par 
de las acémilas con su ome , que pueda fit-» 
cer las dichas cosas , quatro maravedís ; é al 
par de los bueyes cotí su ome , dos mara^ 
vedis } é medio : é 'al par de los asnos coh 
su ome 9 á dos maravedís : é á las otras bes^. 
tías para estercorar , que den i la ' bestia ma« 
lar con su ome , por quaiquier día, dos xna» 
ra Vedis, é á la bestia asnal con su orne, quia-* 
ce dineros, * 

„E desde el dia.de S. Martin , fasta el disL 
de Navidad , porque son los dias pequeños^ 
que den al par de las acémilas Con un omie 
para sembrar , ó para larar por cada dia tres 
maravedís é medio : é al par de los bueyes 
con un ome dos maravedís , é medio : é ál 
par de los asnos con Un ome, dos marave*- 
dís. £ dende el día de Navidad , fasta el 
mes de Agosto, que den al par de las bestias 
mulares con un ome, por cada dia quatro 
maravedís: é al par de los bueyes con un 
ome 4 tres matavcdis:.é al par de. los asóos 


bon ii!> omti do^ maravedís é medio : é eti 
estos dichos tiempos , que les den los gobier- 
nos que son acostumbrados , cada uno en 
sus logares. 

. ,,E para traher el mosto , 6 el vino de un 
logar á otro , den á la acémila cada legua 
por cada carga que tragere por alquiler, quin« 
ce dineros , é la carga sea de doce cantaras: 
é dende adelante , por cada legua , ese mis- 
mo quanto: é al que lebare la acémila , que 
Ucbe buen aparejo de odres cantales , que 
se non pierdan nin derramen el vino , ó el 
nosto que hechare en ellos : é si tales non 
fueren, ó por mengua de odres ser bue- 
nos se pierde > ó derramare el vino , 6 
el mosto que hechare en ellos , que el que 
tales odres iebare , peche el vino , ó el mos- 
to que se perdiere al Señor de él , ó los ma- 
ravedises *qus valiere. Otrosi , que trayan el 
pan de una legua cada fanega í dinero , é 
dende adelante, por cada legua, por cada fa« 
n^a , a su precio. 

„E i la carreta para acarrear en el tiem- 
po de las vendimias con su aparejo , que le 
den por el alquiler al dia ocho maravedís: 
e al par de las bestias mulares con un ome, 
quatro maravedís é medio : é cada bestia por 
su cabo á este quanto , según la dicha quan- 
tia : é á la bestia asnal con un ome , cator- 
^cc dineros : é al par de bueyes con su car- 
jro ^ é con su aparejo , quatro mará vedis é 


lyo 

ihedió : é para llevar cargas ¿t Bíffgbs f VP 
lladolid , / las Ferias , 6 á otras píirtcs , que 
den por alquiler $1 a^remila cada dit , siete 
jnarayedis c medio: é á la carreta- á cstepre- 
iió , tton íhas, 4 deíi^e ayuso Jo mejor que 
podjeren. r. - v- . 

,,E i los obreros para arar , 6 cábár , á 
facer otras labores que les den por alquiler, 
por cada día que labraren desde el día de S. 
Martin, fasta el diá i? de Marzo, i dbct 
dineros cada uno , é vino delgado , según 
que es acostumbrado , é al podador , á cator- 
ce dineros ^ c vino delgado , como dicho es; 
< dende di? dia de Marzo , fasta el dta de 
S. Juan, que les den por cada dia á'díeij f 
seis dineros á cada uno, é vino como d?- 
cbo es ; é á los podadores , á"ocho dineros 
á cada uno ; c desde el dra^ de S, Jiían , fas*- 
tá el di$ de Santa María de Agosto Aiédíado, 
i dos maravedis por' cada dia , é su viino co* 
mó dicho es: é dende el dta de Santa Ma- 
ría fasta el dia de S. Martin , un inaravedí 
á cada uno, 

„Otrosi, tengo por bien que ninguno noíi 
pueda lebar cada dia para labrar sus viñas mas 
de quince obreros : é para vendimiar , 6 es- 
padar lino , ó cáñamo, 6 para escardar , é 
para facer las otras labores de entre año, que 
den i cada uno seis dineros , por cada dia pa- 
ra labrar, ó facer qualqüier de las dichas co- 
sas , c ^ue les den el gobierno que es acosn/Qt* 


|>rádo,Cá(k uno en sus logares > é deudeayur 
so lo mejor que pudieren, 

9,E á los carpinteros que les den por ]or« 
;ial.» desde el dia de San Martin fasta i? 
de Marzo , por cada dia que labraren ^ á 
cada uno , i dos maravedis : é desde Mar- 
ío , fasta el dia de S. Juan , á dos marave- 
dis é medio : e á los sus mozos , aprendices 
que lieben consigo par^ les ayudar á las la- 
bores , que les den por jornal cada dia , á 
do labraren cpn sus amos desde el dia de $• 
Martin fasta el mes de Marzo , doce dineros: 
é desde el mes de Marzo fasta el dia de S« 
Juan , quince dineros. 

5,Otrosi , i los maestros que labran , é do* 
T>an las cubas , denles de jornal por cada dia 
que labraren desde el dia de S. Juan fasta el 
dia de S. Martin , á cada uno tres, m^rave^ 
dis , é á los otros que nou son maestro^ y á 
diez y pQho dineros , e los gobiernos que son 
acostumbrados, 

,,£ á los trastejadores ) denles de jornal 
cada dia que labraren desde el dia de S* Mar- 
tln fasta el mes de Marzo > quince dinero^ 
i cada uno , é desde el mes de Marzo fasta 
el dia de S. Martin 5 dos maravedís , ¿los 
gobiernos que son acostumbrados, 
, ,%E á Iqs canteros que han de labrar el can- 
to 9 den a el maestro mayor por cada dia que 
labrare en todo el año y i tres maravedis é me- 
dio : ¿ á los otros canteros , que non soa 
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maestros , denles por los tiempos ¿el año^se* 
guo los precios de los carpintetos. 

„A los zapateros , denles por los Zapatos 
de kzo de buen cordobán; para orne , loíihe- 
jores cinco maravedís : 'é el par de los zapa- 
tos de cabra píira orne , de buen cordobán^ 
|)or él dos maravedís é medio : é por de los 
tuecos prietos , é blancos , de buen cordobán» 
qüatro maravedís é medio : é por el par de 
zapatos de lazos de badana , diez y siete di- 
neros i é por' el par de los zapatos de bada^ 
na de muger , diez y ocho dineros : é por 
el par de los cuccós blancos , é prietos dé 
badana » tres maravedís , é deñdé ayufiso lo 
mejor que se aveníeren. . 

i,E á los zapateros de lo dorado ,' denles 
por el par de los zapatos dorados y cinco ma- 
ravedís: é por el par de los plateados , "qüa- 
tro maravedís ; é por él par de los ctfecos 
dorados , seis maravedís : é por el par de los 
CuecQs de mía ,dnta , dos mai'avedís : é á to"* 
do*'^esto, que jes Hechen tan büefias suela» 
como fasta aquí usan hechar, é destos pre- 
cios ayuso lo mejor que, se. aveníeren. 

j,É í los zapateros de lo cofado , denles 
por el- par de los zapatos de baca tres ma- 
rá vedis c medio , é por' el par^ de Jas suelas 
de toro 9 veinte y dos dineros , é por el par 
de las ' suelas de los novillos , é de ías otras 
tan recías como ellas; diez y ochb dineros 
por las mejores , é por el par de laf s\ieto 
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ttc^ná$ ^ dode dmét'os V ¿}a$' otras' delga-^ 

'dú\ un maravedí , é dende ayuso 9 como 
fiíéjüT podkrcn. 

< '^V,E^ los otros' remendones zapateros, den- 
las ^^r coser por cada par de suelas de las 
lijas recias, címró dineros : élas medianas, 
quatro diñaros : -é' de las otras ' delgadas , i 
tres dineros-jé deíide ayuso , lo mejor que 
^avinieren. 

* ;,E á loé ferrer os , denles por heohar la li- 
tírá de fierro á* las azadas, 'é á la^ otras cal- 
iaídiiras', tanto precio como costare el fierro 
aliqíielo compraré Ve por la libra de la ple- 
gadura menuda , cinco dineros : é por la li- 
urá de la plegadura grande , quatro dineros 
í intdio : é por lai ferraduras , é por hechar- 
tó;á Ibs caballos grandes con sus clavos del 
íííltero , ocho dineros por cada ferradüra : c 
póir' las otras f ferraduras para los otros caba- 
Ifóí? , é rocines , por cada una seis dineros: 
5 por las otras fcrraduras para las bestias mu*» 
lares , é rocines de carga , por cada ferradü- 
ra cinco dineros : :é por las otras ferraduras 
para las bestias asnales , por cada una tres di- 
neros : é los ftrreros , denlas , é échenlas 
con sqs clavos al dicho precio , é dende re* 
ficrrert el- clavo á tíieaja, 
\ ^5,E á los tundidores j denles-por tundir los 
P^ños en esta manera, por la -Vara de cscar- 
'^^ta, si la adobare dos vects , siete dineros: 
^ ^i k adobare una vez > quáq;o4kieTos : é 


ppr (*a(k vara de. los otros panps de. %rc9 
é . de Malinas » é de Brujqras , é de . Villa- 
forda , é de los otros paños delgados de: es^ 
ta gui^^ c(Hi íqs pafios de Bruja$ , i Biades» 
fí de GantCi. tres dineros , si fuere adobado una 
vez : é si lo; adobare dos veces , seis dineros» 
é por la vara de los pañps de mantolí, é de 
fangegos^.éde los otros p^ños .de esta guisá^ 
é de los Biades, dos dineros* 
- ; ,,B á los Aliayatfó , dienles por tajar , é 
coser los paños que ovierep , á facer ^ en esta 
manera* Por el. tabardo Castellano d^ paño 
tinto cotí su. qapirote ^ quatro maravedís ; é 
por el tabardo , ó capirote delgado , sin for- 
jadura , tres iparavedis é medio. £ si fuero 
^on forradura de tafe , ¿ de peña , cinco 
maravedís : é por el tabardo pequeño Cata- 
lán sin adobo » tres maravedís ; é si fuere bo* 
tonado , é de las otras labores , quatro mara- 
vedís : é por el pelote de ome que non fue- 
re forrado, dos maravedís : é si fuere forra* 
do en cendal , 6 en pena ^, tres maravedís: é 
por la saya del orne de paño de doce giro^ 
-nes , é dende aypso doce dineros : é dende 
-arriba por cada par de girones , un dinero* 
^B si echare guarnición en ella 9 que le dea 
cinco dineros mas. £ por la capa, o vela** 
Ulan sencillo, sin adobo' ninguno de orne» 
-siete dineros : é si fuere forrado de cendal^ 
tqumpe dineros : e si quisiere entretallarlo^ 
^uc jse.aveoga «d gu^ (]^^6re ^«c»allar co¡{i 


cfAífofáie^, :étt'*rtr2Wi'"drl» éntretálladüraí 
é'^. la piel , é por el capua sin margacna^ 
duráií) é sin fórfaduras, quince dineros. :« 
^dr'éi* gabaiV^ -l^eis dineros: íe i por las calzas 
del ome forradas y ocho dineros : é sin forrar 
ijtoris', sek *d)fl^ós:4-i pondas calzas de mu-* 
^er, cineo'diheros-.é por ^l capirote send<4 
ito 9 cinco dineros : épor el peilme de spu*^ 
1^ ton foirradiifa , seis maravedís. : é sin ibr^ 
^ádúfá 9 <)Uá%f0' tiisravedis^ ¿ naedro : e.coo 
forr adura , é guarnicfOB , seis marávedis : i 
pcf:'lii <saya de-lsc ntiisger, tres maravedís :.é 
por *t\ redohdel con su capirote , dos mara-r 
^úMi éptír'las; capa§ de los Prclad|os forrar 
^^» por cada una ocho maravedis : é por 
téd^iideles , por cada uno de elio^ocho ma? 
f áfédis ^: é {K^r las gaVnachas , por cada una 
^es maravedis t é por los mantos lobaudos^ 
&rt2^os con su Cápirojce \ por cada uno ochó 
^Ibáfátedis : si nó fueren forrardbs, .seis mari^ 
-vedis: é pbifdas mancas: bobonidas , e por 
ínanos de el maestro i quince.' dineros. 

,,A: Ids pellejeros , denles por echar, é co^ 
ser las penas , en esta manera : echen la per* 
tía vera., é'la pt¿a blanca á los mantos de las 
mugeres , é de las otras personas , por dos ma« 
ravedis : é á los tabardos , é taperrochadas^ 
d9 pena vera , ó llana, por dos maravedis e 
'Aiedio : é de peña grisa , 6 de 4a peña loma* 
da , por quince dineros : é 1^ forraduras de 
'IgíS' péeUotes de las penas, verai^ » ó lianas de 
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ks iuéñíís ;^¿é ocbts /personis , por úós míh 
fSLvedis : é his' otras forraduras. de los fie)^ 
tes:, ó de^os .ornes , é de los i^bardo^, é 
de las capas |>iéles , é 4í8 l^l^nqueta , por^im 
maravedí.. :cor^ :i ■ '... -^ . r,..,- í;o. .•>!-' 
-í .,^E áld&ire&éros^ xlenWpcír eliréJW>icftT 
bailar con SIMO damas rajas .^ dijéz maravedís: 
ér:por el múlaif ^.seis.maravedb : é d0r«Q el 
fpsxicy cabalia^ -j xbqii: sus catx^a^' 9 ppr veifice 
.ciiico ttsktsívtáiS': é / deol^S/^por el ^ par de 
s: espuelas rdoriadas , ócbo maca vedis : e U 
de-ibdetey.diez maravedís : é for las argén* 
tadas, sais juaoavcxtís i é rpor leL&tno en arr 
^ntado palia los .Prelados;, 6 petsqna de-Bgk* 
sia , treinta» ornara vedis :< ér.potlhs .esDrib^-a^ 
argentadas ^ ^Veinte marav<dis.¿ é.por .^1' ^tr 
tal en argenf ado ^ diez snar&vedis: en razoA 
de los otros frenos en argentadoiS de las otra$ 
babores , • que se avengan con ellos los que 
tle eUos. compren '9 é otirosi^ deeles por el 
üreno dorádoixie .muía con. pretal, é estriber 
ras doradas , ochenta : é por el par de las 
•estriberas de caballo con k>s clavos que per- 
tenecen a la silla ^ quarenta.- fnsgravedts : é por 
^1 par de las estriberas • argentadas 9 veinte 
•maravedís: c por el par de ks. estriberas ra** 
jas mulai-es , diez maravedís. ' 
' ,,£ á los acicaladores, que les den. por aHm** 
piar, é acicalar las armas , en esta manera« 
l^or limpiar , 6 acicalar espadas 9 6 cuchillo 
)de ardas rochancti ^.vúx m^^vedí »i ppr;iiai' 


fW^'t ácKalar! lá cápeUitta^ y ctei mdravediírt 
*e por limpiar )é adc2([lap utvos <fi!iijote$' coa 
5US canilleras , tres maravedís : é por k goi^ 
gueta, un nKírayedí. E hs-lub^syé zapatos 
dé aceró , cjuince dineros: é por aliropíar, i 
acicalar los ^yelitíós de los caballos, por cada 
'uno dos mará Vedis i tnedio > por alinipiar las 
lorigas', ¿ lorigok^es' de cuerdo de orne, dos 
mitfáfvedís'é medió r é por las lorigas de ca-* 
tallo , quatro ntáravedis^ . . j ; . 

„E á los tejedores , denles por tejer , en 
esta manera ¿ Por lú vara de ' estbpazo ^ un 
cerntidó^ :é <p6i: 4a vara de liento basto y dd$ 
dineros: é pVí la Vái%' de lienzo delg^ido y tr^ 
dinero: é. pdrU; vara de l4 sabana , cinco 
dineros: po¥ lá Vara^ ele las -tobadas de esto^ 
pa* , cinco áinerós :-^ é por la-^ára de las tor 
badas de lino « otros cinco dineros. > 

„E por léfer él saco de lana , dos mara^ 
vedis : por las mantas,, é sobre lechos de ca- 
mas , por cada uno quatró' maravedís : ^ por 
la vara de fajos de estambre , dos maravedís: 
é por la vara de las fundas dé dabezaks, quin- 
ce dineros:^ por la vara de las mantas gran- 
des- con labores , ün maravedí, 

'E á-Tas costureras de lienzo, denles por 
tajar, é coser, en esta manera. Por el qui- 
jote de ome con sus paños , doce dineros: 
é por cofias, é alvanegas , por cada una tres 
dineros : é por camina de ínuger sin labor, 
por cada una* vlq- maravedí lé por alcandora 
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que son a^hurfk.de p^lojes., é.^^por Ja; <juv 
^as de los gu^ni^ágjes., por cs^da ijina 49S q^ 
íoatavedis; é por bs sq^^^pie^liccs 4e .ios ve^ 
Jos delgádpS) por: cada Una sfíiús maravedís: é 
épQt las o;ras SQbrepetlicj^s.de otro, lienzo , pcn: 
:(pada una cinco maravedís ;;é pof' 1^ ab|pqsía§^ 
¿ sobrepelicieas : é las igaiiú$as'iklas.Egle«^ 
«cpn, sus cayitlasi , por cadíi .p¿A «injCp ,fliars^- 
vedis : é por cada uno de Ips rp<^etes 4e Jqs 
iPreJadoíí^ > : • 

,,E á los otros que oviei?^ ^^^r ganaba- 
:)es, ó jubolts de armar ^ .dcfílc^ jp9t io^ ^- 
;cer > en esta m^era : por facgr gacob?)^ «^ d<^ 
cCie maravedís •; ppr fajcer jubeKs, para arpiai^y 
^cho iparavj^4ij| : é si fujer^ ^oftado , dbnle 
. ppr . hjschar la . forradufa qjín .su quizóte ,. cin^ 
co maravedís. 

,,E á los or freses , denles por labrar la pla« 
t;a , en esta .nianera : por labrar el marco .4^ 
'flata tendida^ así como tajadores , é escudi- 
llas^ é tazasjlanas , siete mai;avedi$ » sin meo* 
gua ninguna: é^por adobar el marco de U 
plata de labor menuda • diez maravedis:>é 
por labrar el. marco de la plata de las Qtr§5 
Jabores sin pro ^é sin esmaltes, trece mara*- 
• vedis , é dende ayuso la oriza a su contento^. 

j)E á los Silleros , denl/es. por las pillas en 
e$ta n^aner^i. Por el de Marroquis, dosdeq- 
tos maravedis : é por el cuerpo de la silla mo- 
lar j cieoto y veinte maravedis ^é por ei cuer* 


fo de la silla de cordobin párá caballo , ochen^ 
%i ínai'avedii : épor él cuerpo de la silla mular 
de cordobán , tieti maravedís : é por el cuerpo 
de la silla de badana para caballo , treinta ma« 
ravedis : é por la inular de badana ^ veinte 
y cinco maravedis : é por los fustes de los 
arzones de la silla caballar encorado dos ve* 
ees , diez itfara vedis : é encorado una vez^ 
ocho mará vedis : los mulares ancorados dos 
"veces y ocho málravedis ^ encorados una vez> 
•eis úia ravedis/ 

,) A los armeros que han de facer los escu* 
dos, que íes den por ellos estos precios que 
Se iiguen. Por el escudo Catalán de almacén 
tncórado dos Veces y diez maravedís : é por 
el escudo caballar , él mejor de las armas cos- 
tosas , ciento y diez mará vedis : é por el otro 
mediano de armas , no tan costosa^ , cien ma* 
ravedis : é pbr cada uno de los escudos y n6 
tan costosos , noventa maravedís : é por el 
escudete de las armas finas costosas y treinta 
maravedís : é por el otro escudete de armas 
menos costosas, veinte maraV^is*: é por la 
a^rga mejor de armas mas costosas , diez y 
^o maravedís, é que sea encorradó dos vedes: 
é por la adarga mediana , quince maravedís: 
^ por la otra adarga de menos costa , docé 
Inara Vedis : é por cada una de las otras- adar* 
^as de almacén , siete maravedís : é estas adar^ 
gas , que las vendan , é den con $us guar*^ 
^Mmeíitos ^ é pregodur^is ,4 las ^abaUeriltscCor^ 
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guarní m^títoS dorados/ \ • r 

„Otrosi , fcngo por bien ,.e mando , qui 
todos 'los om€$ , é mugeres val<^o$ que>aQ7 
dovieren pidiendo , 6 mendigando , ó labrar 
dores que han de labrar las labores de las 
heredades del pan , ó del vino , é tapiaflor 
res , é peones , é jornaleros '> é manceba» , é 
acemileros de las bestias» é de las carretas^ 
é mesejeros.y é quinteros , é viñaderos ^ e venr 
diipiadores , é . venditqiadpras » é sarmentado^ 
res y é pastores y é baquerizos , é amas qi^e 
crian los fijos ágenos , é todos los otro$ ser- 
viciales que ovieren i labrar » ó á servir pqi; 
alquiler , 6 por soldada en qualquiera ma-r 
ñera ; que guarden , é tengan » é cumpla^ 
todo esto que en éste' mi Ordenamiento se 
contiene » é es puesto , é ordenado , é no^ 
reciban mayor precio de conio es dicho : e 
los que lo así non fícieren , é^ pasaren con^ 
tra ello , <S contra parte de ello en qualquier 
ra manera; que le den por la primera vegar 
da veinte azptes » é por la segunda vegada 
quare.nta , é por la tercera vegada sesen^ azo* 
tes publicamente ; é que los den cada vega- 
da por la villa, ó. logar do acaeciere , seych-!* 
dolé probado primeramente por jura del acu- 
sador , é por dos testigos , maguer, cada uno 
de ellos diga singularmente de su fecho mo- 
do y los testigos seyendo tales , que de de* 
recho no pueden ser desechados. 
. f>£so mi^fflo jtengo por bien >e mando > que 


los otros menestrales , cirpiotf ros , e albenis^ 
é canteros , é zapateros , así de lo dorado, 
como de lo otro^ é Terreros, e toodídores, 
e alfayates , é pelligeros , e freneros , é aci- 
caladores , é orenses , é silleros , é i los otros 
menestrales de oficios semejantes de estos , 
que labren , é usen de sus oficios , e de sus 
menesteres $ é que den , é labren , é que fa- 
gan cada uno cada una cosa de sus oficios, 
por los precios que de suso en este Ordena- 
miento se contiene : é que non reciban ma« 
yor quantia por ellas , de las que suso se 
contienen í L qualquier de los dichos menes** 
trales que mayor quantia recibiere , ó non 
quisiere labrar , é usar de sus oficios , ó fue- 
ren, ó pasaren contra lo que en este Orde- 
namiento se condene , seyéndole probado en 
la manera que susodicha es , que pechen por 
la primera vegada cinqiienta maravedís ^ é 
por la segunda vegada cien maravedís, é por 
la tercera vegada doscientos maravedís, é den- 
de adelante , por cada vegada doscientos ma- 
ravedís : é si non oviere bienes de que pe- 
char dichas penas , ó qualquiera de ellas , 
que le den por cada vegada la pena de azo- 
tes que es puesta de suso contra ^los labra- 
dores. 

„Otrosi , tengo por bien , c mando que 
los otros ornes que ovieren menester los la-* 
bradorts para labrar en las sus heredades , 6 
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facer otras cosas en las su$ faciendas, 6 ov¡e-« 
ren i alquihr , maestros ^ 6 bestias , 6 vinie* 
ren á coinprar alguna de las cosas sobredi^ 
chas , que non den mayor precio de lo que 
en este Qr^denamiento se contiene: é qual- 
quier que mayor quantia diere , ó fuere , 6 
pasare contra lo que en este Ordenamiento se 
contiene ^ ó contra parte de ello , que pe- 
che por la primera vegada cinqüenta mara- 
vedís 5 é por la segunda vegada cien mará- 
ivedis 9 e por la tercera vegada doscientos 
maravedís* E^tas penas » y las otras penas 
sobredichas de los maravedís de los menes- 
;trales 5 que se paguen , é partan de esta ma^- 
nera. La tercera parte para el acusador y é 
la otra tercera parte para los adarbes dé los 
logares , do acaesciere que son míos : é en 
los logares que non fueren mios , que sea la 
dicha tercera parte para el Señor ^ cuyo fue< 
re el logar do esto acaeciere: é demás de 
esto } que este tal , que tal precio diere , 6 
ficiere ) ó pasare contra este mío Ordenamien- 
to 9 como dicho es , que qualquier que al- 
guna cosa le diere , ó le fuere atenido á fa« 
cer, que non sea tenudo de lo pagar , nía 
facer , nin responder en juicio por ello, 
fasta un año del día que le fuere probado, 
como dicho es: é esto que se pueda pro- 
bar en la manera que dicho es de suso : pe- 
ro que tengo por bieti que en todas las cosas 


,1^5 
4e. susodichas, si las partes por menor pre- 

jcib se avinieren , que lo puQdan facer. 

s^Qtrosi , por quanto en otras muchas co« 
^sas DO declaré , ni íice Ordenamiento qué 
f recio valiesen , é por qué precio las diesen, 
o ficiesen , porque hay algunas de ellas en que 
!non se puede poner aqují cierto precio , ten- 
^o por bien que en las cosas que non es fe- 
úcha aquí declaración , nin Ordenamiento, 
,que los Alcaldes , é Alguacil , é Merino , é 
Jos que han de ver sus faciendas de Iqs Ío«- 
.gares , que fagan Ordenamiento sobre cada 
una de aquellas cosas que entendieren que 
.cumplen de lo facer. E el Ordenamiento que 
ellos ficieiyen de lo que aquí en este Orde- 
namiento non se contiene , tengo por bien, 
. é mando que vala asi como lo otro que en 
este Ordenamiento se contiene , é so aquellas 
;penas mismas : é si prueba se oviere facer 
contra los que contra ello fueren , ó pasaren, 
.que se faga en la manera que de susodictía 
es contra los labradores , é los menestral^: 
é los dichos oficiales , é omes buenos , que 
!jo fagan así luego , é que fagan guardar , é 
.tener esto que en este mi quaderno se con- 
, tiene, é lo que ellos ordenaren en las dichas 
razopes, sopeña de la mi merced , é de qui*- 
nientos maravedís de esta moneda a cada uno 
.para la mi cámara por cada vegada. 

^^Otrosi , porg[ue podria acaescer que al-* 


gunas Cibdacles , e Villas con intención quft 
lo$ labradores de otras comarcas se fuesen pa- 
ra sus logares de ellos y é que los sus me- 
nestrales que lebasen mayores precios por lo 
que oviesen afacer , ó vender , é por escu* 
sar de pena diciendo que lo non sopieron, 
ni tienen este mi Ordenamiento : é porque 
do esto nasciera gran daño á ios otros loga- 
res de sus comarcas, é á mí, porque se non 
guardarla igualmente este mi Ordenamiento 
en tódó el mió Señorío. E por tirar todas 
estás dübdas , tengo por bien é mando que 
cada una Cibdad, é Villa de las comarcas, así 
Abadengos , como Realengos , é de otros Se- 
ñores qualquier , que lieben , é tengan este 
mió Ordenamiento sellado con mió sello, luc* 
go que fuere publicado en la mi Corte , é le 
pongan en el arca del Concejo , é á los ofi- 
cíales , é labradores donde sepan lo que han 
de facer. 

„Porque vos mando , que de aquí adelan- 
te que usedes , é tengades , é guardedes , é 
cumplades, é fagades usar,é tener, é complir^ 
é guardar y en la Cibdad de Burgos , é 
en su término , todo esto que en este mi Or- 
denamiento se contiene : é de todo lo otro 
que ordenaredes vos en la manera que de su- 
sodicha es , so la dicha pena i cada uno : é 
desto vos mandé dar este mi Ordenamiento 
sellado con mi sello. Dado en las Cortes de 
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yafladoli45 i? dia de Octubre , era -de 1589. 
Yo Lope Diez lo fice escribir por mandado 
del Rey^^ (i). 

Tampoco he visto leyes suntuarias pro-* 
píamente tales de los Reynados de V. Enú^ 
qqe W^ y D. Juan el I. 

Es verdad que este último mandó en 
1380, que ninguno, de qualquier condición 
que fuese y á excepción de los Infantes , pu«» 
diera traher vestidos de oro , ni de seda , n% 
adornos de oro , plata , aljófar « ni piedras* 
Pero esta providencia mas bien fue una especia 
de luto general , y expresión pública del senti*» 
miento por la desgraciada pérdida de la ba- 
talla de Aljubarrota , que ley formal , con-^ . 
tra el exceso de los trages (2). 

£1 mismo Rey , viendo que no havia 
aprovechado el Ordenamiento de P. Pedro, 


(i) Está copiado por D. muger, de qualquier estado^ 

Miguel de Manuel en la BU ó condición que sea , que n<| 

Uioteoa del S^corial. traigan paños de oro, ai de 

Cx) Haviéndole pedido el seda ; ni trayan oro , ni pía* 

Reyno que dejtlFa el duelo ta, ni aljófar, ni piedras¡, sat- 

qne llevaba , respondió: Nos vo los Infantes , y las Infan- 

place de lo dejar: Empero, tas, que traigan lo que les 

porque segund el gran duc- plugiere : Otrosi , las dueflas^ 

lo que tenemos en nuestro é las doncellas que los puedan 

"Corazón , según dicho have- traher por otho dias , quan* 

nos , no podríamos dejarlo do casaren , é eso mismo 

del todo , ni sería razón que que puedan traher los caba- 

«iel todo lo dejásemos , por lleros , é escuderos , é ornes 

las razones de susodichas; de armasvCfl sus jaques , é 

por ende ordenamos , que en las otras armas Ío que 

nos 9 ni ningua orne , ni quisiereot 
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para que lás mancetás (de los Clmgos se (Bs*^ 
tingaieran en: el vestido de las demás ; bol- 
vio á mandar en las Cortes de Soria de i j 84^ 
que trageran por señal un prendedero de pa- 
fío bermejo , de tres dedos de ancho , ^ob^e 
las tocaduras, ; . . y' 

^1 capítulo del ordenamiento del Rey Et 
Piafó , publicado en las Cortes de VállWoHd 
de 1351 dice así: „Otrosi , á lo qiie dtcéA 
que en muchas Cibdades , é Villas , é Logárcjí 
del mió Señorío , que hajr muchas barraganaj 
de Clérigos , así publicas , como aicondidas, 
é encobícrtas , que andan muy suéltiamcnfe , é . 
Sin re^Ia , trayendo pannos de grandes con'^ 
tías con adobos de oro , é de plata, en til 
• maiíera •, que con ufana , é sobervia que ttahenj 
no catan reverencia , ri¡ hbnra á las Aieñai 
honradíis , c mugeres casadas , ' por lo *qual 
contece muchas vegadas , peleas , c cofttiietv' 
das ) é dan ocasión á las otras mugeres por 
casar \ de facer maldad , contra los estaole- 
cimientos de Santa Iglesia , de lo qual se si** 
gue muy gran pecado, é.daño á las del mí 
Señorío : é pidiéronme merced que ordena-^ 
se , é mandase á las barraganas de los Clé- 
rigos traigan paños viados de Iprc , sin ado^ 
bo ninguno^, porque sean conocidas , é apar- 
tadas de las dueñas honradas , é casadas; 

,,A esto respondo , que tengo por biea 
que qualquier barragana de Clérigo , pub& 
ca 9 ó ascondida que vistiere paño de color» 


1^7 
que lo vista de viado de Ipre » 6 tiritaña 

vkula, 6 valencina viada , é no otro ningu* 
no: pero que si algunas no ovieren de ves-^ 
tir paño de viado de Ipre , ó de valencina, 
6 de tiritaña , que puedan vestir pellicos de 
pkote , é lienzo, ¿no otros paños ningu*- 
nos : é que traigan todas en las cabezas so- 
bre las tocas , é los velos , é las coberturas 
con que se tocan ^ un prendedero de lienzo 
que sea bermejo , de anchura de tres dedos^ 
^o guisa que sean conocidas entre las otras. 
£ si ana no lo ñcieren , que pierdan por la 
primera ve^ las ropas que truxercn vestidas; 
e por la segunda, que pierdan la ropa, é pe« 
chen sesenta maravedís : é por la tercera , que 
pierdíin la ropa , é que pechen ciento , é vein*» 
t^ mará vedis; é dende adelante , por cada ve«* 
gada que fíciercn contra esto ^ que pierdan 
la ropa , e que pechen la pena de los cien- 
to é veinte maravedís. E esto , ^uc lo puc- 
áa acusar qualquier del pueblo do acaescie- 
^ : c desta pena que haya yo , ó el Señor 
del logar do fuere , la tercia parte , é el Al- 
guacil, ó el Merino , ó el Juez que la pren- 
dare , la tercia parte ; é si los dichos oficia-' 
les , ó alguno dellos fallaren k estas muge- 
^es átales sin la dicha señal , 6 faciendo con- 
tra lo que dicho es , é las prendare sin otro 
acusador, que hayan la metad de la dicha 
P^a , é el oficial que esto no ficiere , é cura* 
pliere y que peche la pena sobredicha doblan 
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da , en lá mdnef á que dicho ti* ' > 

El del Rey I). Juan I es el siguicote: 
^^Otrosi , i lo que nos pidieron por merced» • 
que las mancebas de los Clérigos que andan 
adobadas como las mugeres casadas , é que» 
fuese nuestra merced de mandar que traigW} 
señal las tales mancebas , porque sean cono* 
cidas entre las casadas , qíie esto era á . gran* 
de servicio de Dios , é nuestro , c que algu- 
nas mugeres se escusarian de hacer pecado. 

^,A esto respondemos 5 que tenemos .por. 
bieii , é es nuestra merced ,- por escusar que 
las buenas mugeres non hayan voluntad de 
h^cer pecado con los dichos Clérigos de nues-j 
tros Keynos , que trayan ahora , é de aquí, 
adelante cada una de ellas por señal , un preo* 
dedero de paño bermejo » tan ancho coma 
los tres dedos , é que lo traigan encima de^ 
las tocaduras , pública , é continuadamente^ 
en manera* que se parezca , é que lo comien- 
cen á traher de aquí á* dos meses primeros 
siguientes : é que lo traigan dende en ade-^ 
laijte ? é las que lo non troxieren , que pier- 
dan todas las vestiduras que troxieren vesti- 
das , cada que andovieren sin él. £ que las 
tome , el Alguacil , ó Merino de la Cibdad, 
ó Villa y ó Logar a do esto acaesciere , é que 
^ partan en tres partes , la una para el acu-* 
^dpr , é la otra para el Alguacil , ó Meri- 
i\p , é la otra tercia parte para los muros do 
U Cibdad, Q Villa , o Loggr á do esto acaes*^ 


wrc , óf jcn-cniyo tí#i5wi0 lucre. E si cl di-f 
cho Alguacil, d Morino ÍMere negligente , c. 
np .i[ei.i^$iere, toi^ar las. 4i^lias..vest¡dui:as ,' 
que pierda el oHcio , 6 que pierda seiscien^ J 
tos maravedis , é que sean partidos en las 
4icha$ ti^es f^rfes; : pefo )qiOe- la paTte qtie el 
dicho A,lgUfu:il » ó lyieirinq pyiere de hfiver^> 
que sea par^^ilos dichos i]Quros^^ (i). 

D. Enrique II , en el, Ordenamiento que., 
hizo en Toro en i ;69 » bolyiiS á hacer otra 
^a general á semejanza de la que el Rey. 
D. Pedro havia . puesto en el de los menes*^ 
trates : y en uqo de sus capítulos se pone la 
4c las he$;huFa^ de los sastres , :que es la si*-, 
guíente: ; • , . . 

. „OcroM:^ lepemos por. bien , e mand^^r 
?aos> qu^ ;k>s Alfayates , por tajar , é -co- 
ser Ips^.pañps que o vieren á. f^cer ,. que; llcrrí 
ven esto($: pt;ecios que sis siguen. Por el p^j 
^e^ los paños pialóte , é tabardo , é sea , e trj^s^ 
pellote 5 é Calzas , acabado con íbrradoras» 
veinte llpiara vedis : é sini' focradura , quince, 
inaravedis : e pof el pellote quatro maraver 
dis: é^por'lasaya abotonada seis mará vedis:- 
c- por . I*i5(in botones tres maravedís : 4 poc 
|acer un, capirote por su cabo un maravedí^ 
4 por las p^lzas \in ms^r^y^di : é por lá alju^an, 
á botonadura ocho maravedís : é por h. si^ 


»P!aB|f^íf5J(p555«J53je?T^""T'?"^Sr^. 

(i) Copiados de un Co- de Monserrate de esca Co'net 
dice úJü$t&M en ^1 Aicbivo - , 


botorits quátfo txisf^ftViedis : é por eí mdntó' 
plegado del todo diez maravedís : é por ple*^ 
gar $éis maravedís: épor el gavan cinco ma-* 
ravediSé*' 

« 

' Qíiando entró i rcynár D. Enrique III, 
estaba la España en paz con todos los extran- 
geros. La^ política de su padre havia cortado 
de un golpe los arnbiciosos -proyectos del 
MácJtré de Avis , tratando secretamente el ca- 
samiento del Príncipe su hijo dóú la Infanta 
Dona Catarina , hija del Duque de Alencas- 
tfer ; (ion lo qual , riElunido el' derecho que 
¿Sté pretendía tener á la Corona , se le quitó 
a Portugal el medio principal de que intentaba 
valerse para debilitar las íUerzái dé Castilla» 

Entre otras grandes ventajas que produxo 
srquel tratado , no fue la menor ia gran por- 
ción de ganado meritio que trajo Doña Ca*^ 
taríha de Inglaterra , por parte de su dote (i)# 

' Las lanas de Castilla no teniaa el grado 
dé bondad , ' y de finura que las de aquel 
páh : por' lo qual V ^tís fábricas de paños no 
pbdián competir Con las de Londi^es » y de 
v'árias Ciudades de Flandes. Aquel ganado pro- 
bó tan bien en^ nuestro país , que fue después 
«hb- de los principales ramo$ de nuestro C0< 
fneréib. . 


(O Gil González DavUa. títst. dr Etripum» e«p»f. 
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**' ' 1^7 Enrique HÍ signíS el moda dt pen-' 
sár de D. Juan *! su padre. Las guerras cotf 
Portugaf , y con Inglaterra , y la alianza coa 
lá l^ráncia , hayian hecho necesaria li ma*^ 
yor coniunicación ¿bn * los extrangetós. Lá 
extensión del comercio la estrechaba múchd 
mas, de (jada diá. Pero no contento con esid 
I). EíiYique , embió algunos sugctos de* ta- 
íentd i varias Cortes exirangel-as , con el obf 
feto principal de instruirse en sus costum-» 
Bres , y adelantamientos , para rádicarips *c^ 
su Reyno (i). ' ' '. .y 

Kta providencia , y otras muchas reía*-» 
tivas • á la mcjbr diiíínbucion de las rentas 
Reales , a la buena administración de la ju$<^ 
ticía, al^ fomento de la industria popular, y 
5 los objetos nias ííTteresanies de la legisla-^ 
tídn , y del gobierno^, produxeron efcctqS 
correspondiencei' i stis sabias intenciones. 

'Lis artes se' perfeccioíiaron notableniente. 
Bn Sevilla , Toledo , y en otras Ciudades; 
se trabajaban lás armas mas bien templadas; 
ias aitiajas mas primorpsas , y las telas mas 
exquisitas. Las fábricas de paños sé vieron i 
poco tiempo después' de la introducciop del 
gaftadjb merino , en estado de competir cof| 
las extrangéras ; por lo qual d Reynp pidió 
tn iij.i9 que se prohibiera la introducidn dfc 


(O Bn el mismo cap. 


paños V en atención: i rlo^-pecluícios^qM ele 
ül^ se seguían á los del país. 

La abundancia general produxo nuevas 
idea3 He comodidad , y conveniencia : y á 
proporción de ellas se fue refinando el gus*- 
to , y aumentando el gasto , así de los gran-- 
^e^, como de los particulares. 

. Cpn,jnotivo. del casamiento del In^nte 
]>• Fernando con Doña Leonor , Condesa 
de Albiirqu^rque y en el mismo año, dice una 

g^acÍ9a;9ue tuvo en su librería González 
avila, que Juan Yelasco combidaba cada 
dia i ios Copdes ,.y grandes caballeros Ca- 
talanes-^ y íes daba joyas, muías , y gine- 
íes ; y que dio á los Condes , y á algunos ca«- 
balleros de Aragón , y Valencia , mjas, de dos 
mil marcos de plata. „Pbrque havedes de sa- 
ber , dice la historia ^ que, trajo mil marcos 
de plata. blanca , y mil dorada, toda. en ba- 
xílla : y para facer banquetes , quatro mil pa-* 
tes de gallinas , dos mil carneros , y quatro* 
cientos bueyes , en duscientas carretas^ carga- 
das de vitualla , que se quemaron por leña 
jCn su pocina s y todo esto por honrar la 
.fiestf de la coronación ,; y para dar á enten* 
der í Ips caballeros de aquella Corona , la 
magnanimidad de los Señores, de Castilla. (i)« 
Lo miscap. que Juan Vclascp , dice luego, que 


Ci) Hisf, de la vida , y JU, cap* I3« 
htcbos del Rmj D* M»rifu§ . ^ ^ . . 


tícleron Diego Lbpct de Stunígái , y D. Alonr 
so Enriquez, 

Aquel gran luxó no estaba solañiente in- 
troducido en las casas de los grandes » y de 
los poderosos. A proporción todo el pueblo 
se sentía conmovido de los varios sentimien** 
tos 9 y deseos que infunde esta pasión. 

D. Enrique cpnoció muy bien una ver- 
dad, que no han tenido presente todos los le- 
gisladores : esto es , que su autoridad se ha 
de emplear y no tanto en extirpar las pasio- 
nes, como en convertirlas en beneficio de la 
sociedad. Con esta mira , en vez de oponerse 
á los progresos del luxo con leyes suntua- 
rias y publicó otras ¿ por las quales con un me^ 
dio indirecto lo hizo menos dañoso, y aun 
encierro modo átü al estado. 

. Desde tiempos muy antiguos sé quejaba 
el Reyno de la falta de caballos para el exer- 
ciclo de la guerra. Los Reyes , para fomen- 
tar su cria ) havian concedido á los qur loüs 
íDantuvieran varias esenciones , y privilegios; 
reformaron , y aun prohibieron enteramente el 
^liso de las muías , y tomaron otras muchas 
providencias , las que no surtieron lodo ¿1 
efecto que deseaban (i). 


(i) En los fueros de po- tuvieran cavallos, D. Alón» 

bjacion de Toledo , y de Se- so X , no solo confirttíó es-* 

^Ha» y en el de Cácefes, tos pritrílegíos á los cáballé- 

se Concedió esencion de va- ros nobles , sino qué los e^- 

Yios tributos á los.qne man- tendió 4 su» criados» y á los 
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D. Enrique se vaU6 pári esto ele unüín 

bltrio ^ que sia ser gravoso al publico , cor 

mo lo suelen ser los privilegios , y ese;ic¡o- 

nes, era mucho mas eficaz ^ por hacer jugar 

jen él, uno de los principales resortes que hay 

jen la sociedad ; a saber ^ la vanidad de las 

¿lugeres. 

En un Ordenamiento que publicó en Ma- 
.drid en 1 3 9 J , mandó , é tuvo por bic^, 
que ninguna dueña casada ^ de qualquier esr 
tado, ó condición que sea, que su maridp 
no toviere caballo de seiscientos maravedís, no 
pueda traher paños de seda \ ni trenas de orq, 
iii de plata, ni cendales, fii peñas grises, 
ni veras, ni aljófar : é $i ló tragere , que pa- 
gue por cada vez que le fuere probado seis- 
cientos' maravedís : é eso mesmo mandó ^d 
guarde en qualquiera otra muger. 

Lo mismo mandó en otro Ordenamien- 
to hecho en Tordesillas en 1404. ,yOtrosi, d)- 
.ce , qualquier que no toviere caballo suyx) 
continuamente , de contia de mil é doscieu' 
tos maravedís , como dicho es , ó potro de 


labradores , que tuvieran (;fl- personas de c}ase^ Tambi^ 
bailo, y armas para asistir á se prohibió el juntar los as- 
las fronteras. D. Alenso XI nos garañones con las yc- 
•pr4>]iibio enteramente el uso ^uas en . Aodalucia :. 7 JiUÍ' 
de las muías. Después se re- mámente se impusieron las 
formó aquella prohibición mas graves penas , hasta M 
absoluta : pero se fixó el nt^- de muerte , á los que sac|- 
niero que podrían tener los raa cabaUos del Rcyflo. 
Grandes , Obispos , y otrai 
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^lla Ae fres anos drribá *, de seiscientos m^ 

ravedis » que su muger 9 oi su$ hijos no .pue* 
.daa traher trenas ^ ni cintas, ni brochada- 
. ras , ni 2ar2Íllos , ni sarUs , ni de oro , gi 
. de plata 9 ni piedras preciosas, pi aljófar, q¡ 
cendales , ni peñas veras , ni grises , ni blaa- 
.cas , ni armiños , ni otros adovos de oro , ni 
de plata , en ninguna manera : y si contra 
jBfto íiiereQ , que pechen el padre, ó el ma- 
nido de la que el contrario ficiere , quiniea'* 
tos fiiaravedis por cada vagada que traxere 
lo defendido , é pierda los paños , 4 lo de-* 
fendido que así traxere/* 

,,D. Juan II , dice su Crónica , que era 
lioxnbre muy trayente , muy franco , é muy 
gracioso , tnqy devoto , muy exfqrzado ; da"* 
base mucho á leer libros de Filósofos, é po(« 
.tas : era buen Eclesiástico , asaz docto en U 
lengua latina, mucho honr^dor de las per* 
senas de sciencia : tenia lauchas gracias nar 
turales , era gran músico , tañia , é cantaba, 
é trovaíba , e danzaba muy bien/* 

Como el gusto de los Reyes forma re- 
^ularipente el de sus Cortes , la de D. Juap 
•el IX era ipuy brillante , no solo por los sa*- 
bios que la ilustraban , sino también por los 
4iefRbfes de -gusto que la hacían muy divcr* 
tida. En los retratos que dejó í^ernan Pérez 
de Guzman , de los mayores hombres de su 
tiempo, hace mención muy particular , y rnuy 


-freqiieiite de su esplendidez , y déficádezfi cri 
la comida , dé lá riqueza de ñi. vestido, y 
•^ muebles de casa , y de su- afición í. lá mag- 
nificencia en los edificios ^ y en las* fiíncio- 
' nes públicas* De D. Alonso Enriques , Al- 
imrance de Castilla ; dice que tenia honrada 
Casa, y que ponía bueiha mesa. (i). De Die- 
go López dé Zuñíga , justicia' mayor de Cas- 
tilla, que se vestía muy bien C2). AD, Dic- 
' go Hurtado de Mendoza lé placíia mucho bé* 
-ccr edificios, é hizo muy tíueñás casas Cj). 
*D. Juan Alonso de Guzmáti áe daba mu- 
cho á vida alegre , y deleitable (4-). D. Lo- 
pe de Mendoza , Arzobispo de Santiago , era 
muy bien guarnido en su persona ^ é casa^ 
y tenia magnificámente su estado , así en su 
capilla , como en su cánníara , é mesa y y 
vestíase muy prccfosamente, así que en guar- 
niciones, y arreos- ningún perlada de su trenj- 
po se igualó con él (5). Di PcHro de Frías, 
Cardenal de España , vestíase muy bien, co^ 
mía muy solemnemente , dábase mucho i de- 
leites , e buenos manjares , ¿ finos obresf (6)m 
Para conocer mas bien él genio de aquel 
siglo en esta parte , pondré aquí ^na curiosa 
descripción que hizo' el famoso D* Enrique 
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p) Año t^^4- caj). 2. CO Cap. 14* 

(2) OeneracUttis ', y ítfü- (sj Cap. a/. 

éUnzas, cap. 5. . téj Cap, 3a. 
(3; Cai».li 


*77 
de Villend ^ de les. petimetre ^'de su tiempo^ 

en Kna obra intitulada Eí tritmfo de las D(h 

f^i^ inédita hast^ ahora (i)« 

De^ues de h^sf^t probado con los e^tem^ 

píos de Ester » y JudU 5. que á las mugeres no 

les e$tí mal el coinponerse ^ dic^ así 2. ^3 

qual solicitud , qual estudio , nin trábalo ¿ú 

muger alguna en criar ^su [beldad se puodc 9 

Id cura, al d^seo y. al a&n d^.lps omies, por 

bien parescer , igualar : o>«íio sea- M\h». la 

JD^yor pciipacipn , ;np..í!planaeote fp yestií 

cada, hora ropas d^ ipievá. guisa ^ mas. ftn iM 

fallar toda vez , pei)sat)do estarles .no^ejpjTé B 

ks ayieQQ asr^z vegada^ , pqr el contrario.i ytst 

tiÁ)[áq!|^. CjOi:t0^ lS lai^ ^ Pfir. el 11194® qüo 

otros difer totes de . elfes s^- vji^ten. -¿ E qum-^ 

tos S011 aquellos.quc. ,%Ms fac? iejsidas , ppr.. tjTAi 

m ropas Í>rQCadas » p feUería 5 vepdíeron 

simpleincnte' , creyendo^ • poderse darAqueJlct 

que 1^ nego^la^natiíTí^leza ,.la q^a(l aeílamat 

á engaño y 4 todas :Qras. de^os red^oaa^ pot 

di?erse§ modos .? unf?^ de yjerpos wo: laM 

gos ^ con altos patines , en tiempo 909 Uq^ 

yioso Ifjíengañandó; ;^otros. b^ viendo las pier-? 

ñas sotikjSr entre dobles, calzas ^ é aquellas eti 

graesó paño forradas : a]gunps otros qvie.porf 


: I I i , "' I 
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(O í^xísce, con otras d^ Marqués de Villena, ea ui| 
aquc! sabit>, en la Blbliote Códice del siglo XV. 
f»e dei J^xceleatüimo Se5or j 
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}a soxíltsá de los cuerpos , non ornes ^ páres^ 
cen cuerpos de gigantes, se saben, todo el 
algodón , é lana del' mundo encaresciendo^ 
arteficialrnente fascr ; é ^otros por ser vistos 
delgados , un poco mas de una tela se vis^ 
ten : é son infinitos ( é aqueste es el enga- 
ño de que mas ofendida naturaleza se sien- 
te) que seyendo llenos de años , al tiempo 
que mas debrían de gfavedat , que de li- 
viandat , ya demostrar en los actos, los blan- 
cos cabellos por encobrir (ante por furtar 
los naturales derechos ) de negro se fasen 
teñir ,. é al másticos dientes , mas blancos que 
fuerteís , cen engañosa mano ehxérir* Nin re- 
cibe por ventura menor ofensa, quando el 
estrecho cuerpo por el angosto jubón , ti- 
radas calzas , ^ justo calzado á grant pena, 
mayoriDente reposando, puede respirar; lo5 
tiernos' cueros al demudar levando consigo , 
mffs ¿ón losdavos, que firmes en los de- 
dos ^uedaft , ñon meñós que si . en las ma- 
nos- ftfésén de un falcon sacre náscldos. Mas 
non és cosa de maravillar , que por sentir un 
tan suave olor como es aquel que la grasa 
del calzado émbfá de sí, mayormente si peor 
marina se juzga del oler eonsenciable , se de- 
be continuo sofi-ír , en todo se quiere al di- 
Vino olor parescéY que de sí embían las aguas 
venidas por desitilacion en una qiiinta esen- 
cia , el arreo, é afeyces de las donas, el qua) 
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.non.de l^ dromáticas especies de Arabia ^ ni 

de la mayor India , nías de aquel logar on^ 
de fue la primera muger formada paresce que 
venga ^ que ie puede decir j salvo que natit* 
raímente cada uno se deleita en las mas con^ 
formes cosas al su escuro ^ ó tioble prin- 
cipio. £ aun podría mas adelante el mi fa-» 
blar estender en cosas mas despacibles i los 
sentidos ^ non menos del oler , que del ver^ 
íé oir t mas por no ofenderte , que orne eres^ 
i de la calidat que los otros ^ por Ventura 
•non diferente ^ ceso aquesta odiosa materia 
•proseguir." 

Pero lo que prueba mas la cultura ^ y 
^rado de delicadeza i que se havia llegado 
•ya en aquel Reynado ^ es la obra que es' 
cribio el mismo D. Enrique de Villena ^ in^ 
titulada Arte Cisoria. En ella se dan las 
reglas para exercer esta arte con la mayot 
delicadeza : se trata del corte de todo géne<* 
TO de animales , aves ^ peces , y frutas $ se 
|)r«sentan dibujados los instrumentos mas pra** 
porcionados para trinchar con facilidad ^ y 
destreza: se pone esta arte por una de las 
•habilidades que debian tenef todos los caba^ • 
lleros : se exagera su importancia , hasta lle- 
gar á déffeáf i y proponer líná Escueta de clfl* 
Es muy digno de notarse , particularmen- 
te el capítulo 1 5 j en que trata de cómo de- 
Ven ser criados mozos^ de buen linage , blefl 

Mi 
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acostumbrados , para tomar de ellos pár& el 

oficio de cortar (i)* 

En las Cortes de Palenzuela tenidas por 
este Rey en 1452 , se le pidió que:reno^ 
vara las Leyes Suntuarias de D. Alonso XIc 
pero no se resolvió por entonces; cosa ala- 
guna , según consta del Ordenamiento de 
aquel mismo año ^ en el qual se dice lo úr 
guíente: 

,,A lo que me pedistes por merced, qud 
Rey D. Alonso , de gloriosa memoria , m£ 
trasabuelo , é después los otros Reyes mis aa*- 
tecesores , que después del vinieron , veyen- 
^o , é considerando las i muy grandes costas 
superfinas y é dañosas que á los dichos mis 
Reynos se seguían , así a ornes , como á mu^ 
•geres y por los grandes atavíos de paños ^ é 
fbrraduras , é oro , é plata , é aljófar y é otras 
guarniciones de grand valor que sobre sí tra- 
hian ) é non seyendo á ellos conveniente, se« 
gunt sus estados , é faciendas , ordenaron so* 
brello ciertas leyes , é reglas , que los de los 
mis Reynos toviesen ^ é guardasen , ponien^ 
^o regla á cada uno segunt su condición , é 
estado ; las quales leyes , é reglas por aque* 


Ci) Esta obra se publicó éie¡ cortar del cucbilh , fai» 

4 expen«as de la Biblioteca escribió D. Enriqu» it ^rmm 

jde S. Lorenzo de! Escorial, gou ^ Marfuúé«VíJU00éMt^ 

en 1766 , con este título : /Ir- drid 176^» 

UCisQfia^ i Tratad$ 49l urf ■ 
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Bos tiempos pudieron ser convínientcs , é 
provechosas, é aun por ventura agora. Pe** 
ro considerando los mudamientos que eran 
fechos en todas las cosas , é las novedades* 
que eran venidas , con razón vos parecía que 
viniesen nuevos remedios : é como parescia 
claramente ser al presente en los mis Reynos 
aquella mesma disolución , é aun mucho mas 
en traher superflua , é desordenadamente las 
gentes ropas de seda, é de oro , é de lana, 
e forraduras de martas , é de otras peñas , é 
otras muchas guarniciones de oro , é de pía* 
ta, é de aljófar , é de muy grand valor : ¿ 
que no tan solamente aquellos, é aquellas que 
razonablemente lo podían , é debian traher, 
por ser de grandes linages , é estados , é fa- 
ciendas , mas aun las mugeres de los minis* 
trales, é ofkiales querían traher, é trahian so* 
bre sí ropas , é guarniciones , que pertene^ 
cían , é eráñ bastantes para dueñas genero« 
sas , é de grand estado , é hacienda , á tan* 
to, que no se conocían las tinas entre las otras, 
é que acaescia muchas veces i muchos, é i 
muchas , así de grane estado , como de me-- 
Dor, que 'por cabsa de los dichos trages , é 
aparatos, que ha vían de. vender lo que xo 
ñian , ó la mayor parte dello para lo cora- 
plif , é vettian después- por ello á muy gran 
pobreza , é aun otros , é Otras que razona-* 
blemente lo debieran trahcf , por ser de bue- 
nos lin^gc^ j^vjvian avefgopzados , por no te- 
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jicr haciendas para .lo trahiér , según qtie \6i 
otros traían , é á ellos pcrtcnccia cte trahcr,- 
de lo qual se seguían tantos inconvenientes,' 
c dapnos en los mis Reynos, que serian luen- 
gos de decir. Por emde , que me sisplícarades^ 
que me plugiere con mucha diligencia aca-*^ 
tar , c mandar ver lo sobredicho , é proveer 
en ello como cumpliere á mi servicio , c al 
bien de mis Reynos, A lo qual vos respondo, 
que yo lo mandaré ver , é proveer sobrello, 
según cumpla i mi servicio, é i pro , é bien 
común de los dichos mis Reynos , y Seño^ 
ríos/* 

Enrique IV gustaba mucho de U mag-« 
ni6ccncia , y ostentación en su persona , y 
en las funciones públicas , como se vi6 en 
las 6estas que di(S en el Pardo, con motivo 
de la venida de un Embajador del Duque 
de Bretaña, También se complacía de que 
sus vasallos fueran expléndidos , y gastado-* 
res. Para perpetuar la memoria de la gran 
función que dio con el motivo referido su 
Mayordomo D* Beltran de la Cueva , man* 
do edificar un Monasterio en el mismo Itt^ 
gar de la fiesta (i). 




Ci) Y como aquel, paso mandó hacer aJIí un Mona9^ 

fuese cosa sefiaiadjl ,' qde- tedo de S, Gerónimo, que 

xiendo el Rey hoorar al Ma- se dice del p««o. Crónica de 

yordomo Beltran cTe la Cue- Enrique XV ^ por Diego En- 

va , y /avoreccr sa fieita, riquez del CistHlo/ 
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A pesái^ cíe las grandes divisioMS.que per« 
turbaron el Reynado de D. Enrique, el co- 
mercio de Bspaña se mantenía bastante flo- 
reciente. La$ mercaderías de . Castilla tenian 
un gran crédito , y despacho entre los ex- 
trangéros^ , de suerte , xjue ha viendo dec!aca* 
do aquel Rey ía guerra á la Francia y se sin^ 
tí6 luego en esta la falta de los mercaderes^ 
Castellanos , y fue uno de los inotivos que 
mas obligaron al Rey Luis á solicitar nue- 
vamente su alianza (i). 

El luxo , resulta inevitable del comercio, 
no se havia disminuido. En una de las Or* 
denanzas expedidas por el Maestre D. Juan 
Pacheco f en el capítulo general de la Or- 
den de Santiago celebrado en 1469 y se di- 
ce así ; „Tanta es la pompa , y vanidad ge- 
neralmente hoy de todos los labradores , y 
gente baja , y que tienen poco , en Jos tra- 
heres suyos , y de sus mugeres , é hijos , que 
quieren ser iguales de los caballeros., y due- 
ñas 9 y personas de honra , y estado ; por 
]o qual sostener gastan sus patrimonios y y 
pierdci) sus haciendas , y viene grand po- 
breza , y grand menester » sacando paños fia« 


<m^ 


(i) Mandó que los natii- no recibieron, no solamente 

mies de su ReyrfCde allí ade- dafio, mas gran pérdida, por- 

iante , ayudasen ¿ los Ingleses que los mercaderes de Cas* 

contra los Franceses , de que tilla no iban á Francia con 

ti Rey Luis y y los de su Rey- sus mercaderías* Ib. cap. i%9» 
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dos , y otas eósás ^ i tt^s -grandes precios 

(k lo (}ue valen.'* 

ARAGÓN. 

No fueron menores los progresos del lu» 
Xo en los Reynos de la' Corona de Ara-* 
gon , que en los de Castilla. Las conquistas 
de Mallorca , Sicilia , y parte de la Calabria, 
y Basilicata , y las prosperidades casi no in-" 
terrumpidas de los tres Reynados de D. Jai*- 
xne I , D. Pedro el Grande , y D. Alonso 
III , havian llevado la gloria de l^s arma$ 
Aragonesas y y hecho respetable su nombre 
á las naciones mas remotas. D. Pedro solo 
mantuvo guerra en 1284, contra la Francia, 
^^poles , y otras Potencias de Italia , auxí«- 
liadas por el Santo Padre: y destruyó en el 
siguiente de 1285 , un exército Francés de 
2o@ hombres de acaballo , 80® infantes , y 
una armada de 120 bajeles. Apenas se podrá 
señialar en aquella edad exemplar de otra em«- 
presa mas gloriosa. Vista esta , y otras ex- 
pediciones de aquel tiempo , desde luego st 
puede creer muy bien , que ni Zurita exá-^ 
gera nada quando dice, que los Reyes de Ara- 
gón quedaron por Señores de la mar; niel 
J^adre Mariana , quando asegura que I). Alon- 
so III , sucesor del Rey D. Pedro , tenia en 
su jpano la paz 9 y la gMerra ^ por sus fuerzas^ 


y í)¿r los gfáhcfe'Príncipcs qíic estaban dc- 
tefiidos en su poder. 

Estás fuerzas consistían principalmente en 
el talento de los Reyes , y en la forma de 
la constitución , que en Aragón era de las mas 
Tiptas para alentar el valor , y el patriotismo. 
Mucho puede en todo tiempo la política , y 
el saber manejar los hombres , é inspirarles 
ios sentimientos convenientes i los designios 
que se proponen los que los gobiernan. Así 
se han visto pequeñas naciones trastornar gran- 
des Iníperios , y derribar en corto tiempo co- 
losbs que se han tenido por incontrastables. 

No obstante, el nervio principal de loS 
Estados han sido siempre las riquezas. No las 
riquezas adquiridas í un golpe de mano, es« 
to es , por conquista , por herencia , por usur- 
pación, ni por otros medios menos decentes. 
Estas son como el dinero que se gana al jue- 
go, que casi nunca luce. Las riquezas de la 
Cort)na de Aragón, consistían entonces en 
la industria de sos naturales , particularmente 
de los' Catalanes , y en el vasto comercio que 
estos "hacian con todas las demás naciones co- 
nocidas. 

En las Memoria^ Históricas del Comercia^ 
Marina , y Artes de Barcelona , se encuen- 
»trañ los datos mas seguros, é incontestables 
para formar el debido conocimiento de la 
•grande extensión del comercio de los natu- 
rales de aquel principado; particularmente des-* 
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de fines del siglo XlIIt L4$ provideínátas i 
que principalmente se au^buyen los grandes 
progresos del comercio en algunas naciones 
qfiodernas , se vieron ya expedidas por los 
Reyes de Aragón , á solicitud de los acti* 
yos , é industriosos Catalanes* La famosa ac« 
ta de navegación , que se tiene comui^mente 
por la época de la grandeza de Inglaterra» 
se vio mas de quatrocientos años antes prac- 
ticada en Cataluña. En 1227 , D. Jaime I* 
prohibió i tod^ embarcación extrangera el to- 
mar cargamento para Suria , Egipto , y Ber- 
bería , en Barcelona , mientras buviera en su 
puerto nave nacional dispuesta , y propia pa- 
ra aquel viage: se repitió en 1454. En 1268, 
tenia ya el comercio de aquella Ciudad pues- 
tos Cónsules en todas las plazas principales 
del Archipiélago , Grecia , y partes de levan'< 
te. £n favor de las fábricas nacionales , se 
recargaron varias veces d^ derechos las ex- 
trangeras. En 144; , se mandó que nadie 
pudiera vestir otros paños que los del país, 
con otras inñnitas Ordenanzas que después 
han adoptado las demás naciones comercian- 
tes. £1 luxo , la industria , y el comercio son 
tan correlativos , que apenas puede encon- 
trarse lo uno sin lo otro. Por que , cómo pue- 
rde havef industria , ni comerció sin consumos» 
ni multiplicarse estos , si la imaginación, y 
el capricho no aumentan las necesidades nar* 
tunales., JxftCieado nfiQomio lo superñuo, y 
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jréeiúcn h conveniencia ? Un pneUo que se 

contente con. lo ..necesario , nunca será co-. 
merciante , ni industrioso : y el que lo sea^ 
naoca dejará de abundar de grande luxo. 
foresta regla, en Aragón no podía roen 
nos de baver entonces mucho luxo* Añadan*: 
se i esto , respecto de aquel Reyno , las cau-* 
sas que heñios insinuado en k>s capítulos, an-^ 
tecedentes : el mayor trato con los Italianos: 
las expediciones en el Asia , que en todo tiem* 
po ha sido la fuente del luxo mas extraor-- 
dinario ; las ocasiones públicas de pstenta^ 
cíon , y lucimiento , &c, 
* Aun quando la historia no suministrar^ 
hechos ciertos que comprobaran . la exactitud 
de estas abservacicnes , bastaría el conoci-r 
niicnro del corazón humano , y de los no- 
tables acaecimientos de que hemos hecho y^ 
mención , en prueba de la verdad que vamos 
exponiendo. Las causas morales , lo mismo 
que las físicas , ^n todas partes , y en todos 
tiempos producen sus efectos , en razón de sil 
actividad * y de la mayor , 6 menor resisr 
tcncia de las circunstancias. Y así un filoso- 
fe no necesita de la historia , para conven- 
cerse de que los hombres en todos tiempos 
han tenido unas mismas inclinaciones , y unos 
mismos vicios* P^ró por. desgracia , la mayctf' 
parte de los mismos hombres , governándo- 
S?e raras por d exemplo que por la razón, ne- 
cesita de hechos para convencerse > y de otro 


Hiodo duda de aquello ini$mo , cuya verdad 
conoce , ó pudiera conocer , escuchando á la 
razón. 

Ya se ha hecho mención de la Ley sun** 
ruaría expedida por D. Jaime I en 1238, 
por la qual consta el gran luxo que havia 
entonces de ropas de oro , y plata , sedas» 
mesas , criados. &c. Es muy verosímil que no 
se cortó con aquella ley. En 1286 , se tra- 
•t^-con mlichas veras , y gran porfía , según 
dice Mariana, de reformar los gastos de la 
Casa Real. 

Las fiestas hechas en el mismo siglo , al 
l'ecibimiento del Rey de Castilla en Valen-' 
cia ; y hs de Zaragoza , con motivo de lá 
coronación de D.Alonso III en izi6; cuya 
descripción nos conservó Montaner (i), que 
asistió á ella , manifiestan un aparato , y os* 
tentación , de la que apenas se podrán seña- 
lar ejemplares en estos últimos siglos. Ade* 
tnás de varias persqnas Reales , y ríeos hom* 
bres , cuyo acompañamiento pasaba de 30® 
hombres de acabalio ; de Valencia fueron seis 
'diputados , los quaies llevaban hasta 112 hom- 
bres de comitiva , y cada uno de los seis tu« 
^o mesa de Esjtado , desde el tiempo que 
duraron las fiestas ; gastaron entre otras co-^ 
*^s ciento y cinqüenta blandones de cera de 

(O Cbronica, o descripcio Rey D. Jaumt* cap. 23. ap5. 


4 doce líhrAtf ; rép^ctteron i ios jugldr^ vcsr 
ti¿Q$ d0 tcla^dieorp, y ptr;s^ jmuy precior 
'^s 9 especie . de znagnifíc^nci». muy usada ¿a 
:9qudlo$ tiempos. Lo mísOip liüpiecon seis 
Prohombres embíadós pe»: M' Ciudad de.BaiT'f- 
cclona. £1 foocursodeiag^ande^a fue^ ÍQiai9i^ 
!s9. Se arnmon.'jQabaUero^-dpfcientQS' y cjnr 
qiiknta y Kishijoside nobüesi. cer^sn9nia c^ 
nuáca se hÍM:¡t:^¡o:.ri xxtayor^ aparato ^ y. gasir 
tos.- Entre el.aqonq^aAaim^^'jbtti seiscien- 
tos trompeteros >* pi^abaoid^roi^los juglares^ 
y otra gente c^^ta piase jr^tásfíwttisbofQXr 
dadores; cieá caballeros qv^tin^^ i XAblto 
fio i otros cteato' dol. Rey oí> iíc^Ya|enda^:y 
de Murcia ,: cjoe jugabais á: hk gMfift^ ; )$e coib 
ft^on toros,, «y fa^vomM^Hí^iSftsr dantas .de 
hombres , y, mUgeres repai tidks j^ toda lá 
Cítrrera» •: .'r . -...; . .i ^-'j ,;,..i. .• .r^ 
:En 134$ v;pubUc6 D.vPjédro JV. las Or^ 
fifíl^zas de la. Casa- Real^ ^n^.laá qlia}e$ .e$t& 
el sigílenle otp^ulQ , que trata, de los vestt? 
ápSi, y ropa; 4cl Jlcy. ,. j 

• ' ,,De4e^ veftidbres^ é altrefbfirn^ments.'Real 
sabiesa cobeian& totes coses bf^ disposar, molí 
deu entendre , que en vestidures , é altres or^ 
Di9ments tempre son . comportam w^ sobrefluio 
tat excesiva de Viestidures , Ja.c)ual jlies á er? 
§ull escrita qjae á laor , majqrmlenjc reprénent 
en los. altres.» encara ornaments í honesta!; 
deluda obseryem Com res no es pus loable^ 
engu.estament de Priacep, á trovat queor" 
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tionar son com^ortameht^ emtaittiáÁefa , qiile 
^agradable á tots dparega , é hoi^sc. Gom pet 
á zó á tots veetits 5 se (pira occasio ititír^ 
«lada de élacio» ésetá iitipreiqadd afiWtkí:^ 
iionesta toniisaci6« Sobejanti {R9r l^s cos^í^dáí- 
«munt dites, ¿rátonsy en :0Maiiierits'^ -¿1» 
^t ndstré có;mpomment^itt»$Qrat eséerp^ 
liO'nest , tíó'^^eir^í z6 que i¿úptits sotnst 
á zó perdonar entena ) imes^per^izó que beft 
«xeaiple éA^fúPH^^f^toíhm » st^tuhim » é ót^ 
4onarn > 4^seFVar manam^ qiie )^ la pérso^ 
lu nosCTtt V¿étid6ifa ) sieñ>'<&tt^ ^oa$can an^ 
ordinanaiciébtiv^tidure^ eií>)és ftnkk^ qm 
igrgmens , de la )4fti1vicac>^t^M$tpe -Sto^o^^ 
de Eptphátíiá « dé la Pu»fíi^iid<b[^e ^anca M^ 
TÍa ) de la^ Resurróccio» de (a cAissencfo v Jt 
Fentacosváj^^il'^CQppui Ghtis!líí;:de S^ñt }o¿ 
han Baptista ^ de la Assuncio de Sanctip Má^ 
ría i de la Nati^^kát deS¿hcV3^M^krátTot% 
Sanees ^ d^ SftnrAodreú; les^'qwals vescidbret 
stfgons qip^r^s^ny sien cdi^piides \ ^é de 

Íenes de vayres sien folridés f eireeptades les 
esc¡dut*es de f>entacosta ^ dé Corpus Cbris« 
ti^ é de SstM Johan y <¡tA' áúi óenduac sien 
foirádes. - -/ > .^ , vá 

,,Volem encara , que ab aquellesque^ ^^ 
rin en tes ditesfestivitats de Nadal , e de 

Bpíphania ^ de* la Resurreceio '4e noscre S^ 
fiyor , é de Pentecosta , sien' fots mantells ab 
los qual^' ios Ktys per solemne Comitiva de^ 
corada , .se han acokumat ¿e 'tmhcUiu 


- j^Encára sten fctcf , quátr e vegadej lany 
Vcsiídurcs , é dues vcgades lany capells dé 
sol^ ctels quals usem canalants. Bits príme- 
í-cs vestídurcs cropro úb capell de^ sol , sierf 
fetes en la festa de Sant Miguel'^ ^- les al- 
tres" proifienys de capcll de sol , ló din de 
Sant Martí , é les altres ab capell^ lo día dé 
Sancta María de Cfeaís^ , é le? altf es sens ca- 
pcll de sol, loidift de Sant Pbtlíp., ct d€ 
Sant Jaiime , é n©^ sien oblídat» danevedc es-i 
ser detenguts cafífeBs de sol 4q^ bellcs obresj 
é de margarkeí decorats. 
• - ,,MMá¥iíi encara =qiw$cun any , per lo día 
3c diVeñdres^ Sanr-^6stídures -de drap quaíx 
(^U^'ésser fet¿s~sená?^guna íblfadúra , les quali 
nos aquest día nó per abetlifñeiit'. mes ert 
tomtñemonaó <k Ja Passíó' ^fc Postre Re* 
demptor , ^Uí ctt ^ytal dia itoteh morir, pe^ 
salvar lo húmarialJínatge, pertdr duem or-^ 
donador, é aqoefles ^n Idkre día seguent 
per lo nosere almoyner i huní pobre de Je* 
&u*Chf ¡st mánam • esser dóoades. 

,,Ordonam' encara , qtíe ' de VI en VI 
anys , en la ftsta de Natívítac dé nostre Se- 
nyor , sía apparcllat, é fec ñovellaroent hiin 
lit dedrap daur , é de vcllut , é dahrcs draps 
de seda íunts ab cobertor, lo <Ju&l en la cam-* 
bra hon nos deuem dormir , sía apparéllati 
Encara cinc coxins d^queíl matelx drap^ 
obra , é color, per seer , é én aquells recon- 
dar quant nos en cambra serem ,. esser fets 


declaram y MI quak \p$ 4l)S-ltiüjors qii;^ al^ 
tres serán» Nos remeny^ di^ps de lana,, [>ef 
estendre en térra Xesser injungim , los > qualj 
en toc'es les parts enr^olor9 é obracges. sien 
semblancs al dic lie* p ^ 

„£ vplem encara , que. de quatre cfst qua- 
tre anys en la festa de «Pen^ecosta ^ $e faza 
un lit ab ses apparellaipients deguts de c.fpdaK 
de nostre senyal real , lo qual |íc se pretar 
ny pasar en la cambra tíostra de consell ^ to« 
ta hora que; dues cambres se aparellaran.» 

,,Ec apres volem altres . dos lies :gu$ 
pocU^ e^r. ^$ de cendat^ de quals^ol co-* 
ior y de x|juati:e en quatre anys , la un d€|$ 
quals eñ Uíesca de Pasqi^a , é laltre^ ^i>.la 
festa de Pninium Sanctorufp $ esser fet$ 4^-* 
claram quant caminarem , é en alguns loes no» 
solemnes , pier alguns dies atur^rem , á ops^ 
tre dormir -seruíram. £ á quascun daquests; 
lits III coxíns del drap , colory^, é pbm deis; 
lies , é VI draps de lana per aposar en teri|[a^ 
a quascun lit de la color , matexa daqaells es-« 
ser fets expresament decernim.. 

,yOrdonam encara de, quatre en quatre 
anys , en la festa de Sancta Maria dagost^ treis 
cortines de cendat, ó de. drap de seda, équa-* 
tre coxins de vellut, ó de drap de seda, do)S 
grans, é dos altres cayrast pus pochs, é un 
drap de seda qui les parqts del Oratori cobra, 
e dos draps de lana quils bañes, é lo sol C07 
{^ren, dfiqueUa color que a nos pus pla3enc^ 
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antich ítlds^; Re}K: darago' ,'♦ ó He Sáwit -Jor-?: 
di 9 fSicD r£eí$ ^ e bonn[d3mitm'appa|*eIiats. > 

9,Yoiem encara , jqbe ¡sisa tenguts «dniapa; 
de bna: , «b iiistomes;, tqui-^servesquem á nos 
químt serden á la.tanla » posamlos devam nosr 
CD les parets , 6 encara eisren lo cap del Jíc: 
aosti^r, posen» com sffscfeuéndrá nos , en tal 
lock esser, delsquals draps alpu as deis sien pev: 
gran Üiellea » é altres preéminenses , per cal? 
que ais pur solemnes dks axi ,í ronv nostr^^ 
alcesa ho requer , seos deturpacio de solemne 
nitat pusqtien servir. 

,>Or€k>naHi encara ^ que sien fetcs bati-^í 
c^b de lana, bea de jdiscíncc color obrats,' 
qui. i nos. servesquent ea lo senti nostre , en: 
lo qual siurem icom meniarem , é i taula se-r 
nem. E encara se &ceti '.coxi ns apartxkaqnells» 
del lit de drap dor , e de vellut daytal co-*» 
W, de la qual son les nostres armes rcfals^r 
qui á üos servesqueoy per s^ertota hora qtte- 
menfanem , í en la taula serení. . í 

,,Maoa0i. ^nca^a ^ que .sien fetes resoste-r^ 
nidors , e bancals , é d))^ eóxins lonehs , . é¿ 
rayacs ^iie lien de drap datar qyi á nos serues^ 
quen com nos'al poblé nostrealcuna parlar 
deunesi V eell^ i nostídá presencia appeliaren» 
ó ea altre: >á, tíos seruesquen , segoiis -que í 
nostra voluntat plaura. 
* * „prdoiraririiicarív/<P^ Uft ctrtJCTtpr de 
draps tior , ó de vellúc ab penes dermloes ^ se 
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ferá , é tlere dcknáVab peacs i«iyrcs fol-' 

rat, é altrcs dos folraw de pene* grises , los 

quals sien posats sobre nóstre üit^xotn itós 4e 

titfóúe día sacr sesdeuendra^ ó dórmÍF.^ 

„Valcm encara que continuament sien 
dhuts 5 é tet^uts en apparell vanooes, é laa- 
2ols per los lits nostrcs, 

,,£ totes les damunt dites coses d saluanc 
aquelles de les quals es dit en quines festes 
se deuen fer , sien imudades , é ajtf es de nou 
seo faien tota hora que necesari serfi , í en- 
cara quans ais nostres camer lenes ^ será que 
en sufíicient nombre dáquelles tots tenvps sien 
habudet , segohs quels fets ais > quals les co- 
ses daknunt dites ordonam bo reglen' , en tal 
manera fahents , que no solament de un or- 
nameht per qpascum iet siam conceans , de 
diverses , é de quascuna col<k per n0S dessas 
ordonades , en tal lúanera 9 que con se en*- 
tendrá nos per fet en divers Ibchs a^parella* 
mens , I preparar per fttura de les coses da-* 
munt dites , la ordinacio nostra ^ ne en ma- 
nera , ne en colors , no puga en nenguna ma* 
ñera esscr mudada" (i). , 

£1 Rey D. Juan su hija , dice Zurita , con 
todos quería pazi y no tuvo fin * de aventa- 
jarse entre los otros Príncipes: ^ ssno en la 
magestad de sgi casa^^ y Corte , que fue la 

ii} Coi'ití del exempiar^ JJíIonsserrate de esta Coree. 
éxIstBflibS'en el Archivo \jde 3 . '^' . 


40ás sembdá ffae en. grandes tiempos se ha* 
-viese visto, jamás. Fue.itán suntuoso en esto, 
y preci^r^e de tener grandes , .y muy ricos 
aparatos de c^^a^ así de^^montería » como de 
jodo géiiero 4e huelo de faltones » que en 
soIq esió..ex^ct)d{a gr^ao parte de sus rentas, 
y Qo 9^. cont^'ttf aba Át, ocuparse en estos exer^ 
.agos, .CMWOirbfli Principes, si no se cono^ 
:cim i^yüíí -lodo erai) sUs cosas tan siñgu* 
Ufcsv/^tj-aras , y de tie excesivo precio, que 
«eoningiínsi.otra partfe se pudiesen , no sola- 
JBente igualar ^ pero f\i aun hallar. Con es* 
to. ^ isumammte dado i tsoáo género de mti* 
•sica , y «QornesppndÁa bien á su muger , que 
tenia eo au casa muchas damas , hijas de bs 
prJQci^aka redores de estos Rey nos ; y havia 
ifónto estudio , y cuidado en favorecer toda 
cgentileuJt/'y cdrtesanía., que ordinariamente 
era seguida k* Corte 4^ Rey , como la del 
mayoTí .Principe que havia en la Christian^ 
dad¿: Mas :int*^uxose tanto exceso en esto, 
•que toda) laiVdjda se pasaba en dantas , y sa- 
las de damas. V y en lugar de las armas, y 
exerc¡c¡i[>5 de guerra , que eran los ordinarios 
i^isatiemftejde^ílos Príactpes pasados , suce« 
-dieroniks itnov^s , y poesía vulgar , y el ar- 
te de ella , que llamaban la gaya ciencia , de 
Ja qual se comenzaron i instituir Escuelas 
públicas : y lo que ep tiempos pasados ha« 
via sido un muy honesto excrcicio , que era 
alivio de ios trabajos de .la guerra , ^n qup 


«sina muchos ingentes ^üy-tftto^eni^í vdé C^ 

¿batleroisi de'R^oiitiílcíñyiy^díd'^lAipdftn ,'qu^ 

■ inrtttfroo c las tr6tti^*dé Ios-Pfói«Pzales ; vi^ 

' no. á .envilecerse e4 nttii:^'^radofV^:^i)ip( todcfs 

, páresciai) juglár«í^ para máycír-dttdarfttícm de 

* esico y. bastará reü^riir^lo qtn^^ttfií^iná'a^uei fir 

^mdso caballero tleí mós mistfi($sr4Mftip6s , D« 

'Enrique de Villeíia ^^que ptf#a*'&ifd(r en m 

^Reyn&una gran EtcMla de &qtíe4togá^a deá^ 

¡ch , é imitacieft. áú itís ^iH9íénz«h«y^ty * pofa 

-tFaber>]os mai M6eletite$ Mael^M que-havia 

-4deielb; se er^bié^Kfr/elRcy^'iiraicritHMe efil* 

baic^da & FrftnaartJ^ilb qiieí ^'^wcó ^& ms^ 

«ráviUíir , f)rey«led9ndb^'}a!5 oiwas 00 cus f£$ti- 

/dos¿ Concurría •efi>«}Mriísn}0'«ii3hip¿^yetice$- 

'lao/rRe/ de R0in2Mio$^'y{de<&¿míaj qUe 

como. en competenda ^ 9^ di^ytabtf en. I^ 

'tnistiios pasanenopob^ y. fw itñiybaíicionaéo 

al Rey de'Ara^aiivr.y p^r el{»es'ide }u&> 

«deesre> año embió-un sucaiMfér^ique se 

-lianifaba Robevto dé Ptiagsi ^ • partí qii€ se ifi* 

formase de k drdti;qée k* cl(saV^' Corté dol 

í^Reyí.IBsio era >p©rips aSos de? pj-íS» -> 

Kjlaspár fisccdaip>f efibre algunas I^eyes nsif* 
-tuartas expedidas en V4|endá';'ew tiempos atl>- 
teriores al de IpsIRtfyes Caclio)lc9SSi''^ 

„£n-élañc:dé 7572 ^.dkej perieldes^ 
orden de las esfveús v que > eri competencia 
dahainlos páHrinos^i sos ahijados ^ enr cl'bap* 
tísmo', ^e hizQ establecí Qiién«o^^ qué nopu^ 
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se mandó , que: sih «xcepdt9h"ckí púsonos ^ y 
f|[^iidtcíori ,^' hadie ^ viniese ^paéc^^'joro , ni 
^f>Iátá ) q^üit9tk> • acbtbtií de ^a R&ínania* TaúGH 
•bteii'que^efií^tíhiguit véA¡dÚ> ni ca)ka«^ $& echa^ 
'séil^^fkíf') piedras fM-jKÍosa9', pasaímanes , bdr** 
ídédós,'-tíi^tra?'^Udr«kiek>fl* de toro*^ ó pisca: 
M&fi<P $ek> ^pa^ttfaoer, y tt^nfcas tíe seda* ' > 
.»r..r-v^Otfá^.ífan«aí Jtasa Se pliso r en'- ló demás* 
'^V porque^ W* fe^iriá de pYíblfcaí estas con$-' 
^títlidcrnesí obHgaft^^á máy^br retí^rotí Vy ^^"^ 
' setvancia j 'fii^i^ofi elevadas i 42» líglésiá moyof, 
^y )yrafof> pfóbricaltiehií! de 4ia¿erkii observar el 
"Sayle^ Almétfeettvy í>tr(3!?fm?«}«í¡o$.á qiiiéb 
' tócíába, Tf ^p§iéí toego el rfficrsigüíeííte esta' ife- 
^ tdf fh^cion ^^[í9¿áaba principal , que herediíi 
'^ •átréVflAiéffto lAl^iá itnadt^^iLiqi , lilaniadb 
Doña BlIMk g^íftKfér. d{; 'l>.:jPe«&o iSattckee 
de Calatayud , y sacó á una fiesta no sé que 
Vestido contra orden de la Pragmática : por 
lo qual fue castigada con la pena , sin que 
ruegos de poderosos , ni la calidad de su ca** 
sa , pudieren alcanzar remisión alguna. En el 
año 141 o , se bol vio á renovar , y se guar- 
dó tan inviolablemente, que habiendo el Rey 
D. Fernando el I en el año 1415 casado í 
su hijo primogénito D. Alfonso con la Rey-* 
na Doña Mariana , hermana del Rey D. Juan 
de Castilla; y celebrándose las Reales bodas 
en esta Ciudad de Valencia , tuvieron ne- 
cesidad los nobles de pedir á la Ciudad por 


^merced, cjue ai. «yeasion- tan- pf ¡vjlegiada dH* 

p(;»sase en la reforma de irage$¥> , 

. 9»Q!^aoto i los gastos d& las bpd^S xf^P 

el a^O'de 1572 puso el Con^^jp ta^a .eQ.ia 
-volatería, Ea el de 1 584 , liiftit^ «1 núgiírp 
-de los. CQiBhidados ^ que nd . ppd^osen jc^ce- 
:der jde dieat {>Qr Cad4 una -de. 1^ {martes. E|i 

el de 141'^ wa Wf cío .qiK. . nadie^fuese p^ 
.de, dar ftrw. , ni joya «Igunai pQt entrenas, 

Á la desposada;. y que e>rdiíi efe k .boáa 50* 
-los los desposados bebiiesw-<$t( tepa de .pif* 
,.taw Á lodos estos desoi^D«S9-]Cotit>at^rfii|S 
ií ih libetajidad yalcocUw.:#::il<wlian a^pie- 
Jlós oiierdos Senadores • coo $1 t^eajedio d^l$' 
•dp^ Pefo^iicoiDa no sea posible .iPcV^rte .^l^ 
<(fQfl)pi]ertts j^ tn puertas al isa «^ » así fia)o 
Jba^ sid<^ ^ oilb 'Será enffeiAr «;ini .'reprimir ^' 
:<bbs íanr)diB/ia]^6 prodigMiep <hoAnrrse/V r 

f • • ♦ N 


» » 




I 
I? 


-' 




.< • 


índice 

• I f - ^ 

VE LOS capítulos. 


PROLO<K>» 

CAP. I. Co^iumbrU de los aniigf4ús Es-- 
' pañoUs^ P^. i. 

CAP* II. Del ¡LuX0 de loi Rúmanof. lo 

CAP. III. De las Leyes Suntuarias de los 

Romanos, 24 

CAP. IV. Luxo de los Españoles en tiem* 

po délos Godos^ 34 

CAP. y. Luxo de los Españoles , desde la 

irrupción de los Moros , hísia el siglo 

XL 49 

CAP. VI. Luxo de los Españoles , desde el 

siglo XI hasta la mitad del XII I. j a 

CAP. VII. Luxo de los Españoles , desde 

mitad del siglo XIII hasta el siglo XVI. 79 
ARAGÓN. 184 


too 


k i 


VOT% 


- r f 


En la pa^;. 87 del primer tomo » lín. f 
donde d¡cc^i2 5¿ , Ká áe leerse 1252:7 en 
la siguiente , por qí\ío , quatro. En el segundo 
tomo , pag. 178 lin. 17 » por cinco ^ quatro. 
En la 186 lin. 14/pot 580588 ^ sp ha 4d 
leer 589496* En. la pag; 195 donde dice K/n 
iylQ 9 se ha de leer xtgdo. Las demás erra- 
tas tendrá el lector la boodad de €orre§irlai 
por sí mismpt . 
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por todo el Reyno él respeto a h justicia» 

Por otra parce, los apuros del estado, y 
el exemplo de los K ey es , cuya conducta ea 
el porte y trlto de sus personas era la mas 
severa, (i) estaban continuamente estimulan-* 
do a sus vasallos á la imitación. Mas i pen- 
sar de todo esto , el luxo continuó en au- 
mento , burlando todos los esfuerzos con que 
aquellos Reyes procuraron contenerlo. La 
cronología de las leyes suntuarias de aquel 
reynado , lejos de manifestar su buen efec- 
to , prueba por el contrario la constante opo* 
sicion que habia en los pueblos í obedecer- 
las , y las invenciones y modas con que pro* 
curaba inden\nizarse el capricho , y la vani- 


Ci) Escande en Salamanca Obras* Sabido es lo que res- 
D.Fernando, /habiéndole dicho pondid la Rey na Cacdlicaása 
uno que se gaseaba mucho en Confesor el P. Talabera > auan* 
trages , abrió ]a capa 6 gabardi- do la escribid éste que el Riy« 
oa que le cubría, y mostrando no estaba escandalizado ^qi^ 
el iuoon I respondió ; / Ob butn hubiese sacado nuevos trages. 
Juíén ! ; qui trts partt de man* n Los trages nuevos , le decti, 
gas mt has gastado I En su mesz >, ni los hubo en mí, ni e|i 
era tan parco, ^ue al Almirante „ mis Danta.*; ni aun vestidos 
de Castilla» su rio, le solia decir: „ nuevos , que todo lo que alj¡^ 
Quedaos ¿ comer con Nos » ^t- %í vestí había vestido quaodo 
mirante, ^ue tenemos Polla, En „ estábamos en Aragón , y 
otra ocasión , consultándole en „ aquel mismo me habían vis- 
las Cortes de Castilla , y pi- ,} to los Franceses. Solo un 
di^ndole que desase entrar ca- „ vestido hice de seda y cao 
nela y pimienta , que babia „ tres marcos de oro , el ny 
empezado á venir i Portugal „ llano que pude , y esta Av 
por su India, respondid: Es» », coda mi nesta: Digo est9 
eúsemos esto , gite buena^ eS' „ porque no se hizo^ cosa nue* 
peeia es el aje* Juicio politice ,» va , ni en que pensásemos 
de los daños y remedios de qual- „ que habia error. *< Hstetia dt 

Íuiera Monarquía , del Señor S. Gerónimo del P« Siguemzáw 

al^fox ea ei Tom. V. de «iw ÍJb. a« c«^. 3* 


Jad de las tcabat^ con que se la intentaba 
contenei:* 

y^Bíen sabedes, dice la Pragmática expedida 
,,en dos de Septiembre de 1594, y á todos 
^^es notorio , quanto de poco tiempo á esta 
yaparte todos estados , y procisiones de per- 
9>sonas , nuestros subditos y naturales se hat» 
,ydesmedido y desordenado en sus ropas é 
9)trages» y guarniciones ^ y jaeces, no midien- 
^,do sus gastos cada uno con su estado , ni 
i^con su manera de vivir; de lo qual ha re- 
y,sultado, que muchos por cumplir en esto 
yySus .apetitos é presunciones, malbaratan sus 
i^rentas, e otros venden , empeñan , é gastan 
9,sus bienes é patrimonios, é rentas, vendien- 
„dolo , é gastándolo para comprar brocados, 
,,é paños de oro tirado , y bordados de fílo 
9,de oro , é de plata para se vestir , y aun 
,,para guarnecer sus cavallos é muías , y pa- 
,,ra dorar y platear espadas, y espuelas, o 
i^puñales , é otros jaeces ; lo qual es de creer 
i^que no farian , sino fallasen luego a la ma- 
y,no, y en mucha abundancia los dichos bro^ 
yyCados , é paños de oro tirado « é bordados 
,,de filo de oro é de plata ; de lo qual ha 
,,resultado , y resulta otro daño universal en 
„todos nuestros Rey nos , ca comunmente es- 
tros brocados y paños de oro tirado los traeq 
,,á los dichos nuestros Reynos hombres e^- 
t^trangeros, los qualcs sacan el oro, y plata 
yydel precio porque los venden ^ fuera de núes-* 

A 2 


^ytros reynos, E asi mistxio en el dorar » y 
yyplatear sobre hierro , é cobre , é lacón se 
y,pierde ihuchó oro , y mucha plata , sin que 
y,de ello se puedan mas aprovechar. Sobre io 
yiyqual todo á Nos y como i Rey é Rey na , e 
„Señorcs pertenece proveer , y remediar , por 
^^manera que nuestros-subditos no rengan oca-* 
y,sion de usar mal de sus cosas , ni de des< 
^^truir ni gastar sus faciendas é rentas en co- 
lisa tan escusada , ni que por esta causa se 
i^saque el oro > y plata de nuestros Reynos» 
y,ni gaste en cosa de que después no se pue<« 
,,da aprovechar. E como quiera que el reme« 
i^dio de esto redunda en detrimento de nues- 
yytraá rentas ; pero celando, según somos obli- 
9)gados ,el bien común, é pro y buena orden 
9)de nuestros subditos , y naturales, Nos, con 
>,acuerdo de los Prelados , Cavalteros , y Le- 
^,trados del nuestro Consejo , mandamos pro- 
i^veer ¿ remediar sobre ello en kt manera de 
9,yuso contenida en esta carta , por la qual 
y,defendemos , y mandamos, que en este 
i^presente año de la data de esta nuestra car* 
y,ta , y. en los dos años primeros siguientes de 
,,noventa y cinco, e noventa y seis , níngu- 
y,na , ni algunas personas no sea» osados de 
y,traer ni meter , ni traigan ni metan á es-* 
„ tos nuestros reynos , de fuera de ellos , pa- 
„ ños , ni piezas algunas de brocados , raso, 
9, ni de pelo , ni de oro ni de plata ; ni pa* 
^ños de oro tirado; ni ropas fechas de eos 
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I, sa de ello para vender , tii bordados de filo de 
I, oro é de placa , pública ni secretamente , ni 
yi por mar ni por tierra : ni sean osados de 
,, lo vender , ni trocar : ni bordador , ni sas- 
^ tre , ni juvetero , ni guarnicionero , ni si-r 
,) llero y ni. otro alguno no sean osados de 
,> cortar , ni coser ^ ni facer cosa alguna de 
>, las suso dichas de paño nuevo , sopeña que 
yy qualquier que lo tragere , y el que lo com- 
» prare , y el que lo vendiere 6 trocare caí- 
yy gan é incurran en las penas siguentes. Qué 
iy qualquier que lo tragere y inetiere , en es- 
i> tos rey nos , por ese mismo fecho , por la 
yy primera Vez haya perdido é pierda todos los 
iy paños ^ piezas de brocado y y de paño y y 
i}de oro tirado , y bordado de filo de oro 
3» ó de plata, ó qualquier cosa delloque asi 
ty metiere , y tragiere i estos dichos nuestros 
19 rey nos ; é qualquiera persona que lo falla- 
)i re ó lo supiere , lo notifique á la Justicia del 
5) logar inas cercano donde lo fallar^: 6 en 
f)>el logar donde lo fallare, por ante Escrir 
9> baño : é que esta Justicia lo embie á notifi- 
9) car á qualquier nuestro Corregidor y 6 Asis- 
intente,. 6 Alcalde de la Cibdad, ó Villa, Á 
fy Provincia., ó. Merindad de la nuestra Cpror 
n na Real que mas cerca esto viere, para que 
i, lo juzgue , é cobre , é aplique para la nu^^ 
9) tra Cámara la parte que nos pertenece. . E 
u otrosi , qualquier persona que lo vendiereis 
wfipr U prJQOífiw vej5 pierda el precio qvie pof^ 
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ello recibiere; y el comprador pierda Ib quo 
asi comprare , y el vendedor pierda el pre-^ 
9, cío por que ge lo vendió ^ cada uno de ellos 
„ con el quatro tanto ; é por la tercera vez, 
,1 que pierda el comprador lo que comprare, 
„ y el vendedor el precio que recibiere; é 
,, demás , que cada uno de ellos ^pierda é ha^* 
9) ya perdido la mitad de todos sus bienes^ 
,, é sea desterrado del logar donde viviere 
,, por tiempo d^; un año con cinco leguas den-^ 
„ rrcdor. Otrosí , que el bordador , é sastre, 
„ é juvetero , é guarnicionero , é sillero quQ 
„ lo cortare, y el que lo cosiere é fiaerc, 
„ ó qualquier bordador que ficicre borda-» 
„ dura de íilo de oro 6 de plata , que pa^o 
„ por la primera vez el valor de lo que asi 
„ cortare , 6 cosiere , 6 ficiere ', é por la se- 
5, gunda vez , que lo pague con el quatro tan- 
„ to , é por la tercera vez que lo pague c 
„ pierda la mitad de todos sus bienes , é sea 
,, destarrado por un año del logar donde es-^ 
„ tovíere con cinco leguas al derredor. Pc- 
,, ro por reverencia é acatamiemo de la Igle- 
5, sia , queremos , y permitimos que para or- 
iy namentos de las Iglesias se puedan metec 
íj brocados é ottx)S paños de fílode oro , é de 
py plata , é brocados; é que quien ' quiera lo 
,^ pueda cortar, é coserle &cer, é brollas 
S9 con filó de oro , é de plati , rfn pena al- 
^ guna, £ s6 las dichas penas defendemos , y 
^'> í)[iandamo$ que niñgüíi platero^ ni dora* 


9> 
9» 


7 
,, dor , ni otra persona alguna no sean osa- 

9) dos de dorar , ni doren , ni plateen sobre 

^y fierro, ni sobre cobre , ni latón , espada, 

,, ni puñal , ni espuelas , ni jaez alguno^ de 

,, ca vallo, ni de muía , ni en otra guarnición 

), alguna: ni los traigan de fuera de estoSxRey*- 

,, nos , salvo si los tragieren de allende la 

„ mar , de tierra de Moros , de lo que allá 

„ se labrare, sopeña que qualquier que lo tra- 

9, gere á estos dichos Reynos , que lo haya 

perdido : é que qualquier lo pueda pedir, 

^^ según , y en la forma de suso contenido, 

„ é que qualquier que dorare é plateare sobre 

„ fierro é cobre , ó latón , que por la prime- 

,, ra vez , é por la segunda , é por la terce<- 

„ ra, incurra en las penas de suso conté ni<* 

„ das en que incurren los que compraren 6 

„ .yondieren piezas de brocado , de paño, 6 

5, de oro tirado ; todas las quales dichas pe^ 

9, lias sean partidas en tres partes: conviene 

9, i saber , la mitad para la nuestra Cámara, 

„ é la otra mitad sea la mitad para el que 

**,, lo {ETCUsare , é la otra mitad para el que lo 

9, condenare , é para el executor que lo exe- 

,, cutare, Pero bien permitimos que las tachue*- 

,, las que. se hicieren para clavar las corazas 

„ puedan ser doradas , 6 plateadas las cabezas 

„ de ellas , sin pena alguna ; é mandamos é de- 

^, feñdemos, que persona alguna sobre esto, ni 

„ sobre cosa alguna dello no faga fraude ^ ni 

^1 encubierta , ni cautela alguna, publica, ni 
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„ secretamente, direte , ni ¡ndirete,'9o Jas dit* 
,, chas penas : é mandamos á codas e qual- 
,» quier Justicias ea cuya jurisdicción acaecier 
9, re lo suso dicho, ó qualquier cosa, ó par-r 
), te dello , que luego que dello ovieren nor 
jy ticia , so pena de perdimiento de oficios, y 
„ de la nrtitad de todos sus bienes para la mies* 
„ tra Cámara , con toda diligencia se infor* 
„ men é fagan pesquisa sobrello , é'que llama* 
„ das é oidas las partes que se dixeren ser 
o, culpadas, ó en su residía dellos, sumar 
„ riamente , sin dar logar á dilaciones, librea 
„ é determinen , y executen lo por Nos en esta 
„ nuestra carta .mandado., por manera que 
•„ baya cumplido efeto. " (i) 

He copiado todo el f uerpo de esta R-agma? 
tica , por ser la primera que se publico eu el rey* 
nado de D. Fernando y D? Isabel sobreneages 
y vestidos, y el modelo por (}ónde se formaxoa 
casi todas las que se expidieí'on posteriormente* 
Por lo mismo merece que seliagan sobre ella al*- 


^ (l) De ninguna ley sunraa- vor át ia jurisdicción if«ü/j», 

fia del tiempo de los Reyes em todas Us Pragmaticiu f 
Católicos se hace memoria en . algunas Ltyes doi Rojno bi" 

el EÍr, la. Lib, 7, de la Reco- cVas para ' la htena goberné 

pilacion que irara de los tra* don e guarda- do /# Justicia y • 

ges y vestidos. .Pero se encuen- muchas Pragmáticas t Lejét 

tran , asi esta como codas loa aBadidaS qut basta aqtU no^ fuo^ 

demás de aquel rcyjJado en un ron impresas, nuevamente iui' 

libro imiculado Las Prag- presa , vista e corregida^ efi¥ 

matieas del Rfyno^ recopila* orden de leyes puesta, Bn^Ah 

cion de algunas Bulas del Su* cala d^ Henares en casa de Mí* 

me lientifiee , concedidas en fa guel-de Bgnpt -l/^S» 


fuiKte riflextones^ láS qise pedr^ ser^r tam<? 
¡en para las demis. < 

-.^ Dos. partes : Gpnüene . cstft .Pragmática» 
'£n la primera se prohibe lá introducción , j 
venta de las tbhs de ' oro y ' placa. En la se-* 
funda el bordar Q»n hilos de los mismos 
'metales 9 y. dorar y platear sobre cobre, hier* 
ro, ó latón. , . ^ : , 

Si Ja Pragmática se ^lubiera limíudo sof- 
lámente i prohibir la introducion y;juso de los 
bordados , y telas de oro , hubiera, sido muy 
mil : porque vimendo aquellas de. los estranr 
geros , se les quitaba* por este medio mucho 
-consumo de su industria , y se evitaba la ex-> 
tracción del dinero que la representaba. ; 

Mss prohibir á los bordadores , guarnición 
netos, y plateros españoles el bordar y dorar so? 
bre cobre, hierro, y latón, era reducir una graa 
parte de artesanos útiles , á no lener que tra« 
^ajar, daño incomparablemente maypr que 
el mismo luxo^quej se intentaba remediar. > 

£1 prohibir 6 embarazar á los artesanos ^l 
trabado, es reducirlos indirectamente á la ocio- 
sidad , y á la desesperación. Y asi ha de sU'- 
ceder íbrzosametíte uíia de dos . cosas : que ó 
se ha de destruir el oficio, ó han dp inven- 
tar continuamcaitc nuevas trazas, y modos 
con :que indemnizarse de las ganancias que les 
quitan las prohibiciones. De los dos , este es él 
Jncnor mal. Y siendo asi, ^de qué sirve prohi- 
bir una, moda ^ ,á . el Jngeiúo. ]u de s^Utítuic 


lo 

luego «oM , acaso más coitosa? La historia de 
nuestras Leyes suntuarias nos irá convenciendo 
y poniendo mas ea claro la soUdet de es« 
f os principios^ 

Y sí , generalmente hablando ^ no son con^ 
venientes las prohibiciones ^ de que puede re^ 
suUar que alguna clase det estada quede re* 
ducida á la ociosidad y á la indigencia 3^ niu« 
cho menoi lo $eri> quando la constitución 
del mismo estado está pidiendo , que lejos de 
destruirse, 6 disminuirse aquella, clase , procu*- 
re fomentarse por .todos los aiedio$ ima* 
ginablcs^ 

£1 no haberse conocido bien 6 no ha- 
berse observado esta máxima en España ^ oc 
atreveré á decir , que ha sido una de las cau- 
san mas principales de la$ desgracias que la 
afligieron posteriormente^ 

Acsrf^aban de descubrirse por entonces las 
Indias , y empezaban á venir flotan cargadas 
de oro y phtav i En este caso^ fue buena po^ 
lítica ei Umitaf el uso de aquellos ndcta** 
ks? Lejos d^ esto, 'hubiera sido mucho mas 
provechoso el haber protegido las fábricas da 
ios brocados, ó introducirlas de nuevo ^ pa- 
ra que ) si^n^ en España mas abundante d 
macerial, salieran ntas baratas las manufactiiras: 
de suerte , que i los estrangeros les tuviera veOE 
cuenta sui-tirse de ellas en nuestro pais , que 
fabricarlas en el suyo ; con lo qua] este nue* 
Vo ramo de comercio iuibkra Uegado i $«r 
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una mili* ttiü segurd y ims'riny:i}!ie I«s que 
se fueron descubriendo en et ¿uevo mundof 
y se hubiera evitado en gran pane h' con*^ 
tinua extracción de oro y plata monedada^ 
y en barras, contra la que tanto' se clamd 
cíü las Cortes, y se expidieron nracbas Leyes 
in&uctuosamente* ^ .c 

La Pragmática antecedentls f^arece que tu^ 
vo poca observancia , pues eti 29 ide Dícienw 
bre del año siguiente de 1495' volvió á repe-^ 
tirse , agravando íms las penas contra los in^ 
tractores , mandando que no se pudiesen Vénhr 
der ni trocar aun las ropas que ya estuvieren 
hechas, y que la!s Justicias hicieran pesquisa 
una vez cada imes , en todos los Lugares de 
Su Jurisdicción , para ver si se observaba, ( Ter- 
rible azote para los Pueblos ! pues se sabe la 
facilidad con que los AlcTaldes y Corregidor 
res , au)i sin esite pretexto, » suelen atfopellai? 
h libertad de lo$ ciudadani[^, abuso reclama^ 
do muchas teces per el Reyno, y contra el 
qual en algunas (ocasiones se't^á dado provi«» 
dencia^ 

Como en las Pragmáticas antecedentes so 
exceptuaban de k. prohibición los ornamen*^ 
tos destinados para el culto divino , con prc-; 
testo de que las tetes prohibidas tenian su des- 
tino para éste , se cometían algunos fraudes^ 
por lo qual, y por estar para espirar el ter- 
mino de la prohibición , se repitió por otrosr 
dflsaños en 6 de Diciembre de 149^) aña» 
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éküáo'w elli )ar|>recaneion siguiente: ,,E 
99 por evitar los «dichos fraudes y encubier'- 
fiíns que algunos de los dtdx)S( mercaderes 
39 é -compradores facen ; mandamos que cads 
^, é quaqdo otieren de vender, é comprar 
^ algunos de: 1^ dichos brocados para alguna 
,1 iglesia, ó Monasterio , ó Hospital , que veti-? 
f^ gan ante el Coiíregidor 6 Alcalde de la 
^y Yflla ó Logar donde lo vendieren la per** 
fy ^ona que W oviere de comprar, é el mer« 
^ eader que lo oviere de vender : c si el bro* 
^ cado fuere- para alguna Iglesia , ó Monaste- 
I, rio , o Hospital del Loga^r donde se ven-* 
^, diere el dicho brocado , venga asimismo el 
^, Cura , ó Clérigo , 6 Guardian , ó Mayordo-* 
^, mo del Monasterio, ó Iglesia, ó Hospital 
^ para donde fuere el dicho brocado ; y en 
,, ^presencia del dicho Corregidor ^ de su Al-* 
^-calde ,6 de un Escribano publico , socargo 
„dd juramento qije el coo^iprador &ga , di- 
,V ga é dedare que el brocado que asi com- 
fy pra es para Iglesia , 6 Monasterio , 6 Hospí* 
;, tal : é declarando para qué Iglesia , 6 Mo-^ 
^nasierio, ó* Hospital » é qUe r ornamentos 
^.quieren facer dello, é que se obligue que 
y, na lo gastará, ni distribuirá en otros usos 
5, profanos algunos i y el tal' Clérigo, ó Guar* 
s, ¿ian , 6 Maypüdómo del Log^ que alli se 
„ fallare presente , ' se entregue lytgo del dU 
^ cho brocado , é faga el mismo Juramento; 
^ip^o si fuere pata fiíerá del Logar donite 


,, se vendiere él dicho brocado , qué baste el 
9, furamente del comprador , con la obligar 
^, cion suso dicha : é demás , que dentro del 
y, termino q^e por el dicho Corregidor le fue* 
^, re señalado embiará testimonio ante el , co- 
9, mo lo di^ y entregó á la Iglesia , ó Mo« 
)9 nasterio , ó Hospital para quien lo compró^ 
I, para facer , é que le farán é cortarán del 
5) dicho brocado los ornamentos para que se \; 
), compró ; y con esta declaración , y nó ea 
,, otra manera , se pueda vender é venda di- 
I) cho brocado , so las penas suso dichas.^^^ 

Con estas Leyes llegó á contenerse el uso 
de los brocados y bordados de oro y plata» 
} Pero se reformó por ellas ' el luxo ? Nada 
menos; violentado el gusto y el capricho coa 
tantas» prohibiciones , procuró vengarse en cier- 
to modo de ellas con el uso de otros géne- 
ros ) sino tan brillantes a la vista j no por eso 
menos costosos. Quando se usaban las tehs 
y bordados de oro y plata , un vestido sólia 
servir para toda la vida , y aun para los hi*- 
jos , y los nietos : de suerte que aunque va- • 
lian mucho en su primera compra , repar«- 
tido el coste de esta entre los dias de su du^ 
ración y lucimiento , como debe calcular 
quien quiera arreglar sus cuentas con exac- 
titud» salian mucho mas baratos sin duda,<qtte 
los que después se estilaron generalmente. 

En el mismo año de 1598, manifestaron 
'los Pracuradoces del {Uyno en iu Corcei do 
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Toledo lo insuficiente qoe Rabian sido la; 

prohibiciones antecedentes para reformar el Itxr 
XO) quejándose de que eó lugar del de los 
brocados y bordados se babia introducido 
otro desorden en el exceso del uso de las scr 
das, y en las varias hechuras de los vesti- 
dos : y asi pidieron igualmente su reforma^ 
y se puso esta, por medio de la Pragmáti- 
ca de 30 de Octubre del año siguiente 

de 1499. 

Si fue yerro de la política el prohibir ]o$ 
brocados , por el fomento que con su fábri- 
ca podía haberse dado á la industria nacio- 
nal, lo fue mucho mayor el limitar el uso 
de la seda. Las fábricas de esta habian lle- 
gado a estar tan florecientes, que i^o solo 
consumian las grandes cosechas de Granada^ 
Murcia, y Valencia, sino también gran por*- 
cion que se introducía de Ñapóles, y Calabria» 

i Q¡ié mas podia desear un {gobierno ilus* 
trado , particularmente quando acababan de 
clescubrirse las Indias ? En ellas hubieran en- 
contrado consumo todas las manufactura$ de 
;^ta especie ; y los retornos hubieran pagado 
abundantemente la industria de los Españo- 
les: mucho mas no habiendo por entonces 
-otros que comerciaran en aquellos vastos 'pair 
ses« Alentados de este modo con el comer" 
cio los artistas, hubieran ido perfeccionando 
las fábricas. La abundancia* de operarios ho" 
:,bicra abar^^do los jornales^ y de es» mo" 


do 9 siendo los generes españoles mejores , y 
mas baratos que los de otras parces , i quién 
puede dudar y que hubieran venido á cargar* 
los en nuestro pais los mercaderes estrange*» 
ros y y que nuestro comercio activo en este 
ramo se hubiera extendido con proporción , í 
la facilidad y ventajas que le presentaban las 
circunstancias i 

Lejos de esto, por no sé que fatalidad 
mucho mas reparable en un gobierno que es- 
taba dando las mayores muestras de ilustra'- 
cion y de zelo por el bien público , y pre- 
parando los fundamentos de la mas vasta 
Monarquía ^ después de la de los Romanos; 
se ve una inconseqüencia espantosa , capaz 
dé abatir el orgullo de los talentos mas su- 
blimes; muy propia para darnos i conocer 
la cortedad de nuestras luces; y mucho mas 
para enseñarnos i venerar los adorables arca- 
nos de la Divina Providencia. Parece que es- 
ta con su inefable sabiduría había fixado un 
período cierto i la grandeza española: y en 
quanto nos es posible discurrir con nuestro 
limitado entendimiento, estaba ya indicado 
desde sus principios. Porque , si á la situación 
en que habia puesto á la Corona de España 
la política de los Reyes Católicos, y A las 
muchas circunstancias que se reunieron en su 
favor , se hubiera añadido un plan bien me- 
ditado de Economía política, el fomento 
consts^nte 4e Us fábricas y los artes^oios { / 


uniformidad ín "las providencias relativas t 
^tas , al comercto , y á la agricultura , |qué 
fuerzas eran capaces de competir con las de 
los Españoles ^^ No tenian estos menos valor 
ni disciplina que los Holandeses. Y con to» 
do los Holandeses los vencieron después: se 
les rebelaron , y los precisaron á reconocer 
su uldependencia. El suelo de aquellos repu- 
blicanos no era mejor qu? el nuestro. Mas 
talento no lo tenian tampoco* Su industria 
sola 1^$ suministró caudales con que sostener 
sus tropas, y as^uró el vencimiento: porque 
por mas esforzados que los hiciera su liber- 
tad, sin medios para recuperarla, hubieraa 
sido victimas de la desesperación. 

No fue la única traba que se puso í la 
industria española la prohibición , ó modera- 
ción del uso de la seda. En 1500 se prohibió 
la introducción de seda en rama, á instan- 
cia de los cosecheros Españoles, con el débil 
pretexto de que era de mala calidad , y que 
venia corrompida. 

Se habia mafidado que ningün estrangero 
pudiera cargar frutos ni mercaderías en Es- 
paña en buques propios, mientras los hubie^* 
X3L de naturales : [Providencia á la que se atri" 
jbuye el principal. impulso de la marina In« 
^lesa, desde la. famosa acta de navegación 
^e la Rey na Doña Ana. Aun mas* Los Re- 
/yes Católicos sieñalaron un premio por cada 
mye que coastruyeran sus vasallos i á pro^ 
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porción del mayor d menor numero de to- 
neladas. Pero estas providencias ; que en otras 
partes produxeron tan buen efecto, y aun 
en España misma, en los tiempos anteriores; 
se inutilizaron, por dos causas. La primera, por 
las licencias que lograban algunos estrangeros, 
unos por dinero , y otros por las cartas que 
tenian de naturaleza. Y la segunda , y mas 
principal, por el gran námero de cosas que 
estaban prohibidas extraer del Reyno, asi 
frutos , y primeras materias , como manufac-* 
turas. Tales eran los granos , lino , caña mo, 
cavallos , muías, armas, jaeces, frenos, oro 
y pÜata , no solo en pasta . y monedada , si-* 
no también en baxilla. Los reynos , acos* 
tumbrados á la baratura de todos estos ge* 
ñeros en los tiempos pasados, veían que se 
iban encareciendo, y creyeron que' esto pro- 
venia de su extracción , no advirtiendo q ue la 
abundancia de oro y plata , que crecia á pro-* 
porción de los conductos^ que se iban descu-» 
briendo , debía producir infaliblemente aquel 
e&cto. Prohibieron su extracción, que es el ma-* 
yor estímulo de la labranza, y de la indus-¿ 
tria : y con ella lo que se consiguió fué , que 
lejos de remediarse la carestía, los Españoles 
tuvieron que comprar luego la mayor parte 
de los mismos géneros á los estrangeros , i 
precios mas subidos , después de haber arrui- 
nado i aus fabricantes , y á sus labradores. 
. . La Pragmatici^ del año de 499 causó gran^ 
Tom. II. B 
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desquejas en el Rey no » por loqnal sé hi'^ 
cieron varias representaciones contra ella por 
la Ciudad de Zamora y su partido. Maestras* 
go de Alcántara, Principado de Asturias,/ 
Provincias de Vizcaya, y Guipúzcoa , en vis^ 
ta de las quales se expidieron varias ordenes 
particulares , para que no se molestara á los 
vecinos de aquellas Provincias , permitiendo* 
les el uso de algunos trages y adornos que 
estilaban , contrarios á la Pragmática, y ba^ 
siendo algunas otras declaraciones. 

Este es otro de (os efectos que suelen co« 
snun mente producir las Leyes Suntuarias. Por 
reformar el luxo, chocan á veces con las cos- 
tumbres inocentes de algunos pueblos ; io'- 
quietan los ánimos sin motivo ^ y aun los ex- 
ponen a la sedición y al levantamiento. Na- 
da hay mas apreciable para los pueblos que 
sus trages propios y privativos. Primero su- 
frirán la carga de un tributo que los agra- 
ve , que no el que se les precise á despo* 
jarse del vestido que estilaron sus abuelos. 

El luxo no consiste solamente en el ex- 
ceso y superfluidades del vestido, aunque és- 
te suele ser el mas reparable , porque es el que 
está mas expuesto í la vista de todo el mun- 
do. En la mesa , en las casas , en los mue- 
bles , y en todo quanto sirve para las coroo' 
didades de la vida puede haber exceso , ó bien 
en la cantidad , 6 en la calidad y finura 
de las cosas 9 que es lo que hablando coa 
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propiedad se suele ^entender por luxo. Todo 

exceso en el uso de los placeres y comodida* 
des es malp, por mas que la filosofía de es* 
|e siglo intente desfigurar al vicio con la mas- 
cara de la virtud, llamando delicadeza i la 
glotonería , suntuosidad á la profusión ^ y 
magnificencia al luxo. 

Pero este será mucho mas vicioso, quando 
el motivo que lo excita estriva en pretextos 
que tienen conexión inmediata con la Reli** 
gion. La Religión , aquella virtud que nos 
enseña a dar á Dios , supremo hacedor de 
lodas las cosas , el culto que se merece : la que 
nos manifiesta el verdadero camino de la fe* 
licidad , que es la moderación de los afec- 
tos, y deseos , no puede jamás autorizar los 
excesos de las pasiones. Y asi las comidas de* 
masiadas , diversiones peligrosas , y gastos 
exorbitantes , además del vicio que en sí con« 
tienen contra la recta razón , si se hacen por 
motivo de la fiesta de algún Santo, de bau- 
tismo, matrimonio, Misa nueva, ó qualquiera 
otro que tenga relación con la Religión , ttn« 
drá otra .malicia diferente, y que pertenece- 
rá al vició de la superstición. 

Nuestros Reyes , que tanto se han pro- 
ciado siempre de verdaderos Católicos ,' ha- 
biendo dado tantas providencias para conte- 
ner el luxo introducido por motivos pura- 
mente profanos , no podian mirar con indi- 
ferencia el que se mezclaba con el culto y 
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los sacramentos. Y asi los Reyes Catélicos^ 
antes de reformar las superfluidades de ioi 
trages y vestidos , habían expedido ya una Cé^ 
dula en 14 de Octubre de 1493, para cor- 
tar los abusos que había en algunas partes, 
con nAotivo de los casamientos , bateos , y 
Misas nuevas. 

Esta Ley se repitió en el año de 1501, 
y en el siguiente de 1502, se publicó otra 
contra el exceso en los lutos , y gastos de 
cera que se hacía en ios entierros. Son muy 
dignas de reflexionarse por todos los que ha« 
yan de testar las siguientes palabras de es-* 
ta Pragmática. „ Los católicos christianos^ 
„ que creemos que hay otra vida después de 
\j esta , donde las animas esperan ibiganza 
;, é vida perdurable ; de esta habernos de curar, 
^, é procurar de la ganar por obras meritorias, 
^, y no por cosas transitorias y vanas , como 
„ son los lutos y gastos excesivos que en ellos 
^, se facen , é en el quemar de la cera des- 
„ ordenadamente. *' 

Muerta la Reyna Doña Isabel en 1504, 
volvió á casarse Don Fernando con Germa** 
na de Fox , la qual introduxo un luxo poco 
conocido hasta entonces en España. „ Era 
„ poco hermosa , dice Sandoval , algo coja, 
„ amiga mucho de holgarse » y andar en ban* 
„ quetes , huertos y jardines , y en fiestas. 
^, Introduxo esta Señora en Castilla comi- 
9, das soberbias, siendo los Castellanos, y aua 
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„ SUS Reyes muy moderados en esto. Pasa- 
je bansele pocos dias que no convidase , 6 
„ fuese convidada. La que mas gastaba en 
„ fiestas y banquetes con ella , era inas su 
„ amiga. '^ (i) 

Con esto volvió i introducirse el luxo 
de brocados , y bordados , y á aumentarse 
el uso de la seda, ppr lo qual la Reyna Doña 
Juana, á instancia de las Cortes juntas en Bur- 
gos en 1 5 1 5 , expidió otra Pragmática en la 
que prohibió absolutamente los brocados, y de- 
más adornos de oro y plata , á toda clase de 
personas,. y limitó el uso de la seda, parti- 
cularmente á Ips artesanos. 

Poca observancia debió tener esta Prag- 
mática , ó por las turbulencias del Gobierno 
hasta la. venida de Carlos V., ó porque el 
recibimiento de este Monarca, y el deseo de 
manifestar i los estrangeros que lo.acompa* 
.£aban la grandeza del pais, y la suntuosi- 
dad de su nobleza y de sus pueblos , empe** 
ñó i estos en los mismos gastos que se ba« 
bian procurado contener con las Leyes re- 
feridas. En las Cortes de la Coruna de 1520, 
en la petición once , se suplicó a Carlos V. 
„ mande que sé guarden las Pragmáticas en 
>, que se viedan en el traer de lo^ brocados^ 
„ dorados , y plateados , é filo, tirado > y en 
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yy el traer de las sedas , sé dé ordenr ^ i \o 
„ menos durante su real ausencia, ** Lo ñais^ 
jmo volvió á suplicarse en las de Yalkdolid 
de 15Z3. 

CAPÍTULO 11. 

REYNADO DE CARLOS V* 


S: 


'i en España no se habia podido refor'* 
mar el luxo, quando reducida al continen^ 
te de la Península y desunidas las Provincias^ 
estaban sus Reyes y pueblos empeñados eÉ 
continuas guerras: quando la inoneáá anda- 
ba mas escasa , y el trato de los estrangisrcs 
¡no era tan frcqüente ; i qué debía esperarse, 
guando recayendo la Corona en la Casa de 
Austria , y unido este Rtyno con el Impe* 
tío de Alematiia en la pe'rsoba de Carlos V. 
•se vio este el Monarca mayor de Európ», 
-después ác la destrucción dd Imperio Ác los 
•Romanos? 

En la Casa Real se intrdidüjo luego ima 
suntuosidad no conocida báSta entonces len la 
^antigua de Castilla ^ asi en é número de de- 
fpendientes 5 y en te creaeion <ie nuevps ofi- 
cios^ coiaK» en d gasto <}e Ja; mesa. Eíi la 
de los' Reyes Católicos no se gastaba mas 
tfac de doce "a Quince m'iTmaraYéctfs "díaYíSS; 
y en la del £mpepador se coasumian mas de 
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tiento y cinqüenta mil. El mismo aumento 
se experimentó, á proporción, en las demás 
clases del estado , como podría probarse con 
hechos, qqando no estuviera tan comprobar 
do por las Leyes 5 que son los monumentos 
mas auténticos de la historia de las naciones. 
£n 9 de Marzo de 1534 se volvió á re- 
petir la prohibición de brocados , y bordados 
de oro y plata , Expresándose en la Pragma*- 
tica, que con motivo de Ja ausencia del Em- 
perador , de estos Reynos , se habia vuelto i 
extender su uso* 

^ Esta prohibición produjo el mismo efecto 
,que la de los Reyes Católicos » de 1498* 
^e contuvo el luxo de los brocados, y bor- 
dados de oro y plata. Pero se substituyó en 
su lugar otro mas costoso, qual fue el de 
las varias formas en las hechuras y guarnicio- 
nes: porque }os bordadores daban los patro- 
nes á los sastres , y éstos con sus mugeres ba« 
,cian de punto lo que se solía hacer de bor- 
-dado , con doble gasto ; de manera , que en 
Jo que se hapa con cordones y pasamanos co- 
«Hinmente costaba roas la hechura que la se- 
<da , y el paño de la ropa , según se dice 
en la Praginatica de 27 de Junio de 1537» 

Uno de los mayores inconvenientes de las 

Leyes Suntuarias, y particularmente de las qn© 

ctracan de las fprtpas de los vestidos, es su 

confusión ; porque por muy meditadas que es* 

ten 9 . nunca el legislador puede prevecr todos 
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los excesos en qué puede dar el capricho; y 

asi han de necesitar forzosamente de continuas 
declaraciones. Esto ha sucedido muy fre« 
<]¡ientemente con las de España , y particular* 
mente con las que acabamos de referir , pa« 
ra cuya declaración se expidió otra Pragmá- 
tica en 20 de Diciembre del mismo año* 

No habiendo bastado las antecedentes pa«* 
ra contener las nuevas modas en las guarni-- 
eiohes de los vestidos, pidió el reyno en las 
Cortes de Valladolid de 1 5 48 , que para evi- 
tar fraudes é invenciones de sastres, y oficia- 
les, y otras gentes amigas de novedades se 
prohibiera el echar guarnición alguna en sayos, 
capas , calzas , y juvones , y que hubiera pes^ 
puntes en los vestidos , asi de hombres como 
de mugeres, de qualquier calidad que fue- 
sen : de suerte , que todos los vestidos fueran 
llanos, sin cuchilladas, golpes, ni mas obra 
que la costura. 

Examinada esta petición en el Consejo, 
fio se tuvo por conveniente la prohibición ab* 
soluta de todas las labores: pero se volvieron 
4 limitar, en los términos que expresa la Prag^ 
matica de 29 de Diciembre de i5 5i,conIi 
declaración de 26 de Febrero de 1552.' 

En fraude de esta Ley se introduxo lá 
moda de guarniciones de paño hechas en basí^ 
tidor , ó cortadas i tixera , que costaban mas, 
y duraban menos que las de seda. También 
se prohibieron por la Pragmática de 28 cte 


Oaubre del mismo año de 1552» 

La serie de estas Leyes presenta i h vis* 
ta Un fenómeno político muy digno de refle** 
xión. La nación mas poderosa , y mas rica 
del universo: la que i los vastos dominios 
adquiridos tn el continente de Europa , iba 
añadiendo otros nuevos, no conocidos , ni íre* 
qüentados de los industriosos Europeos; la 
que á todos los* arbitrios que presenta la po^ 
Jitica para enriquecer el Erario en Provincias 
fértiles , civilizadas , y acostumbradas al yu- 
go de las Leyes , haciendo circular en ellas 
la moneda con la correspondiente actividad^ 
anadia los inmensos tesoros extraídos de las 
minas de América ; finalmente , la nación 
en cuyos dominios se alvergaban los mejo- 
. res artistas y fabricantes de todos ramos de 
manufacturas de oro , plata , y cobre , se-> 
da , lana , lino , y demás materias comer- 
ciables ; esta nación prohibe , 6 limita a sus 
individuos la mayor parte de todos aquellos 
géneros. 

No puede dudarse que el zelo del Go- 
bierno era muy bueno. España ^ i pesar de 
los vicios que interiormente la combatían, por 
Ja poca unión de^us miembros , y por otras 
causas políticas , bavia conservado siempre 
cierta severidad en sus costumbres, que la 
distinguia entre las demás naciones. No tan- 
to por las leyes , como por la educación 
los antiguos £spaño|es habían conservado 
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las máximas de sus mayores ^ su vestido , y 
sus estilos propios* £1 Gobierno veía que 
se iban corrompiendo aquellas máximas , y 
que la severidad española se iba convirtien* 
do i las frivolidades de la moda , y á . las ex* 
tra vagancias del luxo. No podia mirar con 
indiferencia aquelU transformación : y asi 
procuró contenerla por medio de las Leyes 
Suntuarias» 

Pero estas Leyes , que en otros tiempos 
podían haber sido convenientes ^ en aquellos 
fueron inútiles , y aun acaso perjudiciales* Por 
xpie sí el mismo Gobierno estaba fomentan- 
do las dos causas mas naturales del luxo, 
quales son Jas riquezas > y el trato con los es- 
trangeros i i qué venian tantas precauciones 
para estorvar sus eíectos I 

Lo que sucedió fue ^ que no se reformó 
el luxo ni las modas ; y que el precio de es- 
tas pasó i los estrangeros , con daño {mpon-* 
derable de la nación , por las trabas que las 
prohibiciones pusieron á los fabricantes y arte- 
sanos Españoles^ * 

De lo primero soa buena prueba las mis' 
mas Leyes Suntuarias , á las que puede aña- 
dirse la pintura que hizo ol Bachiller Luis de 
Peraza en el año de 15 51 de los trages que se 
usaban en Sevilla, (^) 9» L^^ vestidlas , dice, 

i Ci) Memorias de la Meai tom. !• Pag* 37« 


áe los hombres son ¿e panos que cuestan 
dos y tres ducados la vara: usan comun- 
mente en los jubones , sayos , calzas , y 2a- 
patos, terciopelo carmesí, raso, tafetán',' ca- 
melote, fustedas, y estameñas, sedas sobre 
Sedas cortadas, con trenzas, y pasamanos, 
con • caireles, vivos , y rivetes, y algunos usan 
de torzal; y porque estándose holgando en 
Sevilla gpzcn en común de lo que en ca- 
da reyno se aprecia particular , traben ro- 
petas Italianas , chamarras Saonesas , capas 
Lombardas , con collares altos , ropetas In- 
glesas, sayos sin pliegues de Ungria , ro- 
petas cerradas que se visten por el ruedo, 
llamadas salta en barca , tomadas de las que 
se traben en la mar : usan cápeteles , que 
son sonábreros chicos y ondos , chamar- 
ras angostas , y largas hasta el suelo, que 
es á vista de Turcos: calzas de muy gran 
primor enteras á la Española, picadas á la 
flamenca , y cortadas á la Alemana ; mas 
son todas forradas en terciopelo carmesí, 
rasos , y tafetanes de todo color : sobre las 
calzas traben gran costa , y muy gran pri- 
mor, porque hay algunas que cuestan qua- 
renta , y cinqüenta ducados , y las que me- 
nos cífico 6 seis : traben zapatos , y zaragüe- 
lles á la Morisca : las gorras son comunes, 
y las plumas en ellas, al lado izquierdo, 
porque los Franceses' las traen á la mano 
derechas y por parecer soldados traen so- 
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brc k)$ juvones , y calzas picadas cucrasi^ 
para mostrarse mas feroces , y es hábito que 
íes di gentil- parecer. ** 

„ i Pues qué se dirá de los atavíos mu- 
gírile» de las nobilísimas Sevillanas? Dexo 
asparte las Señoras » que asi como van en ma- 
yores quilates de sangre , asi proceden en- ho- 
nestidad de sus personas» y serenidad de suf 
rostros • las de mediana condición del esta- 
do ciudadano tienen tanta autoridad en su 
lEieaeo , tanto seso en su hablar , y tanta 
gravedad en su andar » quando salen fuera^i 
y eo lo interior tanta bondad , y tanta fieldad 
á tos maritales lechos, que se parecen á las 
B^uonas Romanas : traen mantos de paños 
finos largos y de todos colores , de raso , de 
ta&tan , y de sarga : traen sayas á ia France- 
s>3 , sayas Serranas , sayas Flamencas , sayas^ 
tocas X y cofias i la Portuguesa , sayas de 
terciopelo carmesí, raso , tafetán, y estameña, 
con muy ricas tiras de , seda ; traen buenos 
ceñideros j cuentas, y collares , cadenas , pa^ 
tenas , y joyeles , todo de oro , y pedrería¿ 
axorcas , anillos , y manillas de oro y esmal-í- 
tes , con ricas piedras ; perlas gordas , y al- 
jófar de mucho valor ; colgaderos y iarci^ 
líos en las orejas; corales y cuentas de cristal.^** 
La inutilidad de las Leyes Suntuarias, y 
los daños que de ellas resultaban á todo el 
rcyoo los llegó a conocer es^e : y asi pidiá 
la revocación de, las Pragmáticas de los tra^* 
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g« en las Cortes de Valltdolíd de i J55* 

„ Otrosí ( decía la petición 88 ) por quan-- 
to V. M. por hacer bien, y merced á esto» 
sus reynos ^ mandó hacer Pragmáticas cerot 
de los trages, y la experiencia ha mostrada 
él poco fruto que han fecho , antes han stda 
causa de muchas vejaciones , que en la ob-^ 
servancia de ellas se hacen. Suplicamos á V«M« 
mande revocar , y revoque todas las dichas- 
Pragmáticas^ que hablan cerca de los dichos' 
trages, y mande que' de aquí en adelante 
cada uno pueda vestir del paño , 6 seda qoe 
quisiere , con tanto que ningún hombre , id 
muger no pueda echar, ni traer en ninguiu 
manera de vestidos mas de ufi rivete sin cor*- 
tar , sin guarnición , é que ninguno pueda' 
traer mas guarnición de seda, ni de paño, lla- 
na , ni cortada , ni pespuntada , m de otra^ 
ninguna manera que sea, ñi ningún gérítro 
de calchado, excepto en lienzo, so grandes 
penas. Y porque hay muchas ropas de* hom- 
bres y mugeres con guarniciones hechas con- 
tra las Pragmáticas ; de dos años para que . 
se puedan gastar las dichas ropas , é vestido! 
fechos , y se mande que desde el dia de la 
publicación desta Ley , los sastres no hagan^ 
ni corten nengunos vestidos contra lo suso 
dicho , so pena de cíen azotes al que lo con- 
tare , y al oficial que lo cosiere , y desterrado 
de la Corte, 6 del logar donde lo ficiere, 
por dos años, y el du^ñp pierda la ropa. 
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y mas 50®. nirs. T)ará la Ci mará de V.Mt^ 
u ,, A esto vos respondemos , que cerca de' 
esto^ está proveido lo que conviene , y en lo 
demás en vuestra petición contenido , í los del 
nuestro Consejo que platiquen sobrello , y 
nos lo consulten i para que se provea lo que 
convenga, " 

Por esta petición y su respuesta se viene 
en conocimiento de dos cosas.. La primera, 
que aunque el reyno llegó á conocer la inu<- 
tilidad y perjuicios de las Leyes Suntuarias^ 
acostumbrado al yugo de las prohibiciones , q 
no los concibió claramente , y con todas sus 
relaciones al estado , ó si los conoció , no tu- 
vo v^lor para pedir su entera abolición. La 
otra , que dirigido el gobierno por princi- 
pios equivocados, y creyendo, a pesar de con- 
tinuos desengaños , que las costumbres se po*: 
dían conservar tan puras y severas en me- 
dio de la abundancia y de la pr gsper ida d, co- 
mo en el de la estrechez, no pudo, desasir- 
se de sus máximas. 

• . Causan admiración los yerros, y desacier- 
tos que se cometicrort en el reynado de Car- 
los y. en materia de economía polídca, mu- 
cho mas habiendo tenido aquel Monarca la 
fcrtuna de encontrar los mayores talentos ga« 
ra.el gavinete, y para la guerra^ 

Sin cootar las estafas con que los Flamen- 
cos codiciosos sacaron del reyno la mayor 
poccioo de oro, y plata, á principios *de aqufl 
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teynado; sin hacer mención de Ibs desasa 
(res de las comunidades , ocasionados por la 
ojeriza concebida contra aquellos estrangeros; 
ti incendio de Medina del Campo, que era 
el centro del comercio de Castilla ; y la rui** 
Da de un gran número de artesanos , conse^ 
queme á aquella catástrofe funesta ; fíxemos so** 
lamente la visca en algunos hechos, y admirare- 
mos por ellos el poco conocimiento con que 
se procedió generalmente acerca de los ra-^ 
mos pertenecientes á la economía civiL 

iQiié mejor ocasión podia haber logra* 
do España, para entablar un tratado venta- 
joso de comercio con la Francia , que el tiem- 
po de la prisión de Francisco !• en el año dé 
152Í? Pues véase el resultado de la Concor- 
dia formada para su rescate, en el articulo 27^ 
en que se trató con individualidad del co- 
mercio de los paños« 

„ ítem , dice , porque de algunos anos i 
esta parte, principalmente antes de estas guerraí 
últimas , se dice haber fechas por el Señor Rey, 
6 por su predecesor , algunas prohibiciones y 
defensas contra los antiguos cursos de las 
mercadurías , por los quales los paños de la^ 
na que se hacen en Cataluña , Rosellon , y 
Cerdeña , y otros lugares de la Corona de 
Aragón , no se pudiesen vender , ni meter en 
Francia, ni en ella hacer alguna mercaduría 
de los dichos paños , ni hacer paso por tíer-* 
irt , ni por mar , por la jurisdicción y límites 


4ei dic^o reyno de E^r^cia , de poder pasar 
, ^v traspasar los dichos paños k otros rey no% 
'y\eñork)S, sin caer en peiigro de contísca«- 
cion de los dichos paños. Y que á esta cau- 
sa^ los subditos del dicho Señor Emperador 
de las dichas tierras ^ con gran peligro y da» 
DO de los dichos sus haberes y mercadurías» 
$on constreñidos de tomar ef camino mas 
luengo de alta mar > donde muchas veces se 
hallan perdidos , ó por fortuna de mar , ó ser 
tomados de corsarios, de que se les sigue grao 
destruicion, ruina , y perdición del dicho 
curso de sus mercadurías. Por lo *qual , los 
dichos subditos de Cataluña , Rosellon, y 
Cerdeña han suplicado al Emperador y que so- 
bre esto les quiera proveer de remedio conve* 
niente, de manera que asi como los paños de 
Francia se pueden libremente traer, distribuir 
y vender en los reynos y señoríos del dicho 
-Señor Emperador , asi se haga de los que en 
los dichos sus reynos y señoríos. Por lo quai 
ha sido tratado , acordado , y concertado, 
íque no obstante las dichas defensas , y pror 
Jiibiciones en contrario hechas por el dicho 
Señor Rey , ó por su predecesor , las qua* 
les quanto esto se entienda ser expresamente 
derogadas, no obstante qualesquier clausulas 
derogatorias en ellas contenidas , aunque de 
ellas se debiese hacer expresa mención de vtr^ 
ho ad verbum^ los subditos de los dichos 
Señoríos de Cataluña , Rosellon , é CoKieñai 


f otros lugares de la Coioná de Aragón pue* 
dan libremente , sin pena alguna , meter , y^ 
llevar los dichos paños d^ lana , y otros ha*^ 
beres y marcadurías de las dichas tierras cxt 
Francia , por , mar y por tierra » pagando los 
peages que solian pagar agoi^a veinte año^ 
mas no para debitarlos , nt venderlos en Fran-< 
cía , salvo para venderlos fuera de la juris* 
iliccion del dicho Koy Christiantsimo , sin 
poner , ni sufrir se ponga, por la entrada, ni 
por la salida de los dicbo^ paños algunas nue:? 
vas imposiciones ni decec^os , allende de lo9 
dichos antiguos derechos y costumbres/'^ 

Aut) quando España , por la superiori:* 
dad que le dip la suerte de las armas ^ no 
hubiera . tenido un derecho para exigir en 
el comercio algunas condiciones ventajosa^ 
para sus vasallos , j que « cosa, mas jus^ta po? 
dia: haber ,.'«i}ue el que ios ' Españoli^s , y 
Franceses tuvieran una corrospondiencia «igual 
eo sus Leyes mercantiles? Si en España se, da« 
ba puerta . franca á los Franceses para {ntro^r 
dücir sus géneros, y venderlos en nuestro pais» 
pagando los correspondienties derechos ¿por- 
qué á }o$ Españoles nose. habia de dar igual 
libertad para. hacer lo ipismo en Francia? Cotí 
todo , los Franceses vencidos quedaron privi- 
tegiados r y ' los-HEspañoles veoccdores-txclui**, 
dos del . beneficio que aquellos disfrutaban. 

Quando por una parte se estaban extgienV. 
dó .(del Rey Frand^co las condiciones mas du.*n 
fom II. C 


ras ) renuncias de reynos enteros > compen^ 
daciones costosísimas , reconciliaciones con sus 
mayores enemigos , capitulaciones matrimo- 
niales , y en ñn quantos sacrificios puede hat* 
eer un Monarca de sus bienes ^ de su$ dere- 
chos , y basta de su misma libertad ; con- 
dicicMies , qfue su misma exdrbkancia estaba 
manifestando la inverosimilitud de su cuní* 
pÍimÍ€mo;etí un punto tan interesante pan 
los .vasallos, se ve obrar con una fioxedad, 

tamo mas estraáa , q^^^^^^ >^^^ ^^ reíkxio*. 
Mil sus circunstanchs» 

Este desadérto fue nada en cooiparacioii 
die los que se cometieron después. A pesar 
ib lai travas que se habian puesto á las fa^* 
btícfls de leda , prosperaban estas, de suer** 
ie que hay ^uién diga que en Sevilla, soiamen-* 
Ve i én él año de 1^519) se encdnttaban cor^ 
Hentés i6® telares (t): y comorquiera que 
lea 9 eñ loque fio hay dudivs, en que ade* 
más dé las grávidos cosechas- del rey no , que 
crecían cada año , y de la que desde el tíem** 
po dé ' los Reyes Católicos venta de Calabria 
y Ñapóles ) lo^s fabricantes se veían precisa^ 
dos i traerla de Calicut^ Berbería, Tw 
^uia, y otras partes remotísitnas. Lejos dé 
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(1} 0u<lan de la verdad de en <u Discurso s^e 'lét fíkrh 

esn noticia » y con mucho fiín- cas de stda de Sevilla (jiitf tí¿ 

Aam^úto, Don Anmhio Poni^ ti «A el pritti* coñuda lai M«- 

en iu viafu de Españmytem.^, morías <Íe la Real Sociedidpr 

9áftíZ\ylbotí Manin de ÚIli)a móúok de-a^ueUa Cind^d. - 
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(scSliX9tk^^nttQ¿üeciovi ^ ie prahíbi6 esta con 

vanosopireteKsos , y habiéndose solicitafdo «a 

las £ovtBf 4^ Madrid de 15.52, que se re^ 

Vocara aquella prohibición , por los perjukios 

^e cteoetía rditnanaban', se respondió >. que 

noconysnia se. hiciese novedad. 

Las fábricas- de lanas se habían puesto 
también eii ,un^ estado bastante floreciente, de 
suerte, -que sel iQXttahian del rey no paños, fri-r 
sas, xer^as^ sayales, y otras manufacturas 
de estf ^hsíe* £1 gobierno debía haber fomen-^ 
tado aquejfa «xcraccio»,'^con la qttai habie** 
1^. recibido un |;rande estímulo la industria 
iMcioDak ;Pero lejos de esto , no solo pro« 
bibió'la; extracción de aquellas manufacturas^ 
sino que mandó, que porrada doce sacasd^ 
kua que ' se excragere en rama , hicieraa 
los comerciantes en los puertos obli^a€Íx>Q 
de introducir dos piezas de paiios, y un (ar-* 
del de Iwnzos estrangér^s» (i) 

£1 comercio de lienzos se hacia (odo pov 
te estrangeros, y particuiarmente porlorFla-» 
meneos , y Franceses. La^ nación conocixS los 
daños que se seguían de que un género dji 
tanta necesidad y corisumo hubiera de iñtro-»* 
t. » . • • ' 

^11»— *pnw»y^»^ | P> ü^ n ^M u tÉi ■ i m ii . if|i>w f ifi | i n i | ^ 

. (1) ?et« -8S. <le h< Coree» io<: do la cafg;arcii tnie las Juc^ 
lí^ífTi*. »iPtfo£l: en Jas Prag-- ocias la cantidad á< sacs^s que 
mancas de Unts que V.* M. man- llevan , para que por tadú doce 
^hactrdi^be afio(^det5'j'&'^ i^cap sean obligados ^^ traer 
se manda que los que las saca* por los dichos puerros dos pa- 
rto 4ei teyaod«olarcp^4ospu•^ fios^, y un fardel ^4e Íieq208*<*.4 
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dudrse de fuera, i Que remedio puede cr£«^ 

erse que discurrió para evitarlos $ Los que 
se leen en la siguiente petición, que ei la 
126 de las Cortes de 1 5 j 5. 

,,Item : decimos, que comees notorio, por 
falta que hay de lienzos en estos reynos se 
trae mucha cantidad de dios . dd reyno de 
Francia , y Condado de Flandes, y para trar 
erlos se saca gran suma de dineros dp estos 
rey nos , de que se sigue muchp daña a la. 
república, y bien universal de ellos, porque 
demás de necesitarse estos reynos, enrique^ 
¿en los estraños. El va)or y predode los 
dichos lienzos va de cada dia en tanto <re* 
cimiento , que los pobres y personas que 
pueden poco no tienen posibilidad .para los 
comprar > y la causa principal de dood^ pro^ 
cede este daño , y que estos reynos estén ne* 
ccsitados i proveerse de lienzos del dicho reyu- 
no de Francia y condado de Flandés,' es la 
mucha falta que acá hay de lino , y el des- 
cuido /que se tiene en lo sembrar , yiiabten- 
do como hay tierras convenientes en codos 
estos reynos , ó la mayor parte de ellos, en 
especial en el reyno de Galicia , donde se 
siembra y coge tanta cantidad de lino, que 
-ba^taria para todos los Kenzos que -son me- 
nester en estos reynos, sin traerlos de Franda, 
ni de ptros reynos estraños , y el bien que de 
esto se seguiría es muy grande ; porque dc^ 
más que quedaría en estos reynos el prover 
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%no que se llcvi a los dichos rcynos cstra- 

^¿os, mucha gente, especialmente las muge- 
res pobres y necesitadas se darian al trabajo 
de hilar y hácet lienzos, hallando lino en can- 
tidad y precio, moderado, lo qual ai presente 
no se halla, sino poco y en precio tan ex- 
cesivo , que las mugeres que quieren hilar lo 
dexan de hacer , por ser mas la costa del li- 
no , que el provecho, que se les puede se- 
guir de los lienzos que hicieren. Suplica« 
mos á V. M. que teniendo consideración á 
lo suso dicho, mande que los concejos dé 
todos los pueblos de estos reynos hagan sem- 
brar linos en las partes y lugares de sus tér- 
minos , donde hubiere mejor disposición , dan- 
do para ello tierras de lo publico y concegil, 
ayudando á la gente pobre, que en ello en- 
tendiere, para que mejor lo puedan hacer, y 
sustentarse , y dando en ello toda la orden 
que conviniere, para que se siembre y co* 
ja la mas cantidad de lino que ser pudiere. 
Y que también se mande , que las personas 
particulares de los tales pueblos que tuvieren 
heredades , cada año continuamente siembren 
una parte de la ul heredad de lino , y 
comenzando de haber mucho lino en estos 
;reynos , que con ayuda divina será dentro de 
dos años , que esto se pusiere en cxecucion 
en adcílante, se niandé.que el principal exerr 
cicio de las mugeres sea . hilar y hacer telas 
de Jiops^-como agpr^ «íel labrar, y.qw 
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DO hagati otra coisa , ni nmguna se pueda es- 

cusar. E los Corregidores, y Justicias de es- 
tos reynos tengan especial cuidado de lo suso 
dicho , y se mande, que no se libre, 
ni pague á los dichos Corregidores el tercio 
post^rero de sus salarios, hasta tanto que em- 
bien cada un año al Consejo testimonio de 
lo que cada uno en el año hubiere hecho 
en su jurisdicción cerca de lo suso dicho , y 
visto en él se les mande librar y pagar , y 
• en lo que de otra mimera se íes librare y 
pagare, no reciba en cuenta;, por que hacién* 
dose ansi , habVá mucha cantidad de lino y 
lienzos en estos reynos, y en precio mode- 
rado , y cesarán todos los daños , y incon- 
venientes y y la república de ellos recibirá 
^an beneficio y utilidad, = A esto vos res- 
pondemos , que nos parece bien lo que pe- 
dís, y mandamos á los del nuestro Conse- 
jo, que para la execucidn de lo suso dicho 
nombren personas expeitas , y para ello dea 
las provisiones necesarias." 

Nfo se si se Uevó; adelante la execucion de 
«quel proyecto. Es muy creíble que examinado 
por el Consejo, co«ioceria luego las contradic- 
ciones que envolVia la propuesta de las Cortes, 
y la imposibilidad de ^su execucion, Sí solo el 
teyno de Galicia producía ya . el lino sufi- 
ciente para todos los lf¿nzo$ que consumía la 
nación , scgün se expresa en la misma peri- 
ci<m , ; ¿¿qué veni» el usar de cma víolencit 
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ctn 'inaudita , cfu^l ^a el otiligar á todos los 

pud>ioi , y graqdes cosecheros a que lo sem-^ 
brarani S<¿e yefacioncs no había de proT 
ducir infaliblemente la elocución 4e aquel 
proyecto^ Y aun quando llegara á realizar* 
se , si no habia fabricas para manufacturar el 
iki0 1 de qv4 servirán las inmensas cosechas que 
5e esperaban ? Y las fábricas 9e establecen so* 
damepte con un fiat\ En ninguna parte hay 
-mas abundanpa de lanas qu^ en España. £1 
gobierno está baciendo los rnaypres esfaer* 
;2os para poner |as fábricas de paños , baye- 
tas , y estameñas en situacioq de poder com* 
petir con las esfrangeras , y de no necesitar 
de ellas para el copsumo 4^1 pais. No obsr 
tante, á pesar de una protección continuada 
por cercQ de un si^o entero » de grandes fran* 
qnicias , expensas , ordenes , y otros auniios 
di rigidos i este objeto , falta pancho todavía 
|>ara llegar á yer época pn d^eada. 

Finalmentf^ , í pesar de los continuos obsr 

tacñios y travas quie se pusieron á las É¡bri* 

cas y píianufií^turas españolas en el rey nado 

-de Carlos V. como todavía no habjaii fi%9kr 

do el pk )o9 esf r^ngeros en América , no 

: tepkndo nu^tro connercio la fiompetepcifi 

de i?sfos5:lps copsumos de a<|ucJ vasto cpar 

tinente eran por la mayor parte de generoi 

'cspaéoies 9 pop io jqiMJi puestras fabricas tjenian 

im cstmnilo £m fi&erie » ique Ifi^bia morcado- 

jwv ^^oe ffigabaa «dos y tcios años jidelamaí* 
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dos los géneros á nuestros fst^rkftntes. Ase^ 

gvrados estos del pronto despachó de. sus ina« 

nufacturas, se animaíban á hacer repuestos por 

oíayor , y adelantar sos fabricas , calculando 

sin la timidez que infunde la cortedad de 

medios , y la incertidumbre de la venu. 

Nada debía haber deseado, ni procurado 
mas el gobierno español , que el > ver el co« 
mercio en aquel estado : pues por él tenian 
los vasallos mil recursos para vivir y enrique*- 
cerse, desterrando la ociosidad , que es el vi«* 
ció mas funesto á la república, y por otra 
parte , dependiendo las Indias de nuestra pe- 
nínsula y mas que' por^los empleos , por la ne- 
cesidad de surtirse de ella de un gran número 
^de géneros que la opinión hacia necesarios, 
se estrechaba de este modo mucho mas la 
unión entre los dos continentes, oon recípror 
cas ventajas ,* y sin ser necesaria la violencia 
para mantener la debida subordinación de pue* 
blos tan distantes. 

No obstante estas razones , tan sólidas pa- 
ra proteger y fomentar en España- el comer* 
ció , y la extracción de las manufacteras pa- 
ra América , se ^pidió que se prohibiera esta 
por los frivolos motivos , que se expresan en 
la petición 214, de las Cortes do 1552, que 
dice asi: • • ^ 

^,Otrosi: decimos, que como quiera que ha 
muchos dias que por experiencia vemos el cre- 
cimiento del precio, de los man^ntmientoS} 
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^tibs, y sedal, y Cúrdovtnéti y otras omr de 

que en este reyno hay general uso , y nece--; 

sidad, y habernos ' entendido , .que ^to vieo^ 

de la gran saca quexk. estás mercadurks se hzr* 

cen para las Indias , por pacecemos justo , que 

pues aquellas Provincias eran niaevaxnente ga-* 

nadas , y acrecentadas á la Corona y Patri*^. 

iDonio Real de Y. M. y unidad de estos rey-* 

nos de Castilla» era cosa razonable ayudar^ 

les en todo, no se ha tratado dello hasta agOMi 

ra que , muy poderoso Señor , las cosas son 

venidas á tal estado, que no pudiendo ya 

la gente que vive en estos reynos pasar ade^ 

lante , según la grandeza de los precios de las 

cosas universales , y mirando en el remedÍQ 

para suplicar por él , habernos entendido , qué 

de llevar de estos reynos a las dichas Indias 

estas mercadurías , no solameíite estos reynos^ 

nras las Indias^ son gravemente perjudicadas^ 

porque de las mas de las cosas que se les Ue-r 

Van, de ellas tienen en ellas proveimiento 

bastante, si usan de é>, porque , como es no^ 

torio , en aquellas Provincias hay mucha lana^ 

y mejor que en estos reynos ; de que se 

podrian hacer buenos paños, , y muy gran 

cantidad de paños de algodón* de que es ge-? 

ncral costumbre de vestirse en aquellas par-? 

íes , y asi mismo en alguna Provincia de las 

dichas, hay sedas que se podrian fabricar, y 

hacer muy lM:ienos rasos , y terciopelos , y 

delbs se podrian proveer Ui.ckmási y en ell^ 


h$Y tanta tosmmbre, que se proveen otfar 
provincias > 7 rey nos de eUo, como es noto-' 
no^ loiqual todo dcxan losrque en ella vi- 
ven de bacery y^ fabricar ^ por levárseles hecho 
de estos rey nos ^ y asimísnio en ropa^ y ves-* 
tidos hechos que de acá se les llevan , de que 
los dichos indios , y estos vnestros reynos de 
Castilla son muy penudi¿ados^ porque cc»no 
tos naturales de estos reynos, qne están en 
aqueUas partes de Indias no tienen la cuepta, 
y cuidado de trabajar, que conviene queten« 
gan nuevos pobladores , y consumen, y* gas- 
tan vanamente, y como hombres ociosos y 
sin nin^n oficio , lo que en aqoellas partes 
ganan ^ y }o$ que acá tienen oficios , y 
han pasado en ellas, y podrían vivir de 
sus oficios , no los quieren usar , y como 
bombres de mai sosiego buscan bullicios , y 
desasosiegos en que se ocupan', como la expe* 
ríencia lo ha mostrado en las resoluciones pa« 
sadas , y presentes , de que nuesfro Señor y 
5* Mi han sido tan deservidos , y con la ri- 
queza de ellos hay tantos e^esos en los ves-» 
tidos de los hombres y de la$ mtigeres , que 
en ellos residen > que ni ello^ pueden cfimpiir 
con su íntencioB v que i^e , y es de se ^recen- 
tar, ni dat* lugar i que los de estos reynos 
de Castilla podanios pasar, y vivir , porque 
por ocasión de lá9 grandes ganancias que los 
Mercaderes q^ue tf atan en las. dichas Indias , ha* 
ten , y compran Iai> mcftcádiiriais adelantadas' 
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dos y tres an<», j i precios muy excesivos, 

y las vendea ea las dichas Indias á tales prc-* 

cíos , que .pueden sufrir el haber antepuesto el 

dinero ) la dilación del tiempo de la ida y 

buelta , y la careza de la primera venta , y 

derechos de^ V, M. y aventura de la mar ; de 

cuya causa los mercaderes que las hacen , no 

ks quieren ya dar para estos reynos, ni puer 

den , por estar prendados mucho tiempo antes. 

de los que tratan en las dichas Indias, de que 

las unas tierras , y las otras son muy dam.^ 

nifícadas ; y pues estos reynos y aquellos son 

todos de V<, M, justo es mande mirar por el 

remedio de todps. Suplicamos é V. M. man-i* 

de que luego se junten los del Consejo de las 

Indias , con los de vuestro muy alto y Real 

Consejo , y traten y platiquen del remedio 

deste daño ^ asi por lo que toca á estos rey- 

jüos , como á los de las Indias ; y pues es así 

que los de aquell» partes pueden competen* 

temente pasar con las mercadurías de sus tie-? 

rras* V, M* defienda la saca de ellas de estos 

reynos para las dichas Indias , porqué con el 

crecimiento, y riqueza que las unas tierras y 

las otras harán > y derechos de rentas ordi^ 

nariasi que V« Mé podrá llevar de lo que se 

vendiere, y contratare en las dichas Indias^ 

V. M* podrá recitidr mayor servicio y apro- 

vediamiento, de ios. unos reynos, y de los 

otros , que agora recibe con los. derechos que 

de If saca dellas V.;M« ikva^.y como en coy 
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sa tan universal , y de tanta íraportancisr , le 

suplicaoios mande proveer con la brevedad^ 

y miramiento tjue el caso requiere. 

9, A esto vos respondemos , que mandamos 
que los del nuestro Consejo de las Indias se 
junten con ^ los del nuestro Consejo Real , y 
platiquen sobre vuestra suplicación , y se re^ 
suelvan en lo que pareciere , que convenga 
proveer y y nps avisen de la resolución que 
tomaren, para que vista por nos, podamos de^ 
terminar mejor, ** 

No se llegó í prohibir absolutamente la 
extracción de manufacturas para América. 
Pero en una nación en donde los miembros 
mas respetables , y autorizados se dexaban des-^ 
lumbrar en asuntos de tanta gravedad, no 
fue difícil í los estrangeros partir al principio 
las ganancias del comercio , y progresivamea^ 
te irse apoderando de él, hasta llegar i ha^ 
terse por varios modos los dueños principa^ 
les, con daño irreparable de los Españoles. 

En algunas Cortes celebradas i fines de 
aquel rey nado se reclamaron los abusos re- 
feridos , pidiendo su reforma. Pero como 
no están fácil el corregir los abusos, como 
introducirlos, se quedaron las cosas casi del 
mismo modo que estaban* 

Las resultas (iieron, que quando parecía 
que España iba creciendo por los nuevos des- 
cubrimientos , y conquistas, se iba debilitao" 
do realmente m.su ioterior constitución , p(»r 
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que 4, los vicios y q^ naturalmente traben con* 
sigo las riquezas obtenidas por otros medios,' 
que los déla iaduatria y el trabajo, se añar 
dian otros mucbo mas perjudiciales , dimana^ 
dos de su legislación. £1 oro , y plata venian 
de América para pasar luego á manos de los 
estcangeros ; los qiiales , por medio de sus ar*^ 
tes , empezaron a hacerse dueños de los prih* 
cipales ramos de nuestros consumos; y por 
decirlo asi^ de nuestra subsistencia • 

.En 1 545 ,. solo en Brujas^ entraban 5 oo3 
ducados por los paños que nos vendian , sin 
contar lo que nos costaban -otros géneros, y 
buxerias que venian de la misma Ciudad i A 
quánto subiría el precio total de los géneros, 
que se introducían en España de las demás 
parces? (i) 
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^1) Porlasiguiencereltcion quaruAi stf^ulae j vel minimum 

Sneáe veDÍrce en condciisienco se^ecim consxicere ducads , un- 

e.la gran diferencia', que ha* de duoc oum dimidío eliciunc 

bía enere el comercio de Espa- pannos , '^ui duplo plurU ran* 

lia, y el de PJandes. El núes- dem operis ac iaboribui, prius-' 

tro casi todo era de frurost él quam suma manu donencur cón»- 

de lof Plameacos de mthufac- cant* quan) ballae ipsae, uode 

xas* ,, Acque aláae rnaóones, producá suntt qu6a in iis ap« 

escribía on Flamenco po/ los parandis toe hominuní miütii 

tfios de tf45 , icidem nobis diurno pensó quotidianisque Itm 

tiia donanr* Caererum Hispa- boribus ex quibus victicencan* 

4iis no/ omnígena- mercium di* te abtolutionem uttintatn insu* 

vite^ variecate pr^ caetería ins- daré conspicias. Porro hujus< 

cniic abundan tiscimr,' Nam )^ mOdipannofum copia rursüm 

iut cancam nobis éftondir €o- per Hispanos, a«guore crajeccoj 

51am , ut ea ínaritritiain Plan- Castellain petic ^ Baleares, Nü- 

riam pene occupet. Dum -varram , Ai^goniam , Antholo- 

^uotaonis plus minus triginta siam , Lusicaniam > Betictfm, 

••ex , aut quadra^inca baUaram Barsinonanl-, ' Valen ciam , Lis- 

iBittibuf.sese.Brugts 9xon«r«t» boadonai'» 'Silamancam, aUS» 
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- Tantos * yerros en mfttdrias tan importan^ 
tes al bien público ^ no podían menos ide te^ 
ticr sus causas, porque los vicios políticos» 
nunca son efectos de meras casualidades. > 
Entre las muchas que pudieran seña-* 
krse de los yerros cometidos en el reyna^> 
do de Carlos V* en materia de política eco-* 
n(Smica , las mas principales poirecen las dos 
siguientes. Primera , la fi>rma de nuestra Mo-« 
narquía por aquel tiempo. Segunda , el de^ 

masiado inñuxo de los estringeros* Dividida 

« . *. , • I 

«ique cdcberríoras .iÜipaniáe HisjKmiivm -deferone* Nam u^ 

Civicates*,. Kunc vicissinif quam prudigiose admirabilem tapeto- 

cvecúone eortím qtiibus nos tam caceanl copiam » quae Al*' 

abundamus , nostrae prosint denardi '5 Bmxdiaí » Aogiae. 

Flatidriae, éx aut>)ectÍ5 itqtido firugis, Alosti nobilíum arn- 

conscare videbís. Praeter enim ficum industria ^randi aert pe- 

(quorum anee memifilmus) pan. peric: rursum, uc caeram vvc 

noa láñeos» máxime secumau* cencum ducatorum milHbuspi- 

liaex Plaodña,$icaq^biia,Hol. hiqtte Aideoardica (á qiiibus 

laodia » Brugis., Gwdzvñ, Bus* oiukisiaieatorum millibusettiem 

eo4ucÍ9> Amftcelodftmo » líftrlft. dts haud temperañc ; preteream» 

mo , aliisque maruin r^ooum saiiúortun cañen , sedíliíaii 

celeberrimis civicacibos, Jo^ni- vecrkUttfruní > «scri^mentoromy 

ú$ in super dtic^corum mülíbus aoícularufn « ne quid addam <te 

nappas mensajes, maou^^ias» flibpIUt ,. foliibus » íncerntculis, 

Yariacas , partim sjim plitíis , par* af mis ,1 bascis , peccimbus , coU 

fím elaborañoñ» arnficii ooni» cicriat vasis aerei<, Hqoe g«- 

farant* Maximam ad haecaon dus reliquis, quae humana sa* 

eviore summa copíaiii panno- g»ctcai icommunibus. usibüs vm 

rum chyUoorum,cum subse- penr« tamam coogeruac co« 

ricis yossecis) ^aeciltsub ducd* piam » uc quíoquaginta flon^ 

tiis comparaste^ ^itis deníQue aQniqiUn.[)ianas fais utque o» 

ducatorum mtriadibus lomnc ve< oberarías infárcianr. ^«/* 

l^anus vim merpum quai haec DtfW hudtrit^in Uudem ^t^ 

vel foecundisskna QermuaU ÍA- ^mU# nmtivtUs < fUM in FJam, 

fenor , vel superior £un^c Ale» drÁaJ^m clim fixa ude ctl^- 

Biania di ves* xsm .^r^igis , tum itgrt^mMm mg$c$siU»em ixcef^ 


47 
h : Monárqaíi. por loai de setecientos años ea 

varios reynoí 9 provii^ías y señoríos , cstá^ 

uno de estos foraiaba cofno un estado separ 

rádo de los demás ^ por sus fueros, y costum^ 

bres particulares, £1 Castellano tenia por es^ 

trangero y enemigo al Aragonés, (i) £1 Viz^ 

eaino, y el Navarro ^ sacrificarían sus vidas 

por la conservación de sus antiguos privite^ 

^06* Andalucía estaba apandillada en vandos 

de Señores y familias poderosas. Con esta 

diversidad* de- dominios , y . de íueros ^ el tey» 

no estaba lleno de aduanas y puertos seoos^ 

Y el comercio recargado^ no solamente con 

los derechos que ; en ellos se exigían, sino 

umbíen con los de peages ^ pontagcs , cas-f 

tilierias 5 y otros <}Ue ó la fíierza ó la ctas^ 

tumbre hablan introducidor 

De este, estado dimanaba naturalmente !a 

fiílta de unidad y y de orden en nuestra con9H 

títucion civil; sin la qual ninguna nación puo^ 

de prosperar. Siendo el comercio lento , pof 

los embarazos que encontraba, lo era um^ 

biéii la comunicación de las ideas mercantiles^ 

Lt opositíoo genial de unas, provincias con 

otras hack^mucho mas dificil esta comuni'» 
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. C>) Sucre' irafiM praebas los que ^^ompx'afi m^rcaderfil 

^e pudieran dtust de 'esto^ de Aragone^e;, 7 ValenciaooL 

taiede leerte la peticioo So de y de otroí estrafiíeros , dícirf 

íu Cortes de Madrid d* i^^a, do, que pues }et dieron dítierQ% 

que dice asi : ,,Ocrosi : los Al- oue claco está que loi sacaron 

teldiy de Sjicaspfooedfii MAva éácn M ffoo*^, , - ' 


cacion. Y ást aunque el rtynq conoció en akt 
gimas ocasiones la importancia. de ciertas pro* 
videncias radicales de la cconoonta política^ 
como no estaban extendidas las idea^ , le£il-* 
tá sistema: ) y la constancia, necesaria para lle^ 
varias á e&cto, destruyendo freqüentemeiiteí 
con una roano los buenos principios que ha"> 
bia intenudo establecer oon la «otra, 

A esta causa se añadió otra, no menos 
radical y poderosa , para detener los progre- 
sos de las ideas econóoiicas. £1 Consejo Real^ 
que en sus priiicipios se compuso de perso«* 
i>as de los treiestados, esto es : del Eclesiisticost 
Militar, y General; por la política de los. K^ 
yes» se fue reduciendo á una clase distinta de 
ellos , , esto es , de letrados , 6 jurisconsultos* 

Ac]uella nueva forma de gobierno era muy 
ntil para consolidar la Monarquía,- y afirmar 
k autoridad del Soberano, l^ducados losle^n 
trados é imbuidos desde los princijpios » en las 
máximas del dereclio romano, que como for^ 
faado en tierppo de los Emperadores , no 
podian menos de ser favorables sus decisión 
nes á la. autoridad real; teniati los Reyes en 
ellos unos Ministros zelososde sostenerla , pos 
convicción , y por obligación. 
~* Pero esta constitución tenia* un' inconve-* 
siente , capaz de balancear todas sus ventajas. 
Consistía en que no habiendo tenido , por lo 
común, los Consejeros, otnosprincipios de go- 
bierno que los que se encontraban en U jucispru? 
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dsQck «¡o^iia ,* íridU ^s si ini¡?ai|i.| Uensí 

de leyes opuestas , incQnducent^s par^ las Mo* 
Barquías . modernas ^ y- obscurecidas mucho 
mas con las interpretaciones ridiculas i d^ que 
b lleoarop los comentadores de los primaros 
siglos de su rest^Mracion les, faltaban los 
pripcipal^s conoci(nientos de qup deben estar 
dotados ' loi Ministro» de la legisjacion , «stp 
es y el derecho natural , y de gentes, la mo-* 
t4 f jOf.^aW^ todo ia economiía política^ Los Ur- 
br^ostde estas ci^ncias^ique podían haberles serví-* 
4o 4e?Igup socorro^ ep^n entonces muy escasos^^ 
guardindpse solamente sus máximjas por tradi- 
ción e^ ciertos pueblos libres, e industriosos. 
.. Esta causa la in^nujS ya bastantemente 
Lnls' Cabrera de Cordo^va , .en su historia de 
£elij>e f L diciendo: ,) Hacian <le república el 
góbj^no . de Monarquía Real los Ministros 
absolutos , y mas Jos profesores de letras le^ 
galefj^ en quien estfba.la universal distribuciotí 
de 1^ justicia , policía r mercedes , honras , car^ 
gas ^n el colmo dé poder, y autoridad, en- 
xonces grandes diEcuItadores de lo político en 
la que se pretendía hacer, sin escrúpulo, de* 
masíadamente (aun en casos de necesidad) 
ceñidos con la letra de las Leyes , y por cos- 
tumbre y posesión , tenian por yerro iodo lo 
qne np hacian ó mandaban ellos« (i) 

O) ^«Ar>i Jí R$$ Jé Eijfo$a Ub,i. cap !• ^ , 

Toni II. D 
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QyattSo tío constara íjue \oi ptíiirerós Mh 
iiistro¿ , y de la mayor CQfnfiatiza de Carlos V. 
fueron estrangcrós , y los ' disturbios • que sé 
ocasionaran en el rey rio por esta caiísa, pa- 
ra condcet el grande infloxo, que tuvieron' en 
aquel rey nado , pártiltülártíícnte en t\ comefcio, 
bastiría leer la peticióri 124, d^ las Cortes de 
YafladbHd de 1542, que es lasigaiente. 

„ Otrosí: dccinios j que á causá^ de las ne- 
cesidades que V. M. ha tenido, para ser so- 
corrido dellas , así en Alemania , como en 
Italia , ha sido necesario» que venga i estos 
reynos tanto numero de estrangóros como han 
venido , y hay en ellos , los quales tío sa- 
jisfcchxjs cotí los negocios , que con Vy M. han 
fecho, y facen, asi de cambios , como de las 
tosas que V, M. les cqnsígna para ser paga- 
dos dellos , se han entremetido' en tomar 
todas las otras ncgócfteionés , que hay 
en esto's reynos, de qut vuestros subdkos y 
naturales han de vivir: y ño contentos con 
que no hay Maestrazgos-,^ ni Obispados j ni 
Dignidades , ni estados de Señores , ni finco- 
miendas,q«e ellos no ló arriendan, y disfrtttan; 
de pocos años acá , se entremeten en comprar 
todas las lanas , y sedas ,- y hierro , y acero, 
y otras mercadurias, y mantenimientos, que 
hay en ellos , que es Ib qtre había qucdadé á los 
naturales para poder tratar , y vivir , de que 
reciben estos rey nos notorio daño , y agravió, 
y V. -M. rtiucho dfeífcrvició, porqufc á. esta 
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^Mmia> U' encarecen las cosas ttoto ^ qué ya 
. tip^ i>asun las hacien<fa$ de. jos naturales pv- 
ra ello, ni paca, pod^sr contratar 5 y el prbr 
vechoi qjireíbabia de qyedar ^ vuestros rey- 
uos ) va todo fuera dellos:* y s¡ esto nose 
.remediaserJi*!^ creciendo milchp el daño i de 
suerte 5 qu^ 4$l lodo se. perdiese la contra- 
tación 4e9to$ ^r^ynos ^ quedando en manos 
.de estraiigeros» Suplicamos á ;V. M. tnande, 
$0 grav^ pena? > que ningún estrangero direc- 
4i^ ni. indii^ctamente pueda entender ^ ni con- 
tratar en -estos vuestros rey nos > en arrendar 
.pingunas rentas ^ ni en comprar lanas ^ ni se» 
«das ) ni hierro. 1 ni acero » ni otras mercadu- 
.ríaS) ni nianteoimientos 5 de los que en elios 
-hay ; pues consta el dand y que <de elb . V. -M. 
y estos sus reynos redicen:, y por mana de 
4os ' dichos estrangeros se tiene por cierto, 
que se sacan 5 y han sacado ipuchos 'diñe-* 
-ros 4e estos reynos j como hombres que tie- 
nen sabido el cómo^ 7 P^^ dónde. Vé^Mélo 
.mande remediar, por aquella via ^ y manera, 
^que parcQere» que mas conviene al bien des-* 
tos reynos, y <de los síjibditos 5 y naturales 
dellos.rde mcknera^ que el comercia destos 
. reynosno ^e quite , ni los cstrai>geros se avie- 
.cindet^,, .ni 'traten 5 ni contraten en ellos. c= 
^ A esto voSí. respondemos : Q¡]e por algunos 
justos, incon ven ientes 5 y respetos , .p(Mr el piíe- 
scnte no conviene se haga novedad. _ 

A^ todas las causas que en eí' rcyna3o de 
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Carlos V> comrlbtiyéron^áf i «tfmeíftáít il íuxd, 

era consiguiente» también lastiWáade los pre- 
cios de todas las cosas , y' pét[\o aiisino )a 
•de los fondos , para subsistíf <*óh la decencia 
^correspondiente i cada elasd Dé aquí dimaH 
no igualmente k ' rfeces5dad'd^''auíñentar hs 
dotes para oontrriv^Mnátricíiomo < par-ticcilat- 
mence «n !a dase de la nobtóza. Porque poí- 
.seída entonces 'la nación de lafd ' fiíreocupacia* 
nes antiguas^ tenia por baxeza , el que las nitt- 
geres de aquella clase se ocuparan en los ofi- 
cios mecánicos; con cuyo raedio se compcn^- 
saria muy bien la falt$ de dote , y se fa* 
diitarian.ma^ los matrimonios. Pero como no. 
* es tan^ fácil el coi'regir una» prcotupadon, co^ 
mod expedir una ley , conodéndose el da- 
ño que causaba á la población U necesidad 
de aumentar las dotes, se pidió en las Cor^ 
tes de 1534, que se reformaran éstas, pónííénH 
dolas tasa , y se mandó , que los que no lio* 
garan í doscientos, mil maravedís de renta^ 
( no pudieran dar en dote ; mas que el valor 
de seiscientos mil ; los que tuvieran d<t dos- 
cientos á quinientos mil , no pudieran pasar 
: de un millón : y los que tuvieraU'Un mí- 
ilon , y quatrocientos mii, que pudieran 
: dar hasta millón y medio de renta: y de ai 
: adelante, que no' se pudiera dar en dote mas de 
ior que importaba la renta de un año* (i) 
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(O L. I. cit. 2 lih» fi ft«eop»*' 


c La inobservancia ce esta Ley naanifestó 
su ineÉcacia para el remedio de aquel daño» 
Y asi en las Cortes de Vaíli^dolld de X5 55> 
se pidió, su renovación, y deckracion, la que 
no tuvo efecto .por entonces. 

También tuvo principio en el rey nado de 
Carlos V. el luxo de los coches , si se ha de 
creer a Sandoval. Pero el editor de los Privilt-^ 
gios de Cdccres dice , que ya los hubo antes 
en. Castilla : porque quando el principe Don 
Juan. , hijo de los Reyes Católicos , era niño, 
lo sacaba i pasear el ama en una litera , ro- 
deado de cien ginetes á ca vallo , y luego se. 
hizo tan general la moda de las literas , que 
según refiere Gonzalo Sánchez de Oviedo^ 
que vivió por aquel tiempo ,. no solamente 
las usaban los Señores ,, sino aun las perso- 
nas de menor calidad. Madama Mdrg.arita^ 
muger de aquel Príncipe,* trajo de Flandes 
el primer coche de quatro ruedas > (i) tirado 
de qoatro cavallos, i cuyo exemplo se ha- 
bla ya empezado i extender su usq. Pero 
habiendo enviudado aquella Señora, y resti- 
tuidose í Flandes , como el uso de los co- 
ches era tan costoso, y solamente scrvian pa- 
ra tierra llana, dexaron de estilarse, volvien- 
do al de las literSis , hasta que los Flamen- 


(i) Actso es este el que se mero que vino 4 Kspaña» y el 
conserva todavía en la Arme- que usaba Doña Juana liLoca» 
ría Real» que di^cn serxl pri«* 


eos los bol vieron i introducir <to' el .'reinado 
de Carlos V# y á usar con tanto fausta, qu¿ 
no solamente consumían las haciendas , atro- 
pellaban las gentes , y espantaban las mulas^ 
y cavallos , derribando á los qác en ellos iban 
montados , sin atender á nadit'; sino que^ ni 
el debido respeto al Santisinio Sacramento 
guardaban, no parándose quando pasaba su 
Divina Magestad , y haciendo á veces déte** 
ner á los Sacerdotes que lo llevaban; cosa 
que apenas parecería creíble , á no constar por 
tin testimonio tan autentico como es la pe^ 
ticion 1 08 , de las Cortes de Valladolid de 
1555. Por cuyos motivos se suplicó enella$ 
la absoluta prohibición , tanto de los co- 
ches, como de las literas. Se respondió que 
se tendria cuidado para proveer en ello lo 
que mas conviniei;a. Pero , ó no convino , 6 
no se tuvo tal cuidado; pues ni se prohi- 
bieron , ni sé dieron las providencias necesarias 
para que semejante uso , á lo menos; , no fuqH> 
ra tan perjudicial, 

' CAHTULO IIL 

REYNADO PE FELIPE 11^ 

di se ha de dar crédito á algunos escritores» 
no obstante los progresos que acabamos de 
referir del luxo , las costumbres de los Espa- 
ñoles se mantenían puras y sencillas i pria- 
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cifiqs del rey nado de Irlípe H. 

iiEn este tiempo , dice el. citado Cabrera, 
(i) era grande la fueirza, y lustre dfi armas, 
cavallos, y sus guarnimientos, ganado^» crian-* 
2a, y labranza , por no huir el trabajo » co- 
mo los que viven solamente de censos com- 
prados ron los metales que las Indias les han 
comunicado ; y después que Ips Pontífices Ca- 
lixto II. y Martiáo V. dieron permisión a las 
rcntas' constituidas, 6 censos, poco usados an!- 
tes» La tierra les correspondía, y favorecía 
el Cielo muy regular i sus deseos , cuidados» 
fatigas: no permitia la abundancia tasa , ni la 
moderación en los trages , término por leye$* 
Los pueblos llenos de gente belicosa , y armir 
gera , naturalmente robusta , gallarda , no ad« 
mitia los casamientos antes de la edad d$ treio* 
fa años y mas , y las mugercs d^ veinte y cin- 
<o: ni la sensualidad, y derramamiento podia, 
ajustados á la virtud , y razón por naturaleza, 
y costumbre, y templanza en el comer y 
beber , y manjares gruesos , con variedad po** 
co para cevar el apetito : y por esto la lar- 
ga vida , no estando la maÚcia poderosa , de- 
licadeza , regalo , su perfluidad , introducida 
por la comunicación con estrangeros , y aró- 
mas de las Indias , venciendo iá la moderación 
española , como á los Romanos, los regalos 
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de lá mis mi Asid. Lt fuvehtád ccüpads^ ft%^ 
|>etabá los ancianos, dignos mucho* enton* - 
ees de veneración, y sus advertencias : y las 
bijas asistían á la continua labor de sus ajua^ 
res para su dote , siendo su pureza , clatasura^ 
y estimación, la mayor parte , y mas esencial, 
y diez menos el coto de la dote , que hoy 
en el tanto^. £1 vestido en los varones ers 
calzas justas, 6 justillos ^ con rodilleras , 6 fo- 
liadillos ) 6 zaones mas angostos qué los ba<* 
lot^s que hoy se. practican , (con ellos se 
casó este Príncipe en Salamanca )• Los sayos 
largos de faldas ^ con sobre faldillas » escarce* 
la, capa larga con capilla, gorra de lana de 
Milán , 6 terciopelo muy plana , 6 bone- 
tes redondos, 6 caperuzas dé paño collares 
de los camisones justos , sin lechuguillas , qoe 
entonces entraron las que llamaron marque- 
sotas, como las barbas reformadas deias tu- 
deKas muy largas , usadas con la entrada í 
reynar del Emperador Carlos V- , que anda- 
ban antes rapados i la romana, como mues- 
tran los retratos del Rey Don Fernando V. 
Las medias eran de <:ar¡sea, estameña , paño, 
ligadas con atapiernas , h senogiles ^ que por 
los^ Italianos digeron ligagambas , y hoy li- 
gas: aunque ya usaba el Rey de las de punur de 
aguja de seda, que le embiaba éñ presente, 
y regalo desde Toledo , ía muger de Gu- 
tierre López de Padilla , de quien há pócb 
hice mención. Vestian ks mugeres ropas , j 
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básCfmftdS de p»fio ftiúéo , y gráoat y si 
áe terciopelo, seryiañ etr el matrijaüonio ,dc 
aboela , hija j y nieta: y en lugares bi£n popu* 
losós y hacendado^ y había en . ei palacio del 
Ayumamiento vestidos con «que todos los 
vecinos recibían las bendiciones nupciales ge** 
neralmente. Los mantos eran de paño velarte, 
contrai , sombreros sobrellos como oblea de 
fieltro, ó terciopelo , con borlas y cordones 
de seda. Los Médicos traían gorras llanas ». ¿ 
bonetes de quatro esquinas , y ropas talares^ 
ó manteos , y lechuguillas , y los estudiantes 
particularmente. Tardaban ocho, años en estu* 
diar . latín , suficientes para saSer las cosas^' 
y aprender las ciencias, si las enseñaran en 
lengua castellana ; pues la necesidad ha intro* 
duddo por excelencia , lo que Dios en la 
forre de Babilonia para castigo. La forma de 
los edificios tenia grandeza y rudeza , y el 
cuho divino estaba en gran veneración con 
respeto al sacerdojcio , y la m'ayor prerrogati- 
va, y riqueza de una familia popular, era te- 
ner de ella un sacerdote. Los Monasterios po-* 
tos de Frailes, y de Monjas , y en el nume- 
ro , y diversidad la devoción , y variedad qw 
hermosea la Iglesia,, y naturaleza . largamenic 
amplio , y ha introducido en su aumento , y 
del bien pubUco espiritual. .Finalmente, Iqs 
reynos, ricos de todos los bienes, y de amor 
á SUS" Príncipes , -hacían icxcelcme ^u priiKÍpal 
fundamento, que son las fuerzas y reputación/' 
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Joseph Ripamontitfádtixo, cási litemlmeQ*» 
te^ en latín , esta relación , en la historia de 
Felipe IL (i) exornándola mucho oías con 
%xx eloqüeorcia ^ de la que era tan amante , que 
DO reparaba en alterar una verdad por acabar 
bien un período , según advierte Muratori. (2) 

Pero aunque es muy curíosft, por mani- 
léstarse en ella la^brmá de los yesudos, que 
se usaban por entonces , y las datas de la in- 
troducion de varios géneros -^ de luxo^ como 
el de la^ medias de punto de aguja, y el de lai 
kchuguiUas, que díio posteriormente motivo 
á varias Pragmáticas , es muy poco exacta en 
quanto á la pintura de las . costumbres. No 
obstante que la circustancia de haber vivido 
Cabrera por aquel tiempo, leda un grado de 
probabilidad muy grande ; hay muchos fun-* 
'damentos para dudar de ella , y aun para re« 
putarla' por falsa absolutamente. 

Autíque parece fácil el juzgar de las cos« 
cumbres del tiempo en que cada uno vive^ 
apenas hay cosa sujeta á mayores equivoca- 
ciones. El humor , la edad y los buenos , 6 
malos acontecimientos, la abundancia, ó es* 
casez de ideas para formar las debidas compa- 
raciones, y otras circunstancias semejantes , har 
cen variar las opiniones acerca de las cos- 
tumbres* Les viejos alaban los tiempos pasa*- 


(jO HistoriarumkBbilip¿o (2) Ríflessi»ni sopra il A^tm 
2t. rtgHtmtt^ lib. 8. ^ ^»#,parci z. cap. 4* 
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dos , y marimuran de los presentes. Lps )o^ 

venes se vin precipitadamente en pos de la 
novedad. Los nobles , los plebeyos , los ecler 
siásiicos ^ los militares , los devotos , y los lir 
bertinos , todos miran los obfetos morales 
con diferentes ojos , . y por consiguiente ópi^ 
nan de distinto modo acerca de ellos. 

A las dificultades que se encuentran natu* 
raímente para formar ideas exactas , y verda* 
deras , acerca de las costumbres , se añaden 
en los historiadores otras muchas, que los pre^ 
cisan á violentar su juicio , ó a exponerlo de 
modo muy diverso al que interiormente tie? 
nen concebido. 

Como quiera que sea, quedan instru- 
mentos de aquella edad mucho mas incon* 
trastables, que la autoridad de Cabrera, en 
prueba de la ^ falsedad de su relación. No 
pondré en esta clase los testimonios de otro$ 
muchos escritores , que vivieron . por el mis- 
mo fiempo , porque podrian oponérseles las 
mismas excepciones. Fundóme principalmen- 
te en las L^yes , y Capitúleos de Cortes , que 
son los monumentos mas auténticos , y segu- 
ros de iiuestra historia. Las datas de estos 
manifiestan claramente , que tiene mas de 
ponderación, que de verdgd la supuesta mo- 
deración en los trages , y templanza en el 
comer y beber. El respeto á los padres no 
era tan grande , quando en las Cortes de 
^Í5J > ^558» 7 ?J^o> se pidió que los hh 
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jos DO 'pnSkréíí pasarse sin su licencia , . por 

los grandes desordenes que ccHXKtian j casanr 
dose fre¿]Uente melote contra su volumad) y 
con personas desiguales* En las dotes ya sé 
ha visto los excesos que había en el reyna- 
úo <le Carlos V. sin que la autoridad del go- 
bierno fuera bastante para conieoérlos. £s tu- 
to , que no hubo tasa ; pues en los años de 
1552, z 558 , y los inmediatos , se puso , no 
solamente al pan , trigo , ce vada , y otros, gra^ 
nos , sino tambieo hasta los zapatos , iDulas 
de alquiler j jornales, y otras muchas cosas. Fi* 
mímente , el reyno estaba Ueno de ladrones, 
testigos fabos , rufianes , vagamundos , como 
3e ve por h petidon 89 de las Cortes de 
1560, sin hablar de las mugeresr públicas, 
porque como entonces estaban permitidas ba- 
xo ciertas reglas , no daba el . vicio tan en 
rostro como ahora. 

Estas pruebas son suficientes para demos^ 
trar la falsedad de la relación de Cabrera, a 
las que puede añadirse la contradicción con que 
él mismo refiere en alguna otra parte > -algu* 
nos puntos de^su misma descripción, 

Pero qualquiefa que fuese el estado de 
las costumbres de los Españoles i los princi* 
pios del reynado de Felipe II. 16 que no tie- 
ne duda es, que las circunstancias de este 
Príncipe anunciaban á España , mas que ea 
ningún otro tiempo , el importantísimo esr 
tablecimiento ^e una legislación uniforme, 
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dará, 'jóná , y consecuente. 'Estaba FcHpa 
dotafdo de un talento miiy sublime: haWá 
iriajtfdb'poflós' países mías cid tds 'de- Europa: 
había visto las cosas pcfr'símiísitio: sabía* al- 
gunas atteí miles , y dtabá ^ fecundado .de 'los 
XDejorés principios, y máximas de gobiernen; 
' ' Veasfc compase explicaba al abrir hi Cor- 
tes de Tíáedó deiytfo'i que fueron las prí^ 
'meras que presidió , reyñando- por sí mísótofe 
(O „Ch he juritado, decía, para - disponer cói- 
mo viváis ^omo fieles- ííhristíanos , y buenos 
vasallos imifesv porque '/í^íaifro fucrede^ me^ 
jorcé, t^taíháyor será mí excelencia, y gío- 
ría. Para festó conviene^ , aComódafndods cotí 
las cóstur&bres de CasíiHé^ , -y con d tiem*- 
po , hacer leyes que 'reformen lo malo, y 
encaminen á'ló 'mejor, cott ^enas, para que 
teman , opriman ñorpbfque las ' rigurosas desr 
truycn tanto la repábficaV ébmb los délitct, 
para cuyo remedio sé cstaWetcti, Pocas bas- 
tan, y que se guarden, porque sino, dan rteii- 
"da para lo xíontíário , déxárídosé de hacer lo 
que no está phjhibidó' {íór rtiíedo dé qjte 
no se prohiba, y la disimuíacíoh' dausa '^oto 
temor contra lo prohibido¿' No acudaís^arre^ 
medio de lo <fue no 'le tiene v por la fé^ 
dida de reputación' en^ rió' ^áüfcon dlb':, ni 
mudéis las Leyes ámigéás', sino pcrjiídicaíl, 
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porgue l9S naeva% ^ siendo antiguas, quk^ 
ráa icon vuestro ^);éipplo lc>;..desced4jientes 
vuestros* Las .que^ hiderecl^s.sfap cooforine 
irhrifiy, de.DíojS, coavenieníes parA <i exem^ 
fipfl|t;y útil del b^^i^:vivir :.poi:. (oque han 
4^ ¿corresponder coQ.la^.Iey Dati;u;al , y á la 
jppn^ervÁeion , £n para que.se> itmtitüyeron las 
ilU^nas leyes* ; Seaa hpnestas i, rq ^ M^g^n í<nf- 
áPP¿y?i.^dad j s^ .síi,naturalp^a j, pripporciq- 
joada- á la d^ ios subditos! «qmpí Ja medi* 
fi¡fi§yi la eafermedad , y cpigplei^Qa del eii* 
.fcirmo » que no. t^gap eso^eidadffiípff^ <^P 
1^9, les ,puedan dar; siniestras, im^rpútetacioaesi 
y enfrenen* el, axí>itrio /del A^cutqr 9 con au- 
ji^ida49 que. s^a sqbce. los horubrjps i na, con- 
.^tra,;[.pues ^ería yiq]^ifcu us^da.ipa^a util, y 
^adsfíiccion de sí fl[>Í5ma,yrjÍf íl^y^para^ayu- 
jd^r á otrps. Auqqi^.^fd la fuerfar, Hi|Q la fuerr 
2a>rn^l usada;) es, la inalj\> fufip <Ia Jiisticia Ip 
^4p . teniendo, níicpfí^ad 4,^}^^^ pjira obc- 

-4^?^!^ ' ^ ^"j * '' 'i 5' '"' - " • 

,1 i>éQuién no había ide^crfjKf-a^ qp^,f ecoroen?- 
. dadas. pqr el Mop^^ í«Í4?»niw;,.>tafi sabias 
,al fiu^rpo-, mas . íft^p^uílplft 4e, te:: njidon , se 
4Xt¿ider¡an .:ppr ella pron^we^tf^^y servi- 
yíQ^ de :norrn^. paral r^Cproiar» ^1: sí$$ema an« 
irigP^Ir (?uy^V,roal?íh qppseqUwfi}#ft estaba C3?- 
,pP5!6»íaíía«<ÍP»:y h?lM^ r^e;H?o|^dQ?ig*inas ve- 
ces el rey no I ¿Qye bien meditada nuestra 

jor las fuerigjS. dcl^qfad^y ^pjnparadas es- 
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Ü$ con la calidad dé los proyectáis 'del Ga- 

viúete , 'de las negociaciones politices , y «z« 
pediciones militares , 6 se huíbiej^aii excusado 
algunas de ellas , ó ' se hubiera ecóíiomvu^ 
do lo posible en sn ei¿ecucion, ¿atunema-* 
dé la oiáisa de la riqueza nacional 5 mejoran* 
do todos los ramos dé la economía polítíca^ 
2 Y finalmente > que analizada Ja -legislación, 
se hubieran visto palpablemente los enormes 
yerros cometidos en perjuicio de la industria» 
y el comercio , particfularmente en la extrac* 
cjón ftioiitada de primeras materias, intix)-»' 
duccion de géneros • estrangeros , íariles de ib- 
mentarle en la península , prohibiciones ^ y 
límiíaciohes de los que yá se fabricaban , tan^ 
tas ordenanzas gremiales mal formadas, y 
otros- aíbusos semejantes ? 

Nada de e«to se vio en el reynado de Fe- 
Jipé IL antes al contrario, se fueron ana- 
diéis otros nuevos estdirvos á la industria y 
alcbíriiercio. En él tuvieron principio los es- 
tancos, de varios géneros , co¿ los que an*» 
tés síe tráíficaba libremente. En el ^e recargó al 
Reyno con puevas contribuciones, asi ecle*- 
siásticas , como seculares, y se aumentaron 
las aMiguas. La plata que venia de Indias 
para los particulares, se les tomó en varias 
ocasiones sin su consentimiento, dándoles has- 
ta suTcstitucibh" ré3itos exorbitantes, qut 
.siendo gravosos i la real hacienda , no eran 
sufícieutei^ ^.á lesarcii; i los- vasallos. Jo^ da-* 
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ñas que prodiucia la.faUi ck tírculaciqíK'vEa-* 
tonccs se vendieron y]arus tierras , y otras 
alhajas , del ^eal Parri^op^o , i pesgr de las 
continuas 'suplicack^e^i^n contra de UsCor**. 
tes. EttConíces se 1.0(9^500^ > inmenso <»apka|ej; 
de los b9íabrís de. oftg^Hri.gs. Y en 5n^ eflH 
lonces). japurados ya. Wd9&. lo? .rccurjfos, poc 
los MihjstrQSi,..jicQa&fji»rQ0::4^U)$ krffimqsa 
bancarrota^ qw^^$QS(V^9'\v^ ÍM £ur9pa^que 
^ttTuinórá iéSmtos cq9^r;S*^ntes, y aft^nos, 
«aturalesf., )í^^tcangíiííQ$.i?'ftue minftrd ¿I ci;é-? 
dito de, la Ccrpna >.:qi|fq«$ Ja fi;>ca ;(isa^ «e? 
gura de. ^1^ Monarca, (i)* - r ;.j: .. » 

Pero con haber ádttilffl grandes Í«:.^r 
presas del wynado d^;^?fj|¿(^ II. y t^ii^ri^Qorr 
ines los.gistos jexpendldtW.an ellas, pufd§ ase- 
gurarse muy bien , q^^ríip bubierai^ arruir 
fiado ' tarnt^' á la Monai'quja EspapoU ^ si en 
5u legislación se hubiera pirojCf^dido con arre** 
glo i un plan bien iqeditadp de . ^opqfoigí 
política. Vemos que la, Inglacerra. abr^un^ad;^ 
con,cl|.peK> de una deu4a nacjonaU. ii^$9^r 
^arablemente mayor .qu^ la de j|^ña en 
«quel tiempo %. después de haber sostcn\do/por 
ni sola.' nnicbas guerrai$;Contra las Potencias 
mas formidables de Europa , y lo que es peor, 
contra rsys mismos vas^.llqs rebeldes,^ se ^an-* 
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1 CO ]^ los; Kb«;o8 csaange- (]%do^( deben MMr^aorjM* 
rof se .había micho de esta péchoias', puede le«se ÍÓ'<f^^ 
'btiicareu- B«#o ccomo sus: re^ ^HíútOí^rittum ^ ilt>* 10» MÍ* 
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tiene con decoro , y ciertamente en situación, 
mucho ' menos desgraciada , que^ la de &spa-^ 
ña en los rey nados inmediatos al de FeJSpe íí. 

Si se quiere meditar sobre las causas de. 
esta diferencia, se encontr,arán en la in^nita 
diversidad que hay entre las ideas ecoqómi- 
co políticas de los Españoles de aquel, tiem-j 
po , y de los Ingleses actuales, £n España s^ , 
prohibia k extraccioh . de granos , y en In-. 
glaterra se paga á los^que los exportan. En' 
esta isla se guardan inviolablemente los coa*. 
tratos hechos por la Corona t con lo , quál;, i , 
pesar de la enormidad de. la deuda na^iópal^., 
encuentra siempre fondos á réditos modera,-^ 
dos. ' En 'España los Estadistas ,.y los Teólo-, 
gos daban por lícito, y absolvían al Rey. de par. 
gar los intereses estipulados con las ma$ so;^^ 
lemhes formalidades del derecho: y.{>oruna.. 
utilidad momentánea , hicieron perder, a ,1^. 
nación el capital incorhparable del crédko, i^[ 
i lo menos disminuyeron su valor , hiaciendo- 
lo ya sospechoso para en adelante. En/ínala-; 
térra se fomenta todo género de m^píirac- ' 
tura^; y en España se ponían traban aua á. 
las de primera necesidad. Y en fin , sip hf-' 
cet mención /de otras'^muchas diferencias.^ ea, 
Inglaterra siguen ia máxima de sacar, el par-., 
tido más ventajoso de, las pasiones dé los hf)m'^ . 
bres en beneficio del publico. Y asi quando . 
el capricho da en la extravagancia de. estilar 
géneros, cuyo uso pueda ser perjudicial, no 
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se prohiben absolutamente. Se recargan de-» 
recnos , con lo qual sin chocar abiertamente 
con la libertad , se hace que la disipación mis* 
ma ceda en bien del estado , aumentando el 
Erario á costa de las locuras de los particulares, 

' En España , ó no se conoció , o no se 
Bizo.usp de esta máxima. Los continuos des- 
engaño^ dé la ineficacia de las Leyes Suntua- 
lías para contener el luxo, no fueron suficientes 
para que la legislación mudara de sistema. 

' En las Cortes de i j 70 , volvió á repre^ 
sentar el reyno , que la desorden que habia 
i^e 'Ibs tráges en guarniciones , é invenciones 
et'a i;an grande , y habia llegado á tanto, que 
los reynos estaban destruidos , suplicando qiie 
sé pusiera el remedio conveniente, mandan- 
do que ningún horíibre, ni muger, de qual- 
quiera oficio , ó condición que fuese, pu- 
enera 'echar , ni traer por guarnición en nin- 
guna manera de vestidos , calzas,; ni jubones, 
mas ' de un rivete , redondo , sin cortar , pro- 
hibiendo qualquiera otra , asi llana como cor- 
tada , pespuntada , ó colchada ; los recama- 
dos , bordados , destramados, gandujados , ras- 
padas , y ' cortados ; los cordoncillos, trenci- 
llas ; 'pasamanos, cayreles , y todo género 
de -cordonería ; las telas de oro , y plata, y 
todo genero de guarniciones en que entraran 
aquellos metales ; y que las guarniciones per- 
mitidas no pudieran ponerse atravesadas por 
lo ancho , y largo de la ropa , sino sola- 
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mente át fio deella^ypor la orilla» 

La misma petición se repitió en las Cor* 
tes de Madrid de I5<$3 > y en virtud de ella 
se expidió la Pragmática de 25 de Octubre 
de aquel año, notable por los muchos géne- 
ros de luxo, de que se hace mención. Se 
prohiben por ella las cosas que habia pedido 
el rey no , pero con las declaraciones siguientes. 

Q^ en quanto i los vestidos , y ropas 
sobre armas , se guardara lo contenido en la 
Pragmática de 1537, con algunas otras adi- 
ciones. 

Qiie las mugeres pudieran traer mangas 
de punto de aguja , de pro , y plata , ó de 
seda; telillas de oro, y plata barreadas, y 
jubones de las dichas telillas. 

Qge la prohibición no se entendiera en 
quanto á los escofiones , cofias , tocados , gor- 
güeras, y cabe2onesde camisa, y mangas, per- 
mitiéndose el uso libre de todas estas cosas. 

Oye se pudieran traer cabos , puntas , y 
botones de oro , y plata , cristal , y de qual- 
quiera cosa, aunque fueran con perlas, y pie-» 
dras, con tal que esto fuera solamente en 
la cabeza , cuerpo , mangas , y delantera , y 
no eiv la falda. 

Q^e en los sombreros se pudiera echar 
una trenza, ó pasamano por el cabo, de oro, 
plata , ó seda , y un cordón , ó trenza al 
rededor. 

Oye se pudieran traer calzas» las me- 
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dias d^ punto Ac seda f y Iqs muslos tam< 
bien de la seda que se quisiere , aforrándolos 
con otra seda , acuchillarlos « y guarnecerlos 
con un rivete en cabo de las cuchilladas. 

Y que guardándose lo contenido en eS'*, 
ta Pragmática , todos los naturales de estos 
reynos pudieran traer qualesquiera géneros de 
ropas de seda , y aforrarlas de lo mismo, pro- 
hibiéndola solamente en las libreas de los la-< 
cayos. 

Se prohiben las cornposiciones 4 dinero 
entre los infractores , y jninistros de justicia, 
mandando, que las ropas hechas contra la 
Pragínatica , quedaran perdidas irremisible- 
inente^ con ei doblo de su coste : que las 
'primeras se aplicarán á Qbras pias , y la muí- 
t^ se repartiera , por tercias partes, entre la Cá^ 
mará , Juez , y d<:nunciadór. 

A los sastres , ju vetcros , calceteros » y 
demás artesanos , $e les impone por la prin^e- 
ra contravención , la multa del dos tanto del 
valor de las ropas hechas contra la Pragmá- 
tica , y dos años de destierro ; por la segun- 
da, se les dobla la pena; y por la tercera, 
se les condena en la pérdida de la mitad de 
sus bienes, y destierro perpetuo. 

Para el consumo de las ropas que contra la 
Pragmática estaban ya hechas , se concede á los 
hombres el término de un año , y dos í las 
0iugeres. 

Fínalcaente ^ en quanto á las mugeres fúr 
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blicaí, se miiidt^ observar lo dispuesto por 
la Pragmática Je ifij , con tal que no 
se encendiera dentro de sus casas , en donde 
se les perniitia usar de los adornos , y ata** 
yios que bien les pareciese. 

Sin embargo de que esta Pragmática da-* 
ba mucha mas libertad en los trages y ves- 
tidos , qu.e las anteriores; tampoco tuvo cum- 
plimiento , como se ve por algunas Cortes 
posteriories , y señaladamente por las de 157J, 
en las quales, creyéndose ,que la inobser- 
vancia de las Pragmáticas' provenia de ta cor- 
tedad Át las penas impuestas á los artesanos^ 
se pidió , que además de elfó^ se les impusiera 
la de vergüenza públrca. 

Pero ni en esto , ni en I¿s trages se to- 
vo entonces por conv^rente el hacer nove- 
dad alguna , y el luxo continuaba coooo síen>- 
pre en U misma propbreion ' que las caqsas 
que lo producen. Puede leerse h descripción 
qUe hacia Alonso de Morgado por el año de 
1587, del luxo de las Sevillanas, en la quat 
es notable el uso de los 'sombreriílos , ixj o- 
da , cjue renovada en estos irftimos tiempos 
por las damas Inglesas^ sé ha estendido por 
casi toda Europa. ' ' 

,^Nínguria muger de Sevilla, dice Mor- 
gado , cubre manto de paftb , ' todo es bu- 
ratos de seda, tafetán j martinas, sopliílo, y 
por lo menos añascóte. Usan mucho en el ves- 
tido la seda , telas , bordados , colchados >. re- 
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camayos ) y telillas ^lasijúe menos gerguetas 
de todos colores. El uso de sombrerillos las 
agracia mucho » y el galano toquejo , pumas 
y almidonados. 

,)Usah el vestido muy redondo » precian^* 
se de andar muy derechas > y menudo paso^ 
y asi las hace el donaire y gallardía cono- 
cidas por todo el rey no, en especial por la 
gracia con que se lozanean y se atapan los 
rostros con los mantos , y mirar de un ojo* 
Y en especial se precian de muy olorosas, 
de mucha limpieza, y de toda polick, y 
de galantería de oro y perlas* 

,iU$an mucho los baños, como quiera 
que hay en Sevilla dos casas de ellos , ctt? 

i Y como podía dexar de crecer el luxo, 
ni ser suficientes las Leyes para contenerlo, 
quando lejos de cortar las causas que lo haa 
producido siempre y en todas partes , se au«* 
mentaban estas mas , y mas de cada dia { Des- 
de él descubrimiento del nuevo mundo hasta 
fines del rey nado d^ Felipe II« se computa, que 
entraron en España, en cada un año» mas 
de veinte millones de pesos fuertes , caoiidad 
que acaso no habia eptrado en ella en los tiemr 
pos anteriores por todo un siglo. El interés 
y la extensión del imperio español atrahiaa 
continuamente una multitud inumerable de 
estrangeros con los géneros mas exquisitos, y 
capaces de tentar i la curiosidad , y al deseo# 
Nuestras ferias eranjas mas concurridas de En» 
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ropa. la la de Medina solamente y se giraban 

letras en mas de x 3 5 millones de escudos ¿ Pe-^ 
ro k que sobrepujaba á todas era Sevilla^ 
centro entonces de la contratación de Indias. 
Los cambios para esta Ciudad estaban á un 
tres , ó quatro por ciento mas caros que pa- 
ra Amberes, y demás Ciudades comercian- 
tes de Flandes , Italia , Francia , é Inglater- 
ra. Los censos al quitar corrían al die2 
por ciento comunmente, y quando por la 
cxórbiuncia de estos réditos, se pidi6 su re* 
duccion , se bajaron i catorce mil el miliar, 
esto tSy i mas del siete; lo qual prueba la 
grande abundancia que habia entonces de di- 
nero. 

En prueba de esta , puede leerse también 
la relación que hacia el P. Mercado por el 
año de 1568. (i) ,,EltratOy dice, de merca- 
deres y como el dia de hoy se hace, especial 
en éstas gradas (de Sevilla) cierto me ad-^ 
mira, con no solerme espantar cosas comunes, 
y vulgares. Es tan grande, y universal , que 
es necesario juicio , y gran entendimiento pa-* 
ra exercitarlo , y aun para considerarlo. Solian 
tener este modo de vivir en tiempo de nues- 
tros mayores, hombres baxos; mas ahora es^. 
ti en tal punto , que es menester no ser na- 
da agrestes', ni rndos para poder menearlo. 


(i) Stnis it tratn , j contratof , lib, 4. capt 3. 
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Tienen , .k> primero , contratación- ea todas 

las partes de la christiandad , y aun en Ber* 
bería. A Flandes cargan lanas , a.ceyce$, y 
bastardos : jde allá traen todo género de mer- 
cería j tapicería , y librería. A Florencia envi» 
an cochinilla , cueros: traen oró hilado, bro- 
cados , perlas, y de todas aquellas .partes 
gran multitud de lienzos* En Caboverde tle* 
jnen el trato de los negros, negocio de gran 
caudal , y mucho ínteres* A todas las Indias 
envían grandes cargazones de toda suerte de 
ropa : traen de ellas oro , plata , perlas , gra- 
na , y cueros , en grandísima cantidad. ítem: 
para asegurar lo que cargan, (que son mi- 
llones de valor ) tienen ' necesidad de asegu- 
rar, en Lisboa , en Burgos, en Leen de Fran- 
cia , Flandes , porque es tan gran^ cantidad la 
que cargan , que no bastan los de Sevilla , ni 
de veinte Sevillas , i asegurarlo. Los de Bur- 
gos tienen aqui sus factores, que , o cargan en 
su nombre, ó aseguran á los cargadores , ó 
reciben , 6 venden lo que de Flandes les traen. 
Los de Italia también han menester i los 
de aqui para los mismos efectos. De modo, 
que cualquiera mercader caudaloso trata el 
dia de hoy en todas partes del mundo , y tie- 
ne personas, que en todas ellas le correspQO'* 
dan , den crédito y fe á sus letras, y las pa- 
guen , porque han menester dineros * ch to- 
das ellas. En Caboverde para lo; . p<£0£ÍQSi 
en Flandes para la mercería; en Florencia 
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{fara las rajas; eo Toledo, y Segom para 

ios paños ,. en Lisboa, para las cosas de Caite 
cnu Los de Florencia , y los. de Burgos tie- 
nen necesidad de cellos aqui , ó para segu- 
ros, que hicieron y se perdieron, 6 de cor 
i>ranzas déla ropa que enviaron, ó cambios 
^ue en otras partes tomaron recibidos aqui; 
Todos- penden wos de otros , y todo casi 
tira , y tiene respecto el dia de hpy á las 
Indias, Santo Dómtogo, Santamarta, Tier- 
ra Firme , y México , como á parces do vi 
todo lo mas grueso de ropa, y do viene to^ 
da la riqueza del mundo • 

Otra política hubiera aprovechado las gran-* 
4es proporciones f que presentaban tan venta*^ 
jcms circunstancias para fomentar la indus« 
tria nacional. . Ya que se habia dado un pa-« 
so tan acertado, qual fue el impedir que los 
estrangeros comerciaran en las Indias direc-* 
lamente , debia haberse pasado mas adelante, 
precaviendo el que los Españoles no llegaran 
i ser , en algún tiempo , meros comisionistas 
s^iyos, 6 testas, de fierro; en cuyo nombre 
salieran los registros, siendo el cargamento 
en propiedad ^ de los mismos estrangeros.'-£s- 
to^ s^ hubiera logrado entonces sin mucha di- 
ficultad, recargando sus géneros de tales de- 
iiechos, que no pudieran competir en la co- 
modidad del precio coq los del pais> Debian, 
haberse fomentado las fábricas ya introduci- 
das,, y proteger el esi:ableqp)íei&ltc^;4eiasde« 
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más qoe se necesitarán pári el consumó de 

Indias. De este modo > animados los fabri- 
cantes Españoles con la seguridad del buen 
despacho de sus manufacturas 5 se hubieran 
smltiplicado i y perfeccionado éstas }v bubieraii 
venido á domiciliarse los mefores ar cistas^ es-- 
trangeros^ se hubiera aumentado la pobla- 
áon; el comercio con la mayor rapidez de 
sus compras ^ y ventas , hubiera aumentado 
los derechos reales , y la Corona no se hu- 
tiiéra visto en la triste situación de valerse 
dé los ruinosos arbitrios , á que tuvo que 
echar mano para sostener su reputación, f 
llevar adelante sus empresas» Todo esto pó^ 
dia haberse logrado entonces sin gastos al-* 
gutto^ y y sin los costosísimos sacrificios con 
^e e) gobierno procura ahora repararse de 
los daños causados en los tiempos anteriores. 
Con solo recargar de dereichoá los géneros es- 
trangeros , y no poner travas algunas á las 
manufacturas españolas , se hubiera conseguí'* 
do tan deseable efecto completamente.* 

Por no haberse observado esta conducta^ 
el precio del luxo pasó i manos de los es- 
trangeros ^ en perjuicio de la industria ^ y ri-* 
queza nacional ; y á pesar de las Leyes , y de 
la inflexible severidad , que se dice ponia Fe- 
upe 11. en hacerles observar, fue continuan- 
do con mas estrago que en ningún liempo» 

Porque en los pasados todo el luxo con- 
ststia» 6 en la materia ^t los vestidos y 6 en 


«Igaoos adornos que se Us añddian , siú alte- 
rar substancialiMnte el trage nacional. Eñ 
el reynado de Felipe II* fue quando sé^ 
empezó á ver «esta notable revolución. En* 
tonces se empezaron á usar las medías de 
punto de aguja : entonces empezó el uso dé 
los cuellos , por no hablar de otras varia* 
cibnes menores, que puede observar quieri 
tenga la curiosidad de cotejar ios retratos de 
aquel tiempo con los de los anteriores. 

Entre unto puede leerse la descripción 
que hizo el P. Marcos Antonio Camos^ 
Prior del Monasterio de San Agustín de 
Barcelona , en el libero que imprimió en aque<* 
Ua Ciudad en j 592 , intitulado , Micro€osmia^ 
y gobierno umvcrsal del hombre christiano. Es^ 
tá en forma de dialogo , y dice asi en la parr 
te segunda: dial. 10. ^^El Apóstol S. Pablo 
le encarga , qne advierta , que las mugeres» 
aunque vayan bien aderezadas ( que esto no 
se prohibe) conserven la honestidad en los 
trages : que se compongan moderadamente, 
y no con copetes , ni enrizados cabellos ; con 
demasías de oro , seda , y brocado • • • Tur* 
Veamos en quien será aqiiesto mas reprensi- 
ble , en ellas j ó en los hombres , que ve^ 
míos las van imitando \ criando copete ? y auií 
en algunas* provincias trayendo < como dicen 
los que lo han visto )'.zarctUos y trenzas eti 
los mísfflosxrabélbs , y llevando lechuguillas, 
fomo collar de mastín de ganado • • • 


En el dSal . i ? d^ b mismi parte y Turri- 
^apo. habla, contra la gran mulúcud de oficia-» 
jes mecánicos , y dice entre otras cosas : ^ 
^Por ventura ) no cubriah^ y abrigaban las 
<alzas y ()ue agora quarenu , ó ctnqüenta años 
$e usaban , lisas y pegadas x las carnes , sin 
jpudar quacenta ítívencionesf que de aquel 
tiempo hasta agora se han -modado ? J Si para 
un par de calzas, con toda k- gala posible, 
bastaba una vara para talétanes , de que sir« 
ye en ellas meter agora qjuatro ó cinco? iy 
fi para adornamiento y bueaiparecer bastaba 
un bulto moderado de quatrocuchiHadas por 
cuxote , para que es hacerle de qoince 6 ve¡n« 
fti iy si de terciopelo raso , .pai'a que de 
cordoncillos, y recamos? ¿Si con el sayo, ó 
jubón de tercipelo, ó brocado se honraban 
lo$ hombres , Domingos , y fiestas , y aunque 
<:r^ costoso , éralo en razón de la materia 
solida , y buena , por lo qual como no le cor^ 
(aban , ni despedazaban , quedaba en el ma- 
yorazgo , para hijos, y nietos ; para que ha 
sido la invención de cortaduras , trenzas , bros^ 
}aduras, y pasamanos^ con que es nías lo que 
se llevan ios oficiaiiis por la hechura de lo que 
clip vale y aun después de ser hecho el ves* 
tido} como sea la verdad que se ocupai mas 
el oficial en qukar, y destnur,i<pon sus tre^ 
pasy y cortaduras, :Con el raspadb^ prensa- 
do , la forma que el terciopelo , jo; raso tenía, 
y así d^leja. aucyá^.q^e pasa hittv sayo^ 


4:C4p4 há.'iítenír, Vernos. ¿( d^lantt: sif^rj% 
apagarse a.h$. carnes » para .abrigarlas, y por. 
limpicZ|9 cpnvi^r>e traer caoika^, ;,fK> os, parier) 
(c, ,qi|e basca sea de Ueci2o casero, o se^4c^ 
l^an , ^ ^e^ d^;^pl£l¿da para .(juteale coavi&«. 
ne y puede: mas. decidme; iM que sirve, ei 
cabezón , y gorgOfín yeriQ. y a]c»idaQado.^ fqtlv 
unas lechugas t£^& crecidas, yrle¿;lmg^das, qjuéi 
$i faesien de vcr-dur^, tei^ri^:U0) jaqwito jqucj 
pacer todo el dia f^xk upa d§ll$.s.iy es lo»buj(^ 
pOy qu6 par^ qqe todos Ipis IJ^yen ! tales bas-^ 
ta que se., use , sin mlrari^qi^f 1q$ roeros ,^gi) 
la disposición ,. ó talle de, los b^i^bres fio ef 
en todos, uno;, que. si al que. ^e^ largo ci^^ 
lio y y. la cara prolongada^ Je ^st^ia kchu-^^ 
g9 jjila : uo poco paas largo del ordinario ( pprj 
i^ en elto^ubre algún d^f6^t9.^:ó fealda^^ 
darp estanque el que fuer^ ,.pc^-cl, contrjJr^ 
rio , de cuejlp. corto ^ y cíiy^-rf doflida" , y des*-.. 
pedrada » q\]|^ le h^ de embf^er , y hacerle 
el rpstrp de. im^i luego^.biefi serfa se vis- 
ti^senv^egun ríe; pide su t^lle.,.y dlisposicioiEi^ 
y no todos por 4in rasecp.^gues no he de. 
callar la polilla ^ y perdimi^ntQ. de tiempo qu% 
e^ps años . af r^s <:orria por. el, mundo con las 
cadeneras ^ que .con obra de; hilp sacaban -el 
oro, y la pl^ii. .No como quiera fue la desf7> 
orden , y excesa ^ p^ro i centenares, y milia-* 
res los ducados se gastaban en obra , en Ja, 
qual ( destruy^^ndose la vista de los ojos, y 
consumiéndose la vidaia VQlviépdosc ¿¿cas las 


mugeres con ello , cQti perder ét tiempb que 
pudieran mejtír ocupar) se gastarían pocas 
Cnz'as de hilo, y años de tiempo » sin que 
se atravesase otro caudal, {Pregunto, después 
áe pasado aquel humor ^ haliarítla señoraje 
él cavallero , por la camisa qu& le costó cin* 
quenta duCiSidos , ó por las basquinas que lle- 
garon i trescientos , la mitad de lo que ello 
costó, cofUo de las otras, cosas <^ue lo vale* la 
materia ? ¿Será esto conio liú '¡eadenfllas do 
páfa, y de acero, ó como otrlis. bugerias 
coh^ que sacan el dinero á la gente ligera y 
levfr? Dé aquí es, qwé m^ padece seo mas 
Sé^fédos en vést^ pai'ee los Mc^os, -y los Tur- 
Cols, que jamás mudan de tr^ge, ni acüetú^ 
llátí la n)pa ( de los qualt^ crío lo toma-' 
ton los Venecianos, quantóalyestir ) y an 
Cbn acortarla , ó añadirla , piíedeti ' servirse de 
día, hasta que i pedazos se <hílga^. • /^ 

Mas de veinte años sé- habían pasado yü 
sin expedirse Leyes SUrítü^rks'^n materia de 
trages, rigiendo la de^ t^ <$]})• hasta que eri 
1584, y 1590, se repidó esti con nuevas 
d^claradones , atladiéndose áltrasí en 1 5 9 $• 

• i^Se permitía en esta última ,' que las mu^ 
geres pudieran traer jubbnes de telillas, y 
guarnecerlos con una trencíllalo molinillo de 
oro, ó plata Sobre hs co&turas, y ala re* 
donda de los abanillos , y que pudieran qua-^ 
jarse de molinillos, ó trencillas de oro, é 
plata los jubones de raso. • 
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9,Q¡ie de h mkma foimú que por las di<» 
chas Leyes se perjnhia traer jubones de ra-<> 
so pespuntados) pidieran pespuntarse tambieii 
ropillas ) y cueras de hombres* 

jiQ^e en las cuchilladas de las calzas {»lr 
diera haber un pespunte de cada lado« 

y^Que sin embarga de lo prohibido por lai 
dichas Leyes , se pedieran prensar los rasosj 
6 tafetanes de calzas ^ y Fajas de capas por 
dentro, y los blancos de entre la^ guarnición 
oes de sayos » y ropillas. 

,,Que en los aforros de las calzas pudie-* 
ra haber una bayeta sola, f^ 

Una de las .nu)das mas perjudiciales que 
se introduxerón en el reynado de Felipe II. 
fue la de las lechuguillas ^n loS' cuellos^ 
y puños de las camisas. Son muy raros' 
los extrenios í que puede llegar el capricho 
en materia de modas. Un cuello de lienzo 
de cerca de una quarta de ancho , muy al- 
midonado y tieso , en forma de lechuguilla» 
¿qué estorvo no debia causar para los mo« 
vimientos naturales de la cabeza i Pues á pe- 
sar de lo embarazoso de esta moda, llegd 
í hacerse tan general, que formó una parte 
del trage nacional» 

No solamente eran muy embarazosos los 
cuellos, si no también de mucho coste: por<« 
que sobre ser su materia de olanda , y otros 
lienzos los mas finos, tenían que labarse» al< 
midonarse , y montarse en ciertos lopldes tor 
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dos 4ús. días, con lo qual se destruía ^1 fieu'^ 

zo muy. prjcsfo : 7 se les anadian filetes , baynH 
Itas» y.otcos adoraos y para dstrles mas realce*- 
Estas extravagancias -dieren motivo para 
que en 'las Cortes de Madrid de 1586, se 
solicitara su reforma; Ma$ no fue bastante 
}a que ^ mand<^ ,; y en ii9iySt repitió en 
yna Pragmática.-^ por la* qual se prohibió que 
ningún ^ hombre , de qualquíer estado , condi- 
clon 9 calidad y edad que fuese , pudiera traer 
en los cuellos , ni puños ^ ni en lechuguillas 
sueltas , ó asentadas en Ja camisa , ni en otra 
parte alguna , guarnición , redés^, desliados, 
almidón; 2 arroz, ni gomas , jerguillas , ni n« 
Vstes de a^mbre , oro , plata , alquimia , ni nio'* 
guna o(ra cosa, sino sob/ta lechuguilla de 
planda , ó lienzo , con una ó do9 bay nillas 
chicas : que las lechuguillas, asi de los cue^ 
Uos , como de los puños, no pudieran exce^ 
der de un dozaVo de vara^y que las bajní- 
l)as , ' y filetes no pudieran ser de color al* 
guno, sitiP blancas; 

Mas notable que todas estas es la Prag' 
marica de i9 de Mayo del mismo año de 
159} ; pon la qual se prohibió, que ningún 
platero, ni otra persona , pudiera hacer, ven* 
der, ni comprar bufetes , «escritorios , arquir 
Iks , braseros , chapines , mesas , contadores, 
rajuelas, imágenes, ni otras obras guarneci- 
das de plata^ •} Qgién havia de creer , que el 
fundador dd. Monasterio del Escorial , el que 


fiabía hecho, venir a España ^ ¿ toda cosiá^ 
í, los mejores profesores de las nobles ártes^ 
havía de haver dado un golpe tan mortal a 
la platería; cuyo cxercicío es el apoyo máá 
seguro del dibujo y escultura , y arquitectura? . 
Esta arce estaba suena mente adelantada en £u-* 
rppa pot los Bece'rriles^ Arfes , y otros há-« 
bÜcs profesores » que no contentos con ha-^ 
yer^ sobresalido .en su exer ciclo , dieron reglas 
para que íuQra itias fácil la enseñanza á los de^ 
ipiás. £.ra por otra parte uña de ks mas ne--* 
cesarlas en España : asi porqué siendo dueña 
^elas mejores minas de todos los metales^ 
(ema mejores proporciones para haver hecho 
un comercio .activo de las infinitas bugerias» 
que pueden formarse de ellos; como. porqué 
^stas mismas bugerias havian empezado i ser 
uno de los principales medios Con que I99 
Franceses jios sacaban el dinero. 
^ A pesar de estas consideraciones, para so$<' 
tener » y adelantar la platería^ sé privé í suV 

{Vrofesores por aquella Ley, de la facultad de' 
^brar las piezas en que mas bien podia manifes^ ' 
farse su habilidad , y delicadeza , y por consi- 
guiente de la utilidad que ^odla resultarles*. 
Para expedir una Ley, que Infalibldméri-'* 
te iba a arruinar, y de^trlur .uñ crecidísima' 
número de artistas íulles , sin duda debió ha* 
ver un^ causa sumamente poderosa , y. uV- 
gentíslma* Nada de esto. La' gran íazóji d<5. 
fliquella Ley fue | que no sabiendo ^^^¿^f ^j 


piadores el peso de íá plata , podían padecer eü* 
gaño en la compra dé semejantes piezas : razón 
por cierto d'gia de la política económica de 
aquel siglo. Si porque los vendedores pueden 
engañar á los comfpradores en el verdadero pre- 
ció de los géneros comerciables , se hubieran 
de prohibir estos, era menester cerrar los ta- 
lleres , y las tiendas , y reducir í los hom- 
bres aun estado puramente pasivo; privar- 
los del mas poderoso éstíitülo del trabajo ^ y 
dexarlos sumergidos eri el íetaVgB, de la indo» 
lénciá, y de la ociosidad.* 

' Aun quanáo it creyera que la facll¡da(f 
qué hay en él vendedor. dé las alhajas de pla- 
ta, respecto del cóm][5r ador, para poderlo en- 
g^an'ar, por et itiáyol: conocihiíehto del peso, 
Y ley de la plata , níerfecia algún freno , J no 
Ka vía óti-os n^edios ifé precaver én algún dio- 
do el engaño , ihks que el prohibir Su fíbrí- 
cá, venta, y Usb? Sé podia haver inápltesto 
lina obligáéibú ^ipresá , baXó graVes penas, 
de que loa |>lat(íros lci¿cláraratt sebaltártienta 
cl pesó de las alhajas. Se les podía haver pre- 
cisadp a qV^ '4 P^^ ^^ i ^ eti el contráete pó-» 
BÍjco. ie. jájusicra en las riiisrfias piezas algu- 
na Venal 6 numérb ,' qííe ló manifesfaf-a. Qyal- 
quierá precaución , por gravosa que. fílese , lo 
era rnénós qué la prohibición. 
^l Mas;, J por qóe sé ílablarí dé j/cTner travos 
Tan embarazosas 'á *los árchtías^dííl'pah , quan- 
'- ios (íxt^^tdfgéi'bs 'át^M |nÁ*b¿2ciendo k$ 
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'fUisfiítts alhajas, sin seipejantei extorsiones? 
¡Miserables artesanos Españoles! vosotros ha- 
veis sido mas de una vez la victima de las' 
Leyes , .que debieran sosteneros y privilegia- 
ros. ¿Qyién debe tenerse por mas prudente en 
esta parte , Felipe IL que prohibió la venta 
de las alhajas de plata , ó Carlos III. que ha 
puesto una escuela para la enseñanza del mo-* 
do de fabricarlas, concediéndola varias fran* 
quicial , y privilegios , y dotando a su caaes- 
&o con quatro mil pesos de salario? 

Otro tanto podría decirse de las bugerias 
que ya por aquel tiempo nos introducian los 
extrangeros, y particularmente los Franceses, 
quenos trataban como á Indios, porque les 
dábamos el oro limpio, y puro por plata fal- 
sa, muñecos, cuentas de vidrio, cadenillas, y 
otras baratijas semejantes, según se expresa 
«n la- petición 17 de la^ Cortes de 1593. 

,,£n las Cortes de 48* de Valladolid , se 
suplicó i V. M. no entrasen en estos rey nos 
lis bugerias, vidrios y muñecos, ycuchHlos, y 
otras <osas semejantes, que entraban defue- 
ra deréltoi, para sacar con estas cosas, iná- 
tiles para la vida humana., el dinero, co« 
iMÓ sí fuésemos Indios;: pero si entonces se 
ÜKidó dsf a petición ew cosas de esta calidad, 
y át' poeb precio^., en estos tiempos ha lle« 
gado á ser una gran sumía de oro, y plata, 
k* que estos reynos pierden , metiéndoles co« 
ns^ deatduiaaia^ y 010 faaxb de Francia^ qü 
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cadenas , brincas , engarces ,* filigranas , * rosa-* • 

rios , piedras falsas , vidrios teñidos » cadenas, 
cuencas , sartas de todo esto, y de pastas fal- 
sas, y á veces trayéndolas leonadas : otras 
aeules , que llaman de agua marina , que 4, 
los principios venden á muy grandes sumas, 
con la invención , y novedad , y á los fines 
ellos nos dan i entender lo poco que valen^ - 
por el barato que hacen; y luego traben otra 
invención y novedad, que buelve a. sabido 
precio ; y asi , toda Ja vida hay que comprar,. 
y en que gastar infinito dinero , y al cabo 
todo ello no es nada, ni vale nada, y sa^> 
can con eHo el oro , y plata , que con tanto 
trabajo se adquiere , y va á buscar á las la^ 
días, y partes remotas del mundo. Suplicar 
jnos á V. M. se sirva de mandar no entren 
estas mercadurías en el reyno , ni se de lugar 
Á que buhoneros Franceses, y extrangeroa Ias> 
vendan en tiendas de asiento , ni por. tas csl^ 
lies, ni anden en estos reynos . coa estos acha^- 
ques : y porque socolor de esto , y de axilar 
vendiendo alfileres, y pcynes , y. rosarios yhay; 
infinitas espías , y quitan la^ ganancia í los na^ 
turales. . • - . 

„ A esto vos respondemos r que r mandar» 
mos que se haga , guarde ^ y. cumpla cómo 
en esta vuestra petición . nos suplicáis i sopeña 
de haver perdido lo que asi metieren et^ es* 
tos reynos, y vendieren en ello$ de. lascóse 
m e$ta dicha, petición .contenidas^ oan otra 
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iántoder sví valor , aplicado lo uno , y lo otro, 
'por tercias partes. Cámara, Juez, y Demm- 
'ciddof^ Y asi mismo mandamos se guarde 
cumpla , y execute, lo que está ordenado pot^ 
,«1 capítulo de las Cortes del año 1552.*^ 

Si las prohibitiones fueran bastantemente 
^poderosas para contener el capricho, podía 
^baver sido esta conveniente* Mas haviendo 
^prec^ido' experiencias tan repetidas de su in** 
-suficiencia, ¿quánto mejor hubiera sido que 
* los Españoles dexaran de ser Indios fabricatn^ 
-do erí su ' pais aquellos géneros , que el uso 
*havia introducido, que no debilitar )a fuerza de 
Ja autoridad , y de las Leyes , exponiténdqlas 
á nuevas infracciones? ^ 

Si -aigun género de. luxo merecía empeñair 
-iá la^mitoi^idád en su reforma, y aun ente- 
Ta prohibición, ciertamente lo era el de los 
'Coches y carrozas. Todos* los demás produ^- 
cea al estado graves daños , porque avi-^ 
"yando el mal e>cemplo la vanidad , se hace 
jiecesario lo superñuo, con lo qual apurados 
ios recursos de las rentas , y haveres ordinal 
ríos , fácilmente se echa mano á medios iU^ 
t:it¿s y reprobados por la Religión , y por las 
•Leyes, perturbando el orden doméstico, y 
publico , sin el qual' no puede haver .pros- 
peridad. Mas al fin con aquellos ramos, quan^ 
xlo elluxo no es de géneros extrangeros, se 
di pcupacion útil á los labradores, y arte^p 
sanos 9 distrayéndolos de ;ni)umeiables vicios i 
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que k>s inclinam lá ódosidbd y. U holgd^ 

2aoeria« Pero los coches, ademis 4e llevj^ 

anexos tocios los jdemas ramos de lu\o ^ rer 

jducen á la ociosidad a un número . incalcur 

lable de personas eo los^ oBcios de cocheros, 

lacayos , &c. aumenundo el número de las 

clases no producentcs , ya por sí muy €%óf 

abitantes en nuestra coostitucioa cjvih Ade- 

•másde^sto, los cavallos, y Ip muías ^ que 

•empleados en la guerra > ó la labranza » ga- 

natiaa.lo que comen , y aun deicarian ucili^ 

dades considerables i sus dueños ^ aplica- 

.dos á los coches son otra nueva clase oo pro* 

ducente., desconocida hasta el siglo XVI. que 

quitando por una parte á la agricultura, y. i 

ia~ milicia los mejores instrumentos^ y^ailmen'- 

tando por otra los consumos de primera net- 

.ccsidad ,. encareció la. subsistencia» hizo subir 

los jornales , disminuyó las cosechas y Ja po?* 

blacicHi útil , con lo. ^ual los tributos fueron 

cargando sobre las clases mas necesarias, y. 

haciéndose insoportables; se vieron muchos ck 

h precisión de abandonar su pats , ó perecteroo 

dé miseria , con daño irreparable del estado. 

También fue consiguiente á la iptroduc* 
tion de los coches , el que necesitándose nur> 
yor número de lacayos y criados, viendo ásm- 
eos que los amos no podian pasar sin ellos^ 
les faltaran al respeto , insolentándose del mo<* 
do que se declara en la Pragmática de 5 de 
Noviembre de i5¿f« 


8? 
El rcyno ha vía pc4Í!iío que se reformaran^ 

asi losc^ceso^ de éstos , conío el uso de los 

coches.. Par.a* corregir los primeros, se dierqn 
algunas providencias oportunas por la citada 

Pragmática, mandando (}ue nadie pudiera te- 
^ner ;jpas de dos lacayos , ó ^lozos de espuc- 
Jas; que no se pudiera recibir lacayos, crií^ 

dos, o criabas , sin ()ermiso del amo, á.quiejí 

(luvf^r.en antes servido; se. agravaron las p^* 
^nas qms pavía Impu/^s^tas por las Leyes co,o« 
^tra Jos cnadj9S que inj!|nar3n , 6 faltaran $1 

respeto <íc sus amos , y contra los que t^yi^;^- 
jxn .acceso cpit alguna .ci;iad^ ; y se 4>rolii&¡ó 

el comprar. 4® ejíos vianda, ni coplda, cp- 
^f da , gf já 9 f eña 9 alhajas, ni otra cosa ^d«l 
.íervjcíp. 

En quapti) i los cQchcs, ayaquc se ^a- 

Jr¡a spljcjtaáp. varias, véqes su refqrma, n)an¡¿- 
c§rando íps^ ajíusos qyé Ái ^llos se ^^eguian, 
.^articjúlaro^en^e en las Cprt.es ya citadas ^e 
'-^J;íy y ^^ M petición 114 de Ias de .Ma- 
^nidc 4-j'6.}5 i\o5e dio Vpfpuesta , hasta que 
^cn la de 4a petición 6 de Us de 1578, qn 
^tención 4. Jo' qye havii crecídpel numero áp 
^c^ios; ajo qiie.^e havjgn encarecido las,rnul^s, 
^hafiéndplas valer comunnien^e trescientos du- 
jCados , en grave perjuicio ^cjíi labrania; y i 
^lo qve pefludicab^njal ,excrci^;io <^e la fayajie- 
.ría, se mandó que nad^e pediera trplierlQ^, 
Tcomo no^f¿era con qijatrp cavallos propiqs 
4c su -(luepp , permitiendo solameqte las psu- 


las yendo de camind» ' "* 

j Quien habia de pensar que el rey», 

ique tanto havia clamado por esta reíbrniaV 

bavía de haver solicitado sq revocación , quaft- 

' dcT apenas havian pasado ocho , ó quevc años' 

Asi flie pues;, y ni David Hurhé , ni M^ 
Ion', ni ninguno dq los mas zelosQs predica* 
dores del luxo podían hacer una rcprésenraf- 
cion tan brillante á favor del de Ips coches, 
como la que se lee en la petición 8 de las 
Cortes de Madrid de ijSS^ publicadas en él 
de 1592. 

,,En las Cortes pasadas dcS^Í dice, re 
suplicó i V. Mi por el capítulo 66 de ella^ 
fiíera servido de mandar bolver los coches con 
"dos cavallos , 6 dos jnulas , jior los grandes in- 
convenientes que de lo contrario se seguian» 
como del consta, que es del tenor siguiente* 

„Por particular memorial que ^p estás 
Cortes el reyno há dado í V. M. tiene re- 
presentado los grandes y notables inconve- 
nientes que resultan de andar los coches coh 
quatro cavallos , asi por la dificultad con que 
se pueden gobernar , y peligros que por eff- 
ta razón han sucedido , y de ordinario su- 
ceden, como por la ocasión que han dado 
para que los que no los pueden sustentar, usen 
de tantas y tan diversas invenciones , como 
se han introducido; las quales , dem^s de 
ser dignas de remedio , por lo que toca í 
'h política y buen gobierno de la republieai 


ibñ ^cáüsá^ ¿t tñkyóres y mas * exc«ivos gaii 
^b^pkra los^sábdftos y naturales de estos rey=< 
üfósj'-jx^rqtíe^^jhi'fiucla costíir^de los acompa^ 
•«iftfiáht¿»,-y;reqíi¡sités'qüefipara Sellos son me* 
%trtcf :,;4y-^e'^t*tfn^í^ rtb' llégoe' á 1» qiwí tiene 
^ ¿¿cbe^ 6%lirtoi^ <fcA^c|iMtf0cava!Ios, c% 
%Ai ñxjíiU tí^f'ilín^^^ doblada 

€á ^H 'gúe'tcttdSan en -íostéttci4¿ de dos ca* 
^ViBóPió^os 'rtirtas, prtncí^tténte que d« 
•4fsifa ínudftícósiá-t^é cai«5áíiíé4t©§ nuevos osoí 
qüe;coh/Í¿ ííágdáatíca sc^ 'AaiV le^'íántado , nd 
í^dBéi/^ídí'ídBtffós' áqud'^{^^ 
tíéttfeficicf ^ufe^Tcs^-rcsultabaf de lós'-éoches; pflcí 
l^s'^^tíc Id^Wálañ' con^é^ e^taltes $c po- 
^áríliefvír ae^'e!S(fe , contó «^'SeíViífft en (Mféü 
1tíinfad-fbs?2¿n^ntBTités', ycfeiffbSb^ á su ca^ 
ISUacPJí f^ c^ada Y pór'fc6nsfg«iintévle^^ü« 
«?h?áW-%tólay?dcnils' deí üífe V' excreto© 'díl 
léfe''cocíié$,^%acia!Ícbrt tllás'ila^ demás pfó-* 
^monti^ pífti^^sií casrá'netesáríXs.'Y aunqna 
tí¿r eirtóiSÉbítse .^ptcnfdW^íqifé' :e!^ per mitírrab 
'eií lor'tódics íetá oéáiícyn 'dc-^-la labran*^ 
"SÉtí sé' pfifH¡&e,^ parecicndó'Aqii^ por esta f»zt)rt 
%é-encíl?eberiiín ', de suerte j' (jQC'tos labradoí^Si 
ílió 1Sis'*alW}an por précíb '^ué- ks pudieséfií 
♦éó«ipflrrS'^líÍ«péricrtda ia itioílrado lo'€on¿. 
4r9ír\o} ptíés^'mieiitras se« Consintieron , ^cre»* 
xifi -tanfoí k^'críanza dé éílas'* íqfue- buvo la 
itnáyór caíifídád y comodidad én el pr^íí¿ 
"^uc nunca '^e vio en estos reynos í'y así' e vi* 
'*4€ntelnellt^4e'ha^isto j'qií^dct lííivefá'^PcM' 
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bibido 9 los lj^rAder«6 JuH/jr/fCit^a «a^ 4a« 
ño que provecho , así por Jbjavcrse f^forudo Ja 
crianza y tmtQ,qu€ eyo$; ipi^p^ ^^n ^e^ ^ 
te genero de gip^Rerjía , >a, q44e>:f ^ w^f 
aprovechados ,, CQpao. pgr cL,Híiryc¿fc fuc^j^ 1^ 
muías potestajw^sf eo muyjo^ sutñdp. pipp 
CIO del qu^ $pU^n tener. /»^a. ff^tüp^ ^ j^ 
cxperímei»a4o qw de esta J^c^igipauca «o I» 
liéidttDdadQ a^uell^- ^Oiidaniifif^ dc^^qaíjdlc^ q99 
5e'Cxperim€iual^;,RWs nuftjcaRftyiW^:,.^/^ 
eKesiyo pK«(ÍQ. riuvierori. que-.fi 41^ 4f hpji^ 
m ]oquaL$Q>iierta manaba: J^ji^i^ia ausi]^ 
raisoa en q^ -^st fufida la qit^i^ 4^ las jojuif 
la$j\cowíjt> «|s ^p||M:¥n§ni»:,??iprvg|)a^|>^jaip 
f^pes Qiiiel.awsínpfíal cc»«9Í^s, /Yq^anr 
dp. de U,per^«Háoi> M lo? ísftc^s.flo ie .^ 
sujeta ipas:&Bfp:-^que >el ir .^^.lüjos las^oipr 
gbre^ noblesjde^ iCfX^s itfiy^qhr cpf} Iji A^RWf 
da4, y decoro qiíe^ mo^y)kyvÍfh,S9mr 
gp sttí h^as y rh^-jS^na^ ^ , y ^ ojii|S; Pf ^;f«!áK» 
de/<?«yo reqQgifl^í^níp.íi^iwp 9h%9fíi$Wbr ¿ |PF 


dí?(iiio$ ©ííciíí>s,.y p^m vis«ast;¿^.í»ca<^ 
IW'Je pjiícde.^ 9Í.^hc,ew5Hí^r^^;y jjip^íif^. 
é3ila^.c0 cw, tO.^«iWaodfi4aSndís^lft, ^cfj 
kascao^e capsa.i^aiia ^B^yece\ji^íi:^i^pj¡^ 

mayo^menio r$ÍAfido tap nep^^if^ para jíji 
coQ$ervaQÍa0 fl(s la vida bmofpa,^ por ^ giip 
importa para }^ ijíli^d , d&^i|4(5o4p el jpl^ 
Juerano , y lel íi^ip del invierno ; ,y .por la cq* 
«aodidad q/Dci «op 'HUos x^qfifijp^/ig^i^^4si^ 
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Y ^^n^toUts ptf* ¡Iludir á sus nf gobios ; y asj 
J)Qr ,^As y ofras^ machas QEmstderaciones » .y» 
jOSlp^ resp^Q^ .5}^e á V^ M. 4^en ser biet^ 
nptpríos» Sufi^ic^tfiíps á V,,M..rSC^ servido ^4 
lli^fKÍl^ aw>4«f V > Pi:4gawj*ea ^qffe cerca iíj 
psta HabU^cprno in^s^^i^ rciqíl ^er.vkip cpo;; 
Xi^lgll ; ^VQ par^OC Í9^ s«rífi .ta esfa iurmüf : Que 

$im^i lá ícarripi5ífcr jd/ei ri» sÍ8f> ;§oa4c>5.cfvallos^ 
éf iMki salflínienfe^ y de Qa^n9^ ^ox^/ ^^s qi^^ 
f|qi¿ecen< Y ^e ^sde el 4i^ 4e Ja . pwbJLi;:. 
Mfií(Hi ao ^:píi^4a jtujcer » >ífio fu^re pai4 
]iis diaHls ^ip^tias Realeo ^ ccH:be, ni cíirr^^za, 
CPQ otro (offo> ni cvibj^ru i»as qi^c de pa-? 
ñor^.Ctfctrp, Y;^>«I4,.6«Ip:q, o, pncerado^jc 
^W i^ Uey^ ¿^rnos de .oro, ni plata ,p^( 
seda, ni p^$a|Aa9ps.9 m «pi^s. ^e-^una .treftj 
ciU^ 4e,3!¡!d^4^ftoyo|^lis .hu:1>íÍp¿^ síp nln- 
gUQ% i^ji epai9Í(¿^P iPQf ^ 4¿»f«>f »í Bí^, 
4e:&i;r# , y ,qae ia/cU(^?5iíí) ^np pqi 4oracja,, 
si {il»Mi4t, y (}^é k) ^í$m^ $je ei;^t¡^fida ei> 
2«A. gu^rpií^kocp dfr.los cávalas , p ipuMsiJT 
qi«»d«fttrQ díí ,cwt0 tieapipcb Ifts R!*sxH>a? qu^ 
l&vi^jso coebesi 9 cftEffíz» 1¿jg,^ contra l^ 
cdíJAii iS^sQdicka , )a$ xn^^x^s amis la Justii 
cía 4e tMi leg^r., y Esgri}w)p ^Ji Áyuntfwx^^p^, 
ta ^* . diecUiiaiidp -fiwrro -y <«lw?f ta , f^ira q^^ 
09 99 fil^dan, bftfí^r otr<^ 4e nue^^^ diciei^dc^ 
q»e. estaban ;bwW aiitf§ 4^ 4^ Pr?gJ»í«icíí;í' 

Y que jas¿niÍ8ipo» P¡Qf5P©* Wg^«^ wrxe^p^ 


Carroza prestado, ni aIqtnIi¿íéV<^ ttüérltf 
propio , poniendo V. M. grárcs penas , asf 
|)ara esto, como para lo9 dueños que excedíe* 
rcn en tcncllos, ó prcstallós, coritra la fof- 
ína ,' y orden iuiodicha , y para los cockerds 
^úe los trügereh ,' y oficiales i\\xc ' los hicieren; 

,,A1 que y. M- fiíc servido de respoisdiei^ 
que se iba mitando , coií el cuidado , y taeír 
sideración que es razón, la' traza y fornfií'qife 
en' loque por esta petttion se suplicaba it 
podía dar , ^n agraviar » ni desacoéiodar - ¿ los 
naturales de esto» reyno^^y nf ;faltar i lo qM 
se debe atender^' i que-en'^Hos^ $e eonserVé 
cl crédito y opinión qué «tienen , y que se 
procuraría, lo mas presto -quéíe pudiese, »to^ 
ihar la resolución que ma^ cotlVenga > par» 
lo que ¿n esta i'éspuesta' srátee. 

,9 Y viendo agora en estafs<<^tes, que to* 
das las razones dichas e^ári' l$i?^'^ fuerza; J 
que hay otras muchas , y que quafido na bu^ 
viera otra , sino que todos los vasallos de 
los otros rfeynos de V. M/ ^ozan de U C0« 
fnodidad de fos coches Hbre$ , l»^o\esta Có^ 
roña ^ se havia - de mandaf servir V*. M; d4 
Co' desfavorecella , siendo tan» íeal, y hávieh- 
do suplicado^ tantas veces se le haga esta- mer* 
€ed, por ks 'grandes conveniencias que tlentf 
ci consegtfSíi, y -muchos inconvehitotes de 
Jo contrarío, y por él universal cofitentamieftf* 
to que todo el reyrto rcdblriá cóft que se bucl- 
ysixl uso de los coches } suplioadios' i V% Jill 
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telifVA 'jt l|áa^-esfá <mrced en la fermá dicha,; 
4 €9 la que /nasal R^eal Servicio de V. M. con^ 
venga, tomando resolución en ello con todi^ 
la. brevedad , s¡o que haya mas dilación. 

„A esio, vos respondemos , que en lo qué 
por vuestra petición nos suplicáis, hemos mam 
dado nlirar , y mandaremos , que con breve-* 
átd . se tome en ello la resolución que con« 
venga. ^ 

Debe sospecharse que eq. esta represen-: 
tacion tuvieroB algún, oculto iníiuxo ,6 los 
ganaderos , >ó algunas otras personas poderor 
9a$ : porque parece increíble que la dictara e) 
taismo espíritu que las anteriores* Como quie» 
:|:a que fuese , l^dipe II. no estimo por suíU 
dientes aquellas rabones para alterai; en nada 
la Ley que havia expedido. Lejos de esto , por-* 
que en fraude .de ella se hablan introducido 
los que llamaban carricoches , cqn dos rue-^ 
«las, é una.debaxo de la cax^,y otras dos 
&era , tirados • por jdos cavallos , muías ^ á 
ppachos, exp¡di<$. , otra Pragmática, en ji de 
diciembre de 1 593 ^ por la qual mandó que 
lo dispuesto por el capítulo 114, de-lasCor^ 
J^Bs de 1578 , subsistiera en , todo, y por to^ 
{doy y que no- pudieran usarse- es^os carrico^ 
f hes , sino c6n quatro cavallos. ^ conao estaba 
snandado para, los coches. 
^ No solamente continuó sin ^i^minucíoq 
^Ig^na en i tiempo de Felipe IX^ el luxqde los 
ycstidpy.^ flUtteWffe,.. coches X.ífiados, sino 


KrmbTcn el Áé Its cómidaf , tér£ parí éúm^ 
brafrse , dotes , y joyas , como pnede verse 
por los capítulos de las Cortes de Toledo d^ 
1560, y délas de Madrid de iííj^y 7J. « 
Eti medió del furor del luto de los ves- 
tidos, se havia introducido poir el ttiisPOcí 
ttetnpo un estiló f que á primera vi^a pareck 
^Ttn poco compatible con él , porcfue k quí** 
taba mucha parte de su lucimiento. T*l eri 
H de las Tbpadiii. CJiHefi bó mirafa las ¿osas 
mas que por la superficie , dkh que le)da áS 
lleberse prohibíí aquel estilo, debia p(dr€l 
contrario fomctitarsé: pofqitó con él quitaba 
ti luito gran parte d^ su estímulo, badciH 
do inótíles , y superñuos muchos ad^rtío»^ 
|)ties.Ro se hávian dé ver ; <e Vestía Con ma^ 
agenda , btultando el rostro , k* pechos, y 
las matiós ; y porque en fin , cdn seiliejati-^ 
fe especie de disfraz se podían hacer muchas 
limosnas , y otras buenas obras , siíi que se 
viera la mano de ddnde procedían. Todo e§^ 
lo era cierto : mas taii^bieñ k> era , qiJ^ li 
ifñaiicia , mucho mas geneñil y cóinoñ qué 
la virttrd , pódia abusar, y ábuisabiá e^iivt" 
Diente del mismo' media para otros fkíes muy 
tfiyerso^ , t^uales eran el de estafar , indCilcái^ 
fcurldf la vf^iianda, y cuidado de los padresj 
con los demás que se expoñeh en la petición 
48 de las Cortes de 1 590 , por la que se pro- 
hibió i quel estilo , mandando que todas la^ 
tmigeres 41eviirao el rosera descuMirtc^ 
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onsuHádó Tiberio por el Senado , i ins-* 
fancias de los Ediles , sobre la necesidad d0 
renovar . y hacer observar las Leyes Suntua-* 
xm^ discurrió, si taks Leye9 serian efectiva- 
ibente útiles, ó perjudiciales al estado; y de$r 
pues de una madura reflexión, escribió al 
Senado de esta suerte. 

,,S¡ los Ediles me huvieran consultado^ 
lintes dé pedir. la reforma dd luxo , creo 
ks huvicrt aconsejado que sería mejor no to-» 
car en vicios tan árraygadós y poderosos, por 
Ab dar á entender al publico nuestras pocas 
luer¿ás pata rediediarlos • 4 • Porque , 2 qué 
es lo que primero he de eropetar á reformar} 
$ lós inniensos teri-enos de quintas , y jardínest 
}las tropas, y naciones enteras de criados? 
i el gran cobsumo de oro , y plata en los mué-* 
bles, y vestidcísde hombres ^ y mugtrcs ? '¿6 
las piedras , y bugerias con que nos llevan el^ 
dr^eró los extrangeros , y aiui nuestros ene*» 
ih^os"? Tfíó ignoro que en las' mesas , y ea 
las concurrencias pública^ sé notan estas cor- 
sas 9 y se clama por su reforma. Más t^mbiéil 
sé, qué si sé expiden Leyes ^ y ^ñalail 
^éúzs , aquellos mismos cfu^\ shóra claman 
f0s ' eÚas dirán que se jalborota k Cm^ 


dad ; que se AD^iplfofttf 'Ux tfiüvif i los hoill4 
brcs; y que nadie habrá que no sea culpable. Pe« 
ro las enfermpdodes ^n^gaas j^o pu^t^urarse, 
sino con remedios ásperos , y 'duros : el co- 
rruptor , y corrompido , el ánimo enferMr 
y- desesperado no {)M«dcn curarse 'Coa mediolf 
stenos fuertes i que lo han . sido las liviandad', 
des en que han ardido» Tantas («ey^es puestas 
por nuestros mayores, untas cooio promul'*. 
gó.^ Augusto , aquellas sepultadas en el olví^ 
do , estas ( lor que es peor ) abolidas por. 
el desprecio, han dado, mayor seguridad al 
{uxo , porque qUtn4o se usa lo que no es- 
tá vedado, se teme que se prohiba : mas. si 
se. llega á usar impunemente lo prohibido^ 
se pierde el miedo. , y el respeto á las leyes.^ 
iVpt que pues, tñG ¿¡lvcís^ ñorraa en «tro 
tiempo la parsi/nQnia^ Porque cada uno se 
imponía la ley i sí mismo; porque erarnos 
Ciudadanos de un, pueblo; y porque no ha^* 
vja . los estímulos f. ni las ideas acerca de lai 
arte^ que ahora ^^ por Italia, Con las yictomi 
ide fuera empezanios á gastar géneros ex« 
tra^gcros , y c:qp.Us guerras . civiles i acabaf 
ios nu^tros, ¡JQue pequeña cosa es la que 
^empresentan Jos £diles 1 \ qué ligera^ y poca 
^ígna d^ consideración , si se extiende la vis^ 
la «á las dem^sl ¡Ah! nadú^ representa , que 
la subsistencia de Jtalia pende de la industria 
jde los extrangeros : que la vida del pueblo 
^omaDQ and% , <;Kpu$$ta (odof los éáaa i lo$ 
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rkfi^s» e íncércidttffibres de la mar: y que 

si no por la gente que viene de las provin-* 
ág$ para la servidumbre , los oficios » y la- 
branza , no veríamos en nuestros campos mas 
que , ó bosques , 6 jardines. Estos son , P. 
Conscriptos , los cuidados que ocupan ai 
Porínctpe, y cuya omisión arruinaría infali*- 
blemente la irepoblica. £1 luxo se ha de con* 
tener con remedios morales. Corrijanos á no- 
sotros el pudor : á los pobres la necesidad; 
y á los ricos la saciedad^ y el tedió.*' Con 
esto los Ediles desdaron de solicitar la reno* 
vadon d& la Ley Suntuaria , y el luxo de 
. la mesa , que ¡por mas de cien añps havia rey '- 
oado furiosamente }empei»S á disminuir-se po* 
co á poco. 

A los poderosos motivos que tuvo Tibe- 
rio para mandar que no se expidieran Le* 
yes Suntuarias , podían aña^tirse otros no me*' 
»os Alertes y dignoá de tenerse en conside- 
ración. Tal es el que siendo los principa- 
los infíracf^res de aquellas Leyes los ricos» 
que encargan las obras á los artesanos , el 
mayor peso de las penas suele recaer sobre 
^tos , <on lo qual se arruinan , se desespe- 
ran , abandonan el pais , se dan al robo , o 
á la. mendicidad , y sin reformarse el luxo, 
se despuebla la nación » 6 lo que es peor , se 

(t) Tac. Annah iib» ^. 

Totn. II. G 
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llena de ladrones y vagáttiunáós* A tsto se 

añaden hs extorsiones, unas iúefitaU^s^ y 
otras voluntarias de los mioistros subalternos, 
con motivo de lafs denuncias , visitas > ^tiltas^ 
y condtaadoneS) por delitos^ que en lAios no 
son cfetfo mas que del ansia de iQefóTar de 
suerte , y en otros de la de hacer 'oscefitacion 
de unos bienes, cuya adquisición amorizala 
constitución civil , y aun la fomenta por va- 
rios medios. Tantas leyes, travas, vejacio- 
nes , y atropellamientos , entibñain, y amorti^ 
guan el patriotismo; hacen el gobierno abo- 
rrecible ; y desazonados los ánimos , pierden 
aquella • fuerza inexplicable , que produce en 
ellos el amor al Soberano, y á la patria ; se 
debilitan , y entorpecen ; y de individuos ac- 
tivos , útiles, y laboriosos , te convierten en 
miembros inútiles para el cuerpo que ios ali* 
menta. ' 

Estas observaciones inclinan á pensar que 
hu viera sido mas conveniente el observar en 
España en tiempo de Felipe III. la máxima 
de aquel Emperador, que no multiplicar Le- 
yes inútiles , dañosas á la parte mas nume- 
rosa de la nación , y sobre todo impracti- 
cables. Pero la política española de aquellos 
tiempos estaba muy agena de estos princi- 
pios: y asi continuó en reñir cuerpo á cuer- 
po con el luxo , oponiéndole sin cesar Leyes 
y mas Leyes. 

£n el año de í6oo. se renovaron las de 
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Jos tr^es , por la Pragmática expedida en 
2 de Junio. 

Se oota en ella la inobservancia de las 
anteriores. Se repite la prohibición de los bro- 
cados , i excepción de las personas reales , cul- 
to divino, y exercicio de la cavalleria. Se 
prohibe en las ropas todo género de entor*- 
chado , torcido y grandujado , franjas , cordón-* 
cilios, cadenillas, gorviones, lomillos, par 
cadillos, carrujjbdos, abollados, requives, y to-^ 
-da guarnición de oro, yplata íina, ó falsa, 
de abalorio, y acoro, sincelada, ni raspada; y 
se prescribe la forma de las guarniciones. Se 
permite traher libremenie capas , y todo gé- 
nero de ropas de soda. Se ¿tgravan las pe- 
nas á los artesanos que fabricasen ropas con- 
tra la Pragmática. Se prohibe toda interpre- 
tación. Y se da a los hooibres el termino de 
quatro años , y seis i las mugeres para consu* 
mir las que tuvieren hechas. 

Pof' otra del mismo día se reforoió el 
luxo de los muebles en todas las casas ^ d^ 
qualquiera condición que fuese el dueño: se 
prohiben jas colgaduras de brocados , y te- 
las de toro, y plata , y bordados; y quales- 
quiera telas que tengan estos metales , permi- 
tiéndose únicamente de tercipelo , damasco^, 
rasoís i tafetanes , ú otras telas de seda , y que 
se pued^m echar en las gorras de las dichas 
colgaduras, flocaduras de oro , y plat$. Qye 
Aq^ doi^iss, y camas que en adelante se tvi* 
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cieren , no pp€<lan ser bordados en los blancof 
de ellos , ni los de las cortinas» y cielo de 
las camas , permitiéndose , que los dichos do- 
seles y y camas , y cobertores dellas se pue^ 
dan hacer de brocado, rasos, y qualquie* 
ra otras telas xon oro y plata. Que solas las 
gorras, y cenefas de los dichos doseles, y 
camas pudieran ser bordadas de oro , ó pla- 
ta , y llevar alamares , y flocaduras de ello. 

Q¡ie las sobremesas pudieran ser de la 
misma forma y calidad que las camas , y do- 
seles, y lo mismo las almohadas de estrado. 

Que la misma orden se guardara en las 
sillas , asi de estrado , como en las de manos» 

Se prohibe el hacer en el rey no , ni in- 
troducir tapices en que haya oro , y pla- 
ta : y sé declara que las prohibiciones que 
quedaban hechas de estos metales debian en- 
tenderse , no solamente de los finos , sino 
también de los falsos. 

Igualmente se prohibe el hacer y ni intro^ 
ducir joyas algunas que tuvieren esmaltes , y 
relieves; y que solo pudieran llevar los jo- 
yeles , y brincos una piedra , con sus pen- 
dientes de perlas , permitiendo á las mugeres 
tráher libremente qualesquiera hilos , y sar- 
tas de ellas , y que se pudieran traher colla- 
res , y cinturas , y otras quaksquiei'a joyas 
para mugeres , de perlas , y piedras , con tal 
que cada pieza de ellas no llevase lna$ de 
una sola calidad de piedra^ ni fuo^ deso« 


los aiamántes , sino que llevara á lómenos 
otras tantas de diferente calidad. 

Qjae los hombres pudieran traher cadenas, 
cintillos de oro , y aderezos de camafeos , y 
perlas en las gorras , y sombreros» 

Que no se puedan hacer piezas algunas de 
oro , plata , ni otro metal ^ con relieves y 
personages , excepto las que se hicieren para 
beber , cpn tal que no pasaran de tres mar- 
cos , y las que se destinaran ,para el culto 
divino. 

Oye no se pudieran hacer braseros, ni 
bufetes de plata , de qualquiera h^hura que 
fuesen. , excepto braserillos de hasta quatro 
marcos , y no mas. 

Se permiten sillones de plata, con tal que 
sean lisos, sin relieves , perisonages , ni otra 
labor , ni guarnición , sino sola una á los 
cantones , y que las gualdrapas de ellos pu« 
dieran tener chapería de plata , como no fue- 
ra de personages ni relieves. 

Todo lo labrado contra esta Pragmática, 
se permite usar hasta que se acabe , venderlo, 
y trocarlo , con que no se le mude la forma 
que tenia al tiempo de la promulgación , y 
registrándose ante las Justicias del distrito en 
donde se encontrase. 

Qiie. ninguna muger que ganase publica- 
mente con su cuerpo, pudiera andar. en co- 
che , ni carroza, tener escudero, servirse de 
xnugec menor de-quarenta. años, ni llpvar a 
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las Iglesias almohada , ni coxln , alfombra, 
ni tapete, ni traher género alguno de esca- 
pulario. 

Que ninguna persona, de qualqoiera es- 
tado y condición que fuera , pudiera andar 
en coche alquilado. 

Oye ninguna persona , fuera de los gran- 
des, se pudiera alumbrar con mas dedos achas, 
y que estos no pudieran pasar de quatro , que 
no fueran de cera blanca , ni se pudiera gas- 
tar ésta mas que para el culto divino. 

Que njfigun page , al llevar el hacha , pu- 
diera trahop espada , daga , ni otra arma 
alguna. 

Qii'e no se pudieran alquilar lacayos , ni 
otros criados por dias , sino á lo menos por 
meses. 

Se extiende el ancho de los cuellos , que 
por las Leyes anteriores , debía ser de. un 
dozavo de vara, aun octavo, ó media quarta, 
y se permite, que se puedan aderezar con al- 
midón , ó con qualquiera otra cosa , con tal 
que no tuvieran guarnición de franjas, y re- 
des, ó deshilados, sino que fueran de olanda^ 
. ú otro lienzo, con una ó dosbaynicas blan- 
cas, y no de otro color. 

Se repiten las Leyes sobre las tapadas , lu- 
tos, y entierros , y la de la labor de las sedas. 

A Jas justicias negligentes en celar el cum- 
plimiento de esta Pragmática se les impone, 
entre otras ,1a pena de privación de oficio. 


£n el inismo dia se expidió otra Ley, 
por la qiial se derogan las que prohibían los 
coches con menos de quatro cavallos , per- 
mitiéndolos traher con dos , ó quatro , y no 
con seis. i 

Año de 1602, Marzo 5. Se acorta el 
térn>ino dado en la Pragmática de 1600, pa- 
ra consumir las ropas que á su publicación 
estaban hachas , y se manda , que desde el 
dia de la publicación d^e esta, queden pro- 
hibidos enteramente los vestidos en que ha- 
ya bordados , recamado, escarchado de oro, 
ó plata , fino , ó falso, de perlas, aljófar , ó 
piedras, y guarniciones de abalorio, dexan- 
do , en todo lo demás , en su fuerza la dicha 
Pragmática. 

Año de i(Jo4, Octubre 27. Se prohibe 
-el, que los hombres, de qualquiera calidad 
que fuesen , anden en silla de manos , sin li- 
cencia del Rey , lo que se havia introduci- 
do de poco tiempo atrás. 

Año de i¿ii , 3 de Enero. Se repitióla 
de 1 600 , acerca de los trages , con algunas 
adiciones. Se prohibe que ninguna persona de 
dentro , ni de fuera del reyno , de qualquiera 
condición , y calidad que sea , pueda vestir 
brocado , tela de oro , ni de plata , ni se- 
da, ni con mezcla de aquellcs metales , ni 
(bordado ,. recamado de seda , ó qualquiera 
cosa hecha €4) bastidor; permitiéndola íinl- 
camíote para el culto divino , y para la gue- 
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rra, reformando también las que :se hadan 

para los exercicios ' militares. 

Que nadie pudiera, traher en las ropas 
y. vestidos género alguno de antorchado , tor* 
cido, gandujado, franjas , ni cordoncillos, ca- 
denillas, gorviones, lomillos , carrujados , abo- 
llados, requives, ni guarnición alguna de 
avalorio, ni de acero : ni ropa alguna con 
pestañas de raso , permitiendo lo prensado y 
acuchillado , y las guarniciones que se ex* 
presan , particularmente en las calzas , en las 
que parece que havia por entonces mucho 
luxo. 

Se permite generalmente el uso de la se- 
da , aun en las capas, y bohemios ^ y sus 
aforros , como no se exceda en las guarnicio- 
nes permitidas. 

En los sombreros , asi de hombres , có^ 
mo de mugeres , se permiten trenzas, pasa- 
.manos, y caireles de oro y plata: y lo mis- 
mo en los talabartes , pretinas , y escárceles^ 
con tal que no sean bordados. 

Se prohibe echar en cuellosí, y polaynas 
de las camisas sueltas ó asentadas, franjas, re- 
des , y deshilados. 

Q^e las mugeres publicas , además de lo 
que se prohibe á las otras, no puedan usar 
oro, perlas, ni seda, fuera de su casa. 

Se prohibe á los pages y lacayos el uso 
de varias cosas permitidas á los demás. 

Oye, ninguna perdona, fuera <k los gran* 


des, puedan alumbrarse con iná^ dedos ha- 
chas , y que estos no puedan piasar de qua- 
tro : y que estas hachas no hayan de ser de 
cera blanca. 

Qtie quando los páges lleven las hachas, 
no puedan traher espada , daga , ni otras 
armas. 

Q¡ie no puedan alquilarse lacayos , ni otros 
criados , por dias , sino por meses , ó por 
mas tiempo. 

A los artesanos que contravinieren i es- 
ta Pragmática , se les agravan las penas , has* 
ta la de vergüenza pública, si reincidiere!! 
por tercera vez. 

Finalmente se manda , que lo contenido 
en esta Pragínatita se guarde , cumpla , y cxe- 
cute i la letra, sin dar otro sentido, ni en- 
tendimiento: y que lo que rio está prohibi- 
do , ni expresado en ella , no se pueda ejecu- 
tar , ni llevar por ello pena alguna , aunque 
se diga que lo estaba en las otras Pragmá- 
ticas antiguas.' 

Por otra del mismo rfia se: repitió la que 
se havia expedido en 2 de Junio de léoo, 
sobre los muebles , y colgaduras , agravando 
las penas contra los artesanos que fabricaran 
los géneros prohibidos , hasta imponerles, por 
la tercera vez , cinco año$ de galeras , y otrol 
cinco de destierro. 

Año de 1611 , 5 de Enero. En atención 
al gran número de coches que se havia ia« 


trckfucldo y en perjuicio de h c^ivalleria , se 
manda que no se puede hacer niogi»no de 
Airevo, sin liceacU del Pcetid($Bte dtl Con- 
sepy , y que se registraran los .que ha vía 
dentro de tr^nt^ áivs^ Qgp «iiügQii bo0>bre, 
^c qualquiera calidad qu^ ÍM^SQ, pudkFS an- 
dar en coche , sin licencia del Rey :. pero 
^ Izs mugeres , como fueran diesaii^das , y 
descubiertas , en CQchíe propio , y ccmi qua- 
tro cavallos , y no menos. Que los amos que 
fuviera^n CQchi^s o^ los psidA^r^n prestar ', sí- 
do yepdo ellos dentro. Qy^ tampoco los pu-» 
Rieran vcinder, %iñ Uc^Qcia del Presidente, ó 
sin dar parte á los comisionados de este. Que 
padie púdica ai^dar en cochjEr ^quilado. Que 
lo dicho de Iqs coches se emjlieDdt JCn las ca- 
rrozas , carricoches ,, y qualqiycca otro géne- 
ro de cochos* Que ninguna muger publica- 
mente mala de svi cuerpo pueda andar en co- 
che y carroza. Hiera t ni silla.. 

A^Q de,.|6ii, Abril 4. Se declaran las 
expedidas en 5 de Enero del misma año. 
Se permita , que los cuellos, lechuguillas, y 
polainas de las camisas puedan ser de estopi- 
lla , ó paños del Rey, batistas» caniquies, y 
bofetaes , contra lo que estaba prohibido. Se 
suspende lo dispuesto acerca de la labor , y 
fcso de las^edas. Se da alguna ampliación í 
las guarniciones de los vestidos^ asi de hom- 
bres , como .de mugeres. :Q¡je lo mandado 
^n ja Pragmática de trages se eaúenda tam-^ 
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bien con los e6micos. Que los dtudos que 
se permiten ir en lo$ coches , se entiendan 
ser los que vivieren y comieren ordinaria*- 
mente á> costa de su d^fio. Qye como esta* 
ba prohibido el prestar los coches, se ha- 
cia lo mismo con los cavallos. Se declaran 
mas individualmente las personas que podiaii 
ir en coche. Que los que se hicieren de nue- 
vo no pudieran ser bordados, ni pespunta-^ 
dos , aunque fueran de cuero. Que los coche^ 
ros no llevaran espada , sino solamente un cu*- 
chillo, estando de servicio. Q^ ninguna per- 
sona pudiera ser mozo de sillas alquilado , s¡«- 
no quien tuviera licencia para ello ; y havién*- 
dolé tasado lo que havia de llevar , y quedan* 
do registrado ante el comisionado por el Pre- 
sidente del Consejo. 

Año de i¿i8, 27 de Enero. Se repite la 
Pragmática de Felipe II. por la que se pro- 
hibe tener mas de dos lacayos , á excepción 
dé los grandes , á quienes se les permiten 
quatro. 

Estas Pragmáticas , no sol^fmente manifies- 
tan la debilidad de las Leyes para contener 
el luxo , sino tamben el exceso á que llegó 
éste en aquel reynado , el mayor, sin duda al- 
guna , que ha visto en España dentro de su se- 
no , en todos los siglos. En cuya comproba- 
ción pueden citarse algunos testimonios de 
autores contemporáneos , que lo confirman.' 
Moneada dice ^ que el vestido <ie un hom- 


io8 

bre valia coóiun mente doscientos ^ 6 irecieo^ 
IOS ducaídos , y mas* (i) Navarvete habla 
sniy en particular del abuso extraordinario, 
y casi' increíble de . la pedrería , y de la pro* 
Ííkío» en los edificios, y sus ^muebles, que- 
jándose , sobre todo, de la grande mutabi* 
Kdad de ks modas en los vestidos. 

,, Aunque el^dapo (dice) de hacerse cos^ 
fosos vestidos es tan grande , es mayor el 
éc b nnitabilidad de los usos , no haviendo 
en> lo9 Españoles trage íixo, que dure un año*.. 
Y no dexaré de ponderar, que está ea ma- 
so de quatro mancebos, de k>s holgazanes 
de Corte , el hacer que no sean de prove*- 
ebo todos los sombreros que en ella hay: 
porque en antojandoseles sacar alguna nue-* 
▼a forma, se abrroga y desecha la que dos 
días antes era la valida y estimada: daño que 
corre en todos los trages de. los Españoles, 
sin tener estabilidad en cosa alguna. 

,,Tambien han reparado algunos en la müt- 
cha cantidad de plata , que ocupada en viri- 
Has de chapines , hace falta para el comer* 
cío del rcyno. . . Ponderan asimismo, que el ex- 
ceso, y exorbitancia ha llegado en estos tiempos 
ít tanto, que ha havido quien haya puesto ea 
k)S zapatos viriüas de oro , claveteadas coa dia- 
nantes ; disparate , y desconcierto , que aun 
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no lo ¡maginaron las Faustinos , y Cleopatras« 
i)En los edifícios nota que las casas y qut 
setenta ano$ antes se juzgaban por su6cien«- 
tes para un grande, las desechaban por pe*- 
quenas personas de muy inferior gerarquía: 
y que las n^ugeres de los oficíales mecáni* 
eos tenían en las suyas mejores alhajas, y mas 
costosos estrados , que poco antes las de los 
títulos. ' 

Finalmente dice : ^^Los artesones dorados^ 
las chimeneas de jaspes , las colunas de por*- 
{¡dos« ídem camarines de exquisitas bugerias, 
con infinidad de escritorios, que sirven so^ 
lo i la perspectiva y correspondencia, tan-- 
tos y tan varios bufetes , unos embutidos 
con diferentes piedras , otros de plata , otros 
de évano , y marfil , y otras mil diferencias 
de maderas trahidas de Asia. Ya no se juz*- 
ga que huelen las flores , si los ramilleteros 
son de barro : y asi los hacen de plata , é 
de otra materia mas costosa , como lo pon* 
dera el poeta satírico. . • i Qué dixera si vie- 
ra , que no solo los ramilleteros son de plan- 
ta, sino que acín se hacen los tiestos ypo^ 
tes para las yerbas de este tan estimado me- 
tal? Tampoco se contentan ya los hidalgos 
particulares con las colgaduras , que pocos 
años antes adornaban las casas de los Pfín* 
cipes. Los tafetanes , y guarniciones de £spa« 
fia , tan celebrados en otras provincias , ya 
no son de provecho en ésta. Las sargas y 
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los arfíitíbcles con que se soKa Contentarla 
templanj^a española, se han convertido en 
perjuidkiales telas ricas de Milán , y Floren* 
cia^ y coposísimas tapicerías de Bruselas: y 
para piezas en qne no se ponen colgaduras, 
se traben extraordinarias pinturas , valuando* 
las por sola la fama de sus autores , y mu- 
chas de ellas con menos honestidad de la que 
conviene á casas de christianos: trayéndose 
asimismo otros mil impertinentes adornos con 
que la astuta prudencia de ios extrangeros vá 
afeminando el valor de los Españoles, y sar 
, cando juntamente toda la riqueza de Es- 
paña." (i) 

De las costumbres de aquel tiempo se 
puede formar algún concepto por la descrip- 
ción que hizo de las de la Corte el Doctor 
Bartolomé Leonardo de Argensola , en la car- 
ta que empieza Dicesme^ JSÍuño ^ que eñ la 
Corte quieres •,, 

Tienen aqui jurisdicción expresa 
. Todos los vicios ; y con mero imperio 
De ánimos juveniles hacen presa. 

Juego, mentira y guia » y adulterio^ 
Fieros hijos del ocio , y aun peores 
Qije ios vio Roma en tiempo de Tiberio, 
Y ios de sus horribles -succesores* 
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Lias noches de Caiigulá » y ¡it Ñero 
Son á mtescros portemos in&ridres. 

0e Sibáris el trato bailo se\(ero; 
Su juvenlud viciosa , peniteote^ 
Si con ki ^^sia Corte la confiero. 

Aqui es tenido en poco qui^n no fnientdí 
Qureti paga , ^ tricé no debe , «quien no adiüa^ 
Y quien vive á las Leyes obediente: 

Admitido al honor , qaien <fiudailla 
En pacífica {>iel hambre de fiera^ 
Que con mbdesto nombr-e la intttttia« > 

Pasea el que en su patria no pudiera 
Fiarse í su muger , y por insultos 
Quebró los grillos , y la cárcel fiera. 

Religiosos apóstalas , ocluiros 
En mentiroso trage de seglares. 
Sediciosos, y autores de tumultos: 

De semejantes monstruos, que a millares 
Nuestro teatro universal admite, 
De Príncipes amigos familiares^ 

Los nocturnos solaces del combite 
En indecentes casas celebrado 
i Hay aqui autoridad que los evite? * . . 

Es reparable que el reynado de Felipe IIL 
haya sido puntualmente en el que el luxo, y 
las costumbi^cs llegaron á la mayor relaxacion 
que se ha visto jamas en España. No ha ha- 
vido Monarca Español mas pío , mas devoto, 
ni mas religioso que aquel Rey. En ningún 
otro tiempo ha estado mas respetada la 


aticoridad eclesiástica : en ninguno ha haviclo 
mas fundaciones de Conventosv y otras ca^as, 
y obras {úas: en ninguno mayor número de 
JEclesiásticQS y y finalmente , en ninguno han 
tenido éstos mayor influencia en el ministe- 
•jrio , y en los tribunales. 

, i Pues como es que con tantos auxilios i 
iavor de las buenas costumbres » no se .vie« 
-ron estas mejoradas , ni el luxo sufocado , ó 
contenido? De Ja pureza de la morat de 
nuestra sagrada Religión no puede dudarse. 
De la habilidad y actitud para el gobierno 
político de los pueblos en los Eclesiásticos, 
tanto seculares , como regulares , son buenos 
.testimonios los Cardenales Cisneros » y Rt- 
chelieu. 

Es verdad: mas también es cierto que el 
Cardenal Duque de Lerma no. fue como es- 
tos dos. Oye no el numero 5 sino la calidad 
de los ministros , es la que influye en lasbue* 
ñas costumbres; y finalmente , que aun quan^ 
do estos sean como deben , si los demás miem- 
bros de que, se compone la constitución civil^ 
no tienen la debida organización, ha de estar 
XA^rma y corrompida , y por consiguiente 
llena de vicios , y defectos. 

Dios no hace milagros sin necesidad. Y 
asi como en el orden fisico de la naturale* 
za dirige las causas con un curso constante 
y cierto , que no altera ^ ni varía , sino por 
algún motivo muy extraordin^io;^ del mis- 
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no modb ^ en el orden político permite <)uc 
las caucas morales obren según su cendeoda 
natural , sin alterarlas y ni variarlas» 

Un pais húmedo, y pantanoso siempre serí 
enfermo, por mas esfuerzos, que se hagan^ 
mientras no se quice la causa radical, de* 
secándolo, y dándole la conveniente venti« 
lacion. £1 labrador no cogerá frutos , si no 
siembra, y Cultiva el ca^ipo con inteligen-* 
cia ^ y con esmero. Del mismo modo , sien- 
do . los hombres naturalmente propensos , al 
mal , siempre serin malos y viciosos, quan--» 
do la educación no los acostumbre á vivir 
bien : y esto nunca se conseguirá , mientras 
el gobierno no combine sus fuerzas, y sus 
inclinaciones, de modo, que todos se ocu«* 
pen utilmente , y puedan lograr con facilidad 
los tres principales objetos de las sociedades: 
esto es, la subsistencia, la seguridad, y la 
comodidad. 

En £spaña no se observó está conduce 
ta , particularmente desde la succesion déla 
Casa de Austria. Desde aquella época la ma« 
yor parte de las Leyes Agrarias, y Mercantil 
les., que se expidieron, fueron contrarias 
' á la industria de nuestra nación , y favora* 
bles á la de los extrangeros ; con lo qual^ fal^ 
tando al pueblo objetos en que oc:qparse y 
trabajar , le fueron faltando al mismo paso 
los medios de subsisciír. De aquí dimanó 
el abanclono déla agj:icultura , fábricas, y ofi« 
Tom ¡I. H 


U4 

cios ; y de aqui por cÓDsSguieiite la déspo^ 

blacion. De aqui también el - que dividida 
la que quedó en dos clases , ó de muy rt'* 
eos , 6 muy pobres , se aumentan la relaxa*- 
cioD de las costumbre^, y los vicios: por«- 
que nada corrompe mas a la naturaleza hu« 
mana , que las riquezas desmedidas, ó la po* 
breza suma. 

El sistema político de España no se va* 
rió y ni mudó en esta parte. Entre ¡numera-- 
bles pruebas que pudieran citarse de esto, 
basta poner la petición de las Cortes de 1518; 
por la qual los Procuradores del rey no , so- 
licicaron , que no se permitiese la entrada de 
sedas de las Indias de Portugal, Ciiina, y 
Per^ia , en mazos , ni en torcidos , por ser 
centra las Leyes, y en daña particular de 
ios Rey nos de Granada , Murcia , y Valencia, 
donde se cogia y criaba dicbo jgénero : por^ 
que con la tal enerada se havia ido disminuyen* 
do la cria de la seda , y sería forzoso cesase tn* 
teramcnte, y que se arrancasen los morales, 
•aplicando las tierras ala producción de otros 
•frutos r y concluyeron pidiendo , que si S. M. 
fuese servido, que .entrase dicha seda , fuera 
•labrada en texidos de telas , y pasamanos de 
buena seda íina , sin otra mezcla , y sujetos 
^stos i la visita de los maestros de dichas ar- 
ces nombrados para ello, que celasen sobre la 
l>otidad, y el cumplimiento de la pena de per* 
dimi^nto de los que careciesen della, ^^ 
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A .cohteqtiencia de esta petición se capi« 

tuló en la. condición de millone; del año se- 
guiente de 1 6 1.9 y lo que los Procuradores del 
Teyno havian suplicado, esto es , que no se in- 
troduxera seda en rama de fuera del reyno, 
sino texida* ^^ {O juicios de Dios! ( exclama- 
ba en aquel mismo año con este motivo el 
Doctor Sancho de Moneada ) ¡ ó juicios de 
Dios ) por que vias quiere nuestro Señor cas- 
tigar í la mísera España! |0 ceguedad ! res- 
pondo que V. M. "no consienta la dicha con« 
dicion. Lo primero, porque todos los daños 
ue en ella se representan á V, M. con ver* 
no resultan de entrar sedas , sino de tra- 
her texidos , porque se gastan los extrangeros^ 
y no se texe ya en España , &c« (i) 

Informado Felipe III. del miserable esta« 
do de su reyno , encargó al Consejo , qt% Je 
consultara los medios de remediar tantos da- 
ños como se estaban experimentando, particu- 
larmente el de la despoblación , y pobreza de 
los naturales , por los quales , ni havia gen-« 
tes para la defensa del reyno , ni medios cotí 
que sostener sus cargas. El Consejo , autori- 
zado con el Decreto del Rey > hablé con li- 
bertad ) señalando las mas principales causas 
de la decadencia de la Monarquía. Representé 
lo muy cargado que estaba el reyno de trí- 


H2 


Iltf 

•butos, y la necesidad de moderarlos» La 
reformar las mercedes , y repartir las digni'* 
dades, y empleos de la república con mas 
justicia. La de excusar en quanto se pudie* 
,se el trato con los extrange'ros:' y para po^ 
blar el reyno sin echar mano de ellos » la 
de mudar y tmspalcr la gente que huviese 
sobrante en algunos pueblos , particularmen- 
te en la Corte, i otros donde se ocuparan con 
mas utilidad* La de reformar los excesivos 
gastos en el luxo, particularmente el délos 
cuellos , que entonces era muy perjudicial; que 
- se prohibiera la introducción de telas de seda 
de fuera del reyno; que se minorara el nu- 
mero de escuderos, gentiles hombres , pages, 
entretenidos , y demás criados , insinuando 
>que sería muy conveniente que S. M. diera 
el exempk), reformando el gasto de su casa, 
el qual montaba dos terceras partes mas que 
á fines del reynado de su padre Felipe II. 
Q^e para fomentar a los labradores , se les 
ooncedieran ciertos privilegios'. Que se tuvie* 
^ra la mano en dar licencias para fundacio- 
. fies de Conventos , y se disminuyera el nu- 
mero de Regulares. Y finalmente , que se qui- 
, taran los cien Recetores que se havian creado 
.en el año de i6i$, por los grandes incoo- 
venientes que de ellos se seguían. 

El Licenciado Pedro Fernandez Navarrc- 

« te > Canónigo de Santiago, Capellán de S. M. 

y Consultor del Santo Oficio de la Inquist* 
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cion «t escribía un comentario sobre esta coa- 

sulca inticálado: Conservación di Monarquías ^ f 
Discurios , políticos sobre la gran Consulta que 
el Consejo hizo al Señor Rey Don Felipe UL 
el qualy aunque tiene el defecto común de 
los Pragmáticos de aquel tiempo ,' que era 
el de amontonar citas , autoridades , y eru** 
dicion, no siempre Ja mas oportuna; sin embar« 
go , abunda de importantes pensamientos som- 
bre todos los puntos contemdos en aquella 
consulta. 

CAPITULO V. 




RETNADO DE FEUPE IV. 


n ningún tiempo se han dado en £spa5% 
providencias mas radicales para contener el 
luxo , que en el reynado de Felipe lY. Lue^ 
go que entró i reynar formó una Junta l]a^ 
mada de reformación ^ cuyo instituto érala 
del luxo , y las.costumbres. y 

Hay quien dice, que} esta Junta la formó 
el Conde Duque de Olivares, para hacerse 
mas bien quisto con el pueblo. Porque quaiv? 
do este ha llegado i tal grado de abatimienr 
to , que no encuentra mediosi con que subsis- 
tir , ni con que mejorar su suerte , se para i 
considerar su miseria , mide la distancia que 
hay entre su condición y la de los ricos > sieqt- 
do todos de una misma naturaleza ; nota U 
ostentación | el porte^ y tratamiento de éstOQ 
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$c írrita , se desazona , y clama V atribuyen* 
do al gobierno lá causa de su infelicidad. 
Eatonces una reforma , ó aunque no sea más 
que la apariencia de ella , es grata al publico^ 
porque creyendo que va á recaec spbre los 
objetos de su indignación » le sirve de algua 
desahogo á su sentimiento. 

Como quiera que sea , aquella junta y con 
presencia de la consulta del Cotiscjo ^ de. que 
ya se ba hcdio.jmencion^ y d«; vados me- 
moriales y representaciones, expidió. Jos fa- 
mosos Cajrituíod de^rcfotynation ; intre los qua- 
les havía muchos dirigidos i la del luxo. 

En ellos se ml»ndoy que los' Graídtfi, y Tí- 
tulos no pudieran tener mas de diez y oího 
Criados; y ocho tes Xonsejcnosr , y Minis- 
¿ros. Que no se, p^dimn dorar maderas , nt 
metales. Ojie en quanto i colgaduras se guar- 
dara la Pragmática de 'léiiyuñadiendo, que; 
Ao se pudieran • bordar muchar* cosas que por 
ella se permitian ; ni hacer colgadur^as de ve« 
ranO) como no fuera de telas fabricadas en 
él reyno, concediendo^ochoano^ide término 
p'ara consumir las que ya estaban hechas. Se 
prohibe absolutamente en los vestidos el uso 
de oro y plata , y todo género de guarní-* 
cione^. Que los ht>mi>res oo pudieran traher 
tapas , ferreruelos , bohemios, m balandra- 
nes de seda , sino solamente de paño , ó ra- 
-^a , ó de algunas telillas mas ligeras, como 
fio llevaran mezcla de seda , y estuvieran 
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fabricadas en el * reyno. Qiie se tr^xer¿tn ba- 
lonas llanas » sin invenciones , punus , corta- 
dos. , deshilados , ni otro genero de guarni-^ 
cíon,; jf que ningún hombre , ni mugcr pu* 
diera ser abridor de ^cuellos, so pena de ver- 
güenza, publica , y de destierro. Que en quan- 
tp a dotes, y joyas « se guardaran las t^eyes 
expe(iid4S..€Ui tiempo jde Carlos V. c inserí 
las en (^1 tít. 2. lib. $• de la Recopilación^ 
roapdaado al mismo^ticnipo , que loiJEscri,- 
banos de Ayuntamiento de cada lugar tuvie** 
ran un libro , donde tomaran razón de los 
contratos que sobre esto hiciesen ; y que las 
Justicias hicieran averiguación de ellos , sin 
que se pudiera dispensar por el Consejo en es- 
ta Ley: y para que con el exemplo de la 
casa Real fuera esta n^as poderosa , se tasó 
la dote, de las damas de Palacio en un mi«* 
ilon de mrs* y la saya , sin ninguna otra 
(>reheminencia9 título, honorífico , oficio, ni 
otra género alguno de merced. ^ 

No fue esta la única reforma que se hi- 
zo eri la Casa Real por Felipe IV. Se dismi- 
nuyó el numero de criados y dependientcí. 
Se moderó el gasto de la mesa , de los tre* 
nes, y todo lo demás, de suerte , que solo 
en el departamento del Mayordomo miyót 
se ahorraron 67^500 ducados. 

Por otra parte Felipe IV. aunque galatí, 
y enamorado , era de genio naturalmente se- 
rió' , y agerío dé frivolidades en el vestido. 
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Focra por üsto , póV'fes Leyes , el cxem- 
plo , 6 lo que es mas píobable, por la pobre** 
za de la nación, y' ia volubilidad ddcapri* 
cho ; si se compara el lüico de este reynádo 
con el de los anteriores-', estuvo ma^ mode- 
rado. Los cuellos , que havtan dado ocasión 
Á tantas Leyes, se fueron dexando, y éxten« 
diéndose en su lugar la Golilla , menos costo* 
<sa, y de menos embn'azo. (i) Cesaron en 

(i^ . Las GoliiUs tuvieron la relación de Jo <)üe en e«Q 

fu principio en Enero de r623> havia pasado , y asenrando que 

reformaaoi que fueron los Cme^ en el Cooaejo se ignoní qiie 

ihs » j EHcañonaács i y con la las Qolas fuesen para ia« peN 
noticia que hubo de su intro-. sunas Reales, Fbbaerc^' la excri,- 

^ duccion , y primero Autor , el -vagancia de aquella iatiodao» 

Consejo íuzo llevar anee sí las cíon, y quan remota era de la 

que ^aban hechas para S. M. reformación , qnese cracaba Ha« 

y para el SeAor Infante Dpn cer Je ^ra^e;. La (rao^resios 

Carlos , por su Jubecero ( que de lá Ley violaia en pUo por 

eni el titulo que se daba al fin* eátar forrados en tafetán aotil 

brícante) con todos sus moldes, aquellos instrumentos sobre aue 
é instrumenK)s.*y haviendo pa- ' I^s' Valonas áe liento ciafb ha* 

jrecido en él unas inyeociones, vían de caer^ siendo prohibido 

y máquinas diabólicas, mand<$ este color aun i las mugeres} 

•e llevasen ¿ quemar pública- y finalmente, el dafio que es- 

jKente , y poner preso al Jube- te principio causaría á su ob* 

tero , y asi fue todo execucado. servancia » y timidez el enta* 

£1 Conde Duque, y el Du- .biarla á los Ministros^ 

que del Infantado , escribieron A esto respondió el Con- 

al Presidente del Consejo con de Duque, que nada era mai 

5»<Videracion del exceso comeó- justo <|ue intimidase á codos el 
O en una tal demonstracion, i espeto de quanto 4 S. iMí. po» 
como haber rratado asi ^lo que dia rocar j que el intento eia 
estaba destinado para el uso de el ahorro , y cada Golilla po- 
las personas Reales, y á su ar<« dia servir lO afios, y aun era 
tifice, faltando al decoro y aten- poco $ que el color aiul , k H 
cíon que se les^ debía, y énla entender, no se prohibia por 
misma substancia pas<$ en per- eolor tal , sino por excusar el 
sooa á hablarle Don Luis de uso de los polvos de las islas 
^*'^Bi • . Inobedientes i pifro que en todo 
BI Presidente satiifízo a] le parecería lo mejor lo que rf» 
Conde Duque por papel de folvieie el flUsmo Prcatdeiuei 
sitOe. Enero de este año coa 
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f¡tán, pftfte lüs ¿stopftidos gtstós de pedrería» 
guarf^ictones , y bordados. Y aun en el de la 
seda huvo su reforma , de suerte , que el trt<« 
ge español quedó recUicido á la mayor sen* 
cilkz , y aun mezcfuindad, si seha de dar ere* 
dito á' las relaciones de algunos viageros de 
«qúel' tiempo. 

- No obstante^ en aquel rey nado se vie^ 
ren algunas £íioda»iinuy perjudiciales. Takt 
fueron la. de- Ioip copetes , y guedejas en I09 
hombres , y los guardainlantes , y esco^ 
tados en las mugetcs. • 

' Desde que Carlos. V, , por cierta enferine-! 
dad , se ha vi a ooruida el pelo, en Barc^elo? 
nii , se introduxo entre los Españoles la co^ 
tumbre de llevarlo cortado , con lo qlial es^ 
taban libres de peluqueros ; y el capricho no 
havia dado todavía en este ramo de luxo, que 
tantos millones cuesta , y que! mas que ningún 
ctro ha contribuido para afeminar á los hom-* 
bres, y debilitar sus fuerzas. Las mugeret 
contentas con sus tocas, cofias^, y sombreri'- 
líos , tampoco havian: desbarrado :en esta par<* 
te. No he podido averiguar el origen de es-». 
las modas. Mas me inclino i q^e :np$ las in? 
troduxeron los Franceses , quando el casamien-f 
to de Doña Ana de Austria , hermana de 
íeh'pe IV. con Luis XIII. les fecilitó la en- 
trada y establecimiento en nuestro rey no 
de tal modo , que solo en Madrid huvo mar 
de quarenta mil, sin contdr los inumera|>ie$' 
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esparcidos én el re3nió y empkadds c^o oficios 
mecánicos; cuyos daños advirtieron nUesit>ros 
escí'itores políticos de aquer tiempo. 

En comprobación de esta congistura pue-v 
de citarse lo* que escribía Alonso de Ca*) 
rrai>za por el año de 16 ^4^ quien en. su Diy» 
curso contra malos ir ages y y adarnos Uscms^ 
después de, referir algunos felices sucesos de 
fquel rey nado , decia asii^ Felipe IV. ,5R¿es-; 
í*, ó Rey, y Señor Suprano del orbe chris^ 
tkna , qu$ con la general dada á vuesirodi-^ 
lacado Imperio ( el que .siempre gira yaiir 
ra el sd ) V. M. matíde.eíxter minar y echar 
de tostrages, y ornatos v aosi de hombres^ 
como mugefes, que el odio, y desidia ( naci-r 
da de la diuturna pat) han introducido , y tra« 
bido por, mayor parte de la Francia , para que 
el Español (a quien Dios y la naturaleza crio 
para domípar y dar Leycí á otras provincias y 
ndcioties, y 'con ellas su lengüage, costumr 
fcrcs , 'trage jí ornato, (ií) como ha sucedido 
eñ todos^ tiempos , (2) Jio reciba i fuero de 
nación su|eta 'de las circunvecinas ( cuyo ser 
depende de da España) (3) con *tan grandes 
detrimentos .públicos , y 'particulares j que ya 
no es solo coitveniente ^ sino taiiibien suma-^ 
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(i) También cria Diosa CO Bnwto estaba Carranx» 

IOS Romanos, Godos, y Sarra- muy equivocado, 

«enos ^ara dominar y dar Le- ^3) ¿Es gloria de Efpafiael 

yes, usos, vtragec, á otras na- que se mantengan otras nació- 

ciOMs, y a Un £ijiaíñor*s* oes á cus expensas? 
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mente necesario' representarle» i V. fcf; h«i 
ciendo toda h instanda. posible*,- |«ira qcie *9^ 
sirva proveer de remedio, e» el 0150; <;oií 
ley general ,: prohibitiva, y punitiva de f^* 
tes trages , adornos que el yuJgo llama iaesj¡ 
íkndo mas firopiamenie abusos,^ que princi^ 
pálmeme nos lia. prestado ( jcomo' dicho 'eift 
k Francia, nuestra antigua: émula , <:au3a)ba^ 
tante para su detestación.** : •• •;l^ 

Prueba luego ^ .qUe- los gQardainrfante^ bpffiOl 
un'trage costoso , y Süper&ic ; penoto , y;pe4 
9ddo ; feO) y. desptbporcionsddf la^cÍT)6^:díes«9 
honesto , y ocasionado á pecar 5 sai las.qendU 
usaban, ccok) los hombros^ por 'oaiua de eltai^ 
impeditivo en; gran parte denlas obligacitmef 
domésticas r y 6iia]menteY*:per[ud¡cial.i h.u,J 
]tid,y i la generación ;:^ :.todas las 'qo»^ 
les razones . deduce /la necesidad d¿ su ^pí^ipe 
hibidon* { . ^r : ' .• * .;? 

En el año siguiente debí $37, publiod^ 
taiabien el >. Doctoa Xkm.'. Gutiifriie ; M¿r qd€¿ 
deCateága, vk^á. Invectiva ekiéis^nrsns apóloga^, 
lieos contra :€Í ábus9 ^púbiico áá\las Giudejas., > 
~ Una y ccrar. moda se ' ]^rohibieron pocí 
vandos publicados en 15$ y 2j de Abril dí^ 
f6i 9 9 que son el-^Kroero ,/ y segando tír* io« 
liU 7* de los Autos acordados. > 

y,Manda el Rey nuestro Señor , dice el se- 
gundo , que ningún hombre pueda traher co-* 
pete, y jaulilla , ni guedejas, con crespo, ú 
otro rizo 9 ea el cabello 9 el qual no pued^ 
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pasar de la oreja ; 7 los Barberos que 

fcn qualquíer;! de las cosas suso ¿Kchas, por 
la primera vez caigan , é incurraa tn pena de 
ao® nirs. y diez dias de carcd; y por hse^. 
gunda , la dicha pena doblada , y quatra aiíod 
de destierro de esta Corte , ó de) lugar don*-» 
(íié vivieren; y por tercer^, sea Uevedo por 
^»atro años i un presidio para que en ellot 
sirva : y las personas que trageren copete, 6 
gnedejas , y rizos en la forn)a dicha , no se 
kr dé entrada en la real presencia . de S.^ M., 
ni en ios Concejos; y los Porteros $e Jo pro« 
hib»n , y ios Ministros no les puedan dar 
iuéienda^ ni oigan sobre sus intensiones» 
feservando á los Señores del Consejo poder 
Iiac^r la, demónsir2icion y castigo ^ue con^ 
venga y según la calidad y y estado de la per* 
sooa, y el exceso; sin que en quanto á lo 
suso dicho se pueda valer del privilegio de 
ibero ^ por ^r de las tres Ordenes 'Militares, 
Soldado , aunque ^a de la guarda ^^ (t homt* 
bre de armas, Ministro titulado del Santo 
Oficio , ó familiar , ú otra' qualquier qoe sea, 
m formar competencia^ nr declinar su )uris* 
dicción.. " ^ 

. . £1 otro dicet ^^Manda el Rey nuestro Señora 
que ninguna n»iger , de qualquier estado , y ca* 
lidad qué sea, no pueda traher, ñi traiga guar« 
dain&nte , ú otro trage seme|ante , excepto las 
miigeres que , con licencia de las Justicias , p6- 
bUcameme son malas de sus personas, y gánab 
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pút é\o\ i las quéts sohmmé se les permite 
el Qso de los gaardainfaotes ^ para que loe 
puedan traher iíbremente » y sin pena algunat 
prohibiéndolos , como se prohiben á todas 
las demás, para <\nc no los puedan traher» Y. 
«siaismo se ordena ^ y manda , que ningu- 
iia basquina pueda exceder de ocho varas de 
seda , y al respeao en las que no fueren de 
aeda , ni tener mas que quatro varas de rue«- 
<lo , y que lo mismo se entienda en faldelli^ 
nes , manteos, 6 lo que llaman poUerat , y 
enaguas; permkiásdose , como se permite, que 
puedan crahor verdugados en la £>rma que 
se ha acostumbrado, con las dichas quatro va* 
jras de ruedo, y no con mas : y también se 
prohibe, que ninguna muger que anduvie* 
re en zapatos pueda usar^ ni traher Jo^ di-* 
-chos verdugados ^ ni otra invención , ni jcosa 
/que haga ruido en las basquinas , y qué so- 
lamente pueda traher los dichos verdugados 
con chapines que no baxen de cinco dedo& 
y,Asimismo se prohibe , que ningiuia mu*- 
^er pueda traher jubones , que llaman . esco^ 
tadcs , salvo las mugeres que públicamente, g»* 
nan con sus cuerpos , y tienen licencia pacm 
ello , á las quales se les permite puedan tra- 
her los dichos jubones con el pecho desc 
bierto: y á todas las demás sekspiK>hibe 
^icho trage. Y la nuiger que lo contrario 
hiciere , en qualqiúera de los dichos casos , in^ 
curra en perdimiento del guardatofante ^ basqi¿* 
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fias, jobon, y Aemis cosas refericias , y 2o3 mtn 
por la primer^ vez , que. se apliquen por ter^ 
cías partes, Cámara , Juez, y Deauociador; y 
por la segunda la pena doblada , y destierrcy 
de esta Corte, y cinco leguas: y la misma 
pena se execute respectivana:ente en las Cíup 
dades , Villas, y Lugares de estos reynos , re- 
servándose , como se reserva , á los Señores 
del Consejo , Alcaldes de Casa , . y Cort^ 
Chancillerias , y Audiencias, poner y execor 
lar otras mayores penas , según la calidad, 

,,Item : Los sastres , juboneros , roperos, 
y otros qualesquiera oficiales, que cortaren^ 
o ' mandaten hacer , ó hicieren 'guardainfan*- 
tes , basquinas , manteos , polleras , y jubones, 
y qualquiera otra cosa contra lo de hiso di- 
cho, desde el día de su publicación , caigan, 
i incurran en la pena dtel valor de las bas-* 
guiñas , jubón , 6 cosas suso dichas, y en 
40® mrs. que se apliquen por tercias partes en 
la forma dicha; y demás de lo suso dicho, 
-por la primera vez sea desterrado de la Ciu- 
dad , Villa , 6 Lugar por tiempo de dos años 
precisos ; y por la segunda , llevado á un pre- 
'Sidio por quatro años/^ 

En estos dos vandos est^n empleados to- 
ados los medios que mas podían obligar i los 
i hombres y mugeres a abandonar aquellas mo- 
das. Está lá pena, asi á los que las usaran , co* 
mc^ á los artesanos que desocuparan en ellas: 
%et^^9iplo d«l Soberano, y su Emilia; y 
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ftnaílineitte , la vergüenza de ser exqluidos los 

Cónti^aventores de la entrada en Palaqo, y 
en los Tribunales. 

^ Ho parece que faltaba nada que añadir 
£ aquellas providencias, para reformar los ra** 
mes de luxo que se prohibían en eUas. Uni- 
do el exennplo del Monarca con las Leyes*^ 
el capricho se encontraba cercado de una ba^ 
rrera,al parecer , impenetrable. 

Qiie mas? Jno hivia dicho Kavarrete, 
que para remediar un trage , el mejor m^*^ 
dio era hacer obrar á la vergüenza, permitién-* 
dolo únicamente á las mugeres públicas, con lo 
qüal no lo usarían las que tío lo fueran? (i) 
{ No se mandó asi en el vando contra los guar* 
dainfantes? Pues lejos de haverse corregido 
por medio de aquel arbitrio , salió mucho 
ñias triunfante , conservándose todavia, des-* 
pues de mas de ciento y cinoUenta años , en 
las visitas de ceremonia de las Señoras mas 
condecoradas. Y á pesar de los nuevos obs«- 


• (i) y pues » para aufai* t>o* ubies , mandaron que se vis» 

tos inconvenientes como de los tiesen dellas las- n\ugeres de mál 

excesivos 'gastos en ios trages vivir: con lo i]ual las mácrcr* 

xesultan , no ban. bastado Prag- náis honestas dexaron de usff- 

mañeas reformatorias , parece las , reduciéndose a crages muy 

jeria acerrado, demás del exem- hamildes , y positivos. • • Ma«» 

Slo que ( como se dirá en otro déte esto en CasoJlat que lo*» 

tscQ/so ) es la mas fuerte Ley, go las mugeres nobles dexaría 

hacer en £spafta io que los estos usoi, en oue canco pade* 

Ciudadanos de Zaragoza de cen las haciendas , y en que 

Sicilia hicieron en semejante cantos nafi^ragí os tiene la honci- 

ocasión , que para destarar las cifjtd* Disc* aj* . 

ttlas^^eoro, los brociflos , y 
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táculos que se le opusieron al hixo , conú^ 
nuó con el mismo desenfrena y como se co-^^ 
lige del Real Decreto dirigido á Don Fer^. 
nando de Contreras, Presidente, del Coasejo 
de Ordenes en ii de Npviembre de \6^9*, 
y de la Pragmática de 1 1 de Septiembre de 
i¿57^ por las quales se maniíie^a» que aun-*, 
que en las. Leyes Suntuarias de aquel rey-^ 
nado se procedió con mayores luces que ei^ 
los anteriores, no por eso fueron mas efi- 
caces para contener el luxo, ni para refor-^ 
mar las costumbres* 

He dicho que el menor luxo del reyna- 
do de Felipe I Y. comparado con los ante- 
riores , fue efecto , mas de la pobreza ^ y mi- 
seria de la nación , que dé la virtud ^ ni de 
las Leyes. £n prueba de lo qual, no es me- 
\nester mas que abrir los libros que se pu« 
blicaron en aquel reynado , y sin fatigarse 
tanto 9 basta leer y y reflexionar las mismas 
Leyes* £1 Decreto citado de 1649, empie^ 
2a de este modo: ,,Siendo tan grande el des* 
^rden á que se han venido á reducir los tra- 
ges de las mugeres , y tan necesario el reme* 
dio , por ha verse: hecho uno mismo el hábi- 
to de todas, y cada dia se ha ^aumentado 
la introducción de nuevas formas , y modas, 
porque demás, de la indecencia de ellos , es 
mucha . la costa que se aumenta en este gé- 
.nero d^ cosas , quando se debia excusar por 
lodos medios^ por el.estado de los tiempos» Scc. 
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t29 
1-- t^traéMat^quía Esp^tk>1a, enferma ya y 

debí litada , .desde muchos años antes , en su 
Interior consmucion , empezó entonces á arrui* 
liarse vbibiemente , con la pérdida de Provin* 
€ias entelas, Ciudades, y Plazas importantes, 
y lo que fue peor , con la de sus manufac- 
turas , y comeircio; No se veían ya sino tris* 
tes reliquias de las famosas fábricas de paños 
4e Ségovíá, y telas de seda de Toledo, Gra-* 
l>ada, Valehcia, y Sevilla* £1 comercio de 
esta Ciudad , can floreciente en otro tiempo^ 
estaba destruido. La agricultura generalmen* 
tt abandonada , por falta de brazps , y mucho 
BIOS por las travas , con que fue oprimida., Lot 
artesano;, faltos de estímulo » abandonaroa 
Ms tieadtSé A todas estas causas se añadían 
los inmensos: gastos que tenia que hacer la 
Corona pa;ra sostener su decoro, y sus* con«* 
Quistas , los qualcs se h^iciaiv mucho mas 
pesados , é insoportables por el vicioso siste- 
nia que reynaba entonces ea ia Administra* 
eiori de la Real Uacleuda^ 
-n ' Exhausta k^ nación de sos tesoros,, y fal-; 
m los particulares de los inmensos caudales^ 
<\w pocos años antes lesi producían e) iráfr^ 
eo, y la inflas(rta , i cómo podían pensar en 
«MgníBcosf edificios , trages,<y amebles.cosr 
Msisimos, ni.;en> loe; demás f^^of> del ;luxo!^ 
en los que antes havian expedido á todas ias 

-«Atciqnes? :rr:-y ■ . i ,, . ^ 

^ Tom. II. I 
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tambres. La pobreza voluntdria^^- Kbrdndo al 
Corazón de infinitos cuidados ^ dispone al 
hombre para la virtud. Pero no la forzosa, 
producida por la disipación^ y falta de con-- 
ducta. Los Españoles de los reinados ante-* 
riores, ilustrados por las artes , aun en sus 
mismas extravagancias y profusiones gosta^ 
ban Comunícente de la regularidad ^ y pro* 
porción , y formaban ideas mas e^ácbs de la 
belleza , y armonía verdadera* Xa pintura, 
escultura, y arquitectura , restauradas en la 
peninsula por hábiles profesores $ brillaban en 
sus muebles, y edificios, é inñuian en et 
resto de sm expensas. Sus libros , escritos 
por la mayor parte, cQn estilo «atural ^ y con* 
veniente á cada materia, abundaban ce bue« 
ñas máximas , exemplos , y documentos para 
instruir, y deleytar. Eran graves en-supor^ 
te , sin afectación ; finos en sus expresiones, 
atentos , delicados , y comedidos en sus amo* 
r*5 , y galanteos. 

Todo degeneró^ en el reynado de FeG* 
pe IV. La nbbte gravedad española se tro* 
c6 en Una tie^n^ra ácoifipasadá , que los hi« 
-ao ridículos entre los extran^ros* Su litera- 
tura, se cotivirtió en sutilezas *, equívocos , y 
retruécanos'} su civilidad eif estupidez , y gro^ 
^ría; y sa4Mo en gasft>s empleados en los 
objetos íiAs ^Ues , y sin «' locinuento. 

,,Quando se habla de ks grandes cxpeostf 

tfe Jos ÉispáS¡M*iy(: escribía an'jíxtraogcra muy 


fii¡cíno?ep~i¿ff) y sedesea'saber^^coáiQ se 
^riaiihaa,tio habiendo ^cntcf^elios knachá pom- 
•pa^ ni ^ucho luxo , ni teniendo costumbre 
• de.irr:á Id^ armados ;:todos los que han ví- 
vldq :en Madrid me- aseguran , que .'son las 
snugeres las. que destruyen. la mayor parte de 
las casasL No hay hombre alguno que noten-* 
-ga su dama , y qoei no trate con alguna eoc^ 
«tesana* • • Y coinano las hay en coda Eu*- 
YOpa, ni mas ' vkas' ) ni msis descaradas, y 
que eifciendan mai bico aquel maldkó* oficio, 
*^andb llega á cster ; algttix) eiLsn osd, lo 
de^uoian bellísimámente4 «* En ninguna'Otra 
Ciudad de Europa se encuentran mas á. to- 
adas horas, •• (i) 

y,En otro tiempo^ escribia otro por el año ^ 

/de 1659, haviaenEspaña^muchagalantef^á^y 

-^mucbo espífitu : y la bizarría de los Español 

Jes cfel (itímpo de Carlos V; junta. comía. delícflH 

'deta de imigenio d^ los del reynado de Felipe lU 

y cMk larga paz del de Felipe IILhavia hecho 

en ellos como cara¿tertítica la galantería , la 

qual duró todavia á los principios del reyna- 

-dd'líCflíár, CA erqüst^ctlVlinístcritr det Con- 

.dt Duque dio. materia i muchas sátiras. Mas 

codo, esto ha degenerado después en libertina- 


1 .' . . 

■ ^ - ' • •-- ■• - - I I • -'— 


* ÍO ypy^i* i' £>/<»|5»< <«- . ♦«tor de eitc viage, según «e 
rieox^Jditm'ff't^ *f polM^f colige de lu concexrq , fue un 
fsit tn /' «•«« i'^SS ^'^i* *• ' U»lande« muy jiancuo^ é ín^. 
S9n Alttttt Mon Seigneur U truldo , y que babk de oue$cr«f 
FriHtt il^ OfúngtM Cap«p* £l costs con bateante impftrcúüdad, 
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ge» 6 i^Qonbda; de stierte , ^ue-es^^mádví 
mas ciertaahora, <{a(.quando.lo dixo .Garios V« 
que los EsfMwks parteen tahm ^y no ¡o $m^ 
Yo he quedado sorprendido de amebas 
cosas. La primera , de qae ios cenia por gala* 
nes 9 y no io sóp. No lo digo por sus ves* 
tidos y que todo^ son de una mala frisa , ni 
por su iieciiuray ni por Iss anteojos que tie;- 
•nen siempre sobre sus . narices , en la caüe, 
en ias iglesias, y en ias. visitas'; vx pbr ^1 mur 
cfao tabaco que toman, de que sien^nre tie- 
nen ias narices llenas, por io quai estUao p^ 
nucios de lana , 6 estampiados ordinarios: por« 
•^e al fin todo esto es la moda del pais,que no 
se encuentra tan ridicula eQ acostumbrando- 
iU, ¿eUtt : sino porque icasi todos están a^inan- 
^ebados con alguna cómica, ó con algiitía; otra 
•de sefñe|ante estofa t y. amancebado en. espa^ 
-áol no iquiere decir galán , ni cqi'teíante ea 
.general, sino un hombre. que mantiene auna 
I moza , Y i|ue está com ella, como se suele de*^ 
icir á |>aii, y manteles, ^^(i) 


^J£sp0gi^, cvftfnaut rnt^ 4*'*, mandarín 1 1 fs BiMtficéSj tt U» 
criptié» fert txact$ i* sts ro^'^Conseth. A Parh^€fS9WSif!tihr 
yaameSf #» éé us frineipaltt ge lo hizo , y cscribi<$-iin Ft* 

. viUtJi^aatc. /' tjiAt du govu.t ...mUiar.del Jtf«jr¡í|cjil ^e J^nun- 
ntmüttt^ *f phtsUnrt traitts moor» en el ttfio XSS9> f^na 

' TuHeuxi tóucbant les ngtn^St '-ocasión 4e Ui picct celduiidaí 
hs «stfmblüs its Estats y /' «**• cn^ B<ftíía^ f FrfeiMiía* 
éH dé U tt0bUs»,'t» diptíf ' ^ 
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fiBYNADO DE CARLOS IL 
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1 campo ¿e h historia , esto e», el de U 
verdad, presenta muchas veces escenas ^as^ea^ 
trañas , y variadas , que el de la imagipaT 
rion* iOpién havia de pensar i lois primeros 
iaños del reynado de Carlos IL que en su 
tiempo se havia de ver h Corte de España 
«Vestida i la francesa ? Una larga serie dr su^ 
cesos , y pretensiones diferentes , y los en* 
contrados intereses de España» y Francia, baer 
irian - formado entre estas dos naciones cierta 
antipatía , en su genio » usos, y cosctmibrcs. 
;Doña Mariana de Austria , Madre de. Car* 
los II. que gobernó por muchos años ti rey* 
no , en la menor edad de su hijo , lera Alev 
-mana de nacimiento , y de corazón: y por 
consiguiente muy poco dispuesu i dismindf 
aquella antipatía. Carlos II. havia heredado las 
mismas inclinaciones. 

No obstante, la misma reyna fue causa 

.de que se viera por la primera vez aquel ft^ 

n^meno^ Con motivo de sus discordias con 

' Don Juan de Austria , y con pretexto de h 

guarda del Key su hijo, levantó un Regí- 

miento de extrangeros que se llamó la Sehom^ 

. '^i^ga , y corrompida- por et vulgo ^h. pahr- 

bra» la Chamberga ^ de Mr« Schootog, cu* 


»5.4 

yo uniforme era á:la^ñdiMsli.Xi) 

Algunos años mas adelante, esto es, en 
I $79 , Carlos; il* .casdiCén(A(bdaUfii£iíiisa, so- 
brina del Rey de Francia , de la que estuvo 
muy enamorado , y para obsequiarla mas 
mandó, que al tiempo. dé recíbirki^la prime^ 
té, vez , su Coree estuviera vestida, ái la Fran- 
cesa, i - ' 

Pero eistas ocurrencias no alteraron por 
entonces el trage nacional. La golilla , y el 
pelo suelto contrnuaron, sin que la incoostao" 
da de las modas se atreviera á tocar en un 
adorno tan respetable, y magestbosD, en. la op^ 
tiion délos Españoles dé aquel tiempo^ * 

Por io demás el Juxo continuó cómo en 
los anteriores , según se colige de ia^ Prag^ 
matíca de 8 de- Manto de i6j^^ ¿n cuya 
introducción se dice \p siguiente? ^^Havién* 
dose reconocidolos grandes daños queso oca>- 
sionan en todos estoi$ reynos , asi< en univer- 
sal ,: como en particular, con la relaxacion de 
l05'trages en hombres y mugere$, exceso en 
lo costoso de las galas, y abuso en los de- 
más ' adornosi que sirven solo L la vanidad , y 
que creciendo cada dia con mayor aumento, 
es justó ^ no tolerarlas: y mostrando también 
k experiencia , que con los gastos que se ha- 
cen en tfages de telas, y mercaderías extran* 


1 / • 


O) Mim^irt 49 U C$9r Jt' E^agm^ %A h^ H0y§ \$^% 


r 

I 


^35 
garjts cttsahí ' las ^bricas de las profñas, se em- 
pobrece el reyno , y se aniquilan los vasallos 
naturales, Qjie también se ha reconocido el 
perjuicio grande que se sigue en el uso co- 
mún de coches , carrozas » literas , y sillas» 
no solo compuestas y adornadas de telas, 
y guarnicionas de oro » y plata , sino fabrica- 
das con talla de relietres , iseriados , pinturas, 
{Jateados , y dorados , con varias colores* 
Añadiéndose á este dafío otro itías perjudicial, 
qual es el que se conoce en la voluntaría osr 
tentación de lacayos, de que se componen 
las familias , ocasionando su numerosidad (de* 
más del daño pardcular que $e sigue . á los 
amos, á quienes inutUmefite^ gastan las hacien^- 
das) el que se experitnenta i lo universal, f 
público , pues por gozar la gente que se en^ 
plea en este exercicio 4e vida libre , odo-^ 
sa., y acomodada , de^an sus casas , y lu-^ 
gares , desamparan sus mugeres, i hijos , láf- 
tan i la labor, y cultura de los campoi , st^ 
guiéndose de esto la despoblación del reyno, 
minorarse nuestras rentas reales , y el que tífl 
haya quien se aplique al servicio de la gue;^ 
rra , y armas, • • 

Con e$te motivo se renuevan las Leyes; 
!• y 2« tit, 12* lib. 7e 4e 1« Rjecopihcioñ, qiÁ 
tratan de líHr forma de los tr^ges, jrla Pragmal- 
tica de i6y7 > acerca jos mismos, añddien^ 
dose un capítulo , que sin duda es el ma^ m^^ 
cabk, y digno'de con^d^raídon , eti éi ^nú 
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se prescriben ks- d{lff|^nciá$> que tiebia» .hacer! 
se , >paf a que las mercaderías que $é iotrodu^ 
gesen de Áiera de £spaña tuvieran eLinismo 
número de hilos » . peso ^ y ley , *^ue ks íz" 
bricadas en el .reyoo. 

,,En quáDto á vestidos , dice» de hoflo** 
bres.) y inugeres ^f permitimos se puedan 
traher de . tetciopetos Usos y labrados y negros 
y de colores tercipelados y damascos y rasos y ta* 
íétanes lisos. y kbr^dos, y codos los demás 
geperos de seda ., como sea de fábrica de est- 
íos reynos de España, .y sus dominios , y de 
las provincias amagas con quienes se tiene 
xconsercio: con calidad 9 que todas las mercaf 
jderias de este género , que entrasen de fíiera 
Jtiayan de ser delp^sp ^n^ida , marca, y ley, 
jQue deben tener Jits.que se labran, y^ fabri- 
can en estos nuestros reynos, en conformi* 
dad de Jo que disponj^D las Leyes zi.zz.y 
^15. del tit. i^« libb 5* de la Recopilación^ 
que imandamos se guarden» . 

„Yporquanto ^e permite por las Leyes 
referidas la introdu<:cian de fábricas de seda 
defu^qa de estos nuestros reynos, como set 
de provincias, y dominios propios^ ó de ami*^ 
gos y y con la calidad de tener el peso , ley,- 
y^medidas, que por k$ dichas Leyes se di9« 
^pe : mandamos 4 que todas las dichas fábri- 
cas, y maniobras de s^da , antes, que se ad-^ 
D^itan á , su>. contorció y vpma se^ registren 
fpr h?S:yisitad<?ir0s,,45y«dar«${del grenaio der 


hs^se&rj-itttnm'^^a QMe^, ks^^ emr^ 

ViH«^,cy Lugafites del reyvvó ; los- quaks , há-^ 
iHeQdola$ visco {^ y f&iéoóáio ser del peso; 
y ley, que k^'^referidas -Eéyes' disponen, y 
tcflfaer Ips sétím ,**y señala)- veí^deras , y co'-» 
nocidas de ios lugres dofvde sok) , en confói^ 
smdad^ie.lo dispuesto |>oirtá:L¿y 6.'dél tit. í2l 
ks aprueben^, y^ti^ se-^ptíóáañ cottierciar éti 
etqi ^fi>rmat y sir'al tíempo «de í'ecfbnocerlas 
hallaren algunas j Kp^ na tengan' ley , peso^ 
y marca , los" Vc¿dores , «ó Visitadores ; las 
denuncien ánie las Justicias , í quienes tocaf^ 
re^ para que substanciada» las causas, las de* 
tenninen dsníbrmeciá derecho, y en ellas 'id 
tengan por ^eminri adores á? tes dichos Vce-* 
dores, y se* les aplique la parte que* les lo-^ 
car^, conforme á las Leyes.' ' 

. „Y^ para que se puedafs visitar todas lai 
£U>rícas , ' y .'maniobras qué ' $e metieren, y 
reconocer si xienen la calidad ■ de ley , mar-^' 
CE , peso j y medida , que la$ refinridas Leyetf 
disponen , mandamos , que ' en contbrmrddd 
dé lo dispuesto por la dicha Pragmática de 
3Ó:de Enefo^de este año,^ las mercaderías^ 
que traficaren , no se puedan llevar á descar-^^ 
gar i casas: particulares en '<stá Corte, ni trtt 
las demás Ciudades, Villas , yHugares del rey<« 
no^^ sino que entren en las aduanas ; ó par- 
tes señaladas para ello , donde se visiten, y 
vean .por los Visíudores«-o Veefibra para "' 


xa noinbrfKlo$!,J^:iqpiálfi$ reMP^^o9ás,y 
hajlaodo ser de Mcy., marcar, p^o^ yimcdi-? 
da legídma »Í4& inarquen^ y seáalen », con lá 
marca» y -^c^lQ/q.Ue*. para, úlq se eligiere, jr 
sm la dídüa. i«#fca;, y sello no han de po^ 
der salir de: tas. aduanas» ni. teoerse por cof 
Hie^ciables , ^ y ios ipercadere^! por mayor » y 
pifinor , pp las. b^y<a[n:.de poder vender en otra 
forma» y jsiilQiJwiVen » píei^iaiás, merca-* 
deri^s aprendidas , yi jaias ;ÍMUf)ran ea las pe^ 
pas únpue^tasi . en esia .Pcagsmiicaw ^^ r- 
^ La obserVdfScia ,de estos^/capftulos era de 
la mayor íiEiporcaD^ , para! el fomento de 
las.fábricj^jaiaciolialés. Porque surtiéndose los 
cíítwiigeiw da 4ái)as.».sedasf:y. otras prime^ 
ras matcrsiÉs eoi España ; y; por con^tguientef 
siéndoles mychor^goas caras, por Jos gastos de 
conducciW, de derechos de aduinas » &c. poc 
IBuy ád^Iamsída^ qué estuviera entre ellos la 
indusiriií » nojpoc^o vetndér aquir sus manu** 
&ctura$ t4n 'Jb^ratas como las: <iel país , co- 
po Qo fg^.%1 batiMdola^ mas estrechas , 6 
ahorpando^ mucho material. por otros modos. 

Masf a p^sar de las precauciones^ referí'^ 
das, el'jdesai-r&glo, que reytiaba entonces 
en casttodoseJos: ramos del gobierno» lashi* 
ao infructuc^saa y lo mismo ' ^e alas demáa 
contenidas en^b Pragmática^ !. 

Tres años después, estofes» en 1^(77» se 
publicó un yando^ por el qual notándose la im 
observandaidejQSU se manida ^alrdaf eo todch 


* * Mas» tani{H>c6^fi}t $ufidene« : y asi-^n 1 6 849 
s^ repicto, ca$i ^n Jos mismos cérmkios, aña-> 
dteodose en ella la prohibición d^ ^aderezos^ 
y alhajas de piedras falsas. La ousma boK, 
yááÁ publicarle en i69i« > 




CAPITULO VIL 
REYNAPO DE FBLIPPV. 


la entrada de una familia e^raiigera en el 
trono de qualquiera nación que sea y debe 
producir naturalonnce una revolución nota-, 
table en su sisteipapohuco, carácter , y cos-^ 
t\|mbres« La Casa^ de Austria ,.|)or muerte 
de los Reyes Católicos, la havi^ producida 
ya iftüy grande en, España , mudando casi en-> 
ter^mente su constitución antigua. La de la 
Augusta familia, de Borbon ha producido otra 
ea -esté dglo. Es un problema importante^ 
y digno de resolverse; |qué variaciones cau-* 
saron señaladamente la una » y la otra ; i qu^ 
ventajas, ó que daños? i 

A primera vista parece que la Casa de 
Austria elevo la Corona de Castilla á ut^ 
grado de expleñdor , que jamas hayia teni'^ 
do. A los principios de su dominación se vio 
España rica, industriosa, comerciante, y sabia^ 
La grande extensión de sus dominica, y sut 
poHtica, le dieron una superioridad sobre el 

resiQ de ia Europa ^ que mantuvo, casi ^o si^ 
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glo entérd. Má), si $9 régl^ám, y fiie(& 
ran atentamente los anales de aquel tiempo»' 
se verá , que todas aquellas prosperidades rae- 
rán nías bien efecto de la^s bdenas^ semillas^ 
que havian esparcido los Reyes Católicos , qoe 
lio de la política alemana. Que esta trastor^- 
nó nuestra antigua constitución 'civil , aba- 
tiendo la libertad pública , anulando > 6 dis« 
minuyendo los privilegios de sus clases mas 
respetables , y dexando tomar cuerpo i ótrsSi 
¿uya multiplicación , y excesivas preemineifcias 
perjudicaron después al reyno , y á la misma 
autoridad que las havia fomentado. Qye en 
materia de economía política cometió los ye- 
rros mas enormes , y mas per)tt<Kciales. Y 
finalmente , que hayiendo encontrado a la 
nación activa , docta , y apUcada , la destó 
pobre , infeliz , ignorante , y desidiosa. 

Por el contrario , Felipe V. tuvo 'que ven- 
cer los mayores obstáculos i y que lidiar por 
mucho tiempo con la inconstancia de la 
Ibrtuna , para hacerse dueño de un terreno 
inculto , y miserable , que le pertenecía por 
los mas justificados títulos. Colocado ya en el 
trono, estuvo cercado todavia de enemigos 
ocultos , y difidentes , mucho mas temiUes 
que los que havia vencido cuerpo 4 cuerpo 
en la campaiía. La Real Hacienda disipada, 
y apurados todos los recursos ; los puebloi 
oprimidos y acabados Cotí el peso de una 
guerra diUtadáy y p(Hr .eonsiguieate iaipasíbt^ 


»4t 
Ikoídc» ^ra flecar jash cargas ,|>¿blicai indis- 
pensables. Llenos de vicios los conductos de 
la administración del gobierno $ y la justicia» 
Debilitado í fuerza de desgracias repetidas , el 
espíritu tíacional: arruinados los mapantiakt 
4e la indastria , y la riqueza ; este Fue el es-^ 
tado e» que encontró á España, y en que 
txe^pjsZjS í gobernarla Felipe V. 
. / Pero el mayor obstáculo que tuvo que 
venoer aquel grao Rey , para reparar á sia. 
SAcioa^ y darla la aq^ividad, nervio, y íuerz^. 
correspondientes, no fueron , ai los esfuer*^ 
20sde sus enemigos, ni las guerras, ni los 
empeños de los fondos^ públicos. Fueron las. 
pfeocupaciones. 

La- superioridad de España , respecto de 
las datáis naciones de Europa , sus victorias^ 
sus conquistas , y otras causas políticas , ha-^ 
vían engendrado en ella cierto orgullo , que 
^8Ca sus menpres individuas los kacia vanos, 
engreídos, y tidicqlamjsn^e graves. 

Si esta gravedad se huvierá contenido em 
ciertos límites, podia. no baver sido perju- 
dicial al estado , como sucede con la de los 
ll^l^es.j^M^, la de los Españoles , por.cierr 
1^ . coq9)9Í#ac¡on de . caicas , se acooíipañó con 
yg^ idea d^ la incompatibilidad del trabajo coa 
t\: bopor ; de lo ,qual. resultó el desprecio de 
1^ ai^^es, y 1^ ioi;Ufi9jcioq i la ociosidad , y 
á.la poltronería* . [ : . 
ií ;l#&raif,,M.WW^ 
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para Mtéiidíer , 6 corregir' cimas iécít i f 

el que usaron ios Españoles » particularmente 
desde el rey nado de Felipe IL era el mas 
apto para fomentar lá pereza , y la desidia* 
Las lechuguillas « y la golilla introducida en 
su lugar ) hacían el cuerpo muy tieso-, y lo 
manteiíian en disposición poco apta para lai 
labores del campo, y paira toi oficios. „La 
moda de la Golilla , decía el Cardenal Albe- 
roni , que conoció muy afondo i nuestra na^- 
cjon, tiene un ínfluxo muy general en E9< 
paña* Síáyboió de la gtavtdad^ compasa has* 
ta los menores movimientos del cuerpo. Et 
carretero tiene tanto cuidado*, como un Gran* 
de de primera clase ^ de que no se le rom* 
pa su tieso cartón; y el paisano quiere mas 
algunas cebollas, qiie havrá' cultivado, y 
cogido con la golilla al cuello , que mi* 
llares de fanegas' de trigo; sí, para reco- 
gerlas se ha de despojar de tan magestuoso 
adorno , aunque no sea mas que por me- 
dio afio.^* 

Un pais fértil , y capal de producir ks 
primeras materias de las artes necesarias pa- 
ra la subsistencia , y la coftiodidad; presta 
grandes pfbpórcionef'í uh legislador 'tel»o, y 
prudente ^' ' para hacerlo flbfécer. Pero si la 
opinicírt' general' há'ínlbrpeóldo'los estímu- 
los que 'tfxrítárt i I6s*-hdmbfcs'al trabajo-, y 
á la actividad : si las fahas 'fdéás del ^ hoifor 
iiáfi debíOtadó les impulsos Hdeliíiftre^: sí 


k 'igQorancoi 'ha pervertido lás ideas de co^ 
modidadc $ y conveniencia : y finalmente, si 
seha llegado i introducir por señal de distin^ 
eton el no hacer nada ^ y vivir ociosaiiien-« 
te; jde que wsirven la fertilidad del terreno, 
la benignidad del clima , ni todas las demás 
dii^osiciants naturales ? 

. . En tsta situación estaba España ^ t}iiaii<* 
do entró, áreytiar Felipe V^ Es muy repa-» 
fable <)ue hasca ahora no se haya publicado 
una historia española de aquel tiempo » epo-» 
ca la mas • interesante de nuestros anales , y 
la mas lÜgna tk pasar á la memoria <ie la pos-* 
teridad4 Í.ps . Comentarios del Marques de 
San Felipe hablan solamente de las guerras, 
detando casi intactos Jos demás ramos de la 
politica ) y 4el gobierno. El P* fielando se 
detuvo demasiado en cosas , que , ó debían 
tjcultarse ^ ó- era muy suBciente el insinuar^^ 
jas ; por : cuyo motivo fue recogida ^ y pro* 
liibida sá Mistúria civil. Pero aun sin este mo* 
tivo, tengo :entendido^ que no puede llamar- 
le tal i por lo escasa que esta acerca de los 
|>rincipales: puntos de que' mas debia haver 
^tratado xn ella 9 esto es , sobre el arreglo del 
-Ministerio, reforma de Tribunales y nuevo 
método en ia Administración de la Real Ha*- 
cienda y fábricas, y comercio ^ policía, &c. 
todas las.quales cosas recibieron nuevo vigor 
^cn tiempo de aquel gran Rey. . 

...Felipe V* como consumado político, cono»- 
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ció la' necesidad' (fe- corregir tís pmctipacro^ 

¿ts ; y asi , expidió' muchas Leyes , y dio 

varias providencias dirigidas :¿ este objeto^ 

y particularmente, á desarnai^r el meaos* 

precio en que estaban las artes y y el co<« 

jnercio. 

Como sabia el grande íañuxo que tienen 
los trages en el genio, y las costumbres 
de las naciones ^ y que el : español fomenta* 
bala desidia, tanto^ por su forman como 
por la opinión que reynaba goieralmente , de 
qu^ la golilla se envilecia exercitando con 
ella los oficios mecánicos , desde luego con*^ 
cibió el designio de variar el 'traga nacionaL 

Podia muy bien para esto bav^rse valí- 
do de la autoridad , como 16 havian hecho 
otros Reyes antecesores suyds', prohibiendo 
con leyes muy severas ciertas modas. Pero 
su penetración le hizo proceder de mo- 
do muy diverso. No obstante que el trage de 
€U pais , con el que havia sido ¿fiado, y es*- 
^ba familiarizado,, era muy diferente deles* 
pañol; y que con mucho menor; motivo , SH 
untecesor Carlos IL havia mandado* i su Cor- 
te , que se vistiera á la francesa, por cierto 
«tiempo > Felipe V.' tuvo k' bondad de aban- 
donar su trage ( nativo , y ácamodarse á la 
golilla, con. la qual anduvo i ios. principios 
de su. rey nado. Ma$, al misfiío tiempo e^ 
cribió por suv níisnta * mano , C aunque ocul" 
-iaodo.eL.obmbre.>.un papel. eo latin ^ intitu* 
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crclo de jfúpüer sobre la Golilla; en el quidt 
fiegia , que havieiido convocado Júpitcfr í 
los, .Dioses. j les,prgpusQ, si convendría qui-? 
tiu: la Golilla., y tomar en su lugar la por-^ 
l^ta : y que todos unánimes acordaron que. ; 
]^r Colilla l^cia ^seríos , y respetables a losv 
bpraibres: y que por esto, convenia á los;, 
Jueces i Letrados , y Médicqs j pero no 4 Ion 
MiJicares: y que asi.quedó declarado en aque-* 
Ua Junta. 
:- Esparcido este papel , y. opuUando que 
¿ra su autor *, movió la conversación ciertoi 
día; , i presencia de: muchos Grandes , acer-^ 
^a de la Golilla. Refirió la historia de su in-^ 
iroduccion , y que. no havia sido trage es- 
pañol en su prím«r origen, sino introducido,* 
é ijt) ventado, eti .tiempo de Felipe IV. paral 
desterrar el.mucho lienzo , y encages queso 
gí^^taban en los cuellos.. Oye desde entonces 
se^havia extendido su uso aun á los Militares; 
€uyo vestido, ..en Jo. antiguo, fue muy difen 
rente. De e^te modo continuó alabando aque-» 
iJa moda, para los Ministros de Justicia, e 
insinuando , que no era tan propia para los 
Militares. Con cuyo motivo lo5 Grandes que 
«sraban presentes dixeron: que si S. M. les 
4aba el exemplo , .al instante la dexarian* 
íY. haviéndola dexado Felipe V. la abandonó 
toda la grandeza , menos el Marqués de Man- 

z^era^ y Duq^uede Medinasidonia.; y al exems* 
Torri. II. K" 
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pU> de los primeros , en muy poco ttcmpo^ 
toda la Corte se vistió á la Francesa. 
. En el año de 1707 , era ya general d 
vestido francés , como se colige de la des- 
cripción publicada en aquel mismo año , por 
Don Luis Francisco Calderón Altamirano, 

' úue dice asi : «i Mas ^ quién puede dudar , qufe 
está el mundo ridículo , si se mdividua sd 
idorno ? Unas cabelicrai postizas , pesados 
morriones , que abollan la cabeza* ¡Qsjema* 
yor desorden ! Despreciar el adorno que les 
dio el Cielo , para coronarse de rizos de di- 
funto. Decid: I no es tener lesa la imaginación 
ponerse un copete de tan gran magnitud i ^ 
- „Unas casacas á la moda , con pompa 
tan grande , ^cómo puede' juzgarse por hábi- 
to decente ? Hácense con ocho varas de te^ 
la , pudiéndose con quatro , y asi compen- 
dian la definición, de lo superfino • . . |Pue« 
qué diremos de los que traben feldas, por 
no faltar á la observación de las modas? ¿Pues 
que de la casaca sobre la chupa ? Pleonasmo 
de telas , ó carga sobre carga, i Qué de unos 
botones de tan gigante bulto » que buelvcn 
niños los del papel del bobo ? k Qué de unos 
tacones , que por enanos desprecian los cha- 
pines? Yo , por mis pecados, he experimenta- 
do este uso, y confieso, que son el mayor 
desdoro del sexo. Impiden al movimiento 
la agilidad , sirviéndole de grillos al mas ve- 
loz. . • Si hoy me lo dieran por peniten** 
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da, yo pidiera comut4cion; porque es un 

trabajo que no se puede llevar . . . ür>as ca- 
pas de color de sangre de toro, que buclvett' 
los hombres amapolas del prado. Lo peor es,' 
qiie sú mismo color muestra la injusticia con 
que se suelen traher. •• (i) 

Mr. Melón, dice, que al paso que se 
ha mejorado la policía de Francia^ se hm' 
ido disminuyendo en. aquel reyno las Leyes 
Suntuarias. Lo mismo puede decirse de £s^ 
paña. En todo el siglo XVIIL no se han 
expedido mas que una Ley general sobre tra-^ 
ges , y tres , ó quatro mas sobre otroí gene-»' 
roí de luxo. 

La primera, fue la Pragmática de 15 
de Noviembre de 1725 , en la qual se re* 
fundieron casi todas las anteriores , añadién- 
dose algunos nuevos artículos, en h: forma 
siguiente. 

Se prohibe, que ninguna persona , hom- 
bre, ni muger , de qualquiera gradó, y ca-. 
üdad que sea , pueda vesiir , ni traher tn nin- . 
gun género de vestido, brocado , tela de oro, 
plata , ó seda, con mezcla de estos metales, 
bordado , puntas , pasamanos, galones ,• cor-^ 
dones, pespuntes, botones, cintas, ni ningún, 
otro género de guarnición en que haya mez- 
cla de ellos: ni tampoco de aceto, vidrio,- 
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ulcos 9 perUs , aljófar , ni otras piedras fi<* 

ms , líi falsas, aun que sea con naotivo de 

bodas, permitiéndose únicamente botones de 

oro , ó plata de martillo* 

Se comprebenden en, esta prohibición los 

Militares , en los ves^dos que usaren , fuera 

del uniforme , exceptuándose únicamente en 

estos, y en los destinados para el culto dir 

vino. 

Se prohibe absolutamente todo género de 
puntas, y encages extrangeros en. las guar- 
niciones ^ y adornos, permitiéndose únicamen* 
te. los fabricados en el reyno. 

Se prohibe asimismo, absolutamente, to- 
do género de piedras falsas, que imiten diaman* 
tes , esmeraldas , rubíes , topacios , ú otras 
finas* 

Se permita el uso de telas de seda, coa 
la precisa condicon , que hayan, de .ser fabri- 
cadas en el reyno, ó en provincias amigas, 
y que las que de estas se introdugeren ha' 
yan de- ser del mismo peso, medida^^ marca, 
y ley , que las que se fabrican en España. 
Qjae los vestidos puedan guarnecerse de fa- 
jas llanas, pasamanos, ó bordadura, al canto, 
y no mas , como no -excedan de seis dedos 
de ancho, ni lleven mas de una guarnición : y 
con la calidad de que sean precisamente fa* 
bricadas , y labradas en estos reynos de Es- 
paña , y exceptuando el trage de todos los 
Ministros superiores, subalternos, é inferiores 
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de los Tribunales dé todo el rey no, inclu- 
sos Corregidores , Jueces , y Regidores ; el 
qual se manda , que precisamente sea negro, 
permitiepdo á codas las demás personas el uso 
de los colores ya introducidos , y que están 
en uso. 

Las prohibiciones antecedentes se extien- 
den también á los comediantes, hojTibrcs,y 
mugeres , músicos , y demás personas que asis- 
ten en las comedias , para cantar y tocar. 
*Y se da un año de término para el consu- 
mo de los géneros, que estaban anteriormen-* 
te hechos contra la Pragmática. 

Se permite , que las libreas que se die- 
ren i los pages puedan ser casaca, chupa, y 
calzones de lana fina ,6 seda , llanas, fabri- 
cadas en estos reynos , y en sus dominios, 
y que puedan también traher medias de se- 
da , pero no capas , sino de paño , vayeta, 
faxa, ú otra cosa. 

^ Se manda que nadie pueda tener mas de 
dos lacayos ; y que las libreas de éstos , vo- 
lantes-, cecheros , y mozos de sillas , sean de 
patío , fabricado precisamente en estos reynos, 
$in guarnición, pasamanos^ galón,- fa)a ni 
|H?í¿J>ünte al Canto , debiendo ser llanos, con 
botones también llanos ^ d!e seda, estaño , ú 
dzdfár, y las medias de lana , 'de color^ , y 
tío de^^seda.' ' ^ -" " 

Se manda, que en adelante iio se pne- 
idan ^brJear coches , car roí as > estufas^ lite* 


ras , calesas , forlones /Con labores , ni so^ 
brepuestos , ni nada dorado , plateado , ni 
pintado, con ningún ¿enero de pinturas de 
dibiijo , entendiéndose por tales todo gé-^ 
ñero de historiados, marinas, boscages, orr 
natos de flores , mascarones, lazos , que lla- 
man de cogollos, escudos de armas, timbres 
de guerra , perspectivas , y otras qualesquiec 
pinturas , que no sean de mármoles fingi- 
dos , ó jaspeados de un color todo , eligien*» 
do Cada uno el que quisiere. Qiie solo ha- 
ya en ellos una moderada talla , y que no 
se puedan aforrar con brocado , tela de oro» 
i)i de plata , bordaduras de lo mismo , ni de 
seda , con guarniciones de franjas,, trencillas, 
borlillas, campanillas , ni redecillas, perroi' 
tiéndose únicamente los aforros de terciope- 
los , damascos , ó de otras telas de seda fa-^ 
bricadas en estos, feynos , ó en provincias; 
amigas^ con guarniciones de fluecos lisos ordi- 
narios , ó franjas de Santa Isabel , como no 
excedan de quatro dedos de ancho. 

Para el mas exacto cumplimiento de es-* 
ta Pragmática, se maiidan registrar losco^ 
ches,, que estaban hechos contra lo dispues^ 
to en e[la , dando> .dos años de término pa^ 
ra su consumo ^ y. que corriera desde eldia 
de la publicación', la prohibición de fabricar- 
los de nuevo de otra forma que la pre« 
venida en ^lla. \ 

Q^^ lo dispuesto acerca fie. ipsjpocbe^ 
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9e entienda también en las sillas de manos. 
' Qjie Jas cubiertas de los coches, ni las 
guarniciones de los cavallos $ muías, ó man- 
ches , puedan ser de seda , sino de baque- 
tas , 6 cordov^nes , sin pespuntes , ni bor- 
daduras. 

Se manda , que ninguna persona , de quat- 
quiera calidad que sea , pueda traher roas de 
quatro muías , ó cavallos , dentro de la Cor- 
te , y cercas de esu Villa , permitiéndose seis 
en los paseos públicos , con declaración de los 
terrenos en que estos se comprehenden ; y que 
aun en este caso no puedan salir de la V^ 
lia con mas de quatro. 

Se prohibe traher coche , carroza , estu- 
fa , calesa , ni forlón , á los Alguaciles de 
Corte , Escribanos de Provincia , y Número, 
y otros qualesquiera : á los Notarios , Procu* 
xadores , Agentes de pleitos , y de negocio^ 
y á los Arrendadores , sino es que por otro 
título honoríBco los puedan traher: á los 
Mercaderes , con tienda abierta , y á los de 
lonja : i los Plateros , Maestros de Obras, 
Receptores , Obligados de abastos , Maestros, 
y. oficiales de qualquiera oficios, y maniobras* 

Qge ninguna persona , fuera de los Me- 
dicos, y Cirujanos, pueda and^r en muía 
de paso , sino solamente en .cayAllos ^ ó 
Rocines. 

. Qjie el número de los mozps de siUa^ 
W pueda pasar de quatro. 
K4 
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En conformidad de k Ley t. tit* i2« 
!ib. 7. de la Recopilación, se manda: que 
los oficiales , y menestrales de manos , Barr 
beros , Sastres , Zapateros , Carpinteros , Eva- 
niiscas, Maestros , y oficiales de coches , He- 
rreros , Tcxedorcs , Pellegeros, Fontanero?, 
Tundidores , Curtidores , Hierradores , Zurra- 
dores, Esparteros, Especieros, y de otros qua*» 
lesquiera oficios semejantes á estos , ó mas 
baxos; y Obreros, Labradores, y Jornaleros", 
no puedan usar vestidos de *seda , ni de otra 
cosa mezclada con ella, sino solamente de pa- 
ño , xerguilla , raxa , ó vayéta , ó de otro 
qualquier género de lana , i excepción ^e 
Tas mangas , y bueltas de las mangas de las 
casacas , y las medias , en las quales se per- 
mite el uso de la seda. 

Para evitar las molestias, vejaciones, é 
inconvenientes , que podrán resultar de que- 
rer entrar los Ministros de Justicia en las ca- 
sas , para ¿aber si se traben vestidos prohibi- 
dos , se manda , que no st pueda entrar en 
]as dichas casas , como, no fuera en las de 
•los menestrales, para saber si trabajaban al- 
gunos contra la Pragmática : y que estas vf* 
sitas , no pudieran hacerse por los Alguaci- 
les , sino por los Alcaldes , Corregidores , y 
Justicias ordinarias; * - * • ' 

No pudiendo ser iguales las penas i lós 
¿ontravéntcíes'j''por dcbferise considerar para 
k imposición, la-'talidadton-^Ue íc hillk'té 


i6! tránsgrcsor , se dexdn al arbitrio del Con- 
sejo, y Jueces , que conocieren de las cau- 
sas. Pero á los menestrales , que contravi- 
nieren se les impone desde luego , por la pri- 
mera vez ^ el perdimiento de lo denunciado, 
y además quatro años de presidio cerrado 
de África ; y por la segunda , ocho años de 
galeras, mandándose al mismo tiempo, que 
en las consultas de los viernes, se diera cuen- 
ta de la observancia de estas Leyes , y espe- 
cialmente , siempre que alguna persona de dis« 
tinción faltare. á su cumplimiento. 

A los lacayos , y mozos dé sillas , que sir- 
vieren fuera del número señalado, se les con- 
dena en perdimiento de las libreas con que 
fueren aprendidos , á mas de las que se im- 
pusieren á los dueños al arbitrio del Consejo, 
y Jueces , que conocieren de la causa. 

Se prescribe la. forma de los lutos , asi 
en los vestidos , como en lós atahudes , col- 
gaduras , tumbas, féretros, número de achas, 
y cirios, &c. 

Se ruega , y encarga á los Obispos , y 
Prelados j que con zelo , y discreción , pro-' 
curen corregir los excesos de las modas es*- 
candalbsas en los trages de las mugeres , re- 
curriendo ,• en caso necesario ^ aP Consejd , al 
tjual sé manda , que Jes dé tóá<s el auxilio con- 
veniente. 

Que los Corregidores, Gobernadores , y 
Jcistidas ordinarias , l^vcn vara alta al^ entrar 
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en !os Ayuntamientos ^ y ftdministradOQ ot 

Justicia ; y los de Letras en todo tiempo. 

Se mandan observar las Leyes i. y 5# 
m. 2. lib. 5* de la Recopilación acerca dq 
las dotes , y gastos de bodas ^ y para poner 
mas freno á esitos , se añade , que los Merca* 
deres , Plateros de oro , y plata , Longistas , ni 
otro género de personas , por si , ni por in- 
terposición de otros , puedan en tiempo al-^ 
gtmo pedir, demandar, ni deducir en juicio 
las mercaderías , y géneros que dieren al fia-* 
do , para dichas bodas , á qualesquiera personas^ 
de qualquier estado » calidad , y condición 
que fueren. 

Para el mas exacto cumplimiento de esta 
Pragmática , se deroga, en quanto á su coq« 
tenido, toda jurisdicción privilegiada , sujetan- 
do á todos los exentos á la ordinaria , sin 
que acerca de ello se pueda formar compe- 
tencia , ni admitir recurso alguno. 

A conseqüencia de lo dispuesto en la 
Pragmática antecedente, acerca de los coches» 
la Sala de Alcaldes expidió un vando en 26 
de Noviembre del mismo año , para que tO'^ 
das las personas, de qualquier estado ^ pree^ 
minencia , grado , 6 condición j por privile; 
giada que fílese, dentro de o|cho dias, regis^ 
traran en el oficio de gobierno de la Sala 
todos los coches , carrozas , estufas , literas^ 
fi>rlones, y calesas, que tuvieren, con expre- 
sión de sus hechuras 9 tallas ^pipldjuiraS) colo^ 
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fts , 7 . rtCÁdos de que estaban cubiertos , y 

guarnecidos, pena de que pasado el término 

fin haverlo hecho, se darían por perdidos. 

No obstante la deliberación, y acuerdo 
con que se hizo esta Pragmática , ocurrie- 
ron luego varias dudas, acerca de su con- 
tenido , las que se declararon en un vando 
expedido en 7 de Diciembre del ipmediato 
aao de 1724. 

Como esuba mandado , que no pudieran 
llevarse seis muías en los coches , sino en el 
caimpo , embiaban algunos dos delante con 
un moZQ , el qual subia luego i la trasera , y 
de este modo iban tres criados de librea , con- 
tra lo mandado. Por lo qual se buelve a pro- 
hibir el que de ningún modo pudieran llevar 
mas dé dos. 

Se permite, que además de los quatro mo- 
zos de sillas permitidos, pudiera admitirse 
otro para llevar el farol. 

Se declara, que no deben comprehenderse 
m la prohibición de traher coche los Alcal- 
des » que lo son con título de S.M. para de- 
pendencias de su real servicio ^ y algunas 
otm personas. 

^ En quanto a la prohibición del uso de 
la seda, a los menestrales: se manda, que 
M9 capítulo no se entienda con sus muge- 
res , hasta nueva orden. 
- Y fiinalmente, se declara , que las per- 
las &lsas no.dehidi) comprehenderse entre las 


piedras de este género , que se haviáir prcK 

faibido. 

Estas Leyes fueron acompañadas del exem* 
pío del Soberano, y su Real fao^ilia, co- 
mo afirma Don Gerónimo Uztariz , en bi 
obra , que escribió en el año de 1 724 , in^ 
titulada Ttórica^ y práctica de comercia ^ y dé 
marina ^(i) cu donde expresa* las grandes ven* 
tajas, que resultarían a España de su cucn^ 
plimiento, particularmente por las travas, que 
en ella se ponían á la introducción de gé» 
ñeros extrangeros , en beneficio de las fábri- 
cas nacionales* 

No. obstante, otro gran político, hablando 
de los yerros que havía cometido Esf^aña, 
en su conducta sobre el gobierno de Amé- 
rica , escribía por el mismo tiempo dé esta- 
suerte: «Por lo que acabamos de decif^ se 
puede juzgar de las ultimas Ordenanzas det- 
Consejo de España , que prohiben emplear 
el oro, y la plata en dorados, y otras su- 
perfluidades: decreto semejante altjue hariatT 
los Estados de Holanda , sí prohibieran el coa* 
sumo de la <:anela. (2) 

Como quiera que sea , poco tiempo des- 
pués de publicada la Pragmática , ya no se 
observaba: porque á las camas que inclinan n^« 
turalmente á los hombres á desear lo mas f A* 




(O Gftpr^l^r (ft) Bsprifdis Mxhl¡k^9 «k chap« i^ 
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to y y mas costos , ^^ ^^i6 «1 qiie ti Mar-: 

ques Escocí , con motivo del itiatrimonio del 
loiáDCe Don Carlos, sacó licencia para que 
se tolerara entrar vestidos ,, y otras manufac- 
turas de Francia. 

No mucho después ^ promulgada la Prag-« 
matica referida , Don Melchor de Macana^^ 
^cribia lo siguiente: (i) Otros discurren, nan 
ce mucha parte de los males, y general atra- 
so de España^ de los desordenes , y gastos ea. 
que prostituye la .vanidad á la emulación. 
Creólo también , porque veo tantas Pragma^' 
ticas dirigidas á su moderación , y en todas 
las Cortes tocada la ventilación de ellos, y 
^^ptada la reforma i y quando estaba Espa-r 
ña sin la opulencia de las Indias , que enton- 
ces se carecía enteramente de su noticia , ven- 
ciendo enemigos, manteniendo exérci^tos, rey 
nps , y dominios , y haciéndose respetable , y 
temible de los dos mundos, ni havia pro- 
fusión , ni se conocía el luxo ; pero ahora e$ 
tan común la brillantez de los vestidos, que 
atendiendo á ellos solos , sería fuerza reputai; 
i tantos hombres, que los gastan, por prin*^ 
cipales Señores. 

9Ú Oi}é tratamiento no darían los antiguos 


(l^ Repre.»«i ración al Señor ña , y otros dañ'tt sumamence 

Rey Don Fe'ipc V. expresan- ateodible.e , v dienos de reparo^ 

do los notorios males, que cau< con lo? generalea id-'^Tfíniíen 

«ron U despoblftpiou de fispa* tos para w múrefiai rtmedio,* 
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Españoles i estos tales, si hoy bolviesén ál 
mundo , y los vieran i I Pero qué dirían quan« 
do supiesen quienes efan ? ¿ Oye asombros» 
que admiraciones «no harian , viendo que lo 
que , ni aun los Príncipes , que havian teni-» 
do , jamás havían usado vestidos semejantes, 
los tenian ahora los hombres mas inútiles del 
estado ? Ciertamente que es esta una reñexioa 
tan grande , que puede ella sola dictar los 
remedios mas útiles , para que produzcan quan^ 
to puede desearse. 

,,No es mi intento , en esta parte , que 
buelva la caduquez de los borceguíes , pero 
sí que la profusión redunde en utilidad de 
nosotros mismos , con la prohibición de los 
géneros extrangcros. 

,,Para esto hallo la razón en una obser-* 
vacion , que tengo hecha , que para conse- 
guir con sus artificios los extrangeros , el em« 
pobrecernos , extienden la voz ( sirva este so- 
lo simil para todos ) de que la única mo- 
da (6 sea la palaciega) en París, Londres, 
Lisboa , Itah'a , Alemania , &c. es traher píe* 
dras muy. grandes. De este artificio resulta 
nuestro engaño , y su utilidad ; pues venden 
á subido precio aquel género , y las piedras 
pequeñas las compran á uno muy baxo ; pe- 
ro de suerte , que nos dexan sin ninguna df 
esta clase. 

,)A1 año , con corta diferencia , publican 
lo contrarío 9 y pierden toda su estimacioo 
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todas \^ piéditis grandes , y se las dan i fas 

pequeñas y que venden los mismos que las rc^ 
cogieron , p(^ tres veces mas de aquél pxe* 
cío en que las compraron « 

^^Lo mismo sucede hoy con la introdae* 
tíon de los rubíes, y camafeos ; y aun me 
consta y <[uú • ipot segundas manos están cooh- 
prando Ibs éxtrangeros , en la Corte de Y. J^ 
coda especie de piedras giiandes , por los pce^ 
dos que les ha puesto la desestimación. To* 
do lo qual es muy digno del remedio^ quie 
apuntaré después; porque, no solameoí^ lle- 
van el dinero con tan conocidas patrañas^ ú^ 
no que después nos satirizan, Uaniándonos ig#* 
llorantes , y que toda nuestra destreza iescá 
sujeta al modo <:on que para engañarnos nos 
persuaden. 

' y^Lo mismo puedo asegurar en lo que to^ 
cá á telas , galones , reloxes ^ &c. y ú esto 
eti los poderosos es ruina z ^n los pobres va- 
nos, qué seri^ Además, de que hoy ver<- 
dadieramente no se puede distinguir el noble 
del plebeyo , el rico del pobre , ni el hon- 
rado del vil ; y de. aqui ' nacen como de su 
principal centro, la vanidad, la altanería, el 
abandono de la agricultura , y de todo ^traba- 
jo; y últimamente todos los males juntos; 
porque en viéndose el hijo del labrador ador- 
nado del trage , que es propio del poderoso, se 
sueña , juzga , y contempla delicado para to- 
da fatiga , y se adapta a una torpe, inaocion, 
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que le hdcc miembro podrido dtl éltldo; : 

„Los que ast viven ^ que son muchos > se 
creen xle Ja inisroa naturaleza die aqu^llo^^ que 
desde la cuna debieron vivk asij y de tcÑdo 
esto resulta , que el que pudo adquirir con 
iu trabajo doscientos ducados ^ los abandotí* 
del todo » y se queda ' inútil á la república; 
cuya vanidad san causa ^ y obsteptacion en el 
viento^ origina el huir del santo niatrinionio^ 
focarse los individuos , ser i Dios ingratos, 
^ al ;reyno- inútiles. 

¿^r esta y otras causas , no de menos 
•importancia ^ i^i peso , consideraba, sin duda, 
sumamente útil , y provechosa una pruden"» 
daJ reforma , haciendo, que á la Pragmática 
de.VjNL que. hoy' subsiste , bieo.que no tie- 
ne uso, sobre trages , se le diera en la prac* 
^kra todo'sa valora y efecto, imponiendo otras 
cmayores penas» que las que ella ordena , á los 
-que quebrantasen sus preceptos. Pero esto , no 
-solo en la voz , sino que debiera acreditar-» 
se con toda entereza en U execucion; pues 
-€$ constante, que el año que el pobre gasta 
'Cien. ducados en vestirse , sin afencioo á su 
esfera, podía con poco mas alimentarse. 

^Insensiblemente se ha introducido la pro- 
fusión con tan desenfrenado imperio , que bas- 
ta en las aldeas ha extendido su pernicioso 
dominio. De esto se sigue la ruina del labra- 
dor , y miseria del artesano. 

,,Disponga V. M. que cad^ uno vista se-* 


gutt stt-dastf» l^ari quei di viatidd diga su 
profesión .^ yj qo se confundan los nobles^ con 
loi plebe)!$o;^ni ios grande$:CóQ los mediano^w.^f 
i, £stu vo rfíúy equivocado Macanaz , <n cre^ 
er, qu€ioq^ndQ eitabm £ipaña sin la ppu^ 
húsh de las Indias ^ m havia frqfumn , ni 4< 
éúnocimAlum^ como $e ..ha demostrado en 
esta historia* Lo estuvo también en peniac 
qiie odnfiagrivar las penas impuestas en la 
Prágm4ci<;ar de 1723 f se aseguraría ^u ábser* 
vanda. fibro>^ucho ma; jen propone^ 9 que toy 

iidú diga su profesión ^ j no se confundaiL ÍQ$ 

iMles r-GM 4o^ pUb^^'^ ni hf gtandfs ^<m los 
medianos i :rr, . . ,. 

Lo^ Jurisconsultos Ul{ñafK> , y Paulo » ái^ 
saadieiDoaoésts) pensamiento á Ale^kandro Séve^ 
to y en .RoÁia , por la^ ra2ones que iAsinua 
Laímpri^b *en la vida de aquel £mpcradofj¿ (jf) 

i^cro jen £spañá seria, mucho más peligro* 
ia seme^nitet providencia V.E1 distuiguir las ciar 
ses del estado y cada Uno en su' imaginación^ 
es cosk.í(BLáU. Pero en la práctica, contrayén- 
dose alesádo actual dé la. Monarquía ^par 


I ' .f ) [ r^ ' ' ' 
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(t) íjn aoimo haihmt omol- hac. VlpUin^ Pauloque djspli^ 
&U8 oficus g«nu& vei'tiuin pro. euíc > áicencibas , pluriníum rf. 



«ssem 

m satii 
'cduíres ro> 


iq pokp(iM. ^s^i>f[ aghosci , i^ a^ani ^ senaioribus ci»vi quali« 
quis sedidosus essec , sjmul ne caté discernfereiitttr. 

Tom II. L 
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ñola , no havría cosa ifiar difidl , v árríesgadav 

Porque, | qué reglft se havta de seguir para 
semejante distincioif^ fia eaUdad^ ó los bie^ 
nes? Si se atendia-á'la calidad^ esto es, a 
ia clase en que cMa Wo nace , nSven' la que 
en la serie de la vidtf ló colocah sus méritos, 
ó ' su suerte , } qué ^rast(ymo r tío ' debía caá-' 
sar^aeroefante enuftieraicion? ^ .tum. í 

En otros tiertipos: ifo^ lia^riaf^cn'Bspaña 
mas de tres estado^ :^1 £d€$iástko-'; 'MiÚrar^ 
6^ Notóle 9 y Gefleñal ^' ói commBe idite colas 
Partidas , el de Ók^dores > D^ftnsores^ , y 
Labradores. - .■:^ .v¿ : . '., 

£1 Eclesrástko siempre ha ^¡do^separado 
de los otros por el carácter , ceremonias , ves- 
tido , ^y iundones: pjeculiares , qnsirrio pueden 
equivocarse' de ningun modo foo/los* demást 

Aunque no'-^ti bien aclarado '¿1 rorigen 
ide la itoblc^a espatvola ^ es constante ^ i que i 
]os primcipios los nobles generalmente eran sol* 
ttaídoisí y: que sá etereicio. 'garaft c irí sifc b era 
la defensa del reifne; Xas necesixiades Úd es* 
taci0 V y ^ va^iadoiies de nuestra locnistíttidoa 
rñviíy fueron mudando la fermahde.k mili? 
cia, extendiendo los privilegios de la nobleza 
"á VáfíáT^f ófeslontfs; jr pernri iieiidü í los uxr ^ 
bles el cxércjtío de muchas artes ; y oficios, 
que se tenian antes por incompatibles con 
aquella qüalidad. . * ' , '' '. 

De eiste modo j^ confimdída ftf tíbblera, y 
ocupada en oficios ágenos de su^ imtttttdpoy 


perdió' gtíitt'parte de !á* estimación , qué tenia 
en los tfeínpbs primitivos í* j por qué , cómo 
5e 'havia- <le' mirar á un zapatero, 6 á un 
lacátyÓ Hidalgo con el/mismo respeto que á 
%u septhuó j ú octavo abuelo, que sacri^caroa 
sU Vidk feh idefcnsa dcTa patria? ^'^^' 

-XJgarida la nobleza tenia una oBIÍgacion 
ü^a eri él estado," y medios seguros con que 
inantenei' 'su di^nidac^ ,' án abatirse al cxer-* 
cició de bficlp!; viles ; qüando para esto disfrur^ 
tábari'tí^tás ,yíicostaífnf cintos del Erario ; en* 
toncei pudó ser Conveniente un uniforríie, 
^ómóel 4^5* actualmente usa lá tropa, Pero 
"inudadás ' iaé circunstancias; no teniendo ya 
los. noblcí' obligación de asistir á la guerra, 
THÍ hingtíria: oirá carga social* de la nobleza; 
*nó disfrutando sJalariósv'^iii* tenias fixas ; ir 
'estando feíípafcidbs , y cófffiírididos la may or 
•parte dé ellos en. las clases toas viles del ti* 
^tadó; precisa mch te Háviá^ de ser una provi- 
dencia 'itítry arriesgada^j-el' igualar al zapatero 
'Con el tniforazgo én« el' porte éxtérioi- , y al 
•hortei^a ^ pobre , y dfesdichádo, con su amo. * 
'^ Detó 'a pat-te los Inconvenientes, pleítqj, 
gastof ¿-y ¿esazbñcs', que ocasionaría infalible-» 
•fuente' lá^ pttcision de'dcsembolver los vidbs 
"pergaminos, y executorias;', ó de comprópar 
iá nobleza ip^ que la tuvieran dudosa ; d¿ ¡ci^ 
yas diHgenci¿s,er*6nicó bien que ppclíá;re- 
*siHtar V <íra el db enriquecer á los Aííógádbs^ 
Escribanos, Agentes, y Prrfcüradóre^, yiitt^ 
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mentar el nijmeroide.c;$t&xlas6) quitando á las 
artes^ y oficios machos individuos, que^seirviriaa 
en ^las al ¿stado con fincho may ora miU(iUd^ 
Kp serían menores los danos (|u^ resultan 
rían /de .distinguir. Jas dáseos ¿ e^ -orden al 
vestido , por los bic;nes. Porque. 4)ar^ .esto era 
necesario hacer ^ y. repetir inuchít^;/¥^ccs el 
Catastro general^ par^ saber Jtos rbienes A^ 
.cada <ino9 operación taii dificilvCi^ nuestra 
situación, que , havjfaaose intep^adp '«na vez 

.por «1 Alifl¡sterío^pax?€fec^>de afy<^9 mar 
yor imfkoitancia, qu^dó muy .iiup^er^ecta* . 

Adern^ de esto>« las f entas no son las que 
forman solamente la riqueza , sino sus rela- 
ciones con las necesidades de los que Jas po« 
jseen. Con qúateocientos ducados podrá ser ri- 
co un soken) en . un, pueblo ' corto : . y coa 
.quatro mil será pc4>rjc ^n Madrid im casado, 
/con iamUia., enfermedades ,, pWtos^ Xisitas , í 
.otras /desgracias,; que fiiceden mup^, veces á 
^os hcmtuves, cuípa|]Je ,;.¿ inculpablemiente. 
, ^.Finalmente^ aun .quando fuera .practica- 
Ible^ semc^jante distinción de dases..ppr,los ira- 
gcs, sería muy corto el beneficio* que po- 
^driá restikar, en orden Á coixt^ncr el luxo. Por- 
. que «ste no consiste solamente en el vestido. 
..Quanto ^meda excitar los. deseos, y exer* 
citar la imaginación., tanto puede ser objeto 
dd hixo. i Y quién, es capaz de circunscribir la 
^s^ra ¿t los deseos , 'y caprichos^ de los homr 
>:és,.\ymugcr^?;,|;. , ... /, ,._, ^ 


^ Aunque Felipe Y. hávu conseguido des- 
terrar la Golilla y todavía no ha vía logrado el 
extender generalmente ct trage írapces , ó ves^ 
tido á lo mBítan Lejos de estonios Españo* 
les» como en despiqj^e^, .é^ ^aTergpozados de 
ha ver perdido aqueRá escfmada alhaja', alar- 
garon la capa , que antes no llegjiba ma$. 
que hasta las vodrlhs^.y. cpit ,ená.iptr.odur 
leron el estifo de embozarse ,' no tanto por 
abriga, como por cierta especie de disfraz,, 
«umentándbse este con ' calar et gorro , y ba* 
xar el ah delantera de los sombreros, que 
también? empezaron desde entonces i usarse 
mucho mas anchos, ^ué en lo antiguó^ To^- 
do difraz es opuesto á^lai* buena poHcía, por-» 
que solamente los matos $oa los que procu- 
Tita no ser coíTocido^. I^)r esto Felipe I^, 
condenó la moda de las Tapadas , nó obs-^ 
tafite' que muchai Se{íoras querian sostener* 
la con pretexto de. decencia v y de coa-- 
venienciaw^ ^ 

Felipe W advirtió ' tajEnJ^ren la necesidad^ 
dfc rcfórmir ei' abuso dt Ibs 'embozos* Mas i 
conocieiida sui poKtica etrid^ga que haijr cia 
violentar al público sobre la formk de Tos tra« 
ges y se cootentd coa mandar repetidas vc« 
ees , que n^ie pudiera andar embozada por 
la Corte > y particularmente en los coUsec^, y 
otr€>& sitios destinados para b diveesioa pu- 
blica. Asi se ordenó» en varios vaades de 171^ 
I9,25,3t9> 57i 4^>y 4ívP€» sin quo 
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bastaran tan repetidas brdeacs pac^ cootpner 

semejante abuso^ 

cAPiiít7W. vm, 

REYNADO DE FERÑADO VI. 


£iste ha sido el' único reynado en que no 
se han expedido Leyes Suntuarias en España, 
en mas de trescientas años. ¿Será por que no 
huvo luxo , ó por que no se consideró éste 
como perjudicial , al estado I ¿ó por que aun 
quando no se t^uyiera.jPor dafiojso , se tuvie- 
ron las Pragmaticai' rórarwatorias . por inúti- 
les para contenerlo? 

. La Reyna Doña Barbara aipaba Iqs pía- 
Cfres ; el Ministerio/ procuró fomentar las 
fábricas de texidos. ,de pro , y plata , las 
de telas exquisitas , así de seda ^ como de 
lana/ Se fundó la Academia cíe las nobIe5( 
y tes: y t\o parece, qu^ huviera/sido bue- 
na política el prohiblj., ó limitar ej /.uso de 
las mismas co$as^ |quy a fábrica que s? iAtcnta"* 
ba establecer. 
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CAPITULO IX. . * ^ 

REYNADO DB CARLOS III. 

odas laS; naciones se- estiman i sí n^ismas 
5obre las, demás, y creen que su {erreno, usos, 
y cc^tumbr^s^ son mejores que los del res-; 
to del universo. Qiiando un Ingles , ó up 
Pari^iens^ están desdeñando quantp no ha 
^lido de las cercanías del Tamesis , ó del Sep- 
ila ^^ un morador de las tierras roas pantano- 
sas y é infecundas de África , tendido eñ tierra» 
sin mas abrigo, ni comodidades, que las d/s 
una humilde choza , y unas mal cocidas le- 
gumbres 1^ pregunta con mucha formalidad á 
los extrangeros, que la casualidad le presen- 
ta , J$i.han;VÍsto, ó saben que baya tierra mas 
feliz, ni mas dichosa que la suya^ (i) £sta 
preocupación ,. aunque una misma en toda^ 
partes , tiene , no obstante , causas muy diver** 
Sf;. En unas, es efecto del orgullo , que en- 
gendra h idea de una imaginada superioridad 
del espíritu j y ep las mas de la ignorancia. 
-. 4 ^e qual de estas dos causas sería efecto 
la. de los Españoles , particularmente en es- 
tos altimQSjtsiglos^ Orando en los países» y 
libro^i estríiiji^9S se estaba satirizando niiesr 
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tra Corte , nuestros iwos , diver^ones , vestí* 
dos» comidas, modo de andar, y de pre* 
sentarnos , y toda la etiqueta cspaAoIa ; en 
España se imprimía un libro imitalado : «Sf* 
lo Madrid es Corte í y otro de Las cinco ex^ 
ceUncias del Español y en el qual se decía, con 
TOucba seriedad , que tn España se hallan (o^ 
das ios diferencias de climas , péticiás ^ j tie^ 
tras y que hay en el mundo.,.. 

Hay preocupaciones , que lejbs de deber- 
se corregir, importa mucho el sostenerlas; y 
esta es una de ellas, como no sea extrema- 
da. Porque el que los pueblos tengan i sti 
país, y i su gobierno por el mcjot^ del uní^ 
Terso , contribuye infinito para radicar en 
'ellos el patriotismo , en el qual estriba prin- 
cipalmente h publica felicidad, 

Pero si esta preocupación es tan fuerte, . 
y tan obstinada , que por elh se desprecie, 
y aborrezca enteramente toda innovación, 
aunque sea de Leyes , y establccimientcs úti* 
.les , i quién puede dudar , que es muy noci* 
va, y que el gobierno debe corregirla ? 

Madrid , Corte de los Reyes de España^ 
en algún tiempo los mas poderosos , y síem; 
jJre de los mas respetables , y teroibles'de Euro- 
pa , estaba sin policía $ llena de ' inmundicias; 
sin luz de noche -; ' sin buen^dfs' ^aséoi; ,- tA mas 
diversiones diarias , que el tenderse í lajargl 
a tomar el sol , ó un teatro licencioso", y co- 
rrompido , tanto eo la moral úi las compo* 


siciones, cómo en h rqn-esentadoa /y con* 
ducta cié losoomicos , y sobrada libertad de 
los esrpectadpws. De arces ;; fabricas ^ edificios, 
comercio , establecimientos. édles, tanto pa«» 
ra las comodidades de los ricos , como pa* 
ra el ^socorro de los pobrés.^jy recogimien<^ 
to de los vagamundos, y mendjgos .vicioso^ 
hávía muy pocos» 6 estaba^ mal admipi»^ 
trados , y dif igidos.) . ^ > - ; 

Carlos III. que venia .<íe ser ti Augusto 
de Ñapóles; que amaba las érm^i que conM 
da el grande influxo que tienen en las eosK 
Vimbres , y cultura de las naciones la bcllev 
2a, la regularidad, y el ornato en los objen 
tos públicos , el orden en las concurrencia^ 
y sobre todo el aseo, y propiedad en el vesn 
tído , no podia mirar con iodií^rencia esto¿ 
objetos: y asi trató desds Juego; de poner! 
en ellos el orden conveniente. ; . > . . . > 
' Por estos (pocivos , y por' r^algmBos desaca*-? 
tos, que se cometieron á los; principios del acr 
tual reynado , al abrigo del sombrero gacbo^' 
y del embozo, mandó S..M.' que se tratar*; 
i^ de desarraigad este abuso indecoroso a la.. 
nación , y sumamente perjudicial i la segu-*;. 
rid^' pública , y á la decencia; .porque oqulrr 
tatfdo í los «malhechores , aumcataba las diri 
ficultades de conocerlos, y burlaba Us .dir^ 
ligencias de la justicia. para el castigo, de lo»; 
delitos j i sin lo qual no puede iiai^iT fubordiri 
naci<}f>) 4>rden, nttranquUukd mviSk tftf4o^ 


• •' Para qtbrtstti' insevá pi»hibictoo no fhe« 
jrá tan infructuosa , como las anteriores , se 
^madieroor algímasí precaudones ; y así en lo 
deJMarzo át^'iffáAt^ publico nn vanelo, por 
d iqual se mandaba: ^^Que ninguna persona» 
de qualquier calidad 3^ coiidicion , y estada 
que se»». pueda JQsar en ningún parage, si-- 
tia^ >m> arrabaV^' :ile esta; Corte , y reales si-r 
tios y ni en sus paseos » 6 campos fuera de^ 
su ccncá, : del* cítadoí: tragc^ de . capa, larga, y 
sombreronredoada para d embozo^ queriendo 
S; M« y :snandaiido,. que toda la gente cí^ 
vil»' y de alguna- clase ^ en que ^e entienden 
todos los qiier;yt9an de sus rentas». y hacien-*: 
das» ó de salarios desús empleos, ó exercir 
ebs 'honoríficos , y otros semejantes, y sus 
domésticos y criados que no traigan librea de 
las que sé u^ní » usaran predsameme dé xrapa 
corta » (que á la menos le faltara una quar-* 
ta' para lie|gar ^ at suelo ) á d^ redingof , y 
de pelu^in^^Ó .pelo propio, y sombrero de^ 
tres picos ; de ' foróia , qijte de ningún modo 
fueran emho2¡ados\ ñi ocultaran el rostro. Y 
por lo que ' tboa i los menestrales , y todos 
los'-^demis'dél pQeblo (que no pudieran vesr 
titse de .míiita^). aunque usacan déla cajia; 
fuera predUmence con sombrero de tres pt« 
eos , ¿ mobiera* de las permitidas' al pueblo 
ínfimo , y i msis ' pobre , ó méndigo. , baxo det 
laí pena i pw la^prímera 'vefc,;de scis^ duca^» 
dds» 6 idó€e dia&i df. cárcel icpor la según** 
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á^ dóct dóctacküsy o'véince y- quatro dilis de^ 

cárcel ; y por - k tercera , qua:tra áños- de des-i^ 
tierro , i ádkx kgúas de está Corte , y sitios 
reales., apUcaklas lasi penas pecuniamas por mi^- 
t^d. á los (pobres rxie la cárcel , y Ministros^ 
qme faicier^a la! aprehensión. Y en quanto i 
las personas de It' primera distinción , por sus^ 
circunstancias ; ófieoiplebS) quela* Sala dé 
dienta á S^ M. «á la primera' contravenciony 
con dicianiea de • Ift ^p^na ^ue estimare con-^ 
vemepte^ Ojae f stvr^icb^s praas no debían en- 
tenderse coO' há arrieros , tragineros , ú otros 
que condpc^nr víveres a la Corte ^ y que son 
transeúntes , rcomo ««den en 'su propio trage, 
y .na embobados;- ^Pero que si los tales se de^' 
twrieren en Ja .Corre á aJgun negocio , aun- 
qiie sea en posadas v 4 mesones , por mas tiem^ 
paide tres dias^ {iimeran de usar del sombre- 
ror de tres picos, ty no del rédoodo ) ó de 
monteras permitidas.; y descubierto el rostro, 
faáxo las mi^mar penas, << 

Qyando se presenté en el Consejo el Dccre-^ ' 
t<3ede'.Si M, para que le consultara lo que le pare- 
ciese^obre e} contengo de este vandoi , los Fis-- ' 
caies\ que erai]i^lQS..Seaores Don Lope de Sierra, 
jrieienfu^osV y Pon Pedro Rodríguez Cam«- ' 
pemánes^,trepreséti€arba varios inconírenientes, ^ 
qpr'bavriat^^^'ccixecúciQn. Sea por estos, 6 
peoilas. circun8|aiMmi'<e» que eptonces estaba 
Madrid , de resultar de este vando sucedió el 
níotin , que iddost>Jsábep'f en ciiya- pacifica** 
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qÍ0n. ti^bá)^ muche el Excelthtísífno Señor^ 
Co&dc: de Aranda* Uno de los asedios^ coa 
que la^ política de este zelosd Ministro con-- 
siguió* el eiHnpUiQienio de k Real Orden, so^ 
bre que nadie iiaaca del isonbrero redondo^ 
lúe el disponer , que este quedara por tnsig-* 
aia» del vserdúgo y. y pr^nero«i 

£n 1 770 > se prohibi6 la introducción » y 
tjse* df ks muselinas* Peiro esta prohibícioo 
no fue tanto una Ley Sancuaria ^ quaoto una 
pr.o videncia económica ^ pata precaver, sc-^ 
guQ se dice en ella misma ,; k» daños expe* 
r^imentados en k R/eaL. Hacienda , por la &* 
Q-tidad que faayk de- IiaK&erse^ entradas frau'» 
dulentas de unos texidea tan« póc» volnraino» 
sos cómo las muselinas; )r evitar, que el ex* 
ceso de su consumo atrasara ^ dismkmjrera^ 
ó impidiera el fememo de ki fíbrkras , ma* 
nufaf turas y e industrias peculiares de las pro*- 
vincias del jreiyno , en que ¿oiúbte la sólida 
progresión del comercb. activo, que es el- 
que hace pi j[>sperar¿ los estados^! ' 

. De la misma clase es k Pragmática de 9>* 
de Noviemb^ de 178*5 , por k qual se pro- 
hibe ,. qoe ningaoa persona,, de qoalquieta' 
ck^',y condición que sea >v pueda usar, nt 
trahen en; los coches , bcrünaií, .y : demás ca« 
rCiUages de rua^ idaS'dé.dos/xnidasr^o cav«IIaa» 
df;Rtro délos pu^hbS'^ en (ios- paseos intedo* 
ras. , 61 ea otf oa p¿bl¡€os y yrj&eqíicntados» que 
seoalaica^ ks;^}iisticia$;^ ikbimdo empezar i 


corm c$ti disposición pa^^^V jdos^^meses, ^e 
^xceptuaa de esu.probii)^íoi),.la$,i|asas4 y $W 
tíos r«aies ; lo$ qoches y ^c^r^7^¿$s <lc tralft^ 
co^ y caminos; y los que salierea , 6 tnyc^i^ 
veo en los pueblos., via rtqt2 dq; , iig^n, ,vi^Q^ 
llevando casaquillas coreas Iqs ^Cfifc^^s , ,yr l^^ 
dtjfnís que : prevengan los van^o^ ^^^ff^^ 
do: el téraino de, dos años , contados tam^r 
l^kien desde ; el. dia de la pabl^cagón deesu^ 
I^y^ nadie pueda introducir ca.valtos extr)ain*«t 
g»(o$ , sin ucencia de S, ^^A Jo$ con^arfj 
ventoras de ^^tarPragipíRpa^s^r Iq ítflpflWt 
la .multa de ^inqüenta ducadfii,, ,for la-.prirt 
mera vez 9 y dpW« fpr lé Í^W^a^í' vlicac||.| 
p9r;^. terceras ;partes ». *P^mafiifc, J^e^^f^y :;Qet> 
npnciadpri. y por.la íterqeraa,:la,.4p, permití 
miéoto de las muijis» 4 cjk^al^$ e^- q9<y Sjc ^Xf) 
^dieren 9 ^con igual apIkacTpn.id^P^osec^qivri 
ta^ S..M, .de la p^sona, que,.|kC|yierec9ji]f^l 
trfi venido; y*i^?¡sando igualmense.^ ¿i^ d^j 
j^lCi^des , tpdo^Jps meses, .de, ,si se oh&erva ,. p/[ 
XXQ esta Pragniat9;«, luegq q«|e ^q^iepe á,ca*o 
rrer el termina Finalmente, Sje prphiben las^ 
fiestas de toros de. muerta en; tpdp el ceyn^^] 
a excepcbn de >lps ^en que lii^ier^ ^K^nce^ioai 
P?ípe<ua, ó ^napwal, ..coi» .dísW .ip>ib!k?íf j 
<}e,sus productos., útil, 6 piadosov en cuy^^-^ 
c%sos se previene al Consejp^jque ccmsuItA» 
los. medios, y. arbitrios ei^. que podrán sfib^- 
rípgafsc. • , ^ . . "l ' " 'o2 

fí >,E$ía Pfeigraaiípíi tuyo pjrlgíil^eri TOajítoj 


presen tácfotí *AéPkxcécMmmoStnorConáeé& 
Af anda , Trcsidcute- del CdnsejQ , en i jjd¿ 
íft'Iá qae fttanífestfando los daños, y perjui- 
cios que e^íperífñcntába d estado en general^ 
y el coinun'delalírádores'Cn particular, por 
rf uso excéSvp' de muías en los coches,/ 
«rñSh^sV T V^ ^35 corridas de toros dé 
iftficrtei qift-ie-executabán 'Cdn ftcqüencfai^ 
¡Wpmb íá' ;rie¿6sídáa -de tbrtiivst providencia* 
fára cohténer 'íeínéjantes perjuicios; Y haviéni 
&ó 'parecido A'gikw de Consideración á S-.-M* 
xfetíflídó- fornSár^üflá' Junta compuesta de 
Wffíistroí de «ácifeditada experiencia , sabidd-^ 
ría,* y zeló^' porref bíen público, para pue coit 
el éüidídoV y. réfléfiíon qué pedia su impct-»' 
tartclay própfeieríh rós^ médioS-^e precaver di- 
dios pe?Jií?cfós 5 éxptesaíiddjkíadi uno su dicta- 
Hftri. Los indS^'idlKíIs^iáfe .ésta Ttírtta fueron loí 
E*ntos.' Séfiárfií 'Cc3hscjíÉlf<5|s dfe 'fetado , Du-* 
íjtfó 'éí^ ÁlRájDóriJa^yrtieí Masones' Cond 
Monta Ivo í^ Máfqlfés de Grimaííli ,'Don Juan 



les- Ministros del 'Consejo , y CÁfnirá de Cas* 
t»k V etillMo. Sk Don Mamid Ventura de R-' 
gííeroá', Mandiles dé MontiémíéVo-y^ Marques* 
de VHkdarias Inspector géncWlkíé Gavalleria.* 
* Para asegbrat' itoasel* aeiértíí crt una ré^* 
solución tan importante al estado, y causa* 
páblica, (fuisó^ támbiiíh S. M«>ditel-dicta«ien 


del Consejo plinoQi^du^riflSfOb^andó reml« 
tirle los votos de los Ministros expresados^ 

£1- Cofisejdv ¿Q^'^^ista ^idú^i y ^^4 
lo que sobre >«tto^iépi|á^on&i<ils<itres Señores 
Fiscales, hizo la consulta á S M, en 20 de Fe- 
brero de 1773 9, en la que propuso los arttf 
culos de.Ia PragiQiticar:£xpoc3|id^ 1 .Jl 
c: Sin embacg^ de eiti^r rjch oidUisi l)ien-n\a99 
ntfíesta la mentís 4^^ S» M» SdBto (te> ^i^s casa^ 
algunas persona» jcoo: xim fliB!attf>ii90las^ (^ 

qüatro , yrvwtidos^kftifieid^rtfcdf.ít?*^ 
lias conasy^f^ttactand^, quebib^n^^^'^m 
valiéndose.: 'de.slQ ¿prQñJÍemd^'-eD;^ eU^i(^ttPló>:4b 
ái la Prágmatk» >: .y>ii«viéndó9e dado. euejvH 
tff de €ste Jicaio i;& Mk.:xrmt¿Ác^íiz6{ á^ 
Eebcero. de 1 jjtó P Qgé. .seofcete ^oyi tóbseryiejr 
M los sujetos que sakn do Qa^^^on ^ulas.9;4^ 
eávaljoten los>ecoche$:) aunqu^ }i&mn IqSuCqJ) 
cfaeros. casaquíUaf jcortas , vanf^an dei^opbuta r^ 
la¿jp«imai£ de ^íul Villa i< y/il ptean^de Jbst 
límites señalados , y pre&cado^ efv>,l^ paseoi» 
pijbliírbsr jr , <}uc'.ccú .ca$Qvd«,qWf jftO lo ^xe- 
€btQ0 asi, :y^ áé»rhniút^ itntío ide los, teíat¿ 
Hdo&!i}mjtes9Í:^ili»iüilipoógA^ hf p^t^^ d^ lg> 
Pjpagiiiacica; fhatiiiyiQíst autiqs i^\m^ y publl^ 
cáiiddacn loscbé<mmos.:iíegií^ra^# io ^ i 

• * -I I- í - t . i. . V . « • . I I. , í 
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ParaUh dil bixó.j f eostmAr^ iMtmUs con la$ 

ja histori4'^c{CM(|(cabo de escribir manifies^ 
ta, que el lúxo^ha'^ido en Espaéa un victo 
general , etv c^cs deropo$ ^ mas ^ d menos,' 
según k»ri({ue2aBs que han circalado en ella, 
Yaríacíones -dtl' cbmerdd,' conocí míen tos de 
bs artes; y>irfiftof c<m los ieximogeros. Es mii/ 
difícil eatrolai*^ i^pufito fixo el grado á que hoi 
Hegádo Míe vicio ien'caKla. nglov.6 en cadt* 
roñado t porque: para dto era> necesario ha^ 
VdF vivido {ea todos ellói i y no ' vivido como 
quiera , sino haver observado arenramente %o^ 
das sus cansai , y numerado^ Jas modas , írin 
volidades , y ^travagaticras ,> <qu& ha invea*^ 
ttdo, 6 admitido la vamdad:^ y: el capricho 
de hombres i y 'mnger^s;.: ^ crL.:', .. rl 

" No ob$iai>tt9 cómo el bsxm^ , por lo ge«< 
neral, efecto át lá' abtindaocia ,y de las rn 
que2ás, y d^ stt de$rg0al distmbitcion^ pnedease^ 
gurarse y que^el reynado de'mtlslDxa ha si* 
do aquel en^tíu^^ ka circQlado¿4ÍiayDiü cantil 
dad de moneda , y en el que al mismo tiem- 
po ha empezado i declinar la industria ; esto 
es , el punto en que qualquiera nación ha llc« 
gado al colmo de su mayor poder , y 6 por 
esta causa ^ 6 por otros vicios internos ha 
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acia fines del reynádo de Felipe II. y prihcipioá 
del ni. y asi ñutica ha havido en ella táft-* 
to luxo cpírto erttolices. Digo tanto lü5¿6, es- 
to es, tan costoso, y de tanca óstentacioti: lú-¿ 
Xo de oto y y plata ;itlid de^ piedrdi ;itixo 
<ic Kcn2os, y finísimos cricages'j luxo de pin-^^ 
turas j y otras cosas exquisitas. Porgué en Id 
^ü« toca al luxo de eosas frivolas, j y qu^ 
toda su cstiitiaciotí la tienen, no fiírftó poi" 
^ ncíttcria , ni por lá cantidad ^ y méi-ito def 
trabajo invertido eíi ellas, quanto pdí* lá riio-* 
^ i> y «I capricho } en este creo que 'les %ú^ 
toos suj>triof es j coiHo tambieti ló somos tt( 
^ deJa gula* 

Hasta de wtm tfeírítá, ó qüáfetita arios I 
^á parte , no se cóíiocia en la riieSá íá iti-» 
finita variedad de (ílátos cóñ que i\ict^' se 
tienía al apetito ett las fondas, y dofmbrtes^ 
I-a atoja ^ y el hipocrás eran todo él ¿Urtídd' 
de las botillerías 3 el vestido de los hombres 
Crá negro por lo genefál ^ con lo qual úó 
havia el furor de muíar de tóltíres cotiVmüá-, 
roente^ causando ahora iola esta circimstan- 
<^ia ün excesó de gastó indalculable* El de las 
niugeíes^ antes que se intfoduxerán ks coti- 
llas j y los gúardainfantcs ^ era mas decente, 
y. roe'noí dañoso á la salud* Siendo entonces 
las faldas mucho liías largas qtie ahora , cu-» 
brian isnteramente el pie, con lo qual no 
ha vía lugar al extraordinario luxo de í^^^ias^ 
Tom. II. M 
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y zapatos , ni á la provocación , que ocasio* 

na esta indecente moda. Pero sobre todo, no 
h^via peluqueros , ni modistas : y lo que lia? 
man cahs estaba reducido a ciertos adornos 
compuestos por artesanos del pais. Si los mué-* 
bles eran mas costosos , también eran de ma- 
yor duración , y después de haver servido 
muchos años , se podía todavía aprovechar la 
¿latería de que se fabricaban: lo que no suce* 
de con los papeles pintados, con l^s mesaSj 
taburetes , canapés, y otros muebles , qye se 
estilan en el día, £1 luxo de piedras » aun* 
que t^n. exorbitante en. otros tiempos, parti- 
cularmente, en el reynada de Felipe IIL pue- 
de dudarse si lo fue tanto como al presen-. 
te. l^as diversiones públicas del teatro, toros, 
&c, no costaban cinco millones de reales coma 
ahora, (i) Finalmente, no havia tanto numero 
de cocheros, lacayos, pages, y demás cria- 
dos, luxo como se ha dicho en otra parte, (2) 


fQ £a los dos Coli.<^eos del ]u sombras, los nacimieDros 
Prfncip^/yde la Cruií se han de purchinela , y otras soca- 
saca üa en este año pasado liñas de esca clase ^ y se v«* 
I« 86/ [j ^^8. Ts, En la plaza de rá, que no está exagerad) mi 
los coros , I. 4421J 837. y w el cálculo , aun sin hacer entrar en 
teatro de los Caños del P¿ral ei las roeriendasi y bailesa es. 
por la opera, en sola 'a tem- core, y otras diversiones ác es- 
porads , que durd d->sde a4 de u cia«e , que no dexan de ce* 
Octubre, hasta jd? Febrcri de. ner mibilcidad; y mucho mc- 
esce afio, 379U430» que en rn- nos jas función e« de personal 
dp hacon, 3..693|{j258« AfiaJan- par;¡cu!a're$ , poraue enconces, 
ce a ^sias partidas los C >i)cíor- ¿qui^n ¿s capaz de calcuar lo 
to^ de qL'ir^rma $ la otra cem* que cuesta solo este nmof 
poisda deopera, ios voiatÍLes^ (a) Pa¿. 8j« 
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líl-níás dañoso de quántos ha inventado él de- 
seo desmedido de parecer algo en la sociedad; 
En cjuanto á las costiimbi^eSj todavía es' 
íft^yUr la dificultad de decidí, qüandó han es- 
tado mas torrompidas. Quien Icé lá historia 
Cqtí ttút^ioü ^ encuentra que éñ todos ticrti- 
J)bs han §ido los hdnibrcs gcrierálmerite ma- 
los , injustos, destéítípládos j irírttodesíós^ qué 
Sü'propiá conveniencia há sido el ídolo á quien 
had sacrificado sus afanes; y que los justos^' 
y* virtuosos siempre haií sido muy pocos, coni- 
paradó^ cdri él t-cstó dé íós denlas. Pei'b sé 
advierte ésta diferencia ^ que en los siglos qué 
llámart báfbards j Ids hombres han sido mía- 
los sin fcbozo , y sin detenerse etl paliar cort 
los bellos nórtibres de decencia ¿ y civilidad 
los vicios , y desóí'deñes. Erí los siglos cul- 
tos j é ilustrados sé dora lá maldad ^ se én- 
cubrej y lo qUé es peor , sé levantan talentos' 
atrevidos j tspiriíus fuertes , que trastornando 
los rñas sólidos fundamentos de lá moral ^ y 
cbri una, eloqüericiá bflllarite^ y seductora, ño 
solamente desfiguran Ids vicios ^ pintándolos 
menos feos, y abominables , sitio qué los ca- 
nonizan temerariamente j colocándolos en el' 
solio debido Únicamente i la virtud^ 
* Para hacer cotejo entre las costumbres' 
actuales, y las dé los antiguos Españoles j es 
necesario priincro fixar el sentido de esta voz 
antigüedad , sin lo • quál ño pueden nienós de 
salir falsos^ y equivocados los juiciíís qué se (ot^ 
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mcn. La antigüedad de España , aun sin lie-*, 
gar i los tiempos en que estuvo dominada 
por gentes advenedizas , ni menos á los mí- 
ticos , y desconocidos , coraprehende un es- 
pacio dilatadísimo, en el qual ha havido 
variaciones muy substanciales en el gobier- 
no , y por consiguiente en el genio, y cos- 
tumbres del pais. Y asi poner de^ un lado, 
por exemplo, mil y quinientos años , y de 
otro diéi, ó doce , que es lo mas á que co- 
munmente se extiende la memoria de las ac-- 
ciones de los vivos, ya se vé que es una des-» 
igualdad enorme, que precisamente ha de 
hacer el paralelo defectuoso, y aun injusto. 
A esta circunstancia se añade otra no menos 
riepárable. Los difuntos ya no excitan nues- 
tra embidia: ya no los tememos, ni cree- 
mos que puedan perjudicarnos en nuestras pre- 
tensiones publicas , y secretas. Por esto , y por 
cierto sentimiento de piedad , que rey na ea 
los corazones , quando no lo sufocan otros 
afecto? mas violentos , somos indulgentes con 
ellos : olvidamos fácilmente sus delitos , y pre- 
valece la memoria de las prepdas que tuvie- 
ron. pQV el contrario , en los vivos contem- 
plamos unos émulos ansiosos de sobresalir en- . 
tre nosotros , y de dominarnos , por la au- 
toridad , por las riqueías , ó por el valinrien- 
to. Por esto miramos sus méritos con indi- 
ferencia, y con tibieza , quando no medi^ 
la acnistad, ó alguna ptra conexión « 6 fin 


xit 

párticulaf 5 al mismo tiempo qfie $omos unos 
linces para descubrir sus defectos, y que ape- 
nas acertamos i hablar de ellos , sino censa- 
rando , y murmurando. 

Para hacer , pues, un justo paralelo entre 
las costumbres actuales, y las de nuestros an- 
tiguos, era necesario ir recorriendo las épo- 
cas mas principales de nuestra historia ; ob- 
servar atentamente el efecto , que fueron pro- 
duciendo las conquistas, el engrandecimien- 
to de nuestros Soberanos , los enlaces de la 
familia Rfeal , y casas poderosas , los varios 
modos de adquirir , los progresos de la au- 
toridad Real, el vario influxo de la noble- 
za, y de la representación del pueblo; final- 
fncnte , una historia civil , imparcial , exac- 
ta, y en la que estuvieran bien retratado^ 
los caracteres de cada rey nado, 6 de ca- 
da siglo. 

Mientras carezcamos de esta historia, ^ 
imposible hacer un cotejo exacto entre nues- 
tras costumbres, y las de los antiguos. Mas, 
¿o por eso faltan pruebas para demostrar, 
que no obstante que las costumbres de los 
l^rimeros siglos de nuestra Monarquía estu- 
vieron sumamente relaxadas; que la tiranía, 
y la fuerza hacían gemir á la humanidad; 
que- el poder ofuscaba los esfuerzos de la ra- 
zón ; que havia mas sediciones, asesinatos, y 
alevosías, vicios que no deben disculparse , ni. 
disimularse , para ponderar ott*as virtudes de ' 

Mj 
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aquellas tiempos ; no obstante todp esto , nue^-» 
tra edad abunda de otros muchos males: m^^ 
les tanto mas sensibles , y lamcniabjcs, quap- 
to dimanan de la naturaleza misma de nuesr- 
tra constitución civil , y que ro pueden reme- 
diarse, sino es haciendo en ella una gran re- 
forma* Esta es la única ventaja que tenemos 
sobre los antiguos, y la única disculpa que 
podemo; alegar. Somos mas malos: pero i^ 
raices de nuestra corrupción actvial no las he- 
mos puesto posotros enteramente : prpvíenetv 
en mucha parte de nuestros qaayores, 

Para hablar con menos confusión d; la^ 
costumbres de los españoles ^ntigups, y pio- 
dernos , deben distinguirse dos epodas princi^ 
pales. La primera comprehende todo ^1 tiempq 
que pasó , desde la f esiauracion de España has- 
ta el siglo XVI. y la segunda , desd^ este hast^ 
nuestros dias. En liepipo de los Reyes Caip- 
licos se empezó i mudar substancialmentc 
la Constitución civil de nuestra Monarquía , y- 
en el de Carlos V. se completó 1^ transfor- 
mación ; y asi el carácter , y |as costumbres? 
de los ocjio primeros siglos lieneq íapt^ ana*? 
^98^'^ > y semejanza enjre si^ como Jajj de lo^ 
tres ühimos que corren de esta segunda épo- 
ca, con las pequeñas variaciones, que produ- 
cen la mayor 3j p menor ilustración, y ^Igu-: 
ñas otras causas menos principales. 

Formando pues la comparación entre es- 
tas dos ^pocas , i qué diferencia no hay enu:$. 
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tiiiestraí costumbres i y las de nuestros ma- 
yores ?^ Porque empezando por la educación 
domestica , que es la basa de las buenas cos- 
tumbres , y de las virtudes sociales , apenas 
queda una sombra del respeto , recato, y re- 
cogimiento y con que se criaban los hijos , y 
de la fidelidad de las mugeres á sus mari- 
dos ; dé cuya falta nace principalmente la co- 
rrupción de nuestro siglo. 

Pero es menester confesar, que de la mar 
la educación moderna no es la causa prin- 
cipal el luxo , ni el mayor atractivo de I05 
placeres: tiene otro origen mas radical en 
nuestra misma legislación. 

Por las antiguas Leyes de España podia 
el marido tomarse satisfacción por sí mismo 
de la infidelidad , y agravios de su muger» y 
quando él na lo hiciera , ' sus parientes» La 
mas leve ofensa en la delicada materia del 
honor se lavaba con la sangre, ó con la pri- 
víicion absoluta de la libertad. Refrenada con 
esta severidad la licencia mugeril , estaban los 
matrimonios mas unidos J y la menor liber- 
tíd de las mugeres, íe compensaba con el 
mayor aprecio , que se hacia de ellas. La unión, 
y- bueñas' costumbres de los padres , hacía mas 
venerables sus canas á los hijos y el exem*» 
pk) , mas eficaz , que las máximas mas subli- 
nTcs déla filosofia,pef^tuabaen ellos las senci- 
llas de sn's abuelos,' reducidas a cortas senten- 
cias, y proverbios dktkdbs" por la experiencia, 
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Ahora » si un . marido quiere hacer respes 
far su ^iitoridad , poner ordeq en su ca^a^ 
y cont^n?r lp$ excesos de $u consorte , pas^ 
cpmunm¿n(e ppr ridículo : y si , á pesar de I^ 
opin;on a solicita su desagravio en los tribu* 
nales , encuenda mil tropiezos , y embara- 
zos^ que al fin lo precisan á deústir , y mos^^ 
triarse indiferente, a vista de los desórdenes 
roas fatales, y dignos de remediarse* DebiU-»^ 
ts^da de este modo la unión conyugal , y sien- 
do siempre los padrea , 6. émulos secretos, 6 
enemigos declarados; reyna la discordia; lo 
^ue manda el yno , lo reprueba el otro ; y 
la vista de los mutuqs desaires , desdenes , y 
agravios , que $e h^cen ; la indolencia en cí>« 
rregir con buen modo Us faltas de la fami-^, 
lia; y en upa palabra, (a mala conducta de. 
los padres, disminuyela fuerza de ^U autori-» 
dad: y si 4lgupa vez se acuerdan de dar bue^ 
pos consejos a los hijos, y los ocupan en 
cxercicips píosi , y devotos, ven el cumpli- 
miento de las obligaciones qe christianos ; el 
mal exemplo deshace }uegQ las impresiones de 
líi sana doctrina) que ban oido, ^ dq SU boi 
ca , ó de Iqs ministros del ^vangelio^ 

La diminución de la patria potestad ha 
sido otra de Igs causas de la ipaU educación^ 
Antes tenian los padrea facultad de disponer • 
libremente de sus bienes i hvox de qualquifi'- 
ra de sus hijos : y el tempr de quedar desh^^ 
redadQS era un podei:oso estíqiulo paraf:Qnc(^j 


Bctlos éú su deber. Con la introducción de 
Ips mayorazgos , y vinculaciones , se privó í 
Ja parte mas noble , y mas poderosa del esta- 
4o de esta facultad: con laqual, ademas de 
b^ver convertido á los mas principales miem« 
bros en meros administradores, y disminui*. 
do , y amortiguado el imponderable influxo 
que tiene el espíritu de propiedad libre en 
la actividad, é industria de los hombres ; ade- 
más de este , y otros daños gravísimos, que . 
han resultado de aquella novedad política, 
desconocida de los antiguos Españoles ; se tras- 
tornó el orden doméstico , introduciéndose en 
las familias la independencia, y la falta de sub" 
ordiQacion dé los miembros a la cabeza. Por 
que el hijo, que sabe que su padre no lo pue- . 
de desheredar , ni negarle los alimentos , ¿ có* • 
mo ha de estarle tan sujeto , y subordinado, 
como si estos fueran contingentes , y depen*- 
dieran de la libre voluntad , y disposición del 
padree ? La madre que tiene probabilidad de 
que ha de morir su marido antes que su hi- 
jo , por ser mas viejo , procura mimar a és^ 
te , y darle quantos gustos apetece, creyen- 
do, que asi lo tendrá mas contento para en 
adelante. Por la misma razón, los demás her^* 
manos respetan al mayorazgo , mas de lo que 
permiten las canas de sus padres , siendo es- 
tos muchas veces víctimas de los sentimien- 
tos causados por los mismos , que mas debie** 
lao intQfesarse en su conservación. 
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Otra causa radical de las 'buenas, 6 malaf 
costumbres de los pueblos , es la abundancia» 
6 escasez de tnatrimonios. Algunos se lamen* 
tan de la falta de población en España: mas, 
yo creo , que no está el mayor daño en la 
fglta de hombres, y mugeres , sino en la de 
matrimonios , y ocupaciones útiles. Antes del 
siglo XVL erao muy pocos los solteros, 
fuera del estado Eclesiástico, Secular , y Re* 
guiar. Después se han multiplicado en tan* 
to número, quede iij^zSz personas, que ha* 
via en Madrid el año pasado de 1787, de diez 
y seis años arriba , fuera del estado Eclesiás* 
tico , y Militar, solamente 580588 eran ca- 
sados. No hay estado mas dañoso i las cos- 
tumbres , que el de celibato forzado , ó pro- 
ducido , no por los impulsos de la virtud , si'- 
no por la necesidad, ó por la opinión. Por** 
que no cesando la sensualidad de excitar i 
la satisfacción de la lascivia á todos , sino se 
busca su desahogo por el medio licito del 
matrimonio , se solicita por los ilícitos de 
la prostitución , la seducción , y el adulterio, 

A estas causas, que han producido una enor- 
me diferencia entre las costumbres de los pri- 
meros siglos , y las nuestras , deben añadirse^ 
quánijs han contribuido en la ruina de 
U agricultura , y de la industria. Antes del 
siglo X VI ' no ha via en España tanta rique- 
2a-í tantos géneros comerciables , y por con^ 
siguiente, tantos consumos* Pero losqueba^ 
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y;(i erati efecto de U ..industria de los Espa- 
ñoles j y $i algunos se introducían , se paga» 
bao con los sobrantes de sus frutos , estando- 
?n equilibrio la bajan^a del conaercio con los 
extrangerüS-, g siendo rDuy corta la diferen- 
cia. Desde qu? empezamos i tener intereses 
fuera de la península , y mucho mas parti- 
cularmente desde que con la venida de los 
Alemanes lograron los extrangeros una protec- 
ción absoluta en el Ministerio , empezó el 
cpmercio Español i tener unos rivales , que 
al fin se apoderaron de las principales fuen-» 
te? de nuestra industria. 
,. Faltando á las fibricas el estímulo del des- 
pacho, y fatigados sus dueños con varias trá- 
vas , que se les pusieron , las fueron abarnlo- 
nando poco a poco, de donde dimanó la ocio-* 
sidad , y la indolencia, que algunos .escri- 
tores superficialies han tenido por genial , y 
característica de los Españolas , sin adver- 
tir, que ha sido efecto solamente , no del cli- 
ma , ni del temperamento , sino de causas po- 
líticas accidentales , quq pueden mudarse coa 
el tiempo. 

Como quiera que sea , la falta de tra- 
baja , y de ocupación , ha producido infini- 
tos males. La escasez de matrimonios provie- 
ne de ^lla, entre otras causas. Porque nadijp 
debe pensar en casarse, sino teniendo proba- 
bilidad, de que podrá mantener su familia 
con su trabajo 2 y sia necesidad de valerse 
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de medios viles > y Vergofizosos. Además de 
este daño, produce otros directamente con- 
tra las buenas costumbres. Los ricos, sin ocu^ 
pación , tienen mas tiempo para hacer mal usa 
de sus riquezas : y los pobres , se han de dar 
á la mendicidad , al robo , ó a otros me- 
dios infames , para mantenerse , y aun tam- 
bién pai'a satisfacer í sus caprichos, y deseos: 
porque la pobreza no destruye las inclina- 
ciones á lo malo. 

Esta es la diferencia que hay entre hs cos- 
tumbres actuales , y las de los antiguos , en 
el sentido que hemos explicado esca palabra* 
Pero si la comparación se ha de hacer den-? 
tro del espacio de la segunda época , esto es, 
entre el reynado actual, y los que le han 
precedido desde el siglo XVI. crece la difi- 
cultad de decidir. Grande es la corrupción de 
nuestro siglo: y ningún ciudadano zeloso del 
bien de su patria querrá disculpar la diso- 
lución , que reyna getieralmente en las cos- 
tumbres de sus conciudadanos. Con todo, pue- 
de asegurarse , que no son peores que en 
otros tiempos. Por todo el siglo pasado ha- 
vía la misma corrupción , que en este , y 
se carecía de muchas proporciones i favor do 
las buenas costumbres que ahora disfrutamos. 

Las escuelas se han mejorado notablemen- 
te : se han cortado muchos abusos en las Uni- 
versidades: se han fundado nuevos Seminarios, 
y mejorado los antiguos ; se ka contenido h 


ti9 
íSesenfrenddá Ucencia » que hábil de opinar en 

las materias morales : la oratoria sagrada se 

ha perfeccionado : se han aumentado muchos 

establecimientos pios : se ha puesto orden en 

muchos ramos pertenecientes i la policía.. Fi; 

iKalmente , en nuestro ttetnpQ se han desarrai^ 

gado» ó disminuido much^is de las causas. ,.qm 

en los anteriores aumentaban la corrupción. > 

[Asi. tuvieran efec^vlas benéficas inten-f 

ciones de puéstro Augusta Sdberano ! £spaáa^ 

libre de 4a . cadena que kt ^\ttA: por muchof 

años á los extranjeros y cqltWairia por<sí mü^ 

SñSL todos los; objetos de sü consumo ;^ ftaiito 

de la primera . necesidad , como los que ha 

hecho ya predsos el lisd general. Ocnpaáos 

de este, modo todos los bracos í, y. esparcida 

la abundancia, y la riquea^aipor todas ias dat> 

scs ; se dismiriuirián las travás de' Ibs » matsin 

monios ; k población se anm'entariá en fázon 

de la facHidad de subsistir ;> sería mal mil^ 

mas ptoduciiva, mas pacdética : y desterrada 

la ociosidad 9 .cesarían eo ior posible las oca»* 

siones , y motivos, de ^ la depravación , y se 

mejoraritn ai mismo ttenipo* las - cosmis^re^: ) 
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De la moraí acerca del Ímxú^ 
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on tantos progresos Como se cree , qiie hí-- 
cieron los Griegos y y Romanos en las cien- 
cUsT y las artes , y pairticuldrmet)ce el^ la mo- 
ral, y la política ^ ly llaviendc skks sús idio- 
mas las :oias :cbpJosó$rtde palabi^i ~y frases, 
paraexpresarto^» Íqs íi(feaSf ^r del^bron mu* 
cuas sin. jD0fihbre»ípropR5: coit.'te qual, die- 
ron Jugac: á ^pa hs nacroíle$^> que se estable- 
cieron sobre 'Sasrnii;;)!^:^' altefcaratr'isdbre la in^ 
tdlgencia) , -yj prppicd&d' de* mwchas voces. 
NósDtces, Vip^'.haFV'^t ía¡itd(ío>á tas 0f)os , ni á 
Jos ¿cftros iCn >^lj^ptofiindó estudio del co- 
raztnníidcr hórobreí; soloi.losihemos^ seguido 
CD la nígligenria^ de inventar vocisy y ex* 
presiones-, con? que .denota ríos aiftctos , y las 
iitfinitas qcmlídadiesv^' liámenseniodi&cacio'^ 
nesj,^qiie:igrtann| otiestrá ^hna.^ '■ ' ^ 
':. I i^ero 'DO'.'OSí cueste ' el -mayor dafio' ^ que pa-« 
d£ceL<^^neralTOátenhií.;isiar9Í..fHay c^ro toda» 
via mayor , que aumenta la dificultad de de- 
cidir acerca de la qualidad de las acciones: es- 
to es, el quererlas medir únicamente por su 
cantidad, digámoslo asi, y por lo que re- 
presentan i la vista, sin atender á la in- 
tención , que es la que principalmente debe de- 
terminar su moralidad. 
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Esto te ve tn las: .varias definiciones, que . 
se han dado hasta ahora del luxo« Todos lo 
explican por. el uso , 6 abuso de cosas super- 
fiuas, 6 no necearías, excitando con esto 
ptra qüestion , mas dificil de resolver, esto 
es, Jqué es lo superfluo, y que lo necesario? 
Se han escrito tratados, y obras enteras 
$obre el luxo y sobre su moralidad, y su con- 
veniencia , 6 daños , , que puede -producir al 
estado , y alas costumbres. Ha brillado en es*^ 
te asunto , en pro , y en contra, la eloqüenr 
cia de los mas acreditados escritores de esté 
siglo: y lo que es mas sensible^ acalorado^ 
los ánimos, como sucede en la mayor par- 
te de las disputas 9 han dado lugar i la ca-* 
íumnia , a las personalidades , y á las malas 
conseqUencias , que de estas suelen común-* 
metate resultar. Yo he leido muchas de estas . 
obras ,. con deseos de formar un juicio exác«^ 
to en materia tan controvertida. Y debo coo-^ 
fesar en obsequio de la verdad , < que en nin^ 
gVQa he encontrado las luces , la exactitud, 
y . ül método , que en la • Suma de Santo 
Tomás. «. . ■ ' 

Después de haver hablado el Santo del 
pfffietpie de fe-monrüdad de las acciones hü^ 
manas , hace una perfecta análisis de ellas, 
considerándolas en todos s\is respetos, es-- 
to es, en sí mismas, y con relación á su ol>f 
jeto, Á las circunstancias, y al fin que las 
siiiigQS sin 1q qual no puede íbjmarse juicio 


.exacto dé, elíás ^ ni dedcBr desu bondad , ó 
«u malicia, (i) 

Contrayendo luego su doctrina al uso de 
Jos placeres 9 y deleytes» impugna álosEs-» 
toycos^ que tenkn por mala toda delectación^ 
£s muy notibleia siguiente reflexión del San« 
to« ,)La raaoa fnrincipal , dice , en que se 
fundaban^ era para que diciendo que todas la¿ 
dekctaciof^s son malas, los h^ombres que na-^ 
turalmeótie son.propens05 al ^ exceso , retra-* 
yéndose de ellas., quedaran ^en[ d medio, que 
prescribe la. - virtud. Pero este modo de dis^ 
currir no . fi)e conveniente i jorque como na-" 
die pue^c^ vivir sin al^na ísedsible, y cor-» 
poral dieleisfacioa , si se nofá que Jos que 
Us comknán tienen alguna, s^ relaxarán mu* 
cbp .mas k>5^ otros , pudiendp mas en ellos el 
fxemplo de- las obras, qur la doctrina de las^ 
palabra^. Porque en los ^ctos, y pasiones hu« 
man^s , en las qüales puede muchísimo la ex-« 
periencia ,. nui&vfen mucho mas los exemplos 
que las p9l%brg».jSe hade decir, pues, que hay 
¿^unas./deieíet#¡Qtúesf buenas,. y algunas ma-* 
las.*' (2) 




fiociues arbti 


IXléctárinnes aürem cor- coilveniens .* cum enim nullos 

arbttri^>anfurtÍK:?nduai,> pos^ vivert sine aliqua sensi- 
oiñnes' essc malas, uc sic ho- . biil ec cof porftii deleccacipoes n 

ninas, qti ká delecrauoties im- ¡lli , qui docenc omñes ael«ca« 

modernas sunb prüoi , i deko cio|ies ctse mala» , deprehendaí^ 

éacionibus' se recráheni,e$ , ad tur aliquas deleccacioaes sufci- 

«edÍMin Y^rcods ' («cveaiaac. pcrt > opa^it homifies «d 4d«c^ 


Luego refuta también i losEpícurées^ que 
en oposición á los Estoycos > í todas las de«- 
Jeccáciones las tenian por buenas ; (i) conclu« 
yendo, que ni todas son malas, ni tod^s bue- 
nas, debiéndose atender para su graduación 
las circunstancias , y el fin que las mueve. 

£n consetpiencia de estos principios , no 
itprueba Santo Tomás , ni el uso de los pía* 
céres, niel ornato exterior de los vestidos* 
y)No está el vicio , dice , en las cosas exte- 
riores, ^e que usa el hombre; sino de par- 
te del mismo hombre , que usa de ellas in- 
moderadamente. Esta inmoderación puede ser 
de dos maneras. La una en comparación á 
la costumbre de los demás con quienes vi- 
ve •• . Porque es fea la parte , que no co- 
itesponde con su todo. La otra por el afec- 
to desordenado del que las usa , ó bien ser 
según la costumbre de aquellos con quienes 
vive, 6 fuera de ella. . . Este desordenado 
afecto , en quanto al exceso , puede ser de 
tres maneras. La primera, en quanto algu- 
no quiere ser celebrado por el superfino ador- 
no del vestido; porque' nadie usa de vestidos 
preciosos , esto es , de los que exceden a su 


ncionet eranc proclives > exem* exempla , quam verba. Dícen- 

ploopeniin,'Verbornmdoccríaa dum esc ergo, ali^uas delec« 

praecermusa- lo operationibas cadonet este bonas, e; aliqoat 

enim , ec passíopíbús humanit» esie malu* z. 2. qttest. 34» 

in quibus experíentia pluri- arr. i. 

mam valer > ma^b noVexu (r) ib. ^c. 2« 
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estado, $¡no por vana gloria* La segunoa,- 

quando el hombre busca el deleite por e\ 
adorno superfluo , en quanco este se dirige al 
fomento del cuerpo. Y la tercera, quando 
pone nimio cuidado en él, aunque no sea. 
por malos fines* • • También puede baver desb- 
orden en el defecto , de dos modos.. £1 pr>« 
mero, quando el hombre es descuidado, y 
no trabaja para vestir como le corresponde.. 
£1 otro , quando ordena losfcUfcctos en el 
vestido á la vanagloria. Y asi dice San Agu»^ 
tin en el libro del Sermón d^l Señor en el 
Monte : Qye no solamente en el explendor, 
y pompa de los vestidos, sinp aun en la$ 
mismas manchas , y vestidos grpseros puede 
ha ver jactancia, tanto mas peligrosa , qu«n-* 
to engaña baxo el nombre del servicio de 
X>ios. (i) . 


(i} In iptis reUus excerío- quibat vivit» sivepraeter coo« 

ribuf i qulbitf ÍÉOmo, ucitur > oon éuecudtaem. • . Gonrif^it aacem 

Mcaliquod víduoif sed ex par* ista üitH'dtoado affeccus criplw 

le hotníníf , qui imrooderate u* cirer , quancUm ad 'superaDua- 

titufr eis. Quae quidem inuno» danriam. Pjio modo , per boc 

derado pócese ene duplicicer. quod aliquit ex tuperfluo ciiíai 

Uno quidetn modo 9 per com- vesdamhóminiHBgíoriaaiquae- 

faracionem ad concuetudioeita rit, ftqvt icilicec vesica» te 
omiDum» cum quibus aliquis «lia hujusmodi pcrdnenc a4 
Vtvit • • • Tttrpis CSC enim oiii- queoidam oroacum**. Mea» 
ais pars uolversp suo noa coa* quippt Yariíacna prcóoja» ad* 
truens. Alio modo» pótese esse licec cxccdenda proprium sea* 
im moderado ia usu nllupi re- cum» nisi ad loanem. gloriam 
rum ex inordinaco.afe'ccu uten* quaeríc. Alio modo » secundum 
tls : ex quo quándoque conda* quod homo per superfluom cui* 
gic » qttod homo oi'mis libidi- Kum vesdum quaeríc delicias , te* 
flote calibos iicacur , sive secujB« cuadum qu6d ordinaocur ad cor- 
dilla coQsutnidiaciBConim cum poxii fumcatum. Tcrdo • at* 


- 'No puedeii sdSalarse r^las mas justas pa- 
n graduar la bondad, 6 la malicia en el 
wo de los placeres en codos géneros. Áho« 
ra: defínase el luxo de varios modos. Díga- 
se con Mr. Hume , que és un cierto refina'* 
miento en los placeres de los sentidos : ó una 
suntuosidad extraordinaria nacida de las ri^^ 
queías^ y de la seguridad del gobierno y co« 
mo Mr, Melón : ¿ tí desarregle en el exterior 
del gasto , como el Amigo de los hombres: 
¿ el txplendor en el refinamiento de vivir , so^ 
iré lo que piden el estado , y grado natural^ 
f civil del que gasta , como Genovesi : ó deli^ 
tias superflua^ , esto es, no necesarias en to«» 
do rigor , como el Autor de la Teória del luxoi 
i demasía y exceso en la pompa ^ y en el vestido^ 
como la Real Academia Española, Divídase 
este en- absoluto, y relativo; en luxo de va«- 
tiidad 9 y de comodidad ; en luxo de cosas, y 
de personas, con todas las demás defínicio*- 
Aes , y distinciones , que han Inventado los 
economistas. 

Regla general. Ho est£ el vicio en las 
cosas de que usa el hombre : sino en el usó 


mmmmmmtmmmmtmmmfk* 


CQOdum qi-6d nimiam soMdciu hominis aui non adhibec ftu* 

dinem apponic aU extenoren» dium vel laborem ad hoc qtiocl 

veftíum culcum , eriam «i non ezceriorí culcu ucacur , secua* 

4t tUqua in ordtotcio ex parce dum qu6d oportec ... Alió 

finú • • • Ex pane aucem oefíc* modo» ex eo ^uód ipsum de« 

tos atmilicer pótese esae dúplex feccum excerioni culouadglb. 

ipordinacto per aflectum. tJno riam ordú^u. ju %• futsu 1^ 

^ttldeíai modo» ex AcglífiB^ tfrt. i. 
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iitsordenádlo de ¿Iks. £sté desorden puede'há** 
verlo, 6 por exceso ^ 6 por defecto. Panr 
graduar el uno , y el otro oo se ha de aten- 
der tanto í las necesidades precisas , que pres** 
cribe la naturaleza , quanto á las que ha 
adoptado la costumbre de los pueblos, y nacio- 
nes. £1 tabaco en sus principios era un luxo 
extraordinario , y se prohibió en varias par* 
tes con las mas severas . penas: y ahora se ha 
hecho su uso tan general , que hasta el mas 
pobre esportillero , y aun el mas austero Re* 
Ifgioso llevan su caxa, <S^su fungueira. £1 me* 
jor pan que comen un Obispo , y un Título en 
las provincias lo desprecia en Madrid ua 
zapatero. 

Pero no estando señaladas , y prescritas 
por la Qonstitucion civil , ni la cantidad dp 
bienes que cada uno puede tener , ni la for* 
sna , y modo que ha de observar en el ves* 
tido, edificios^ muebles, comida, diversiones» 
y depiás ramos en que puede hacerse uso 
de las riquezas ; el principal medio para co* 
pocer si este es vicioso ,' 6 ' inocente , es el 
examinar los afectos , y fines que mueven al 
eorazon. Si estos son la vatíidad, la gloto« 
ncf^a i y la molicie ~«n- el exceso ; ^ ea A 
defecto la avaricia, y la hipocresía, seme* 
^nte uso será malo ; y bueno , quando pro* 
ceda únicamente del deseo de acomodarse i 
la costumbre general, subordinando est&<le«- 
ito á los filies principaies^ara que ha sido cria* 
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éo el hambce ) por los qnilet » qQándo lo exí^ 

ja la viixud , debe sacr^car todas las conve- 

silencias'^ y comodidades* . 
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Dt ¡a pplUka coavenünk acerca del Luxo. 
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ti flrismo Santo Tomás,, qne nxa: con 
taoco aderto los principios de la mas sana mo* 
ral acerca del uso de los placeres y insinúa tam* 
bien bastahtemente la conducta , que áóbm 
OÍ3servar los legisladores acerca del luxo^ 

y,La Ley humana , dice y se expide por 
•la mudíedumbre ; en. la qual, la mayor paró- 
te, es de hombres que no son perfectos en 
k virtud* Y por esto no. se prohiben por 
la Ley humana todos los vicios de que se abs* 
tienen lor-virtuosos , sino solamente aquellos 
de los quales es posible que se abstenga la 
mayor parte, y . principalmente los que ce* 
den en daño de otros; sin cuya prohibi- 
ción no puede subsistir la sociedad , como 
son los homicidios y hurtos , y otros seme*« 
jantes." (i) 
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Ci ) Lex pofiieur uc qoaeiUm enim divertís mem unocor; uom 

tegulavei meninra humanaruní deoportet.^u^deáainlegetiiii- 

accioaum : mensura aurem debec 'pontotur hominibus secumboi 

€ut homogénea menturato, ut eorum conditl)nem: quia uc ]si« 

didoír in zo« Meaph. diversa dovuadtcic» iex deber «^ foáé 
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£1 hixo, iil eiide jaqtteHof vietos^ éé k» 
guales es regular, que se abstenga la mayor 
parte dé los hombres «ni de los qw tiran por 
su naturaleza á la destrucción de la sociedad* 
Lejos de esto-.^. tiene isu ortgéií ^inmediato en 
ella misma. Una nación en la que todos tie- 
nen , ocultad ilimitada de adquirir por ^ he^en* 
cias , donacionts , empleos » salarios , co- 
mercio , artes , y oficios ; y en la que aun 
flotes de nacer , ya se encuentran si» indír 
viduos constituidos en una dase honorífica , 6 
haxa , fi3menta tnfafiblemehte la desgualdad; 
irriu la vanidad, y. la inclina á buscar n^ 
dios 'de distinguirá 9 6 parecerse* i las clases 
inme^atamente, superiores; en cuyk compe- 
tencia consiste el estímulo prindpabdel luxo» 

Añádase á esto , que estando repartida, la 
tierra^ ¿ que es el primer manantial d¿ h sub- 


hHU 9 ec «ecundum naturam, tol«ran<ia in hominibus Tímiot 

er'secuücium consuerudinem jpa- iris. Lex aucem homana poní- 

triatf. ^tei caá autem • . <ive . ímt maldtu4iaí hoíntmtm , ia 

facultas operandi ^ ex inceriorí qua major para est homínum 

BaMta seü dtspositione 'procé* non perfieccorom ▼imite.* et 

dic; non enim ' ideoí |»o.sibile ideo lega humana non prolu* 

CSC ei , quí non habet nabítum .bentur omnia vlria , \ qaiboa 

^rcutia-, tt virtuoso.- iLtot viFcaosi absdaeiu; > sed solum 

etiam noQ est ídem possibile graviorai á quibus posstbile cae 

puero ec viro perfecto : ec majorem partem molcitQdinis 

Í)ropter hoc ooo pooitur eadem abscinere s .ec praecípue quae 

ex pueris» quae ponítur adul» sunt ih nocumencum^ alioniniy 

tis » multa enjni puefis pérmic* sine quorum prohibirione so« 

tiiotur quae in adukis lege po» cietas humana cooaerTari non 

aiunttir, vd etiam vituperan- Bosset: aícut prohibemnr legt 

tur; er simiJicer malta wnc humana homiodia > et ftina , ec 

permittenda hominíbus non pcrv hujusmodi I* m« §us§st* $6» 

heos vircQct» quae hob easeni «r«« a» 
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ikumááf entre pocos propietarios; el resto 
de la oacioB se ha de ocupar en satisfacer í 
liís nectíiidádes, 4S reales, 6 imaginarias de estos^ 
sin las ifa^ti estarían condenados á perecer, 

£f? este sentido pnede afirmarse, que 
el luxo es necesario al estado. Digo necesa-- 
rio , esto es , inevitable : np con necesidad 
absoluta^ ^no con relapion i ciertas, y de* 
terminadas cfecunstancias. Y no al estado 
considerado metafisicamente, 6 en absiracio , y 
con la perfección , que se puede^ imaginar, 
^r eatempto , en la república de Platón : sino 
en tal forma determinada de gobierno: i saber, 
en donde la tierra , y demás bienes raices es- 
tán en muT pocas manos ; en donde el mayor 
número de habitadores no tienen otros me-* 
^ios para subsistir , mas que el exerdcio de 
ks artes, y oficios. £n un estado, en don-* 
de, siendo todos los hombres iguales por na- 
fiiraíe2a, su constitución los hace muy desigua* 
ks; en donde , por lo general , los medios pt«^ 
ra subir i otra dase superior no son la mo-» 
deracion , y la virtud j sino las riquezas , 6 los 
empleojs; eii donde se aprecian los hombres^ 
ito por sus prendas , y conducta , sino por 
su porte exterior; y finalmente, en donde 
d ir bien vestido es una de las circunstan-^ 
das , <fát mas se atienden para ser bien re- 
cibidos hombres , y inugeres , en las concu- 
xrencias públicas, y privadas. 
' En prueba de lo difidí , ^ue es contener el 
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luxo en seme)Mns«ftado9» ftrvtfí ckoiBcSo d 
refleidoaar sobre algunos cuerpos , que por sus 
estatutos particulares tienen prescriu la íorma 
del vestido, y cierto método de vida poco ooni* 
patible con los exeesos , y extravagancias de 
la moda* La tropa con su uniforme puede 
presentarse en qualquiera concurrencia 9 coa 
tanta satisfacción como el páisanoicon la ga- 
la mas costosa* Los salarios en ella no son 
para pensar en vicios , ni superfluidades* Su$ 
ordenanzas son severas. Mas no por eso , de> 
xa de ha ver luxo entre los militares, ni sus 
costumbres son mejores , que las de los pa¿^ 
sanos. Los eclesiásticos tienen señalado por los 
cánones un vestido muy decentes y la sentid 
dad de su ministerio los aleja de infinitas oca^ 
siones , y estímubs que tienen los s^larea. 
para excederse : mas , tampoco carecen de 
luxo en algunos ramos., y aun en la mate- 
ria del vestido. íY porqué entre los regulares 
no hay luxo, hablando generalmente? Por** 
que sus reglas, y estatutos tienen prescriu, 
no solo la forma , sino también la materia 
del vestido , comida , muebles , &c. porque 
viven en comunidad , de rentas fixas , y no 
i expensas los unos de los otros ; porque no 
tienen facultad ilimitada de adquirir para sí sus 
individuos; porque la profesión ios hace igua« 
les á todos , sip mas esencióoes , que los ho* 
noces, y distinciones anexas á los empleos; 
porque, además de las obligaciones generales 
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€-toimAM¡&iisiAat/s\ ios triSs votos tb 90* 
brezt^ obedienck^ y castÍ4dad9 sitian de tal 
modo los deseos^ que apenas deican resquicio 
alguna para; las superfluidadeiry finalmente»' 
porque cadaVñnse^ ó treinu Religiosos tie« 
ncn un" Pialado que zc}a.* la observancia de 
ius escatiito6¿) ., ♦ , , .., 

También! puede áfíriMrse , qué el luxo ies 
fiecesarío en el estado aam^l por otra razoir; 
Aristótelesiiidice^ (i) que los ' Soberanos han 
de. atender 9 para* expediv'las. Leyes 9 no sola*? 
netíte al ¿lima, y á los*: bombres que go-^ 
biernan^ dno^ «también ^ los vecinos, y va* 
lene, .dt fasi amas que ^ eatcp ^usan. £1 Jc^' 
gislador de una nación habitante^^ una i^ 
aripaiiadá; fMÜJjciiatuí'alézd^ 7 por su cbns- 
titucic¡n,^e^ réstoride los désxiás vivientes , pcH 
¿lá: ekpBdir ^/cfla.Leyeivjqpie ¡acaso nb:se' 
rían OGÉiiMeniiárea eá otra rodeada de niacio* 
Des podciBosaíi / ^ .:;:.. : 

. Si Io^/Soberésios^de]esta8:se vé que cuh 
idan de- atomenttr. sus rentas : todo : lo posible^ 
i expensas ^dee las pasiones de sus vasallos^ 
permitiendo,. iqpse ventee ellos. el luxo mufii^ 
frlique los consumos , y con • ellos los dere- 
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-fi) Dicitnr intem deberé solumenim nécenríum est ip« ' 

llUlitorem ad dúo repicare sam csUibus ud ad bdlum ir- 

in ferendt ]ege : ad regionein, mis , qaae odlía sinc in siia re* 

ec bomincf : addendiua esc, et giooe t verum edam qoaein tlie» 

ad vidna loca , si oporcec d- na. PoÚtic* íib* 2» ^Of» ^ 
víJker vivere dviíaMm. Moq 


chos 9 ^oe se ddaidafi i h Sjeál Haden^b poi 
las compras, y ventas ^ parm hacerse nuari* 
eos 9 y poderosos,.extenckrsus Umites^ y fiír* 
9iar otros proyectos ambiciosos ; U política 
aconseja , que sur vecinos, se valgan de seme^ 
jantes iDttüos^ pai'a ponerse en estado de de^ 
fensa, y aun para vengarse, en caso que 
reciban algún insulto» Qpaiído los Franceses, 
por exeroplo , vinieran á atacarnos en tieni'' 
po de guerra, bien prevenidos de:aifionieSy mor* 
teros, y ibsües , ¿no seria una * cosa ridíc«« 
la el que salieran los £spañples a recifaírioa 
con las únicas firmas, que Ics^i^' la naturales 
aa, é con las que éstilaroDrsna mis remotos 




' £1 acostumbrar i losrtvasálbif desde It 
niñez á b mas rígida pacámonia^. y i des* 
preciar ks frivolidades del Ittxo^ que de na« 
da sirven piara la verdadera;. ftÜeidad , por 
una parte traheria infinitas ventajas 4il estado» 
Mas, esto. solo no ser&sufidencr^a la de* 
(ensá d^ la nacían $. y para '. resistir ^á los mi» 
ipefiósos exárcitos^ ,y escpisai^as^ (formidables, 
que :.ptteden '. poner los enemigqs r en caso de: 
ro^mpimiento.:: mudio menosce» el escodo. 
actual de la milicia, en el qual no es la 
ftrcna • de -los - brsrtros la que decide prind- 
palmente la viosoria. Es preciso.que el Sobe- 
ü^no mantenga eñ tiempo dé paz un exérci* 
to competente para hacerse respetar ; forrifi* 
car los puertos , y las plazas ; tener esqua* 


drtf arma<k$9 7* ks municiDDes necesarias pa* 
ra CDióbatír. Para todo esto soa necesarios 
iemensos gastos* fi^os han de': salir , por H 
Biayor parce , áe tos derechos del comercio; 
Por consiguiente ^ qaamo mas sé nmltipli* 
qiien ios consumos , tanto mas subirán las 
rentas de la Real! Hacienda. Si los hombres 
ar cohtentaraa con lo necesario^ aipenas .hai? 
veta comercio., *)^pop< c<Misigiiteme se disnrn 
mária el Exarió'iie. tal suerte , que no ha^ 
vrta las rentas indispensables .para la defensa 
de k nación V y para los detnás ramos de) 
gobierno. Suponjpmds que 4a .nación dexa» 
ra de tom^ tabaco., que es uno de los gé^ 
poros de menor necesidad. . La Real Hacien* 
da perdk con solo este golpe mas de noventa 
y áeis millones de reales, los quales se havrian 
de ¡ recargar forzosamente en otros géneros; 
pues aun con ellos , 7 las demás rentas exis^ 
sentes en el dia, no hay basunte para ctt« 
brír todas las cargas de la Corona» 
- Pero aun en este casó no debe decirse, que 
el luxo es necesario absoluumente. Lo nc^ 
cesario es la multiplicación de los consumos* 
Estos pueden sere&cto de varios fines, unos 
malos , y otros buenos. Pueden serlo del de^ 
seo xle disfrutar los placeres, y delicias sin 
exceso , ó del de acomodarse á Ja costumbre 
general de su claise, en cuyo caso no tienen' 
nada xle viciosos. Al contrario, pueden nar« 
cer de la vanidad ^ del engreimienio , de ki 
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glotonería 9 y otros fines mklos ^ y entoneed 
serán igualmente malos. £1 objeto del legis- 
lador no es fomentar los consumos en quan<< 
ta son efectos de finesí torpes : sino en quan^ 
to su amldplicacion contribuye al estado, ooa« 
pando sus vasallos .urilmente , y aumentando 
sus fuerzas C0n los derecbos del comerdo* 
fiien quideran' que sus vasallos se excitaran 
al trabajo movidos de los rectos fines de man- 
tener sus obligaciones respectivas , y de con^ 
tribuir al bien del estado con su industri» 
pues de este modo, además de lograrse ci 
fio principal , %t evitarían los daños que por 
otra perte ocasiona el luso i las costumbres. 
Pero condo saben., tanto por la experiencia, 
y conocimiento del corazón humano, como 
por la religión , que los hombres están ¡n* 
diñados al mal naturalmente ; que son po» 
quisimos ios que por un. don :y parricukr 
gracia del criador vencen aquellas indinacío- 
nes naturales , y c^an poi; fines rectos; que 
lodos los denñás. se dexan arrastrar dd Uor 
petu de sus pasiones desordenadas ; y que sí* 
no fiíera por el esu'mulo de la vanidad , y de 
la glotonería , &c. dexarian de trabajar ; per** 
miteh d lüxo, esto es, los consumos y ga»* 
tos en cosas no necesarios hechos por estos 
fines : permiten , 6 toleran un mal menor , pa« 
ra evitar otro mayor , qual sería la cesación 
dd trabajo , y de la industria, y con ella la 
mina dd estado* 


- ' Lo ■pd'mttt«^> ' / aten' premian á los 
€fXt invencan , ó |>erfeccionan aígun nuevo 
ramo de comercio ; protegen las fábricas 
de telas exquisitas ; establecen escuelas de 
bordados , de flores artificiales , de reloxes» 
alhajas » y otras muchas cosas no necesarias. , en 
quanto , por otra parte , es el estímulo ma» 
poderoso de la industria; porque con el se 
equilibran otros vicios , que produce la des* 
igualdad de bienes , y condiciones : porque 
multiplica los consumos , accelera la circuJa^; 
cion de la moneda, ycon. la mayor mul« 
titud de compras , y ventas ^ aumenta los 
derechos j y las rentas de la Corona» 

£1 objeto de los legisladores és des- 
terrar la ociosidad 9 promover la aplica* 
cion al trabajo , y aumentar sus rentas , muí- 
tiplicando los consumos. Sí tuvieran proba* 
bilidad de poder conseguir esto por los inn 
pulsos de la virtud; esto es, que los hom- 
bres se excitaran al trabajo por los jus- 
tos motivos de mantener sus obligaciones res- 
pectivas, de aumentarlas fuerzas del estado, 
y de hacer i su patria respetable y temi- 
ble a los enemigos ; no tendrían necesidad de 
i^alerse para ello de otras pasiones. Pero co- 
mo saben que aquellos afectos son muy ra-. 
ro$,é poco comunes, y que los hombres 
0bran generalmente , no por la virtud , sina 
por su interés , y por la vatugloria ^ se ven 
en^ la precisión de valerse de ellos para lo- 
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grar el ob|eto ^ncipatdela legistádofivqiie 
es la conservación del estado , la subsistencia, 
y tranquilidad^ pública por medio del tra^ 
bajo , y la defensa de la nación por medio de 
ias riquezas. 

No obstante qué el luxo en general es 
necesario al estado , en el sentido que se ha 
explicado , puedan con todo ser perjudicia** 
ks algunos géneros de los que a*dopu la va« 
liidad. Y esto no es extraño; la comida es 
necesaria para la vida: y no obstante, puede 
ser perjudicial á la misma ^el uso de algunos 
comestibles* 

Como el luxo es efecto principalmente de la 
vanidad, y del deseo de distinguirse, 6 de igua- 
larse en el porte exterior í las clases superiores, 
puede la vanidad inventar ,.ó adoptar para es- 
fe efe<;to el uso de algunas cosas contrarias 
á la salud , í la decencia , y perjudidales á 
la industria nacional , en cuyos casos debe 
contenerse* 

Si la experiencia oo ío manifestara , apo* 
ñas sería creible, que los hombres , y las mu- 
geres llegarán i adoptar en el vestido, y eo 
los demás . géneros inventados para la como- 
didad , agrada , y recreo, modas npcjivas i 
la salud. Con todo , se vé esto fi*equente« 
mente, no en uno, ú otro particular, cuyas 
extravagancias , y fuerza de la imaginación , y 
del capricho, parece que los ponen en una 
cl^se diferente- del festo d^ los demás : sino 
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eir puebloír y naciones - iteras; y que por 
Qtra parte se tieneo por ilustradas , y |uicio« 
sas. £1 usp de las cotillas está extendido ge- 
neralmente por toda Europa , no obstante» 
que Médicos muy sabios han demonstrado 
IpB graves daños que de ¿1 se siguen i la 
salud* ¿Y qué. deberá decirse de las de d^'^ 
pmadtTQ ? \ Podrá nadie persuadirse , que el 
Uévar descubierto el pecho el sexo mas delt« 
cado en países destemplados ^ sin ningún abrí* 
go y dexe de producir enfermedades peligro- 
sas í Lo mismo puede decirse de los peina* 
dos: y Ip mismo también de los haxü%^ y 
otras modas { Qyinta fuerza tiene el conta-^ 
gio de éstas , particularmente si llegan á ha*, 
l^rse generales! 

El motivo prindpal porque los primeros 
hombres inventaron el vestido ^ fue para la 
decencia » y el abrigo. Pero la malicia tras* 
tornó bien presto estos objetos , substituyen- 
do otro 9 bien diferente de los primitivos. Es- 
te fue el deseo de agradar » y de parecéis 
bien* Si contento cada uno con la forma ex- 
terior , que Dios ha dado á su cuerpo, y i 
sus miembros 9 procurara hacerse agradable, 
cultivando su talento , corrigiendo las irre- 
gularidades , que suelen producir el tempera- 
mento, y el ú^al genio; y aprendiendo ha- > 
bílidades inocejotes , para entretener el tiempo 
en los ratos de vagar ; no sería necesario tan* 
to cuidado para componerse, y adornarse. Pe- 
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ro la (alta de estudio » ide críábzdV y d¿ d^ 
vilidad se quiere suplir con Ifa variedad de 
ks modas , superfluidades de \¿% adornos;* y 
sobre todo , con la conversación sobi-e las co^ 
sas mas frivolas , é indigna de ocupar la- 
atención 9 y la memoria de los racionales^. Se 
cuida mas de deslumhrar a la vista-, <iue de 
apasionar al corazón: y los grandes maes- 
tros de agradar en la sociedad son los* sas* 
tres, peluqueros, y modistas. 

Las que en todo rigor se llaman modas 
son de corta duración, y no tienen mas sub- 
sistencia , que mientras permanece la sorpresa 
de la novedad. Qualquiera acaecimiento pú.* 
buco, el capricho de un petimetre, ó petí« 
metra , las muda cada dia , inventando otras 
nuevas , ó resuscitando las antiguas. 

Otras hay que llegan con el tiempo 9 6 
por particulares circunstancias i hacerse esti- . 
los, y usos generales. Unas y otras pueden, 
y deben , en algunos casos , ocupar la aten* . 
cion del legislador: porque la forma de los 
trzget , y adornos innuye mucho en ias 
costumbres, y puede ser perjudicial i- estas 
de varios moídos. Primero siendo indecentes» 
y provocativas , como los escotados en tiem- 
po de Felipe* IV. y en el nuestro los mis- 
mos , y los baxos; Segundo , siendo enríbara- 
2osas, y que estorban ia agilidad del cuerpo, y 
el expedito uso de los miembros , como los 
cuellos, los gu^rdainftntes , las cotillas , y 
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otras •doriK)S semejantes. Tercero , quando 
ocuUan. el rostro , ó lo disfrazan , de 
^ipdq que no puedan conocerse con facilidad 
los que las usan , como son todo género de 
iD^sc^ras y las Tapadas , el sombrero gacho, 
y cap^ larga* 

"^ Finalmeote , lo que debe ocupar mucho la 
atención ^ y vigilancia del gobierno, es el 
disminuir todo Ip posible la introducción de 
géneros extrangeros » y hacer que el luxo 
se alimente de géneros fabricados dentro del 
país» £n el estado actual de £uropa es casi 
imposible el evitar enterajnente el uso de gé^ 
fieros extrangeros : porque á la pasión gene* 
ral qiie indina á los hombres á buscar , y 
disfrutar lo mas raro, y exquisita, se añaden 
lojs interese^) y relaciones que tienen entre 
fí t9das.las potencias ; cuyo trato recíproco 
dando i conocer los frutos ^ y géneros que 
mas .abundan , ó se aprecian en cada qna , ex-^ 
ciun los deseos , y facilita su consumo en 
Jas demás. £n España es mucho mayor 
t^ dificultad : porque i estas circunstancias 
se añade el atraso que padece la industria ge- 
neralmente , y mas qvie todo la preocupación 
^tal de que aun los géneros que se fabrican 
,^ntre $ic$otros con perfección , no son tan 
byenos.como lo$ que vienen de fuera. 

Pero aun en estos casos seria mas útil co« 
rregir el luxo por qualquiera otro medio, quo 
^con X^tyfs Suntuarias : pues i.a historia no.s 
Tom //. O 
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ntanifíesta su ineficacia , y los daños qu0' 
por otra parte han producido y contra el óble- 
lo, que se propusieron los legisladores en 
su promulgación. La opinión ét la reyna 
del luxo. Y así el legislador que intente 
rcfornnarlo ha de combatir primero la': opi- 
nión. Para combatir la (jpinion no- hay me- 
dios mas poderosos , qufc la educación-,- j^ 
el exemplo. Estos son la basa sobre que es- 
trivan las buenas , ó malas costumbres. En 
lo que* toca al uso de géneros exfipáilfge- 
ros , perjudiciales á los nacionales, hay otros 
medios dé contenerlo', crfl'gáridolos de con- 
tribuciones , velando 'Sobre las aduanas , y 
fomertandó en caso necesario, su fabrica den^ 
tro del pais. 

Si toda esta doctrina riecesita para sU coin* 
probación, del apoyo de la dmorídfid',-no 
es necesario acudir á Montesquieu , ' Hutne, 
Melón ni otros autores extrangeros , cuya 
doctrina es sospechosa en muchos puntos,- por 
no haber* cuidado siempre de urwr la reli-» 
gion con la política. Cerca de un siglo an- 
tes que estos , Francisco Martinez de la 
Mata , Hermano dé la Tercera Orden dt 
Penitencia , y excelente economista español» 
escribid- de esta suerte : „Decir que i lo5 
vasallos ios han destruido los gastos supcr- 
.flüos , no es entender el 'modo con que se 
$' srenta la multitud honesta , y qüietamen- 
k^ Porque si no hüviese las artes, y ci€ncia% 


2H 

-tjne i muchos les parecen superfluás , imper- 
tinentes, y nada necesarias i la vida, sería 
xa república alarbe: porque las necesidades de 
^ los unosi» se reparan con los gastos super- 
fiuos c^kos . otros. Porque lo que i unos 
sirve de desvanecerse , á otros ha servido de 
honesto exercicio; y con lo que unos gastan 
demasiado , otros comen lo necesario* Sito* 
dos se retirasen con avaricia á uo gastar, mas 
de lo preciso , cesaria el comercio , artes , tra* 
tos , rentas , y ciencias , con que pasan to? 
dos, y vivirían en continua ignorancia , y 
miseria, inquietándose los unos i los otros, 
con solo la ocasión de la ociosidad. 

,,Los que gastan sos haciendas, caudales^ 
rentas , y mayorazgos en vinos , y demasia- 
dos arreos , y adornos de sus casas , y per- 
sonas , en su modo son bienhechores de la re* 
publica: porque con su dinero tienen ganan- 
cias todos los pebres, y ricos, de que resulta 
el poder consumir todos los frutos , y ropa, 
y los naturales tributos. 

,,Qyando un particular hac« una casa 
magnifica, y en ella gasta mil, ó cien mil 
ducados , teda la cantidad se distribuye en 
jornales entre la gente pobre , que es quien la 
fabrica; y todos se reducen al consumo de fru- 
tos, ropa , herramientas, y casas de morada , y 
corriendo aquel dinero por la república dando 
provechos á todos, resulta el alegre comercio^ 
y* general consumo de firutos , y ropa* 
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^,Si este tlinero se huviera estaco en ta- 
lego y hubieran fahado las generales utilidades^ 
ganancias , y comercio en todos, 

yyTodos los tributos , que fueron rindien- 
do mediante este comercio, procedido de la fá- 
brica de la casa , los fueron recargando so- 
bre ella , como edificio sobre su cimiento, por* 
que en respeto de ella los pudieron rendir. 

y, Con tan menudos , y universales me- 
dios , vino 4 recibir de provecho la Real Ha* 
cienda , casi la cantidad , 6 mas que ha eos* 
tado la casa., antes que el dueño comienzc 
á servirse de ella, 

^^Mediante el gasto , que el partícula/ hi- 
2o en fabricar su casa , estuvo en píe el co- 
mercio general de todos , de que recibió su 
particular ínteres, como los demás, teniendo 
gasto sus frutos , corriente su trato, oficio, 
ó rentas de algunas posesiones^ con lo qual 
le fueron todos ayudando á fabricar la casa 
con beneficio recíproco- 

y,El Emperador Yespnsiano, dándole un 
ingenioso un artificio con que pudiese con- 
ducir grandes colunas al Capitolio á poca 
costa 5 después de agradecérsela , le di- 
xo : Dexáme gastar con que coma este pue- 
blo menudo , por que lo retornan con ven- 
tajas en naturales tributos , si tienen que 
hacer. 

,,Dice Juan Botero , que e! Rey de la Chi- 
na tiene ciento ^ y veinte müloncs de escu* 
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¿os de renta , y qae gasta dándoles que ha- 
(cer a sus subditos las tres quartas partes de 
ellos cada año , y que quanto provecho re- 
ciben de su Rey aquellos vasallos dándoles 
que hacer, lo pueden rendir con ventaja en 
naturales tributos , de modo, que gastando 
cada año con sus vasallos , treinta millones, 
!(e halla con treinta de ahorro , de que se 
continúan sus grandes tesoros* 

yyLo que gastan los Reyes en sus recrea* 
Clones, como en ello trabajen sus vasallos, 
redunda en beneficio propio , aunque sea en 
gastos quiméricos , porque es como el cora* 
zon , que comunicando su virtud í los miem* 
bros , ellos , con ventaja , se la retornan* 

y,El daño y pobreza general de España 
consiste , y procede de que todo lo que se 
gasta, asi demasiado, como lo necesario, asi 
de V. M. como de particulares , no se que- 
da el provecho en el cuerpo de esta repúblí* 
ca: porque pasa el dinero de estos gastos, 
consumiendo ropa excrangera á los reynos 
extraños , sustentando Vasallos ágenos , en«> 
riqueciendo sus repúblicas , y Reyes , con lo 
que por este medio chupan de España , y 
las Indias , no bolviendo á España jamás este 
dinero , el qual havia de andar en torno, uti- 
lizando , y aumentando á los vasallos de V. 
M. y fertilizándola , sin dar lugar á la esteri- 
lidad en que se haUa , como queda probado 

05 


/ , 


214 .... 

en el tercer átsctirso ác eíte papel. 

,,EI daño cjiíe hoy se conoce no e$ pár-^ 
ticular , sino general en estoí rey nos: sí el 
daño por los gastos superfinos fuese partlcu* 
lar, 6 general de muchos , fabricándose c(i 
España las cosas superfluas , havia de redun- 
dar en beneficio general dé muchos que las 
fabricasen , y era preciso, cjue el beneficio 
que los unos reciben de los otros , fijese co- 
municable con auxilio recíproco , andando 
en torno recibiendo , y bol viendo , como lá 
tierra lo hace con el Cielo y que el beneficio 
que recibe ^n manifiestas lluvias , lo retoma 
en ocultos vapores con que puede bolver 4 
fertilizar la tierra ; y si no lo retornase en va- 
pores la tierra , era preciso e\ c|ue cesasen U^ 
}luvias , y la fertilidad. 

,,De estos gastos superfinos reciben be-^ 
ncficío los reynos extraños , y no lo retor- 
nan : es preciso que se ac^be con el tiempo^ 
y que en no hallando sangre que chuparle 
á este cuerpo , que traten de comerle las car* 
nes hasta los huesos; y será mejor aventurar 
i ganarse por no perderse, que po perderse 
por nó aventurar á ganarse, 

„Han mirado las Leyes de España con 
tan grande atención por la conservación de 
su natural comercio , que en el lib. 7. de l¿ 
nueva Recop, tit. 22. ley 3. que en razón 
de la rcformacipn de trages ^ y arreos de 


V ' 


las casas , y fíersonas', supéPflóós, prohibe 
%I poder üsár de todo genero de colgadüi^as 
tie Verano", siendo fabricadas fuera de estos 
rey nos, y las permite de todo genero, sien- 
• *dó fabricadas en España: y los tragés- que 
"Se permiten es con calidad que la ropa< sea 
délas telas, y texidos en España/* (i) 

Del mismo modo han pensado también 
otros economistas españoles de este siglo, y 
particularmente el sabia Magistrado, Autor 
del Discurso $obrc la educación popular de los 
nríesanoí ^ y su fomento ^ quien dice lo sv* 
guienie. ; 

,,Las Pragmáticas Suntuarias pueden arrui-» 
ñar, contra su objeto , las manufacturas pro* 
pias ; confundiendo la prohibición del uso^ 
con la de fábrica de los géneros vedados. 
Esta distinción , que no se ha reparado bas- 
tantemente en las Leyes que hablan de los 
trages , y vestidos , nunca debe perderse de 
vista. Solo en la prohibición de armas cor- 
tas, inútiles al uso de la guerra, y perjudi- 
ciales a la sociedad interna , puede convenir 
la prohibición , y penas contra los que las 
fabricaren. 


* f i) Memorial de Francisco de la despoblación^ pobreza^ 

I^artirez de Mata ^ natural y. esterilidad de Espaáa , y «/ 

d}f Motril , Hermano de la medio como se ba de desempe- 

Tercera Orden de la Peni ten- ñar la Real Hacienda^ y la^t 

efa^ tiervq ^ los pobres añi- los vasal I Vm X}isc, J^ , 
giaosy $n razón ¿$l remedio 
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la iatroduccion de mercaderías extrañas , soa 
seguramente úule&; porque excitan al consur 
mo de las propias, y aumentan las fabricas»; 

i)Si prohiben el exercicio de nuestras pro- 
pias fábricas , vienen indirectamente estas Ler 
yes á destruir .á los artesanos, que se ocu^ 
pan en labrar estos géneros » y a reducirlos 
a la clase de mendigos. Porque se les inuti- 
lizan las industrias , y oficios, que ha vían 
aprendido ; los obradores , los utensilios , y 
los parroquianos que los empleaban ; y ya no 
tienen otro modo de que vivir. 

,,Bsta ruina de tantas familias, es un 
golpe mortal contra el estado ; y no se sa- 
ca de la prohibición la parsimonia del gas- 
to en las familias ricas; puesto que hacen 
el mismo en otros géneros equivalentes , que 
introduce la moda forastera. 

,)Las Leyes Suntuarias han sido una espe* 
cié de recursos , que se usaron en el baxo 
imperio > quando se estaba disolviendo el po« 
der Romano. 

,,E1 consumo del rico que refluye den- 
tro del estado , anijiia la industria popular, 
y es una mera traslación de los fondos de ma- 
no en mano ; y muy conveniente , porque la 
mas opulenta ocupa á la menesterosa , y 
aplicada. 

^Semejante circulación es perfecta t y ea 
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kigar ele impedirla » debe' animarse por todos 
los- caminos , justos » y honrados. Es absolur 
lamente imposible conservar el decoro de la 
oobleza » y de las dignidades entre los hom** 
bres , SI todos se nivelan á un mismo gasto, 
y vestido. Es también embarazosa la distin- 
ción forzada en los trages , que jamás logra 
sin descontento plena observancia. 

„Las costumbres por medio de una bue- 
na educación , son las que mantienen pujan- 
tes los estados. Hay superfluidades Vanas , y 
ridiculas, que merecen advertencia: mas, nun- 
ca las providencias han de extinguir las artes, 
porque una vez perdidas , no se buelven á 
recobrar, 

,,Las Leyes del tit. 12. lib. 7. de la Re- 
copilación , maiiifíestan las épocas en que se 
extinguieron las manufacturas de oro , y pla- 
ta; los bordados, y otras dedicadas labores, 
qiíe eran comunes en España , y se arruina- 
ron del todo por resultas de nuestras prohi- 
biciones suntuarias. 

,,Si huviesen durado las fábricas , se hu- 
vieran sacado estas manufacturas, para ven- 
der fuera del reyno; y los artesanos no ha- 
brian sido la víctima , ni reducidos á las cla- 
ses de mendigos.^* 

,,Tengo manifestado en mis anterios dis- 
cursos , dice este mismo Magistrado en otra 
parte , que las Leyes Suntuarias han sido cau- 
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sa parcial de destruirse nuestras manufactnras 
mas preciosas. Seria grande error político in-* 
cidir de nuevo en semejante escollo : y no es 
ya de esperar en las luces de este siglo, " (i) 


(O ^i^enilcB d la edMcacion fófuhrt fzxu I» pag. 447* noc» 
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